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Advertencia: 
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situaciones y escenas de sexo explícito, lenguaje adulto y temas 
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Capítulo 1 


Austin y Seth habían vuelto a quedarse solos por unos días, y 
esta vez casi daban las gracias por ello. El ambiente había estado 
demasiado tenso entre Troy y William en las últimas horas. Las 
discusiones habían sido constantes y habían saltado chispas hasta 
por la más pequeña cosa. Se agradecía volver a tener un poco de 
paz, más que hoy sábado aún estaban cansados por el concierto de 
ayer y por la mala noche. Pero aún así... 

—Troy no debería haberse ido —opinó Seth—. William se 
queda muy inestable sin él, y eso le vuelve vulnerable. Ya ves lo 
que ha tardado en irse con Jordan. Si Troy hubiera estado aquí, no 
lo habría hecho. 

Era media mañana. William había salido haría cosa de una 
hora. Seth estaba sentado en el sofá, con una lata de refresco en la 
mano, tomándolo a pequeños sorbos. Austin, sentado en un sillón 
frente a él, devoraba con apetito una bolsa de frutos secos. Con 
tantas emociones, no habían desayunado ninguno de los dos. Esto 


era lo primero que comían desde ayer por la tarde. 

—Eso seguro —dijo Austin, masticando a dos carrillos—. 
Pero, ¿quiénes somos nosotros para decirle a Troy lo que debe o 
no debe hacer? Ya es mayor para tomar sus propias decisiones. 
Además, si hay otro... 

—Verdad. El otro —convino Seth—. ¿Qué tendrá ese chico de 
Smalltown para que Troy haya vuelto tan cambiado? Porque 
parece otra persona. Incluso esto de irse de nuevo con él es 
extraño. No sé... No es propio de nuestro Troy. 

—Sea como sea ese otro, sospecho que no se parece en nada a 
William. Troy es un tío pacífico. Esto de discutir por todo le habrá 
puesto de los nervios. A lo mejor por eso se ha ido. 

—Sí —asintió Seth. Sus dedos juguetearon con la anilla de su 
lata mientras añadía, pensativo—: Me pregunto cómo volverá esta 
VEZ 

—Al menos sabemos que volverá. Ya es algo. La semana 
pasada no teníamos ni eso. 

—+Es verdad. 

Seth tomó un trago de su refresco. Era cierto que Troy había 
prometido volver el lunes, y ellos le creían. Había demostrado que 
su grupo le importaba, y que estaba dispuesto a pelear por su 
carrera y su futuro, el de todos ellos, a pesar de su problema 
personal con William. 

No, en esta ocasión no era Troy el que inquietaba a Seth. Era 
William. 

—No tengo muy claro qué va a hacer William —confesó—. 
Dice que él también volverá, pero...No sé. Yo no estoy tan seguro. 
Con su relación con Troy cayéndose a pedazos y con Jordan en el 
plan que está... ¿Y si no vuelve, Austin? ¿Qué haremos si se pasa 
a los Red Devils? ¿Tú crees que Troy lo permitirá? ¿Le cegará el 
orgullo de novio herido y lo dejará 11? 

—No —repuso Austin, muy seguro—. Troy no está pensando 
solo en su problema sentimental, también le preocupa el grupo. Lo 
que vi en su cara anoche durante el concierto... Ojalá hubieras 
estado allí, Seth. No sé... No creo que deje ir a William. 

—Pero si le va bien con el chico de Smalltown, a lo mejor... 

Austin negó. 


—Sea como sea ese chico, Troy prefiere a William, como 
pareja y como cantante. 

Seth miró a su amigo, entre asombrado y perplejo. 

—<¿Por qué estás tan seguro de eso? —preguntó—. ¿Te lo ha 
dicho él? 

—No, son cosas mías, pero... —Austin reflexionó un 
momento, como poniendo en orden sus ideas—. William tiene su 
carácter, eso ya lo sabemos —explicó—. Y a Troy le pone de los 
nervios, pero a la vez... Yo creo que en parte William le gusta 
precisamente por eso. 

—¿Ah, sí? 

—Sí. A Troy le gustan los desafíos. Y William lo es, de eso no 
cabe ninguna duda. 

—Sí. —Seth soltó una risita al recordar con cariño a su 
cantante—. ¡Ah, William! —Suspiró—. Me preocupa, ¿sabes? Por 
lo que hemos visto... El recibimiento que le ha hecho Jordan... 

—¿Te refieres al beso? 

—SÍ. 

—Joder, ha sido de película. Lo hemos visto desde aquí arriba, 
ya te digo. ¡Y estaban dentro del coche! 

—;¡Exacto! Eso es lo que me inquieta. Parece que lo suyo con 
Jordan va en serio, ¿no? 

Austin hizo un gesto de duda. 

—Lo parece, sí —respondió—. Pero acuérdate de cómo se 
puso William cuando Troy le dijo que se iba. —Sacudió la cabeza 
—. William no ama a Jordan, Seth. Si tiene que elegir, volverá con 
Troy. 

—Y con nuestro grupo. 

—M-m. 

Seth bebió otro trago. El contenido de su lata estaba dulce y 
fresco. Le estaba haciendo mucho bien. Poco a poco, se iba 
sintiendo con la cabeza más despejada y las ideas más claras. 

—¿Y qué hacemos nosotros ahora?  —preguntó—. 
¿Deberíamos llamar a Max, y contarle cómo está la cosa? 

Austin volvió a sacudir la cabeza. 

—¿Para qué? No tenemos reuniones, ni entrevistas, ni 
compromisos durante este fin de semana. Yo creo que sería 


preocuparle sin necesidad. 

—¿Entonces...? 

El batería sacó una sonrisa torcida y traviesa de las suyas y 
dijo: 

—Bueno, ¿se te ha ocurrido que nosotros también podríamos 
tomarnos el fin de semana libre? 

Seth soltó una carcajada. Austin insistió: 

—;¡En serio! Necesitamos descansar, nos lo merecemos. Y no 
tenemos obligaciones hasta el martes por la mañana. Para entonces 
ya estará aquí Troy. 

—Es verdad —asintió Seth con una sonrisa, ilusionado por la 
idea—. Podríamos ir a comer fuera y darnos un paseo. ¿Te 
gustaría? 

—:¡Sí! Nos ayudará a distraernos. —Austin soltó el paquete 
vacío de frutos secos sobre la mesita baja y se puso en pie, 
exclamando—: ¡Pero se nos va a hacer tarde! ¡Voy a cambiarme! 

Y desapareció deprisa por el pasillo. Solo entonces se dio 
cuenta Seth de que su compañero todavía estaba en pijama. Volvió 
a sonreír tiernamente para sí. ¡Qué chico este! Tan perspicaz para 
unas cosas y tan despistado para otras. Era único. 

Apuró su lata y la dejó también sobre la mesita baja. Se 
recostó de nuevo en el sofá, con los diez dedos entrelazados sobre 
su barriga y la mirada perdida en el techo, sumido en sus 
reflexiones. 

William era la cara visible del grupo, y a los ojos de la prensa 
y del público, aparentaba ser una persona fuerte, decidida y casi 
orgullosa. Pero de puertas para dentro, la realidad era otra muy 
distinta... 

William no era nada sin Troy, se quedaba perdido si él le 
faltaba. Aunque Troy no hablara, aunque no hiciera nada sino solo 
estar allí, e incluso aunque estuviera enfadado con William y 
discutieran O le mirase con los ojos echando rayos... Hiciera lo 
que hiciera y fuera cual fuese su actitud, eso era lo de menos. Él 
era lo importante. Era su mera presencia la responsable de la 
fuerza y el fuego de William. William tenía el carácter que tenía 
por Troy. Sin él se convertía en un muchachito solo y triste. 

Seth se preguntó si Troy sería consciente de esto. 


Probablemente no. Troy nunca había podido ver lo que pasaba con 
William cuando él no estaba. 

Era algo muy curioso, porque Troy parecía ser un pipiolo, pero 
en verdad, él también engañaba. Bajo esa fachada de chico bueno 
y dulce, había un carácter de acero templado. Troy era mucho más 
fuerte que William y que ellos dos, y eso se estaba poniendo en 
evidencia con todo esto que estaba ocurriendo. 

¿Por qué? Bueno, William no podía vivir sin Troy, pero Troy 
sí podía vivir sin William. Allá que se había ido solo por el 
mundo, y en pocos días, había encontrado otra pareja. A saber lo 
que era capaz de hacer si se le llevaba al extremo. Troy podía muy 
bien irse solo a la otra punta del país, y no solo sobrevivir allí, sin 
gente y sin recursos, sino que además podría formar un nuevo 
grupo y empezar de cero si le apetecía. La música le importaba 
tanto a Troy, que si este proyecto fracasaba, él lo intentaría con 
otro, y con otro, y con otro más hasta conseguirlo. 

Troy era como el ave fénix, estaba hecho de una fuerza 
incombustible y se alimentaba de sueños. Las circunstancias 
podrían echarlo todo por tierra, pero él se las apañaría una y otra 
vez para sobrevivir y para regresar con más fuerza. 

Ellos tres no eran capaces de hacer eso. Ellos necesitaban a 
Troy, a su cabecita para componer canciones, sus dedos que 
hacían magia sobre las cuerdas, su tesón, su fuerza de voluntad, su 
perfeccionismo insufrible, y sobre todo, necesitaban su fe en este 
proyecto. 

Con todo, el que más le necesitaba de los tres era precisamente 
William, y por un motivo mucho más profundo que a Seth se le 
escapaba. Pero le resultaba evidente que William no podía vivir 
sin Troy. Tal vez fuera porque Troy era su vida. 

Se encontraba en este punto de sus pensamientos cuando le 
sobresaltó el sonido del teléfono. Seth parpadeó, sorprendido. 
¿Quién podría ser ahora? Se incorporó y alargó una mano hacia la 
mesita para descolgar y llevarse el auricular al oído. 

—¿Sí? 

—Hola. ¿Está Troy? —contestaron al otro lado. 

Se trataba de una voz de hombre, joven y decidida. Por un 
primer momento, Seth no logró reconocerla, y eso le extrañó. Troy 


tenía pocos amigos, y todos los que tenía lo eran también de 
Austin y del propio Seth. ¿Quién era este tipo desconocido que 
preguntaba por él? 

Austin apareció en el umbral, en tejanos y sin camiseta, y miró 
a Seth con expresión interrogativa. El bajista se encogió de 
hombros mientras improvisaba a toda prisa. No quiso dar detalles 
de lo ocurrido ni de dónde estaba Troy, por si acaso el que llamaba 
era alguien que figurase en la lista de indeseables de su 
compañero, así que se limitó a decir: 

—Ah... No. Ha salido. ¿Quién es? 

—Soy Keith Norton. De los Red Devils —fue la respuesta. 

Seth se desencajó por el asombro. ¡Ahora sí que reconocía la 
voz! Estuvieron hablando con Keith y el resto del grupo durante 
un rato en la fiesta de Jordan. ¿Cómo pudo haberle olvidado? 

—;¡Keith! —exclamó—. ¡Qué sorpresa! Am... Yo soy Seth. 
¿Para qué querías a Troy? ¿Le doy algún recado de tu parte? 

—Sí, es que verás. Me he enterado de que Matt saboteó sus 
altavoces ayer. Me lo ha contado el propio Matt. 

—¿Ah, sí? 

—Sí. Vino a buscarme cuando acabó todo. Estaba muy 
asustado. 

—;¡Caramba! No lo sabía. 

—Yo tampoco tenía idea de lo que había ocurrido, y me 
horroricé cuando me enteré. Es la pesadilla de cualquier artista, 
Seth. ¡Qué te voy a contar que tú no sepas! Si Troy está afectado 
por ello, dile que le comprendo y que cuenta con todo mi apoyo. 

—Gracias, Keith —repuso Seth, bastante impresionado por el 
discurso del otro chico. 

—Por lo que me ha contado Matt, Troy demostró un aplomo y 
una sangre fría admirables. Soy su primer fan, chico. ¿Se lo dirás? 

—Sí, desde luego. No te preocupes. 

Seth no salía de su asombro. Él no había podido ver qué fue lo 
que hizo Troy para resolver el problema con los altavoces porque 
estuvo dentro, ocupándose de William. Pero entre lo que había 
dicho Austin y esto... Bueno, tal vez fuera buena idea preguntarle 
al batería durante el almuerzo, para que le contara más detalles. 

Por su parte, Austin se acercó sin decir nada y se sentó de 


nuevo frente a él. Parecía estar escuchando. Al otro lado de la 
línea, Keith proseguía: 

—Matt también me ha dicho que Troy se enfadó mucho 

cuando le encontró. La verdad, creo que reaccionó demasiado 
bien. No sé qué habría hecho yo si un colega de otro grupo me 
hubiera hecho una jugarreta como esa. 
Entonces, ¿es verdad? —dijo Seth. Se dio cuenta de que 
había hablado de modo impulsivo y rectificó—: Quiero decir... 
Matt le dijo a Troy que lo había hecho por encargo de Jordan. ¿Es 
verdad? 

—SÍ. 

—;¡Cielos! ¿Por qué? 

—No lo sé con seguridad, Seth. Jordan no me lo ha dicho. 
Matt cree que vuestro grupo le molesta, pero yo sospecho algo 
más. —Keith suspiró y añadió, en voz baja y triste—: Esta 
obsesión que tiene Jordan por William no va a terminar nada bien. 

Seth dio un brinco formidable en su asiento. 

—-(Qué? —exclamó—. ¿La obsesión de Jordan por William, 
dices? ¿Jordan está obsesionado? ¿Te lo ha dicho él? 

—NO0, pero no hace falta. Se le ve. Lo conozco. El modo en 
que miró a William en la fiesta... Cuando mira así a alguien, acaba 
por conseguirlo, cueste lo que cueste. Jordan ha roto parejas, ha 
provocado divorcios, suicidios... 

—;¡Dios mío! —se horrorizó Seth. 

—Sí. Es caprichoso y no acepta un no por respuesta. 

Seth miró a Austin con grandes ojos de espanto. ¡Troy también 
tuvo razón en esto anoche! ¡Jordan estaba separando a William de 
Troy a posta! Cuando Troy dijo en el callejón: «Ya me ha robado 
lo que más quería...». ¡Era verdad! ¡No era una exageración suya, 
ni una paranoia, ni por hacer el drama! ¡Jordan estaba 
aprovechando que William era el más vulnerable, y estaba 
destruyendo la pareja! 

Seth estaba tan anonadado, que por un instante casi olvidó que 
tenía a alguien al otro lado del teléfono. El silencio tal vez se 
alargó demasiado, porque Keith carraspeó y dijo: 

—(Seth? ¿Sigues ahí? 

—Sí, sí. Perdona. Es que me he impresionado mucho. 


—Normal. Yo llevo diez años tocando con Jordan, y le he 
visto hacer muchas cosas, algunas buenas y otras no tan buenas, ya 
te digo. Pero incluso a mí me ha sorprendido esta vez. ¡Sabotear a 
otro grupo! ¡Estoy indignado! Yo no sabía que recurriera a algo 
tan mezquino, te lo aseguro. 

—Te creo, Keith. No te preocupes. 

—Gracias, Seth. Por favor, dile a Troy lo que te he dicho. No 
todos los Red Devils somos como Jordan. 

No, desde luego. Este chico acababa de demostrarlo. 

Seth concluyó la conversación, todavía impactado por lo que 
había oído. Le dio las gracias a Keith, se despidieron como buenos 
amigos y colgó al fin. 

Miró luego a Austin, que le observaba con la expresión seria y 
grave. 

—¿Lo has oído todo? —le preguntó. 

—Gran parte de ello, sí —respondió Austin. 

—;¡Es algo tremendo! ¿Y si es verdad, Austin? ¿Y si Jordan se 
ha encaprichado con William y ha sembrado cizaña entre él y Troy 
para separarlos? ¿Para conseguirlo? 

Austin frunció el ceño. 

—Bueno, todo empezó el día aquel de la subasta... Y fue 
Jordan quien tuvo la idea de invitar a William... —Más bajito, 
concluyó—: Es muy probable que haya algo de eso. 

—¿Y qué podemos hacer ahora? ¡Ellos no lo saben! ¿Cómo 
podemos avisar a Troy? Porque llamar a William me parece... 

—No. No podemos llamar a William a casa de Jordan para 
decirle esto. Y menos con lo inestable que está... A saber cómo 
puede reaccionar. 

—¡Pero tampoco podemos llamar a Troy! ¡No tenemos un 
teléfono donde encontrarlo! 

—No. —Los ojos negros de Austin se entornaron, como si 
estuviera pensando mucho—. Hombre, podríamos preguntarle a 
Max, que nos diga dónde le encontró o que nos lleve hasta allí. 

—¿ Y cómo crees que reaccionará Troy? 

Austin miró al vacío con expresión sombría. Lo pensó otra vez 
antes de decir: 

—Mal. Con lo tenso que estaba ayer, si llegamos nosotros allí 


y le contamos esto... 

No concluyó la frase. Resopló, sacudiendo la cabeza. 

—-¿Entonces...? —apremió Seth. 

—Nada. Solo nos queda una solución. Esperar a que regresen. 

—¿Y si William no regresa esta vez, Austin? ¿No acabamos 
de hablarlo? No íbamos descaminados, ¿verdad? ¿Y si Jordan lo 
consigue? 

Austin apretó las mandíbulas. 

—William regresará —dijo—. Y si no lo hace... Seth, Troy no 
va a dejar que Jordan le arrebate a su estrella. 

Seth se llevó una mano a la frente. Austin parecía muy seguro, 
pero él no las tenía todas consigo. Lo que había dicho Keith le 
había creado un nudo de ansiedad en la boca del estómago. 
¡Romper una pareja para conseguir a alguien! ¡Era atroz! ¡Y Troy 
estaba en Smalltown, con el otro chico, sin saberlo! ¡Y William en 
el Averno, en la guarida del lobo! 

¿Regresaría Troy a tiempo para arrancar a su novio de las 
garras de ese demonio? ¿O de aquí al lunes sería ya demasiado 
tarde? 

¿Sucumbiría William finalmente a las artes de seducción de 
Jordan? ¿O sería más fuerte su amor por Troy? 


Capítulo 2 


Daryl bajó de su coche con la cara que tendría alguien que no 
podía creer lo que estaba viendo. Troy se quedó allí de pie, 
paralizado, aguardando. Acababa de llegar a casa del chico, y él 
había llegado casi al mismo tiempo. Ya le había visto. ¿Cuál iba a 
ser su reacción? ¿Le gritaría que para qué había vuelto? ¿Le 
echaría de allí, indignado, diciendo que él no era segundo plato de 
nadie? ¿O por el contrario, correría a sus brazos, loco de alegría? 

Troy no tenía ni idea, esa era la verdad. Mientras venía hacia 
aquí, había barajado en su cabeza todos los escenarios posibles. 
Pero una cosa era eso, y otra era encontrarse físicamente aquí, 


tener a Daryl delante, y afrontar su reacción, fuera la que fuese. 
Troy estaba aterrorizado. 

Durante un momento, incluso llegó a preguntarse para qué 
había venido. Él estaba enamorado de William, por Dios. ¿Qué 
estaba haciendo aquí? ¿Qué andaba tan mal en su cabeza? 

Daryl corrió hacia él. Sus ojos estaban prendidos de la cara de 
Troy. Su expresión ahora era radiante. 

—;¡Troy! 

El guitarrista se puso tenso. En el espacio de una fracción de 
segundo, le había parecido tener ante sí a William, tal como lo vio 
la otra noche, corriendo a su encuentro con la carita iluminada por 
la felicidad... Tal como lo vio justo antes de que él mismo 
admitiera que había estado con Jordan, clavando así, con tan solo 
una frase, un puñal metafórico en el pecho de Troy. 

De repente tuvo deseos de salir corriendo. Ahora. Subir al 
coche de un salto y huir. La gente hacía daño. William le había 
hecho daño, y él a William. También se lo iba a hacer a Daryl, se 
harían daño el uno al otro sin poder remediarlo, y encima a eso le 
llamarían amor. Troy tenía el corazón hecho pedazos, y no sabía si 
conseguiría curarse alguna vez. ¿Qué estaba haciendo aquí? 

Daryl no se detuvo cuando llegó a su lado. Le abrazó de golpe, 
muy fuerte. Se aferró a su espalda con los dedos abiertos y le 
apretó contra sí. Metió la cara en su hombro y sollozó. 

—;¡Oh, Troy...! 

Daryl... Pobrecito. Había desesperación en su abrazo y 
congoja en su voz. Troy le partió el corazón cuando se fue. Tal vez 
por eso había necesitado volver, para arreglarlo. Quizás fuera esto, 
este corazón y esta relación, lo único que podía arreglar de toda su 
vida en este momento. Tal como Troy estaba ahora, con el corazón 
destrozado, quizás amar a Daryl y estar aquí fuera la única cosa 
buena que era capaz de hacer por otra persona. Y Troy lo 
necesitaba. 

No podía hacer esto por William, y ya le gustaría. De hecho, 
era lo que más deseaba hacer. Pero William estaba fuera de su 
alcance, al otro lado de un abismo negro de desconfianza, dolor y 
dudas que se había abierto entre ellos. Troy no sabía cómo salvar 
ese abismo, no todavía. Y dolía. Oh, cómo dolía... 


Sin embargo, a Daryl lo sentía muy cerca, sentía que 
compartían algo. Los dos eran hombres solitarios y tristes que 
intentaban darse cariño el uno al otro. Daryl sabía lo que era 
sentirse solo. Daryl comprendía lo que era ser abandonado y 
traicionado. Con Daryl no había necesidad de hablar ni de explicar 
nada. Él sabía. 

Qué pena que un chico tan dulce supiera tanto de esas cosas 
tan horribles. Acongojado, Troy le rodeó con sus brazos a su vez y 
le apretó con ternura. Sintió el cuerpo del chico estremecerse por 
los sollozos y cerró los ojos. Apretó los labios para no echarse a 
llorar él también. 

«Estoy aquí, Daryl», pensó. «Ya no estás solo. No puedo darte 
el amor perfecto que buscas, pero... Durante un par de días, 
podremos fingir que soy ese amor. Necesito regalarte este sueño... 
Aunque me queme en el infierno de la culpa después». 

Troy empezaba a entender el motivo real que le había 
arrastrado hasta aquí. Era cierto que necesitaba los besos y la 
dulzura de Daryl. Su casa era un remanso de paz y, después de los 
acontecimientos tan intensos de las últimas horas, Troy necesitaba 
esa paz para poder asentarse y para poder pensar. 

Pero no había venido por eso. Cuando decidió venir, no estaba 
pensando en sí mismo. 

Si quería paz, le habría bastado con haberse ido por ahí solo, a 
la playa, a un buen hotel, y haber descansado, alejado de todo y de 
todos. Y si quería cariño y comprensión, le habría bastado con irse 
a casa de Harold... 

No, Troy había vuelto a buscar a Daryl por esto: para regalarle 
un sueño. 

Si se hubiera ido a la playa o a casa de Harold, habría estado 
solo, rumiando sus cosas, metido en sí mismo y pasándolo mal. Y 
no era eso lo que Troy necesitaba. 

Precisamente por tener el corazón roto y ser incapaz de confiar 
e incapaz de sentir, Troy necesitaba hacer algo por alguien. 
Alguien bueno que sí pudiera confiar y sentir en su lugar, alguien 
capaz de amar, ahora que él no podía hacerlo. La única persona 
que se le ocurrió fue Daryl. Además, este chico estaba tan solo... 

Regalarle a Daryl un sueño le haría sentir que era útil. No solo 


estaba aquí para discutir con William o para pelear por su grupo. 
También podía hacer cosas buenas. También podía vivir 
experiencias bonitas, con otra persona buena que le comprendiera 
y con quien no hiciera falta hablar... 

Es más, con Daryl las palabras tal vez serían un estorbo. Troy 
no quería tener que hablarle del concierto, por ejemplo, algo que a 
buen seguro traía sin cuidado al chico. Y desde luego, no quería 
tener que hablarle de William... 

«No», se dijo. «He venido para regalarle un sueño. No quiero 
pensar en mí. Quiero verle feliz. Ya habrá tiempo para que me 
ocupe de todo lo demás». 

Pero sí, hacer feliz a Daryl le descansaría la mente y su 
dolorido corazón más que ninguna otra cosa. 

Se dio cuenta de que el chico continuaba sollozando, aferrado 
a él, y le hizo un rudo mimito, con la intención de consolarle. Le 
besó la frente, una caricia casta y húmeda, y le murmuró al oído: 

—Hola, Daryl. 

Daryl se rió, y Troy notó alegría en el corazón al oírle. Sintió 
que el chico le hacía un mimito a su vez y que contestaba, con la 
voz todavía débil y temblorosa por la emoción: 

—Bienvenido a casa, forastero. 

Troy sonrió. La frase le hizo gracia. Pero no tuvo tiempo de 
contestar. Daryl se apartó para mirarle, acariciándole la cara con 
ambas manos, mientras decía: 

—;¡Estás aquí! ¡No puedo creerlo! ¡Qué alegría! 

Sus ojos verdes estaban llenos de estrellitas, su sonrisa era 
radiante, y sus mejillas estaban húmedas por las lágrimas. Troy 
hizo una mueca, y alargó una mano para secarle la cara. Pero 
Daryl se apartó deprisa, haciéndole una caricia fugaz en la barriga 
y exclamando: 

—¡ Ven! ¡Entra en casa! ¿Traes equipaje? 

—SÍ. 

Troy no tardó nada en sacar sus cosas del maletero, mientras 
Daryl abría la verja. Siguió luego al chico por el pasillo, cargado 
con su mochila y su guitarra, como hizo la primera vez que estuvo 
aquí. 

Por su parte, Daryl continuaba hablando. Debió secarse la cara 


con las manos, pero si lo hizo, Troy no lo vio. 

—¡Me has dado la sorpresa de mi vida! —exclamaba—. 
Acabo de llegar del trabajo, ¿sabes? Una noche anodina. Y venía 
pensando en ti... 

—¿Wenías pensando en mí? ¿En serio? —interrumpió Troy, 
sorprendido. 

La alegría desbordante de Daryl empezaba a colarse 
tímidamente por sus poros. Troy notaba ya su calorcito alrededor 
del hielo que estaba aprisionando su corazón. Y apenas acababa de 
llegar... ¿Qué iba a sentir el lunes? Prefirió no pensar en ello. 

—¡Sí! —contestaba Daryl—. ¿No es estupendo? Y de 
repente... 

No concluyó la frase. En lugar de eso, abrió la puerta del 
apartamento y le cedió el paso, haciendo un gesto teatral con una 
mano, y repitiendo: 

—;¡ Adelante! ¡Bienvenido! 

Troy entró y se quedó de pie en medio del salón, cargado con 
sus cosas. Echó un vistazo alrededor. El apartamento estaba 
oscuro, tal como lo vio la última vez, con las luces apagadas y las 
cortinas echadas. Por lo demás, todo estaba igual. Los muebles 
estaban en el mismo sitio, y todo estaba recogido y limpio. 

—No ha cambiado nada —observó. 

Daryl volvió a reír. Troy se maravilló de lo bonita que sonaba 
su risa. Era una delicia escucharla. Solo entonces se dio cuenta de 
cuánto le había faltado en estas pocas horas que había estado 
fuera. Se alegró de estar aquí. 

—(Cómo va a cambiar? —dijo el chico, bromista, mientras 
cerraba la puerta de nuevo—. Solo hace dos días que te fuiste. 

—Verdad. Pero parece que hace mil años. 

—;¡Ven! ¡Deja esto en la habitación! 

—SÍ. 

Daryl le quitó la mochila del hombro y la llevó dentro, 
comentando, en tono desenfadado y jovial: 

—Te he visto en la tele, ¿sabes? ¡El Prodigio, Troy Anderson! 
—Se rió otra vez—. ¡Fue maravilloso! 

—¿Te gustó? ¿Sí? —dijo Troy, con una leve sonrisita, 
sorprendida y admirada. 


Creía que al chico no le interesaba la música ni el rock... 

—¡Mucho! —repuso Dary]l. 

Dejó la mochila sobre la cama y se quedó mirando a Troy, 
mientras este depositaba de nuevo su guitarra sobre la silla. En 
verdad, se sentía como si acabara de irse, como si solo hubiera 
estado fuera cinco minutos. Era agradable, esta sensación de 
volver a casa... 

—¿(Tocarás algo para mí? —preguntó Daryl, ilusionado. 

Troy se volvió para mirarle. Asintió. 

—S1 tú quieres, sí. 

—;¡Claro que quiero! 

Daryl titubeó un momento, y luego volvió a abrazarse a él, 
despacio y como con reverencia ahora. Apoyó la frente en su 
hombro. 

—;¡Me has hecho tan feliz...! —murmuró. 

—Y tú a mí, chico. 

Daryl soltó una risita nerviosa. Le hizo un mimito en el 
hombro. 

—¿Me has echado de menos? —preguntó, muy bajito y como 
inseguro. 

Troy enterró la cara en su cuello y volvió a cerrar los ojos. 

—Sí —cuchicheó—. Mucho. —Y también en voz muy bajita, 
añadió, con toda sinceridad —: Ni yo mismo sabía cuánto... 

Daryl soltó un suspiro tembloroso y húmedo. Troy empezó a 
notar el cuello de la camiseta mojado, tal vez de las lágrimas del 
chico, y volvió a apretarle con ternura contra sí. 

—=Eres el primer forastero que regresa —dijo Daryl. 

Sus manos le acariciaron la nuca, el pelo y los hombros. En 
voz baja, tímida y casi avergonzada, añadió: 

—Gracias. 

—Gracias a ti, cariño —murmuró Troy. 

Se sentía emocionado por este recibimiento. Había imaginado 
que a lo mejor su regreso le daba una alegría al chico, pero nunca 
creyó que sería algo como esto. Las caricias tan dulces que le 
estaban haciendo aquellas manos le estaban dando escalofríos por 
la espalda. 

«Gracias, Daryl», pensó. «Eres delicioso. Y yo te necesitaba 


tanto...». 

El chico volvió a levantar la cabeza para mirarle. De nuevo 
había lágrimas en sus mejillas, pero sus ojos y su sonrisa brillaban 
más que el sol. 

—Todavía no he cambiado las sábanas —murmuró, con su 
mirada prendida de los ojos de Troy—. Me gusta que huelan a ti. 

Troy acarició una de sus mejillas con cuidado para secarle las 
lágrimas. Él también sentía ganas de llorar, y ni siquiera sabía muy 
bien por qué... 

Tal vez fuera porque en el fondo envidiaba a Daryl, que podía 
amar y sentir, mientras que él se sentía hueco por dentro y con el 
corazón encerrado en un bloque de hielo... 

O tal vez fuera porque él era consciente de que todo esto no 
era más que un sueño. ¿Y qué iba a ser de Daryl cuando acabara y 
se viera obligado a despertar? 

O tal vez fuera por el motivo más simple, porque la ilusión de 
Daryl era casi infantil, a pesar de tantas cosas malas como había 
vivido, y eso le emocionaba. Era tan tierno... Ninguna de las 
pérdidas y desengaños que había vivido había conseguido hacer 
que perdiera esa inocencia. 

No podía decirse lo mismo de Troy, y le resultaba hermoso ver 
a alguien que aún conservaba esa frescura en el corazón. Era 
reconfortante para él verla y sentirla. Rezó para que a Daryl nunca 
se le marchitasen esta ilusión y esta sed de amor. Si eso llegara a 
ocurrir alguna vez, dejaría de ser Daryl, igual que Troy había 
dejado de ser el pipiolo idealista que fue. 

«¿Y qué he ganado?», se dijo. «Nada. Solo dolor. No cambies 
nunca, Daryl. No desees volverte un chico duro. No merece la 
pena». 

La habitación también estaba oscura. Solo entraba un poco de 
claridad por la ventana, igual que el día en que Troy se marchó. 
Pero hoy el cuartito no le parecía pequeño, triste y sofocante como 
en aquella ocasión. Hoy la penumbra creaba un ambiente íntimo y 
acogedor. 

Penumbra, silencio y los ojos verdes de Daryl prendidos de los 
suyos. Otra vez había algo intangible flotando en el aire entre 
ellos, algo casi sagrado. Algo que tenía aroma a respeto, a deseo y 


a amor. 

«Bendito seas, Daryl, que creas magia solo por cómo me 
miras», pensó Troy. 

El chico apretó su mano contra su mejilla. Cerró los ojos y le 
besó la palma. Luego le sonrió otra vez, y Troy sintió que se 
derretía. Había tanto amor en aquellos ojos... Tanta ilusión en 
aquella sonrisa... Era un bálsamo para su pobre corazón 
destrozado. 

Pero había algo que Daryl debía saber, antes de que este sueño 
siguiera adelante. Troy carraspeó. 

—Ah... Daryl, cariño... Solo vengo a pasar el fin de semana, 
no es para siempre. Yo... 

Troy había temido ver aquellos ojos ensombrecerse por la 
decepción y aquella sonrisa apagarse por la tristeza, aunque solo 
fuera un poco. Pero para su sorpresa, Daryl asintió varias veces. 
La luz de sus ojos no disminuyó en lo más mínimo, y su sonrisa se 
hizo aún más amplia, si aquello era posible. 

—Tienes un grupo, lo sé —contestó. Soltó una risita 
avergonzada—. No te preocupes, te creo. Tienes obligaciones, 
ahora lo sé. —Le acarició la cara otra vez—. Te agradezco que 
hayas encontrado un hueco para mí. Haremos que este fin de 
semana sea inolvidable. 

Le abrazó otra vez y le besó la mejilla. Troy le hizo un mimito. 

—¿De verdad no te importa? —preguntó. 

Daryl negó. 

—De verdad. —Le miró de nuevo—. No pienses en el lunes, 
amor. Hoy estás aquí. Y eso es lo único que importa. 

«Amor»... ¿Por qué una palabra que hacía dos días le había 
parecido a Troy demasiado grande ahora le sonaba tan adecuada? 
Le había sembrado un agradable calorcito en el pecho. ¡Qué 
curioso! Y él que pensaba que estaba seco por dentro... 

Los ojos verdes del chico miraron abiertamente sus labios, y 
Troy se acercó un poco más, casi sin darse cuenta. De repente, 
sentía sed de su boca, hambre de sus besos. Estaba seco, sí. Y 
necesitaba esto, con la misma ansia que necesitaba el agua un 
hombre que hubiera pasado días caminando por un desierto. 

Daryl sonrió un poquito. Le hizo una caricia juguetona con su 


nariz en la suya, inocente y provocador a la vez. Troy sintió el 
calor de su respiración en su piel y el tacto blando y suave de sus 
labios en su boca. Cerró los ojos. 

El chico prendió sus labios de los suyos, pero solo un instante. 
Se apartó en seguida, arrancando un ruidito de protesta por parte 
de Troy, que siguió su boca con la suya, buscando más contacto. 
Daryl sonrió y soltó una risita entre dientes, pero no tuvo tiempo 
de nada más, porque Troy atrapó su boca al fin y la mordió con 
avidez. 

El chico ronroneó de placer. Inclinó la cabeza a un lado y abrió 
la boca para morder la de Troy a su vez, lento y concienzudo. Su 
lengúita húmeda y blanda se enredó con la suya... 

Troy se fundió en la caricia y se olvidó de pensar. 


Capítulo 3 


«Estás desesperado... ¿Por qué? ¿Yo también te duelo a ti?». 

La pregunta de Troy, dicha por teléfono hacía poco más de una 
hora, había dado justo en el clavo. Sí, Troy le dolía a William. Le 
dolía más que nada. Pero la palabra que había usado antes de eso 
había acertado aún mejor. William estaba desesperado. 

¿Por qué? Porque ya no sabía cómo llegarle, no sabía cómo 
hablarle, cómo convencerle, cómo suplicarle... Y pese a todos sus 
esfuerzos, Troy se le seguía escurriendo como un pez. Se le iba... 

«¡Míralo!», se dijo William. «¡Allá que se ha ido con Don 
Perfecto! ¿Y he podido hacer algo para impedirlo? ¡Nada! Si esto 
no es para estar desesperado...». 

El cantante no sabía si Troy era consciente de ello, pero se 
sentía perdido cuando estaba sin él. Se quedaba totalmente 
desorientado y sin norte. Troy era la persona más estable que 
William había conocido nunca, y estar sin él era... Pues eso, que 
no se hallaba. Se sentía como loco, desubicado. Su cabeza también 
estaba como loca, hiperactiva y frenética. No podía pensar con 
claridad, no podía tomar decisiones y no era capaz de sentir otra 


cosa que no fuera dolor y pánico. 

Además, no era solo su futuro como pareja lo que estaba en 
juego, sino también su futuro como grupo, el de todos ellos, y su 
propio futuro como cantante y como profesional. Había 
demasiadas cosas en el aire, y todas ellas eran importantes, y... 
Bueno, era sencillamente demasiado. 

¿Qué más se podía decir? Esto no era algo agradable de vivir. 
Y no había modo de saber cuándo iba a acabar, ni cómo. Así que 
lo que William sentía en realidad abajo y adentro era pánico puro. 
Pánico a que esta agonía se prolongara hasta el infinito, porque eso 
sería ni más ni menos lo que ocurriría si perdía a Troy para 
siempre. Y la sola idea era imposible de soportar para él. 

Y es que podían pasar tantas cosas... ¿Y si Troy se presentaba 
en casa el lunes con ese tal Daryl? ¿Qué haría William entonces? 
Nada. Meterse en un rincón, convertirse en una hormiga y llorar su 
miseria a solas. 

Pero por favor, ¿tan deslumbrante era ese hombre? ¿Tanto 
como para hacer que Troy se olvidara de él, y que incluso hubiera 
olvidado o dejado a un lado sus propios principios para liarse con 
él? Porque vamos, nada de esto era propio de Troy... ¿Tan 
maravilloso era Daryl? ¿Tanto como para hacer que volviera a su 
lado por segunda vez? 

William quería saber cosas de él y a la vez, no. Si Troy se 
presentaba en casa el lunes con ese chico... 

El cantante ya podía verlo en su cabeza. Sería alto, bien 
parecido, con una voz bonita y dulce, educado y buena persona. 
Estaba seguro de que él sería una piltrafilla a su lado. Y lo creía 
porque sabía que Troy no le habría cambiado, a él y todo lo que 
compartían, por alguien que fuera menos que la Perfección con 
mayúsculas. ¿Y qué podía hacer William ante eso? Nada. Perder. 
Y él nunca había sido un buen perdedor... 

Troy le había dicho que se marchaba para coger fuerzas. Dijo 
que volvería para pelear por su grupo. Pero no dijo nada de que 
pensara regresar habiendo zanjado lo de Daryl y dispuesto a pelear 
por él. Le habló como siempre. Por primera vez en días, su tono 
volvió a ser suave y dulce y le dijo palabras bonitas... Dijo que le 
«quería demasiado». Pero justo después se fue con Dary]l. 


Troy le había asegurado que regresaría el lunes por la tarde. 
Pero después de esa conversación telefónica, y viendo la actitud de 
su novio, William ya no sabía lo que esperar. Troy no se lo había 
dicho así, desde luego, pero a él nadie podía quitarle de la cabeza 
que cuando regresara el lunes, lo haría acompañado de Daryl. Y 
cuando eso ocurriera, William ya no tendría cabida alguna, ni en 
su grupo, ni en su casa, ni en su vida. William no se planteaba si 
iba a ocurrir o no, sino que lo daba por hecho. Y el dolor le 
desgarraba el alma. 

Sentía que estaba perdiendo a Troy. Cada minuto que iba 
pasando, le iba perdiendo un poquito más, y Daryl iba ganándole 
otro poco. William se sentía impotente y aterrado. Y no, no, ¡no! 
No quería pensar. No quería sentir eso, no quería saber, no quería 
acordarse. 

El lunes por la noche acabaría por llegar, porque todo llega en 
esta vida. Y entonces tendría a Daryl frente a frente. Y con él 
vendría también el final de su historia con Troy. Y la idea le 
resultaba tan aterradora e insoportable, que no quería mirarla a los 
ojos. No podía. Sentía que le destrozaría. 

Así que, para no tener que verla, estaba dispuesto a agarrarse a 
quien fuera y a lo que fuera. ¡Tenía que sobrevivir de alguna 
manera! ¡Tenía que salir de esta! 

Y en su casa, llorando, contando las horas que faltaban para el 
final, y con Austin y Seth mirándole con esas caras de pena, se iba 
a morir, demonios. Así que si Jordan le llamaba, era bienvenido. 
Si venía a recogerlo, pues muy bien, William se iría gustoso con él 
al Averno. ¡Claro que sí! Cualquier cosa con tal de no pensar, no 
recordar y no sentir. 

Cualquier cosa con tal de no tener que vivir el final de su 
historia con Troy, ni siquiera dentro de su propia mente. 

—¿Todo bien, cariño? 

La voz de Jordan interrumpió sus oscuras cavilaciones. 
William se sacudió un poco y se volvió para mirarle. El otro chico 
continuaba con una de sus manos sujeta en la suya, apoyada sobre 
el asiento trasero del coche de lujo en el que viajaban, en el 
espacio que quedaba entre ambos jóvenes. Había entrelazado sus 
dedos con los de William, y le miraba con aire preocupado. 


—Ah... Sí, bien —contestó el cantante. 

Sonrió un poquito, por compromiso, mientras asentía varias 
veces con la cabeza. Luego desvió la vista otra vez, primero a sus 
rodillas, y luego fuera, a través de la ventanilla, a los campos que 
desfilaban deprisa al otro lado del cristal. Hacía tiempo que habían 
salido de Nueva York en dirección a The Hamptons, donde vivía 
Jordan. William no se sentía muy entusiasmado que digamos con 
la aventura. 

«Este pobre no es más que un tonto», se dijo. «Un niño pijo 
que ha tenido la desgracia de enamorarse de mí. Con el lío que 
tengo yo... Y aquí lo tienes, llamándome a casa todos los días 
como si fuéramos novios adolescentes, diciéndome “cariño”, y 
dándome morreos de película...». 

Cosas todas ellas que eran muy de agradecer, ¿eh? Conste. 
Cuando a uno le estaba ocurriendo algo como lo que estaba 
viviendo William, siempre era agradable ver que otro chico se 
fijaba en él, más si era famoso, guapo, rico y educado como era 
Jordan Grant. Una cosa así le subía a uno la autoestima, por 
decirlo de algún modo... 

Pero a pesar de todo, William sabía que el pobre no tenía nada 
que hacer. Las caricias de Jordan parecían estar hechas con papel 
de lija para su piel. Sus besos no le sabían a nada. Su cama se 
sentía demasiado grande, fría, vacía y estéril. 

A William le faltaba Troy. Sin él estaba hueco por dentro. Era 
como si se hubiera convertido en un trozo de madera, y no era 
capaz de sentir nada. 

Sí, pudiera ser que hiciera sexo con Jordan, vale. Su cuerpo se 
movería por él y haría lo que tuviera que hacer, lo que tocara en 
cada momento. Estaba bien entrenado para ello, tenía experiencia. 
Pero William no lo haría para obtener placer, porque sabía de 
antemano que no iba a sentir ninguno, sino por darle gusto a 
Jordan, que no tenía culpa de nada y estaba todo ilusionado con 
esta pequeña comedia. Y su cabeza desde luego no estaría allí, 
sino con Troy. O más bien, estaría flotando en el vacío, porque 
William no sabía exactamente dónde estaba Troy, así que no podía 
verlo en su mente... 

Y así pasarían los días de este eterno fin de semana, distraídos 


los dos. Jordan sería feliz viviendo su sueño, y William no 
pensaría y no sentiría. Se atontaría a sí mismo para conservar sus 
fuerzas, para mantenerse vivo. 

Y cuando llegara el lunes, Jordan le dejaría de vuelta en casa. 
Y entonces —solo entonces—, William volvería en sí. Se metería 
de nuevo en su piel y haría frente a su destino con entereza, fuera 
el que fuese. 

Mientras tanto... Bueno, Jordan era guapo, experimentado, y 
estaba todo ofrecido. Su casa era preciosa y había lujo por todas 
partes. Sus criados trataban a William como a un rey... En fin, 
¿qué más se podía decir? Con todo esto sobre la mesa, William no 
podía quedarse en casa, ¿verdad? Nadie lo haría. 


AR 


Mientras este tipo de cosas desfilaban por la cabeza de 
William, Jordan le miraba, con la mente ocupada en sus propios 
asuntos. 

«Troy es imbécil de solemnidad y tonto del bote», se dijo. 
«¿Dice William que se ha ido otra vez? ¿A dónde, demonios? 
¡Bah! No lo sé, ni me importa. Lo que sí me importa es que ha 
dejado a este chico solo, así que ha vuelto a ponerme a la palomita 
servida en bandeja de plata. ¿Es tonto o no?». 

Jordan no tenía ni idea de lo que podría haber en la cabeza de 
alguien como Troy Anderson. Ellos dos eran tan diferentes, que 
para él era como si Troy viviera en otro universo. Pero su actitud 
le parecía completamente estúpida y casi ridícula. 

William se había pasado cinco días llorando por Troy. A ver, 
Jordan no le había visto llorar cada uno de esos días, pero sabía 
que lo había hecho bastantes más veces de lo que parecía. El pobre 
chico estuvo desconocido, hecho un guiñapo. Por mucho que 
Jordan se esforzó por distraerlo y por seducirlo, con lujos, 
atenciones e ideas a cual más extravagante, no logró sacar al 
cantante de su melancolía, no del todo. 

En cambio, en cuanto Troy regresó, William se puso radiante 


como el sol, pareció volver a la vida. Y allá que se fue corriendo a 
su lado... 

Y había que verlo hoy: otro guiñapo. Era muy evidente que ese 
egoísta de Troy solo pensaba en sí mismo. A Jordan le parecía 
imposible que no se hubiera dado cuenta de cómo cambiaba 
William cuando estaba sin él. Y sin embargo, se había marchado 
otra vez, como si lo que le pasara a este pobre chico no le 
importara nada. ¿Había que ser imbécil, o no? 

A ver, Troy tenía el privilegio y el honor de tener un cantante 
que era un bomboncito, poseía una voz increíble, era bien 
educado, se manejaba con la prensa de modo envidiable, y era 
magnífico sobre un escenario. Por si todo esto fuera poco, además 
estaba loco por él. ¿Y qué hacía Troy? Ir y venir como le venía en 
gana y despreciar a esta joya única que tenía en su grupo. 

¡Ah, si tuviera que lidiar con un botarate como Paul, el 
cantante de los Red Devils! Eso le enseñaría a valorar lo que tenía, 
desde luego que sí. ¿Cómo se podía ser tan egocéntrico y dar por 
sentado a alguien como William? ¿Acaso creía que no se iba a 
marchar? 

«Pues mira, yo sí me doy cuenta de que este chico es una 
joya», se dijo Jordan. «Y esta vez sí que va a ser mío. Nadie es 
capaz de resistirse cuando se le hace la oferta adecuada en el 
momento preciso». 

Lo dicho, el imbécil de Troy le había dejado a la palomita en 
bandeja de plata. Cuando fuera a regresar y se encontrara que ya 
no tenía cantante, entonces a lo mejor aprendía a valorar a 
William... Ah, y a Jordan también. A valorarlo como rival, se 
entiende, cosa que sería muy de agradecer. Parecía que Troy le 
ignoraba por completo, y eso le escocía un poquito en su amor 
propio... 

Claro que para cuando fuera a valorarlos a los dos, ya sí que 
sería demasiado tarde. William ya sería suyo, y no habría nada que 
Troy pudiera hacer o decir para recuperarlo. ¡Y cuánto se iba a 
alegrar Jordan entonces...! 

«El que ríe el último ríe mejor, eso dice mi padre siempre», 
pensó el joven Grant. «Y yo me voy a alegrar mucho y bien 
cuando Troy regrese y se encuentre sin cantante. ¡Me encantaría 


poder ver su cara de tonto cuando se entere!». 

No tenía tiempo que perder. Solo disponía de un fin de semana 
para conseguir a William definitivamente. 

«Que gane el mejor, Troy», se dijo. «Y para tu desgracia, me 
temo que aquí el mejor siempre he sido yo». 

El pensamiento le dio fuerzas. Animado por esta idea, dejó de 
ocuparse de Troy y centró todos sus esfuerzos en William. Cuanto 
antes moviera ficha, mejor. 


ES 


William fue arrancado de nuevo de su ensimismamiento 
cuando escuchó un suave carraspeo a su lado. Jordan habló, en un 
esfuerzo evidente por darle conversación. 

—Bueno, pues ¿qué ha pasado? ¿Por qué se ha ido Troy esta 
vez? 

William no quería decir ni media palabra acerca de su relación 
sentimental con Troy. A pesar de todo lo que estaba ocurriendo, 
seguía sintiendo la necesidad de protegerla, tal vez ahora más que 
antes. Aún no conocía bien a Jordan, y nunca se sabía quién podría 
airear una cosa así a la prensa. De modo que optó por algo más 
neutro. 

—Dice que está agobiado —respondió—. El concierto de ayer 
le estresó mucho. 

—¿Y eso? —dijo Jordan, interesado. 

—Pues un técnico se puso malo y Ray encontró a un 
aficionado que nos hizo pasar un mal rato tremendo. ¡Trucó el 
altavoz de Troy! ¿Puedes creerlo? 

—;¡No me digas! 

—Pues sí. Y no contento con eso, le dijo a Troy y a Ray que lo 
había hecho por orden tuya. 

William casi había esperado que Jordan se asustaría, o que se 
sorprendería al oír la noticia. Incluso había anticipado una 
reacción de digna ofensa por su parte. Pero Jordan no hizo nada de 
todo eso. En efecto, el joven Grant se echó a reír. 


—¡Qué tontería! —exclamó, totalmente relajado y a sus 
anchas. Parecía que acababan de contarle un chiste—. ¿Para qué 
iba a hacer yo una cosa así? 

—;¡Exacto! —asintió William—. ¡Lo mismo dije yo! 

Jordan hizo un gesto con una mano, como para quitarle 
importancia al asunto. 

—No te preocupes —dijo—. No es la primera vez que me 
pasa. Siempre hay algún listillo que me atribuye algo para hacerse 
famoso a mi costa. 

—-¿ Aunque sea culpándote de una cosa así? 

—Sí. Ya te dije que la fama es un lugar muy solitario, 
William. 

Jordan tomó ahora la mano del cantante entre las dos suyas y 
la colocó sobre su regazo, acariciándola con delicadeza. Bajó la 
vista, con una sonrisita tímida, y William se sintió un poco 
emocionado. ¿Podría ser que con su presencia estuviera aliviando 
de algún modo esa tremenda soledad? Sería bonito, ¿verdad? Sería 
hermoso saber que, a pesar de tener el corazón destrozado, aún era 
capaz de hacer algo bueno por alguien. Vaya, que la partida de 
Troy no le había convertido en una completa inutilidad... 

Se dio cuenta de que el silencio se alargaba y carraspeó a su 
vez, incómodo. 

—Ya veo —fue todo lo que se le ocurrió decir. 

Jordan continuó acariciando distraídamente su mano, con la 
vista baja, mientras decía: 

—Fiíjate que yo te he llamado esta mañana para felicitarte. He 
leído en la prensa maravillas de vuestra actuación. 

—-¿En serio? 

—Sí. Dicen que tenéis madera de estrellas. 

Jordan le miró con una sonrisa desde debajo del flequillo. 
William también sonrió. Creyó que se trataba de una broma. 

—No te creo —respondió. 

—;¡Es de verdad! —exclamó Jordan. Apretó su mano entre las 
dos suyas—. En cuanto lleguemos a casa te lo mostraré. ¡Dicen 
que lleváis el rock en las venas! 

William se rió. Si era una bromita de Jordan, le parecía 
graciosa. Y si no lo era... Bueno, daba alivio saber que no todo 


estaba a punto de irse al traste. Pero había una palabra que le había 
llamado la atención. 

«¡A casa!», se dijo. «¿Podría acostumbrarme a llamar hogar a 
una mansión como esa? ¡Oh, seguro que sí!». 

Pero, ¿podría acostumbrarse también a llamar hogar a alguien 
como Jordan Grant? Bueno, en ese momento le parecía imposible. 
Pero si Troy le dejaba para siempre... ¿Quién sabe? Solo el 
tiempo lo diría. 


Capítulo 4 


Mientras William se acercaba, minuto a minuto y kilómetro a 
kilómetro al Averno, Daryl y Troy estaban ocupados con algo muy 
distinto. 

Estaban en la habitación, en penumbra, los dos tal como 
vinieron al mundo, descubriéndose de nuevo el uno al otro, entre 
besos, caricias y SUSpiros. 

Después de la alegría inicial del reencuentro, se habían liado a 
besos y luego a caricias, cada vez más necesitadas y apremiantes. 
La ropa empezó a estorbar, y se la arrancaron mutuamente, entre 
risitas tímidas y besitos dulces, con la respiración entrecortada por 
la excitación y las manos torpes y ávidas a un tiempo. 

La piel de Troy estaba tersa, suave y caliente. Daryl podía 
sentir cada uno de los músculos de sus brazos, su torso y su 
espalda moverse bajo sus manos. Sus besos tenían ansia e 
impaciencia contenidas a duras penas, mezcladas con esa dulzura 
que parecía ser propia de él. Sus manos eran posesivas en la piel 
de Daryl, y a la vez, le trataban como si estuviera hecho de 
delicado cristal. Sus labios eran la fruta más deliciosa que había 
probado en su vida. Daryl nunca se cansaría de besarlos y de 
morderlos. Eran tan blandos y suaves... 

Esta vez no hizo falta hablar. Lo único que se escuchaba en la 
habitación era el sonido de los besos, los suaves murmullos de 
placer que se le escapaban a Daryl, y los ronroneos lentos y graves 


que soltaba Troy. 

De modo inevitable, una cosa fue llevando a la otra, y no 
tardaron en acabar de rodillas sobre la cama. Daryl se abrazó a 
Troy. Necesitaba sentirle con todo su cuerpo, pecho con pecho, 
barriga con barriga y sexo con sexo. Troy pareció entenderlo, 
porque le cobijó con ternura contra sí, a pesar de que tenía ya la 
respiración entrecortada y una vigorosa erección entre las piernas. 

Una vez más, no hizo falta hablar. Las manos de Troy 
volvieron a ponerse en movimiento sobre su espalda y sus brazos. 
Sus caderas empujaron hacia delante. Daryl comprendió a su vez y 
se sonrió para sí. Su rockstar estaba impaciente. Y para ser 
sinceros, él sentía lo mismo. 

Se apartó. Miró a los ojos de Troy, acariciándole la mejilla con 
una mano. Le sonrió ampliamente y, con un movimiento rápido, 
atrapó el bote de lubricante que estaba sobre la cama y lo puso en 
su mano. 

Medio minuto más tarde, Daryl estaba a cuatro patas sobre la 
cama, dejando que su compañero le preparase, con las piernas 
abiertas y empujando un poco hacia atrás para ayudarle. 

Troy era lento y concienzudo en temas sexuales, esto fue algo 
que sorprendió gratamente a Daryl la otra vez. En un principio, 
había anticipado que un hombre tan masculino sería también 
impaciente. Los que había conocido hasta ahora con un aura de 
virilidad similar al de Troy habían sido así, impacientes, rudos, y 
solían correrse en seguida. Pero Troy era diferente hasta en eso. 
Troy era único. 

A Daryl le fascinaba esta faceta del otro chico. Era un detalle 
que a sus ojos hablaba de dedicación, de entrega y de respeto por 
su pareja. Además, este ritmo lento y constante le permitía 
construir el placer poco a poco, y cuando se iba a dar cuenta, 
estaba frenético. Todos los orgasmos que había tenido con Troy 
habían sido espectaculares, y él creía que en gran parte se debía a 
esto, a este ritmo pausado y concienzudo. Para Daryl era perfecto. 

Empezó a sentir dentro las caricias de su compañero. Aquellos 
dedos húmedos rozaron un par de veces un lugar sensible, y Daryl 
tomó aire entre dientes. Notó una oleada de calor en su durísima 
erección, que latía como una desesperada contra su vientre. 


Gimió abiertamente una vez, y otra, y otra... Cielos, si esto lo 
habían hecho unos dedos, delgados y hábiles, ¿qué se debía sentir 
al tener a Troy, a todo él, en ese mismo lugar sensible? Le sacudió 
un escalofrío de anticipación. 

En realidad, sabía lo que se sentía. Tuvo a Troy la otra vez 
también. Y lo tuvo en varias ocasiones y de varias posturas. Pero 
para Daryl no fue suficiente. Su cuerpo se había sentido lleno, pero 
cuando hubo pasado todo, su corazón se había sentido vacío, y no 
logró averiguar por qué. Como no lo sabía, imaginaba que era 
porque necesitaba más de él, porque estaba enamorado de este 
rockero rebelde. Sin embargo, estaba a punto de descubrir cuál era 
la verdadera razón... 

—Troy, creo que ya está —susurró, entre suspiros—. Necesito 
sentirte. 

Troy se detuvo. Lo único que le indicó a Daryl que aún seguía 
arrodillado tras él fue una de sus manos, sujetando posesivamente 
una de sus nalgas. 

—¿Y a está? ¿Sí? —murmuró Troy. 

Su voz sonaba ronca y áspera por la excitación. A Daryl le 
encantaba oírla así. Le parecía la voz más sexy del mundo. Ah, y 
se la ponía aún más dura, eso también. 

Suspiró otra vez y empujó hacia atrás. 

—Sí. Por favor... 

— Muy bien, cariño. Date la vuelta. 

—¿Qué? 

Confuso, Daryl volvió la cabeza para mirarle por encima de 
uno de sus hombros. Creía haber oído mal. Pero Troy estaba muy 
serio. Le clavó una mirada penetrante y asintió. 

—Sí. Acuéstate. 

—Pero... 

Troy se inclinó un poco hacia delante. Alargó una mano para 
acariciarle la cara y la barbilla, mirándole a los ojos, y murmuró: 

—Quiero verte la cara, Daryl. Quiero hacerte el amor. —De 
pronto, sus ojos parecieron inseguros. Titubeó—. ¿O acaso tú no 
quieres? 

—¿Cómo? ¡Claro que quiero! Es solo que... 

Daryl se interrumpió. Sacudió la cabeza. Estaba paralizado por 


la sorpresa y la confusión. La otra vez que estuvo aquí, Troy fue 
reacio a usar esa frase, y también se negó a usar esta postura. En 
cambio hoy... 

Parecía otro. Parecía un sueño. Y Daryl no entendía qué había 
podido cambiar tanto en tan poco tiempo, pero en realidad — 
decidió—, tampoco le importaba. Quería vivirlo. 

Sin pensarlo más, se dejó caer de espaldas sobre la cama. Miró 
a Troy, indagando en su rostro y su expresión. Los ojos grises de 
su compañero brillaban en la penumbra, serios y alertas. 

—¿Estás seguro? —le preguntó Daryl—. La otra vez dijiste 
que era una palabra demasiado grande, o algo así. 

Troy se movió para retreparse sobre él. Entrelazó los dedos de 
una mano con los suyos, y apoyó sus manos unidas sobre la 
almohada, junto a la cabeza de Daryl. Las miró por un momento, 
mientras Daryl le miraba a él, fascinado, aguardando su respuesta. 
Al fin, el rockero buscó sus ojos con los suyos y contestó: 

—Bueno, me equivoqué. 

Le hizo un mimito con su nariz en la suya, con una pequeña 
sonrisita, torcida y bromista, y añadió: 

—También tengo derecho a equivocarme de vez en cuando, 
¿no? 

Mientras hablaba, su cuerpo continuó moviéndose, reptando 
sobre la cama para buscar el de Daryl. Este sintió el roce de su 
erección indagando entre sus piernas y ajustó la postura para 
ponérselo más fácil. La respiración de Troy, caliente y húmeda en 
su cuello y sus clavículas, le estaba dando escalofríos por la 
espalda. Su propia erección se puso aún más dura, reclamando con 
impaciencia que alguien hiciera algo, por favor... 

Daryl suspiró, nerviosa y entrecortadamente. No contestó a la 
bromita de Troy, no podía. En lugar de eso, alargó la mano libre 
hacia la nuca de su compañero para atraerle hacia sí. Le mordió la 
boca. 

Sintió que Troy seguía moviéndose. Le sintió entrar y gimió, 
aunque ninguno de los dos rompió el beso. Notó su miembro, 
ancho y duro, empujando, entrando y retirándose, pero abriéndose 
paso un poquito más con cada embestida. Se le escaparon dos 
lágrimas de emoción. Rodaron deprisa hacia sus sienes, y le 


mojaron el cabello y la almohada, pero apenas las sintió. Soltó un 
largo gemido de excitación. Este ritmo era delicioso. 

Fue Troy quien rompió el beso al fin. Levantó la cabeza y la 
echó hacia atrás, con los ojos cerrados y un gruñido lento y 
abandonado de placer. Ajustó la postura un poco más para entrar 
más profundo. 

«¡Lo está haciendo!», pensó Daryl. «La otra vez no consintió, 
y hoy... ¡Me está haciendo el amor de verdad!». 

Sintió el roce de aquella erección en su interior, en el mismo 
lugar sensible de antes, y gimió abiertamente, apretando la cabeza 
contra la almohada y aferrando la mano de Troy en la suya. 

Pero en ese preciso momento, Troy volvió a detenerse. 

—¿Te hago daño? —Jadeó, con voz entrecortada—. ¿Te 
duele? 

—¿Qué? —balbuceó Dary]l. 

Abrió los ojos. Troy estaba mirándole, con los ojos brillantes 
por el placer y los carnosos labios entreabiertos, dejando escapar 
suaves gemidos involuntarios. Pero su expresión era preocupada, y 
movió la mano libre para enjugarle rudamente una lágrima, 
acariciando una de sus sienes. 

—No, no, Troy —se apresuró por responder Daryl—. Todo lo 
contrario. Es delicioso. —Alargó la mano a su vez para acariciarle 
la mejilla. Era incapaz de apartar sus ojos de los suyos—. Tú eres 
delicioso. 

En ese instante, el tiempo pareció detenerse para ellos. Se 
quedaron así, inmóviles, mirándose a los ojos. Daryl sentía 
escalofríos por la espalda y los brazos, todo su cuerpo estaba 
vibrando por la emoción. Sentía que estaban viviendo un momento 
mágico, como lo fue aquel primer beso que se dieron en la cocina. 
Había intimidad flotando entre ellos, había complicidad, y había 
tanto amor... 

Sus labios esbozaron una sonrisita, emocionada y temblorosa. 
Se dio cuenta de que su mano continuaba abierta sobre la mejilla 
de Troy, y la acarició muy despacio con el pulgar. 

Troy no apartó la mirada de sus ojos. En voz muy bajita, 
apenas audible, cuchicheó: 

—Te quiero. 


—Y yo a ti —contestó Daryl. 

Sonrió más aún, y nuevas lágrimas se escaparon de sus 
párpados y rodaron deprisa por sus sienes. Troy pareció verlas. 
Enjugó una de ellas con un dedo y repitió: 

—Shh... Te quiero. 

Y sin decir nada más, se inclinó sobre él y le besó, a su modo 
lento y concienzudo. Daryl le apretó contra sí. Mordió sus labios 
carnosos y suaves con delicia. Le sintió moverse otra vez y gimió 
de placer en su boca. Su mano le acarició la nuca, el cuello... 
Enterró los dedos en el pelo de su esternón... 

Troy volvió a romper el beso y descendió a besitos y bocaditos 
por su mejilla hasta su cuello. Aceleró el ritmo, ajustando la 
postura un poco más. Daryl cerró los ojos. Apretó su espalda 
contra sí con la mano abierta, gimiendo como un desesperado. 

Hacía tan solo un mes, ni en el mejor de sus sueños habría 
podido imaginar que el amor de su vida se llamaría Troy, que sería 
un rockero macarra, ni que le haría el amor exactamente como 
Daryl necesitaba que se lo hiciera. Y hoy en cambio estaba aquí, 
viviendo esto... 

Ahora sabía por qué la otra vez que Troy estuvo aquí se sintió 
lleno y a la vez, vacío por dentro. La otra vez faltó esto. Hicieron 
sexo, pero no hicieron el amor. Hoy sí. Decir que Daryl era 
completamente feliz era quedarse corto. 


OS 


Minutos más tarde, Troy se dejaba caer de espaldas sobre la 
cama, agotado y muy satisfecho. Todavía tenía las partes sensibles 
por el orgasmo, y notaba las cosquillitas del placer justo a flor de 
piel. Suspiró, tratando de recuperar el aliento. 

Sintió un movimiento a su lado, pero no abrió los ojos. Daryl 
se abrazó a él con brazos y piernas, y enterró la cara en el hueco de 
su hombro. Troy sintió el calor de su piel en la suya y la humedad 
de su cuerpo, mojado de sudor. Le dio otro escalofrío. Volvió a 
suspirar. 


—Troy —cuchicheó Daryl. 

Su voz le acarició la clavícula. Su nariz le hizo un mimito. 

—¿M? —fue todo lo que logró responder Troy. 

—Ha sido maravilloso. —Y más bajito y como avergonzado, 
el chico añadió—: Gracias. 

Troy rodeó sus hombros con un brazo y le apretó contra sí. 

—No me las des. Gracias a ti —murmuró—. Para mí también 
ha sido maravilloso. 

Daryl se estremeció entre sus brazos y se acurrucó 
mimosamente contra él, haciendo un ruidito que sonó muy 
necesitado. Con manos torpes y lentas, Troy le acarició la espalda 
y uno de sus brazos para tratar de reconfortarlo. 

—Troy —repitió el chico, con la voz aguda ahora, como la de 
un niño. 

—Shh... Estoy aquí, tesoro. Estoy aquí —contestó Troy. 

Se le ocurrió pensar que a lo mejor el muchacho necesitaba 
consuelo, después de haberlo dado por perdido hacía tan solo unas 
horas. Si el orgasmo había sido para él tan intenso como parecía, 
era normal que ahora estuviera un poco sensible y que necesitara 
mimos. Troy le abrazó con ternura. 

Le había dicho a Daryl que le quería, y sentía dentro que era la 
pura verdad. No estaba enamorado de él, no se sentía ilusionado 
cuando le veía, como le ocurría con William. Pero quizás por eso 
lo que sentía por él era más profundo, más de abajo, del corazón. 

Troy sentía que Daryl y él compartían algo intangible. No se 
trataba de sueños ni de planes de futuro, ni siquiera de su pasión 
por la música, como le pasaba con William. Pero sí compartían 
algo distinto, que no sabía precisar ni poner en palabras, pero que 
le parecía que era bonito y grande. Una vez más, Troy se alegró de 
estar aquí. 

Lo que acababa de ocurrir entre ellos le había hecho sentir 
extraño, pero no en el mal sentido. Troy nunca antes había usado 
esta postura, pero no creía que se tratara de eso. De nuevo, era 
algo más profundo. 

En realidad, nunca había sentido tanta intimidad ni tanta 
conexión con otra persona en un momento como este. William era 
muy sexual, fogoso e impaciente, y le gustaba estar en control y 


dirigir, aunque fuera él quien recibiera. William no se habría 
dejado hacer el amor así, despacio y concienzudo, en la vida. 

Además, no era una persona romántica, aunque le gustara la 
poesía y todo eso. Troy tampoco lo era, conste. O bueno, eso 
creía... Hasta hoy. 

Curioso que hubiera descubierto esta faceta de sí mismo 
gracias a Daryl... 

Curioso también que Troy creyera que había hecho el amor 
muchas veces con William, y ahora se diera cuenta de que en 
realidad, no. Aquello habían sido aproximaciones, juegos, 
intentos. Pero no lo habían hecho nunca de verdad. Porque con 
William nunca había vivido algo como esto. 

«Y no me sorprende», pensó. «William es tan joven y tan 
fogoso... Para él todo es sexo. Y yo era demasiado virgen...». 

Y tal vez, en cierto sentido, había seguido siendo virgen hasta 
hoy. Resultaba extraño y casi irónico que su primera vez hubiera 
sido con un chico del que no estaba enamorado, y no con William. 

Pero no podía ser de otra manera. Daryl era tan diferente... Era 
dulce y dócil, y dejaba que Troy marcara el ritmo. Le daba espacio 
y tiempo, y le dejaba ser. Ah, y encima disfrutaba con ello. Troy 
nunca se sentía así de libre ni así de aceptado y bienvenido cuando 
estaba con William. El cantante era demasiado ávido, o tenía 
demasiado miedo a perderle, o vaya usted a saber... 

A veces Troy sentía que su ritmo era demasiado lento para 
William, y que este podría llegar a dormirse de aburrimiento si 
alguna vez le dejara a él la iniciativa. Y en aquel momento, 
recordar esto le sembró una congoja tremenda en el pecho. 

Troy amaba a William, y le encantaría poder compartir con él 
un momento tan íntimo. Pero, ¿podría ser? ¿O en este preciso 
instante estaba perdiendo a William para siempre? Y si finalmente 
volvían a estar juntos algún día... ¿Cuánto tendría que cambiar 
William para que pudieran vivir una cosa así? ¿Y no sería eso 
perderlo también, aunque de otra manera? Porque si William 
cambiaba hasta este punto, en cierto modo dejaría de ser William. 
Y Troy le amaba tal como él era. 

Abrió los ojos. Su vista se posó sobre su guitarra, que 
descansaba sobre la silla, a los pies de la cama. Abrazó a Daryl 


con las dos manos. 

¡Perder a William! La tristeza era inmensa solo con pensarlo. 
¿Qué iba a hacer si eso ocurría? 

No tenía idea. Y tampoco quería pensar, se sentía agotado. 
Besó el pelo de Daryl y cerró los ojos, dejando sus labios 
apoyados sobre su frente. No quería pensar ni sentir. En este 
momento, lo único que quería era dormir y olvidar. 


Capítulo 5 


Cuando Jordan y William llegaron a la mansión, Glen, el 
mayordomo, estaba ya aguardándoles en el recibidor, como de 
costumbre. Para sorpresa de Jordan, nada más verles entrar, el 
hombre se deshizo en efusivas exclamaciones de bienvenida. Y lo 
peor de todo: no eran en su honor. 

— ¡Señor William! ¡Qué alegría verle, señor! Es un placer 
tenerle de nuevo en casa. ¡Bienvenido! 

Se inclinó ante ellos, sonriendo de oreja a oreja. William 
también pareció un poco sorprendido, pero sin embargo, contestó: 

—Gracias. El placer es mío, Glen. 

Jordan se quedó mirando al mayordomo, perplejo. Que él 
pudiera recordar, era la primera vez que le veía sonreír de esta 
manera, en todos los años que Glen llevaba a su servicio. Pues sí 
que le había calado hondo William, sí... 

En seguida recordó que, en contra de lo que pudiera parecer 
por este recibimiento, él era el dueño de la casa y no William, y 
decidió actuar en consecuencia. Se irguió y carraspeó para llamar 
la atención de los otros dos hombres. 

—Glen —Ccomenzó, serio y autoritario—. Dile a Rita que 
prepare la habitación del señor Miller —Subrayó ligeramente el 
apellido de su invitado, para recordarle al mayordomo sus 
modales, y añadió—: Thomas subirá ahora su equipaje. 

Glen no pareció en absoluto arrepentido de lo que había hecho, 
ni tampoco intimidado por el tono severo de Jordan. Asintió y 


dijo: 

—Sí, señor. Como diga el señor. 

¿Era cosa de Jordan, o de verdad se había puesto aún más 
radiante al oír la palabra «equipaje»? En todo caso, se marchó 
deprisa, desapareciendo tras la puerta del fondo, la que conducía a 
las habitaciones del servicio. 

William se volvió hacia Jordan. 

—;¡Qué contento está! —comentó—. ¿Le ha tocado la lotería? 

—Que yo sepa, no —gruñó Jordan. 

No podía evitar sentir una sorda rabia hacia su mayordomo, 
algo parecido al resentimiento. Glen nunca le había hecho un 
recibimiento como este que acababa de hacerle a William, ni 
siquiera para adularlo, y eso que Jordan era su jefe... Pues ni 
siquiera aquella vez, cuando le pidió el aumento de sueldo, le hizo 
tanta fiesta. Y en cambio a William, que era un desconocido y 
acababa de llegar a sus vidas... 

Jordan sacudió un poco la cabeza. Los seres inferiores —como 
él consideraba a la mayoría de los mortales, los que no habían 
nacido ricos—, eran incomprensibles a veces. 

Se dio cuenta de que William y él se habían quedado allí de 
pie, en el recibidor. Su invitado le miraba como aguardando 
órdenes, y el silencio se había alargado hasta resultar incómodo. 
Decidió centrarse en cosas más agradables. Sonrió otra vez. 

—¡Ven! ¡Vayamos dentro! —dijo. Agarró un brazo de 
William, rodeándolo con el suyo—. Estoy seguro de que Cerbero 
también está deseando saludarte. 

William se puso tenso y un poco pálido. Solía hacerse el 
valiente, pero no podía disimular el miedo que le daba del 
dóberman. 

— Ah... ¿Tú crees? —balbuceó. 

Jordan se echó a reír. Tiró de él hacia el salón, exclamando: 

—;¡Claro que sí! ¡Eres de la familia! ¿No acabas de verlo? Pero 
no te preocupes. Si te da miedo, te basta con ponerte detrás de mí 
y te dejará en paz. 

—Ah... Es bueno saberlo —murmuró William, no mucho más 
tranquilo. 

Jordan abrió la puerta, y apenas dio una voz llamando a su 


perro, este vino corriendo a su encuentro, loco de contento. 
William se soltó deprisa de su brazo y se metió detrás de su 
espalda. Eso le arrancó otra carcajada al dueño de la casa. 

En efecto, tal como Jordan sabía que haría, Cerbero ignoró a 
William. Saltó alrededor de su amo, ladrando y moviendo la cola, 
y le hizo todo tipo de gracias. Jordan le habló suavemente, 
acariciándole la cabeza cuando el perro se dejaba, y calmándolo 
poco a poco. 

Cerbero parecía ser para William poco más o menos que una 
fiera salvaje, y eso complacía a Jordan, porque para él era su 
verdadera familia, y no le habría hecho ni pizca de gracia tener 
que compartirla. Quería las atenciones de su perro solo para él. 
Esto obedecía a un motivo muy simple. 

Sus criados, Glen, Rita, Thomas y el cocinero eran todos 
empleados. Podían irse en cualquier momento, cambiarle por otro, 
o incluso como acababa de ocurrir, hacerle fiesta al invitado y no 
al jefe. Pero Cerbero jamás haría ninguna de estas cosas. Para este 
animal, Jordan era el centro del universo, y nada iba a cambiar 
eso. 

Jordan sentía que Cerbero era el único ser vivo digno de 
confianza que había en su mundo, tal vez por encima de su propio 
padre. Cuando estaba con él y lo veía ponerse tan contento solo 
por tener su presencia a su lado, Jordan sentía que de verdad 
acababa de llegar a casa. 


ES 


Glen entró deprisa en las habitaciones destinadas al servicio de 
la mansión. En la pequeña cocina estaba su mujer, Rita, fregando 
cacharros. Glen se acercó a ella, diciendo: 

—¿Sabes una cosa, Rita? ¡El señor William ha vuelto! 

Tal como había imaginado, la cara de su esposa se iluminó de 
alegría al oír la noticia. 

—-¿En serio? —exclamó—. ¿Y viene para quedarse? 

—Creo que sí. —Glen hizo un gesto de complicidad con las 


cejas—. Esta vez trae equipaje. 

Rita se sobresaltó, con una pequeña exclamación. Lo soltó 

todo y se secó las manos en un trapo a toda prisa, diciendo: 
¡Oh! ¡Tengo que ir a preparar su habitación en seguida! 
Podré toallas y sábanas limpias. Y también una flor del jardín en 
un jarroncito con agua sobre la mesita de noche, que dijo que le 
gustaba, y... 

—Mujer, creo que no hace falta que corras tanto —dijo Glen, 
mientras Rita se quitaba el delantal de estar por casa, rosa y con 
una cenefa de flores estampadas a juego, y se ponía el blanco del 
uniforme. 

—;¡Sí que hace falta! —protestó ella—. ¡Tenemos que hacer 
que se sienta a gusto, Glen! Es el chico más bueno y decente que 
ha traído el señor Jordan a casa. ¡Y mira que ha traído chicos...! 

Hizo un gesto con la mano para decir sin palabras que habían 
sido muchísimos, y concluyó: 

—¿Y si por fin sienta la cabeza? ¡No podemos arriesgarnos a 
perder al señor William! ¡Es nuestra única esperanza! 

Glen asintió. 

—Y a, ya lo sé. 

Rita se retocó el cabello, ahuecándolo en la nuca y diciendo: 

—«¿Estoy bien? —Se alisó ahora el delantal, pasando ambas 
manos por encima de su falda—. Quiero estar presentable, por si 
me ve el señor William. 

—Te aseguro que estás preciosa —afirmó Glen, con una 
sonrisa tierna. 

Ella le miró desde abajo —Rita era mucho más bajita que él, 
apenas medía metro y medio—, y alargó una mano para acariciarle 
la mejilla. Le sonrió también, soñadora. 

—¿(Te imaginas, Glen? Ver esta casa llena de chiquillos, y el 
señor William riendo con ellos, y el señor Jordan quitando todas 
esas horribles cosas que hay en el sótano para convertirlo en un 
salón de juegos para los niños... 

Glen volvió a asentir. 

—Sí —contestó—. Será como un sueño. 

No podía dejar de mirar a su mujer. Cuando soñaba despierta 
como ahora, Rita se transformaba. Sus ojos brillaban, llenos de 


estrellitas de ilusión, y casi volvía a parecer la jovencita de veinte 
años de quien Glen se enamoró, hacía ya dos décadas. 

Él daba gracias por ello. En los últimos años, el señor Jordan 
había ido cambiando más y más, y no para bien, y eso había 
empezado a afectarle a Rita. La preocupaba, y la tenía tan triste... 
Era maravilloso volver a verla brillar así, como entonces. 

Glen y Rita no habían podido tener hijos propios, pero él sabía 
que su mujer sería feliz solo con poder ver crecer a los hijos del 
señor Jordan. Sentía por ese joven un afecto casi maternal. 
Lástima que él no se diera cuenta. Vivía siempre en su mundo, con 
la cabeza metida en sus propias preocupaciones. Si tan solo se 
decidiera a sentar la cabeza... 

De pronto, Rita pareció salir de su arrobamiento. Su mano 
pequeña y cálida se retiró de la mejilla de Glen, y ella dejó de ser 
una joven soñadora y volvió a ser una mujercita nerviosa y 
preocupada. 

—;¡Cielos! —exclamó—. ¡Se me hace tarde! ¡Me voy 
corriendo, cariño! ¡Hasta luego! 

—Hasta luego —contestó Glen. 

Pero Rita ya se había marchado, cerrando de nuevo la puerta 
tras de sí. Era poco probable que hubiera podido oírle. 

El matrimonio no había dejado de observar lo diferente que era 
el señor William de todos los demás amigos del señor Jordan. De 
hecho, habían hablado de ello a menudo, los otros días que el 
señor William estuvo aquí. 

Por las noches, una vez que se habían terminado las 
obligaciones del día, los dos solían sentarse en los sillones que 
tenían delante de la pequeña televisión de su salita. Rita hacía 
crochet, y Glen tomaba una copa pequeña de vino tinto a pequeños 
sorbos, mientras veían la tele y hablaban del presente y del futuro. 

El señor Jordan necesitaba a alguien decente como el señor 
William para sentar la cabeza, y ellos dos harían todo lo que 
pudieran para ayudarles. El chófer, Thomas, opinaba lo mismo, y 
también el cocinero francés, Alphonse. De modo que el servicio 
había hecho una especie de pacto o conspiración, a escondidas del 
señor Jordan, para tratar de hacer la vida del señor William lo más 
agradable posible. Todos estaban ilusionados con la idea de haber 


ayudado, aunque fuera un poquitín, a convertir esta fría mansión 
en un hogar. El señor Jordan con el encantador señor William, ¿no 
sería maravilloso? 

Desde luego, la más implicada en el proyecto era Rita. A 
menudo le pasaba como ahora, y soñaba despierta con que los dos 
jóvenes señores podrían casarse o formalizar su relación de algún 
otro modo en el futuro, y adoptar varios niños, y veía en su mente 
a los pequeños correteando por la casa, creando estropicios que 
ella tuviera que arreglar después. El señor William se disculparía 
por ellos, diciendo: 

—Lo siento, Rita. Los niños han roto otro jarrón. No sé qué 
voy a hacer con ellos. 

Y ella contestaría: 

—¡No se preocupe, señor William! Los niños son niños, y 
tienen que jugar. ¡Yo arreglaré esto en seguida! 

Incluso se veía a sí misma sentada en la salita de su pequeño 
apartamento, con una niñita sobre sus rodillas y un chiquillo de pie 
a su lado, dándoles de merendar leche con galletas, a escondidas 
del señor Jordan, que les habría castigado por alguna travesura... 

En fin, Rita soñaba con que algún día todos ellos fueran una 
bonita familia feliz. Y Glen estaba encantado con ello. Desde que 
el señor William había llegado a la vida del señor Jordan, su mujer 
volvía a tener esperanzas e ilusión por el futuro. William era 
bueno, guapo, educado y amable con ellos. ¿Cómo no iban a 
encariñarse con él? ¿Cómo no iba Glen a desear que se quedara 
aquí para siempre? 


OS 


Minutos más tarde, Rita se encontraba en la habitación de 
William, ventilándola y cambiando sábanas y toallas. El sol de 
mediodía entraba a través de la puerta abierta del balcón. Una 
suave brisa con olor a sal y a mar hacía ondear perezosamente las 
delicadas cortinas blancas. 

Rita ya había terminado en el baño, y estaba dándole los 


últimos retoques a la cama, cuando escuchó pasos que se 
acercaban por el pasillo. Se enderezó, se alisó de nuevo la falda y 
el delantal con las manos, y luego se las pasó con cuidado por el 
cabello para peinarlo, aguardando con ansiedad. Quería estar 
presentable por si se trataba de alguno de los jóvenes señores, no 
toda sofocada por el trabajo, con los pelos de punta y la ropa en 
desorden. 

Al fin, un hombre se asomó al umbral y empujó un poco la 
puerta, diciendo: 

—-¿Se puede pasar, Rita? 

Ella se relajó, con un suspiro de alivio. El hombre era Thomas, 
el chófer. 

—Sí, Thomas. Adelante —contestó. 

Thomas entró, caminando con dificultad, muy impedido por 
una enorme mochila oscura que llevaba a la espalda y que parecía 
ser muy pesada, porque le obligaba a caminar encorvado. 

—Traigo el equipaje del señor William —dijo, entre gruñidos 
de esfuerzo. 

—;¡Cielo santo! —se asombró Rita—. ¿Todo eso trae? ¿Esto 
significa que va a quedarse por más tiempo que la otra vez? 

—No lo sé —contestó Thomas. 

Soltó la mochila sobre una mesita que había junto a la puerta 
del baño, y se pasó el revés de una mano por la frente, resoplando. 

—¿No te ha dicho nada? —insistió Rita—. ¿Ni el señor Jordan 
tampoco? 

—No —repuso Thomas, irguiéndose de nuevo en toda su 
estatura, algo más repuesto—. Pero tengo noticias. 

—-¿Sí? ¡Cuenta, cuenta! 

Rita se acercó con interés. Thomas se volvió para echarle una 
ojeada a la puerta entreabierta de la habitación, como si quisiera 
cerciorarse de que no había nadie al otro lado. Bajó la voz al 
explicar, en tono confidencial: 

—Cuando el señor William entró en el coche, el señor Jordan 
le dio un beso... 

No concluyó la frase, pero sacudió una mano en el aire, 
haciendo una mueca, como diciendo sin palabras que había sido 
espectacular. 


—-¿Sí? —exclamó Rita, ilusionada—. ¿En la boca? 

—;¡ Ya lo creo! 

Rita juntó las manos, arrobada. 

¡Ah! —dijo—. ¿Será posible...? Eso significa que la 
relación va bien, entonces... 

—Y o diría que muy bien —sonrió Thomas. 

—;¡Qué ilusión, Thomas! ¿Te imaginas si acabaran casándose? 

—Bueno, tal como van las cosas, podría ser. 

—;¡Dios te oiga! El señor Jordan necesita una pareja como el 
señor William. Un hombre bueno, amable, educado y elegante que 
le haga sentar la cabeza. 

—¿Tú crees que el señor William podría convencer al señor 
Jordan para que quite las cosas del sótano? Yo no suelo bajar, pero 
me da grima tener eso ahí. Esas máscaras... La serpiente... 

Thomas hizo una mueca de repugnancia ahora. Rita suspiró. 

—;¡Ah, ojalá! Pero la verdad es que todavía es pronto para 
saberlo. 

Se quedó pensativa, mirando a la puerta entreabierta. En algún 
lugar de la casa estaban los dos jóvenes señores, conociéndose, y 
alimentando poquito a poco la delicada flor que era su relación en 
aquel momento. ¿Lograría este incipiente amor cumplir el sueño 
de todos ellos? ¿Acabarían siendo una familia feliz? Eso solo el 
tiempo lo diría... 

De todas formas, tomó nota mental de hablar con Glen sobre el 
tema del sótano. A ella también le daba mala espina bajar allí, y 
solo lo hacía cuando no le quedaba más remedio. Tal vez el señor 
William podría hacer algo al respecto, sí. 

Y si a él no se le ocurría mover ficha por sí mismo, cosa que 
era lógica, porque estaba ocupado en otros temas más 
importantes... Bueno, quizás un pequeño empujoncito por parte de 
alguno de ellos le hiciera caer en la cuenta y hablar de eso con el 
señor Jordan. Podrían intentarlo al menos. No tenían nada que 
perder, ¿verdad? 


Capítulo 6 


Troy y Daryl durmieron una larga siesta de varias horas. Troy 
estaba agotado por las emociones del día anterior, la mala noche y 
la carretera, además de la descarga sexual. Su cuerpo agradeció 
aquellas horas de sueño profundo, acurrucado junto a un chico 
mimoso, en una cama cálida y cómoda, y sintiéndose relajado y 
querido. Durmió a pierna suelta, y cuando despertó, se sintió con 
la cabeza mucho más clara y con nuevas fuerzas. 

Al abrir los ojos, no le sorprendió comprobar que Daryl 
continuaba a su lado, muy pegadito a su cuerpo. Según le había 
dicho, había pasado la noche trabajando, así que también debía 
estar muy cansado. Troy le cobijó con cariño contra sí y le besó la 
frente con cuidado, tratando de no despertarle. 

Pero Daryl debía estar ya medio despierto de todas formas, 
porque ronroneó suavemente y frotó su mejilla contra su hombro. 
Suspiró. 

—Me gusta tu olor —murmuró, en voz muy bajita, 
somnolienta todavía. 

Troy sonrió. 

—Y a mí el tuyo —respondió. Le acarició el liso cabello 
castaño con una mano, añadiendo—: Hola, cariño. 

—Hola, amor —dijo Daryl. 

Se estiró perezosamente y abrió los ojos. Miró a Troy con una 
sonrisita abstraída. Le acarició una mejilla con una mano, 
susurrando: 

—Es maravilloso despertar a tu lado. Me has faltado tanto... Y 
solo has estado fuera unas horas. 

Troy frotó su nariz contra la de él, con un ronroneo de 
comodidad. 

—Tú también me has faltado a mí —contestó. 

—¿Cómo fue el concierto? Ni siquiera te he preguntado. 

—Te lo contaré en otro momento. No me apetece hablar de 
trabajo ahora. 

—¿Por qué? 

—Bueno, prefiero usar la boca para algo mejor... 

Troy cerró los ojos, buscando sus labios con los suyos a 
tientas. Los besó despacio y con delicia. Daryl enterró la mano en 


el pelo de su nuca para apretar su cabeza contra sí y se dejó besar, 
haciendo ruiditos de satisfacción. Troy inclinó la cabeza a un lado 
para hacer el beso más profundo. Rodeó con firmeza el cuerpo del 
chico, con las dos manos. Estos besos tan dulces eran algo 
exquisito. Era verdad que le habían faltado un montón en estos 
días. 

El beso terminó poco a poco. Se fue convirtiendo en besitos 
pequeños, húmedos y castos, en los labios y la barbilla. 

—Te quiero —musitó Daryl entre dos besitos. 

—Y yo a ti, preciosidad. 

A Troy le sorprendió su propia respuesta. Demonios, no le 
había dicho eso a nadie en toda su vida, ni siquiera a William. Se 
apartó, frunciendo el ceño, confuso. ¿Acaso la corrida de antes le 
había fundido la neurona? ¿Por qué había dicho aquello? 

Los ojos verdes de Daryl le miraron otra vez, brillando como 
estrellas en la penumbra. Su sonrisa también resplandecía. 

—¿Soy una preciosidad? ¿Sí? —bromeó. 

Troy se quedó mirándole, sin saber muy bien qué responder. 
En verdad, sí que era muy guapo. Esos ojos tan grandes y 
llamativos podrían cautivar a cualquiera. Y en cuanto a la 
sonrisa... Era la más bonita que Troy había visto en su vida. 

Sin embargo, la forma de su cara era normalita. No como 
William, que era guapo todo entero, con una cara preciosa y un 
cuerpo perfecto para el gusto de Troy, sólido, delgado, flexible y 
condenadamente sexy. Los ojos negros de William brillaban llenos 
de estrellitas cuando le miraba, su cuerpo entero vibraba de pasión 
cuando hablaban de sueños y del futuro, y cuando sonreía... Oh, 
cuando William sonreía, se le iluminaba toda la cara, y parecía 
como si el mismo sol hubiera bajado a la tierra, para llenarlo todo 
de luz y de calor. 

William. Una nostalgia inmensa se alojó en el corazón de 
Troy, extendiendo sus fríos dedos hacia su garganta para cerrarla 
con un nudo de congoja. Durante un momento, le pareció ver ante 
sí a William, sonriéndole en la penumbra, todavía somnoliento, 
como solía hacer por las mañanas. ¿Cuánto hacía que no 
despertaba con William? ¿Cinco días? ¿Seis? ¿Una semana? No 
podía acordarse. Pero fuera lo que fuese, se sentía como una 


eternidad. Por primera vez, se preguntó: «¿Qué estoy haciendo 
aquí?». 

La sonrisa de Daryl se apagó poco a poco, y sus ojos se 
ensombrecieron. Una arruguita de preocupación le frunció el 
entrecejo. 

—¿(Troy? —preguntó. 

El aludido se dio cuenta de que el silencio se había alargado 
demasiado. Parpadeó, y la cara de William desapareció por 
completo de su mente. En su lugar apareció la de Daryl, 
preocupada y confusa. 

Perdona —murmuró—. Estoy medio dormido todavía. ¿Qué 
decías? 

—Nada, solo era una bromita tonta. —Daryl se encogió de 
hombros para quitarle importancia. Volvió a acariciarle una 
mejilla—. Has dormido como un tronco. ¿Y aún tienes sueño? 
¿Tan cansado estabas? 

—Pues sí... Supongo. 

—¿Y eso? ¿No dormiste anoche? 

—Dormí poco y mal, la verdad. 

—¿Por el trabajo, o las preocupaciones? 

—Ambas cosas. 

Troy rodó sobre la cama para tenderse de espaldas. Se estiró, 
disimulando un pequeño bostezo en una mano. El chico no paraba 
de indagar en temas importantes, y eso empezaba a ponerle 
nervioso. No quería tener que hablar del concierto, ni de William. 
No todavía, al menos. No se sentía preparado. Temía que las 
emociones le asaltaran de improviso y que llegara a enfadarse, 
asustando al chico sin necesidad. El pobre no tenía culpa de nada. 

O peor aún. ¿Y si esta nostalgia y esta congoja que llevaba 
dentro de sí se le desbordaban en forma de lágrimas, y le daba por 
llorar? No, de ninguna manera. No había venido aquí para llorar 
por William. Eso sería utilizar a Daryl, y el chico ya tenía bastante 
con haberse enamorado de él... 

No. Había venido para regalarle un sueño por unos días. Había 
venido para no pensar y no sentir, para enfriar esa rabia y ese 
dolor, para tomar distancia del problema antes de tomar 
decisiones... No para que Daryl le hiciera de psiquiatra. No para 


romperle el corazón hablándole de William. Y desde luego, no 
para que tuviera que recoger sus pedacitos cuando se desmoronara 
su fachada de autocontrol, y finalmente se permitiera a sí mismo 
llorar por su novio. 

Por suerte para él, Daryl pareció desistir por el momento de 
seguir preguntando. Se volvió hacia la ventana y dijo: 

—¿No está muy oscuro fuera? ¿Qué hora puede ser? 

—No lo sé. 

—Tarde, seguro. Casi no hay luz, ¿no lo ves? 

Daryl se dio la vuelta para alargar una mano y tantear sobre 
una de las mesitas. Encontró un despertador cuadrado y pequeño, 
y lo acercó a su nariz para ver la hora. Soltó una exclamación. 

—;¡Ah! ¡Son las siete! 

—-¿De la tarde? ¿O de la mañana? 

—-De la tarde, espero. —Daryl soltó el despertador y forcejeó 
con la sábana para salir de la cama—. Nos hemos saltado el 
almuerzo. ¡Y estamos a punto de saltarnos la cena! Debes tener un 
hambre de lobo. ¡Y yo no tengo nada que comer! 

Por cierto que eso del hambre empezaba a ser un tema 
acuciante. El estómago de Troy ya estaba haciéndose oír. Y no era 
extraño, porque no había comido nada en todo el día. En verdad, 
no había tomado nada sólido desde el almuerzo de ayer. Y se 
notaba... 

Mientras Troy hacía cuentas, calculando cuándo fue su última 
comida, y preguntándose cómo había podido olvidarse de comer, 
Daryl ya estaba en pie, buscando su ropa deprisa mientras 
explicaba: 

Esta mañana debí ir a la compra de camino a casa, pero lo 
olvidé. Tampoco pensé que fuera importante, porque para mí 
solo... 

Troy se quedó mirando su cuerpo delgado y firme, su espalda, 
su cintura recta y ese trasero estrechito que tenía el chico. Sus 
nalgas no eran tan redonditas como las de William, pero estaban 
igual de prietas. 

—¿No sueles cocinar cuando estás solo? —preguntó, 
intrigado. 

—Depende —respondió Daryl. El trasero aquel tan apetitoso 


desapareció debajo de la ropa interior, y esta debajo del pantalón 
—. Esta mañana no me apetecía, la verdad. Estaba cansado, y... 
Bueno, no sabía que ibas a venir. 

Se metió ahora en una camiseta. No lo dijo, pero Troy supo 
leer entre líneas. No sabía que Troy iba a venir... Debió creer que 
ya se había olvidado de él. Debió creer que él no era importante... 
Con razón no había tenido ganas de cocinar ni de comer. 

De pronto, se dio cuenta de que el chico ya estaba vestido, y 
que se había sentado sobre la cama para ponerse unos deportes, 
mientras que él aún estaba en cueros, y se incorporó de un salto. 

—;¡Espérame, Daryl! ¡Voy contigo! 

El chico se volvió para mirarle por encima de uno de sus 
hombros, extrañado. 

—¿Quieres venir? ¿En serio? 

—SÍ. 

Troy buscó su ropa a toda prisa, pero tuvo dificultades para 
encontrar las prendas en la semioscuridad. La luz que entraba por 
la ventana era solo una tenue claridad lechosa. Tanteó por la 
pared, buscando el interruptor. 

—;¡Cht! —gruñó—. No se ve una mierda. ¿Cómo has podido 
vestirte así? 

—Estoy acostumbrado a levantarme a horas intempestivas 
para ir al trabajo. 

—¿Y te vistes a oscuras? 

La luz del techo se encendió al fin. Daryl gimió suavemente en 
protesta, y Troy guiñó los ojos, para adaptarlos a la súbita claridad. 
En cuanto pudo, se puso a la tarea con su ropa. 

—A veces, sí. ¿Por qué quieres venir conmigo? —dijo Daryl. 

—-¿Por qué te vistes en la oscuridad? ¿Es para no gastar luz, o 
qué? 

—No. Es porque soy perezoso y no quiero tener que andar 
hasta allí. ¿Me vas a responder? ¿Por qué quieres venir? Solo voy 
a comprar a la tienda. 

—¿Qué tiene de malo que quiera acompañarte? ¿Te crees que 
los rockeros no compramos? ¿Acaso no comemos, como los 
demás mortales? 

—No, es solo que la otra vez no quisiste... —Daryl se 


interrumpió. Soltó una risita—. Está bien —concluyó—. Será un 
placer llevarte conmigo, forastero. 

Troy levantó la cabeza y se volvió para mirarle por encima de 
su hombro, con una sonrisa. La frase le había hecho gracia. Vio 
que Daryl le estaba mirando a su vez. Él también sonreía. 

Troy no sabría decir de dónde le vino el impulso, pero de 
repente sintió ganas de besarle. Se movió para apoyar las manos 
sobre la cama, reptó un par de pasos a cuatro patas, y le dejó un 
besito en los labios. 

—¿Un placer, bandido? —ronroneó, con su boca todavía a flor 


de piel de la de él. 

Daryl se echó un poquito hacia atrás, con una risita, 
protestando: 

—No me busques, hombre... Que me encuentras... 

—¿Y qué? Lo dices como si fuera algo malo... —volvió a 


ronronear Troy, buscando su nariz con la suya para hacerle un 
mimito. 

Daryl le besó los labios y contestó: 

—;¡Lo es! ¡Ya vamos tarde! ¡Nos va a cerrar Lorenzo! 

Troy le miró por un momento, confuso. 

—¿Y ese quién es? 

—El dueño de la tienda. ¿Quién va a ser? 

—Joder, ¿tan tarde es? 

—¡Es la hora de la cena! ¿No oyes tus tripas? 

Maldición, por cierto que sí que estaban protestando 
ruidosamente. Troy se incorporó deprisa y empezó a ponerse las 
botas. 

Por su parte, Daryl se levantó, le dio un rodeo a la cama para 
acercarse a él, y le señaló con ambas manos. 

—¡Mírate! —dijo—. Chaqueta de cuero, pantalón de cuero, 
botas de cuero... ¿Vistes de cuero negro en un diario? ¿Tan a 
pecho te tomas tu trabajo? 

Troy le miró de través desde debajo del flequillo. 

—No. Es que quería impresionarte —contestó. 

—¿A mí? ¡Venga ya! 

—-¿Qué pasa? ¿Acaso no lo he conseguido? 

—¡Ni un poquito! 


—Pero será posible... ¿Cómo puedes ser tan impertinente? 
¡Ven aquí! 

Troy ya había acabado con sus botas. Se puso en pie de un 
salto y se abalanzó sobre el chico. Daryl corrió al salón, riendo, 
pero Troy lo atrapó allí y le rodeó con sus brazos. Le dio un 
bocadito juguetón en una oreja, mientras Daryl reía más y mejor. 
Luego enterró la cara en su cuello. Le hizo un mimito cariñoso, 
con un ronroneo. Después de todo lo que había ocurrido en los 
últimos días, era tan refrescante poder jugar y reír así... 

Daryl ahora guardaba silencio, apretando su cabeza contra sí 
con una mano, y uno de los brazos de Troy contra su cintura con la 
otra. Hizo un ruidito de comodidad. 

—¿Sabes qué? —murmuró. 

—¿Qué? —dijo Troy, con la boca en la base de su cuello. 

Aprovechó para dejar allí otro besito, y Daryl se encogió, con 
una risita, como si le hubiera hecho cosquillas. Su mano le 
acarició el pelo de la nuca con cuidado, y su voz sonó muy seria 
cuando contestó: 

—Me impresionaste ya la primera vez que te vi. 

Troy levantó la cabeza para mirarle, sorprendido. Daryl clavó 
sus increíbles ojos verdes en los suyos y le sostuvo la mirada, con 
una sonrisita dulce en los labios. 

—¿Lo dices de verdad? —murmuró Troy. 

—M-m —asintió Daryl. Y volvió a sonreír ampliamente, 
bromeando—-: ¿Por qué crees que te invité a mi casa? ¿Eh? 

Troy hizo como si pensara por un momento. 

—¿Porque querías ver cómo eran las partes de un rockero? — 
aventuró. 

Daryl se echó a reír. 

—;¡Pero si ni siquiera me creí que lo fueras! 

—No. Cierto. Y todavía no entiendo por qué. ¿Qué pasa? 
¿Acaso con la chaqueta de cuero no es suficiente? 

Daryl continuaba riendo. De pronto, sin previo aviso, se 
inclinó hacia delante y le besó con fuerza en toda la boca, 
murmurando: 

—Te quiero. 

Le miró luego, entre tímido, inseguro e ilusionado, un poco 


todo a la vez. Troy parpadeó, confuso. ¿Tanta confianza había 
cogido el chico, como para decirle esto así, en el salón, y a plena 
luz? 

Decidió que no importaba. Al fin y al cabo, se trataba del 
sueño de Daryl, y él era feliz solo con poder verle feliz. Se movió 
para rodearle mejor con sus brazos y le estrechó muy fuerte contra 
sí, contestando simplemente: 

—Ven aquí, anda... 

Apoyó su cabeza en la de él. Daryl cerró los ojos, dejándose 
abrazar, y suspiró, otra vez con una sonrisita dulce en los labios. 

«¿Qué he hecho para merecerte, Daryl?», pensó Troy. «En mi 
mundo lo hago todo mal, y en cambio aquí, contigo, me siento tan 
especial... ¿Qué ves en mí que te gusta tanto?». 

Por supuesto, no tenía ni idea, pero tampoco preguntó. Estaba 
muy bien así. No quería estropear el momento hablando de cosas 
serias ni haciendo preguntas estúpidas. 

Estuvieron un rato abrazados en mitad del salón, en postura un 
poco incómoda, porque Troy estaba rodeando el cuerpo de Daryl 
con los brazos por un costado. Al fin, fue el chico quien rompió el 
silencio con un murmullo, en tono de advertencia: 

—Nos va a cerrar Lorenzo... 

—Verdad —dijo Troy—. Y yo con un hambre de lobo, 
¿recuerdas? 

Se apartó, muy a desgana, todo había que decirlo, y alzó una 
mano para peinar con los dedos el cabello del chico hacia atrás, 
añadiendo: 

—Pero antes habrá que peinarse, ¿no? No queremos que ese 
tal Lorenzo crea que hemos pasado el día en la cama, como unos 
perezosos. 

Daryl le miró. Sonrió y dijo: 

—No. No queremos. 

Troy le acarició la mejilla y retiró la mano. De repente, se 
sentía incómodo. Había una intensidad en los ojos de Daryl que no 
había visto nunca antes, un algo distinto. Le hizo sentir 
avergonzado, sin saber por qué. 

«Quizás lo que veo en sus ojos es lo que se siente cuando uno 
está enamorado de verdad», pensó. «Y no... Bueno, no lo que 


siento yo». 

¿Estaba equivocado en lo que sentía por William, entonces? 
Porque, que él supiera, nunca había mirado así a su novio... 

Tampoco quiso indagar en esta respuesta. Le pareció que sería 
desleal hacia William, hacia su relación y hacia todo lo que 
compartían. Y su historia con William era la más bonita e intensa 
que había vivido nunca. La guardaba dentro de sí como un tesoro, 
a pesar de... Sí, a pesar de todo. 

«Esto que estás viviendo con Daryl es más bonito que todo 
eso», le dijo su conciencia. «O más bien, lo que está viviendo 
Daryl contigo, porque tú... ¡Mírate! Mintiéndole con todo el 
descaro, porque tú no estás enamorado de él. ¡Debería darte 
vergilenza!». 

«Oh, ¿quieres callarte?», le contestó. «Él es feliz, ¿no? Pues 
eso es lo único que importa». 

En realidad, no. En realidad, le envidiaba un poquitín. Porque 
por mucho que él bromeara y jugara y le hiciera el amor, seguía 
sintiéndose seco por dentro. Su corazón seguía metido en un 
bloque de hielo, y no sabía qué hacer para sacarlo de él. 

«Estás pensando demasiado, Troy Anderson», se reprendió a sí 
mismo. «Y no es momento de pensar, sino de ir a peinarte. Nos va 
a cerrar la tienda, y el chico tiene que comer. Y tú también, por 
cierto. Y míralo, lo estás preocupando otra vez. ¿No te das 
cuenta?». 

Sí, Daryl le miraba ahora muy serio y como preocupado. Troy 
bajó la vista, con un ligero carraspeo, y se fue deprisa al baño. 


Capítulo 7 


Estaba anocheciendo cuando llegaron a la tienda. El sol ya 
había desaparecido por el horizonte, y en el cénit, totalmente 
oscuro, empezaban a titilar las primeras estrellas. 

La tienda de Lorenzo estaba situada en el centro del pueblo, a 
espaldas del Ayuntamiento. Según explicó Daryl, era la única que 


había en los alrededores, y hacía las veces de panadería, frutería, 
droguería y tienda de alimentación en general. En su opinión, era 
muy útil para emergencias como esta, en la que uno se encontraba 
con un visitante en casa, era la hora de la cena, y el frigorífico 
estaba vacío. 

La tienda en sí no era muy grande. Tenía forma rectangular, 
con la puerta de entrada en un extremo del rectángulo, y una 
segunda puertecita al fondo, que tal vez condujera al interior de la 
casa del dueño. Estaba abierta, y del dintel colgaba una cortina de 
cuentas de color celeste. 

Las paredes del local estaban cubiertas de azulejos blancos 
hasta el techo. A la izquierda había una especie de mostrador, con 
una vitrina de cristal, que ocupaba todo el frente. Tras él había 
unas estanterías, donde se apilaban latas, cajas y botellas con los 
productos más variados, desde lejía o insecticida, a cereales para el 
desayuno, pasando por latas de tomate frito o botes de mermelada. 

Había una tele pequeña en un rincón de la estantería; parecía 
metida a presión entre un montón de cajas de leche de distintos 
tipos. Un calendario del año anterior, el 1988, colgaba en la pared 
del fondo, junto a la puerta de la cortina de cuentas. Estaba un 
poco ladeado, y tenía las esquinas arrugadas y rotas, pero todavía 
se podía ver en grande, encima de las fechas del calendario, una 
colorida imagen de San Pancracio. Sobre la alcayata que la 
sujetaba, colgaban unas hojas de perejil fresco. 

La lámpara fluorescente del techo de la tienda ya estaba 
encendida, iluminándola con una luz blanca y limpia. La única 
persona que había allí era el dueño, Lorenzo. Tendría unos 
cuarenta años, y era un hombre rollizo, de cara colorada y cabello 
de color rubio pálido, peinado hacia delante sobre la frente. 
Cuando ellos llegaron, estaba apoyado en el mostrador sobre un 
codo, y se entretenía en ver un partido de béisbol en el pequeño 
televisor, mientras masticaba distraídamente un trozo de bizcocho. 

—Buenas tardes, Lorenzo —saludó Dary]l. 

El aludido se sobresaltó. Se volvió hacia ellos y saludó 
también con un «Hola, Daryl». Pero su voz tuvo dificultades para 
salir por entre sus carrillos inflados, por lo que solo pudieron 
escuchar un murmullo ahogado. 


Lorenzo soltó el bizcocho sobre un papel de estraza que tenía 
encima del mostrador. Tragó con dificultad, golpeándose el pecho 
unas cuantas veces con un puño para ayudar a bajar la comida, y 
dijo: 

—Hola, Daryl. Perdona, me has pillado tomando un pequeño 
tentempié. 

Esta vez pudieron entenderlo mucho mejor. No obstante, tragó 
otra vez, pasándose el revés de la mano por la boca para 
limpiársela, sin dejar de mirar a Troy de hito en hito con abierta 
curiosidad, y dijo, tratando de sonar profesional: 

—Dime, ¿qué se te ofrece? 

Daryl empezó a pedir artículos, y Lorenzo los fue sacando de 
las estanterías y metiendo cuidadosamente en bolsas. Troy prefirió 
guardar silencio, mirando alrededor. Pero no se le pasó por alto 
que Lorenzo parecía muy intrigado por su presencia. Le miraba 
una y otra vez, y tenía todo el aspecto de estar deseando preguntar 
quién era. A Troy no le sorprendió. En un pueblo pequeño se 
conocía todo el mundo, y un forastero siempre debía despertar la 
curiosidad. 

Daryl y él habían elaborado una improvisada lista de la compra 
durante el trayecto. Troy pudo comprobar que el chico la siguió al 
milímetro. Sin embargo, cuando ya estuvo todo, se volvió hacia él 
para preguntar: 

—¿He olvidado algo, Troy? 

—Las galletas para el desayuno —contestó el guitarrista. 

—¡Ah, verdad! Este hombre desayuna galletas, Lorenzo. 
Dame un paquete, por favor —dijo Daryl, mirando de nuevo al 
dueño—. ¿Y tienes pan de hoy? 

—Sí. Todavía me queda algo. 

Lorenzo señaló a la vitrina con las manos, volviendo a mirar a 
Troy de arriba abajo. Este le sostuvo la mirada sin parpadear, 
deliberadamente serio para dárselas de chico duro. No tenía idea 
de si Daryl les había hablado de él a sus convecinos. ¿Y si les 
había dicho que era un rockero? Por si acaso, tenía que estar a la 
altura, tenía que hacer bien su papel. Alzó la barbilla para parecer 
aún más macarra. 

—¿Quieres algo más, Troy? —preguntó Dary]l. 


Troy se dio cuenta de que las bolsas de plástico blancas se 
habían ido acumulando sobre el mostrador. ¿Todo eso llevaban? 
Rayos, la despensa del chico estaba vacía de veras. Menos mal que 
se le había ocurrido venir a Smalltown esta mañana. A saber qué 
habría comido Dary] sin él... 

—Sí. Una bolsa de patatas fritas, por favor —contestó. 

—En seguida —dijo Lorenzo, volviéndose hacia las 
estanterías. 

Daryl miró a Troy con cara de extrañeza y una media sonrisa, 
pero no dijo nada. Troy volvió a dirigirse al dueño. 

—¿Y tiene tabaco? 

—No, de eso no tengo. Tendréis que ir al bar de Tim. 

Lorenzo señaló con uno de sus gruesos pulgares por encima de 
su hombro, en la dirección en la que estaba el bar. 

—¿Lo necesitas? ¿Vamos ahora? —dijo Daryl. 

Troy hizo una mueca. 

—¡Nah! Podemos ir mañana —volvió a hablarle a Lorenzo—. 
¿Me dice cuánto es la cuenta, por favor? 

Lorenzo asintió y se puso a hacer cuentas en una enorme 
calculadora. Se tomó su tiempo, revisando los artículos uno por 
uno. Mientras tanto, Daryl le hizo muecas a Troy, hablando en 
SUSUITOS: 

—¿Para qué has pedido la cuenta? Ni se te ocurra... 

—Shh... —contestó Troy, sacando su cartera. 

Daryl le agarró por una mano y la apretó de modo muy 
elocuente. Le miró muy serio a los ojos y cuchicheó, en tono de 
advertencia: 

—;¡Troy! ¡Tengo dinero! ¡Puedo pagarlo! ¡Y eres mi invitado! 
No quiero... 

—Ya está, Daryl —murmuró Troy—. Yo también tengo 
dinero, ¿vale? 

Sacó su tarjeta. Lorenzo, que se había interrumpido para 
levantar la vista y mirarles, ahora al uno y ahora al otro, carraspeó 
y dijo: 

—No me has presentado a tu amigo, Daryl. ¿Es el novio 
rockero que te has echado? 

La primera reacción de Troy fue soltar una carcajada, y tuvo 


que retenerla a duras penas. La segunda fue una inesperada 
necesidad de meterse debajo del felpudo que había delante de la 
puerta, y desaparecer por pura vergúenza. ¿Novio, por favor? 
¿Novio había dicho? ¿Desde cuándo eran novios? 

Daryl pareció igual de sorprendido que él por la pregunta. 
Miró a Lorenzo con cara de no comprender y dijo: 

—¿Perdón? 

—Tim me ha contado que ahora estás saliendo con un rockero. 
Y al ver sus pintas... 

Señaló a Troy, como mostrando algo obvio. El rockero en 
cuestión tuvo la tentación de taparse la cara con una mano, 
abrumado por lo surrealista del momento. ¡Pues sí que volaban las 
noticias en Smalltown! ¿Y cómo se suponía que debía reaccionar 
ahora? ¿Lo desmentía? ¿Salía corriendo? ¿Decía que sí, para 
crearle aún más ilusiones al chico? 

De pronto, un pensamiento nuevo se le vino a la mente. 
¿Cómo debería actuar el novio rockero de Daryl? No él, Troy 
Anderson. No se trataba de hacer lo que él haría normalmente, 
sino ¿cómo se comportaría ese novio de sueño que deseaba el 
chico? 

La respuesta le vino por sí sola, y la puso en práctica en 
seguida. En verdad, le pareció casi cómica, teniendo en cuenta que 
él jamás habría reaccionado así, si hubiera estado en su entorno, 
con sus amigos, en Nueva York. Qué curioso que, una vez más, 
estuviera descubriendo estas facetas ocultas de sí mismo gracias a 
Daryl. 

—¿Conoce a los Dragon Riders, amigo? —preguntó, alzando 
la barbilla de nuevo y forzándose a mantener el rostro serio e 
impenetrable. 

Lorenzo pareció incómodo. 

—-Pues no... El rock no es lo mío, la verdad. 

Troy asintió lentamente. Habló en tono altivo y confiado, el 
mismo que había visto utilizar a Jordan Grant. 

—Ya veo. Pues si nos ve en la tele alguna vez, acuérdese de 
mí. Soy Troy Anderson. ¿Me dice la cuenta, por favor? 

«¿Hablando como ese niño pijo?», le dijo su mente. «¿Te has 
vuelto loco del todo, Troy?». 


«No. Solo estoy jugando a que soy el novio del chico. Un 
novio macarra y rico. Y mira, pago la compra con tarjeta de 
crédito y todo...». 

Se le ocurrió pensar que Seth vería en las cuentas del banco un 
pago en una tienda de ultramarinos, y que tal vez se rascara la 
cabeza, confuso, preguntándose qué podría haber comprado Troy 
allí. Pero desde luego, seguro que esta vez no se iba a preocupar. 
Sus amigos sabían que estaba en Smalltown. Hombre, no lo había 
dicho así, pero imaginaba que lo habrían entendido entre líneas... 

Durante un instante horrible, se le ocurrió pensar que a lo 
mejor el lector de tarjetas de Lorenzo era antiguo, o que no 
funcionaba, y que iba a quedar como un imbécil, porque no traía 
dinero suelto. A ver cómo salía del paso ahora, después de haberse 
dado tantos aires... 

Pero por suerte todo fue bien. El pago fue rápido, la tarjeta 
volvió en seguida a su lugar, y los dos jóvenes agarraron las bolsas 
para marcharse. 

—Muchas gracias, Lorenzo —dijo Daryl—. Hasta otro día. 

—Adiós, Daryl. ¡Vuelva pronto, señor Troy Anderson! —dijo 
Lorenzo, con una leve inclinación en señal de respeto, que resultó 
un poco ridícula en un hombre de su envergadura. 

Troy pasó un brazo por los hombros del chico de modo 
protector y contestó: 

— Adiós, Lorenzo. Hasta la próxima. —Luego besó la mejilla 
de Daryl, murmurando—: Vamos, cariño. 

Lástima que no había traído sus gafas de sol; le habrían dado 
un aspecto de macarra engreído aún más convincente. Claro que 
fuera ya era de noche y no se veía nada. A lo mejor se habría 
tropezado con el borde del escalón al salir. Tal vez se habría caído 
de bruces, arrastrado por el peso de las bolsas, y habría dado con 
la cabeza en el suelo de mala manera. 

«Y todo por hacerte el niño rico», se dijo. «Eso sí que habría 
sido el colmo del ridículo, tío. Y qué dolor, coño...». 

Por suerte, no hubo ninguna catástrofe y salieron sin 
incidencias. El cartel de neón que había sobre la puertecita de la 
tienda les iluminó ese escalón tan traicionero que tenía, y bajaron a 
la calle en seguida. En cuanto se vio fuera, Daryl empezó a 


protestar: 

—¿Para esto querías venir? ¿Para pagar tú? 

—No. Pero ya que estaba aquí... 

—-No te creo. 

Troy resopló. 

—¡ Ya estamos! Mira, la otra vez lo pagaste todo tú, y me 
parece injusto. Encima de que me das techo, cocinas 
maravillosamente... 

—Pero todo eso lo hago porque quiero, no para que me pagues 
nada. 

—Y o también he pagado porque quiero. ¿Qué creías? 

—Pero... 

—Me mimas como a un rey, y me das un chico... —Frotó su 
nariz contra la mejilla de dicho chico—. Mmmm... Qué chico... 

Daryl ya no parecía ofendido. Soltó una risita, murmurando: 

—Me haces cosquillas, tonto... 

¿Esto también te hace cosquillas? —ronroneó Troy, 
besándole la mejilla. 

—No. Eso me encanta. 

Daryl volvió a sonreír. Le besó los labios, un piquito fugaz, 
húmedo y sincero, y se apartó para abrir su coche y empezar a 
guardar las bolsas. 

Troy se volvió hacia la tienda. El cartel de neón y la luz blanca 
que brotaba de la puertecita parecían un faro en mitad de la noche. 
Vio que dentro de la tienda, Lorenzo tenía medio cuerpo inclinado 
sobre el mostrador y el cuello estirado para poder verles, y se dijo: 
«Bien, acabas de darle tema de conversación a todo el pueblo para 
los próximos cincuenta años, por lo menos. No creo que haya por 
aquí muchos chicos con novios macarras que salen en la tele. 
Espero que no le perjudique a Dary]l...». 

—Lorenzo está mirando —observó. 

—Que mire —contestó Daryl, indiferente. 

Se dispuso a cerrar el maletero, pero Troy alargó una mano. 

—;¡Espera! Dame la bolsa de patatas. 

—¿Y eso? 

—Tú dámela, ¿vale? Mi estómago va a devorarme vivo. Y el 
tuyo a ti también. 


Daryl volvió a reír, pero le dio el paquete sin rechistar. Se 
metieron deprisa en el coche. 

—Espero que no nos quiten toda el hambre —dijo el chico—. 
¿Me ayudarás en la cocina? 

—S1 tú quieres, sí. 

Daryl arrancó el motor, bromeando: 

—-Qué te pasa hoy, que dices a todo que sí? 

Troy, sentado en el asiento del copiloto por una vez, abrió el 
paquete de patatas. 

—¿(Prefieres que diga a todo que no? —repuso—. Porque yo 
no, la verdad. 

—;¡Pff! ¿Te das cuenta de la ironía que acabas de decir? 

Troy se quedó por un momento pensando, antes de responder, 
con toda sinceridad: 

—No. 

Daryl se echó a reír con todas sus ganas ahora. Troy se 
encogió de hombros. Sacó una patata frita y le dijo, acercándola a 
su boca: 

Anda, abre esa boquita, tesoro. Si tu estómago te devora, no 
tendré un chico al que hacerle el amor esta noche. 

Daryl atrapó la patata con los dientes, distraído, mientras 
miraba hacia atrás para hacer maniobras y salir del aparcamiento. 
Puso rumbo hacia su casa, preguntando, con la boca llena: 

—¿Lo harás otra vez? ¿Sí? 

Troy se arrellanó en su asiento. Masticó otra patata a dos 
carrillos. 

—Bueno... ¿Por qué no? 

Daryl soltó una risita por toda respuesta. 


ES 


El trayecto en coche entre la tienda de Lorenzo y la casa de 
Daryl no ocupaba más de cinco minutos, pero lo pasaron en 
grande. Troy fue dándole de comer a Daryl, a la vez que él mismo 
se reponía un poco. 


Cuando el coche al fin estuvo detenido detrás de su 
descapotable, con las luces apagadas y el motor parado, Daryl se 
regodeó un ratito con la última patata, jugando a atraparla con los 
dientes mientras miraba a Troy de modo provocador. Acabaron 
mordiéndose la boca el uno al otro, a la luz de la única farola que 
había, allá a lo lejos. Los labios del chico eran blandos y suaves, y 
sabían a sal y a patata, junto con eso dulce que era propio de 
Daryl. Troy se dijo que si esto era ser el novio listillo y famoso de 
un joven de pueblo... Bueno, podría acostumbrarse a ello. 


Capítulo 8 


Minutos más tarde, estaban preparando la cena, los dos 
trajinando sobre la encimera y hablando de cosillas sin 
importancia. Daryl no podía dejar de mirar de soslayo a Troy de 
vez en cuando, y cada vez que lo hacía, trataba de disimular una 
risita como mejor podía. 

El rockero se había quitado la chaqueta de cuero y se había 
puesto el delantal de la otra vez, el que dio pie a su primer beso, 
que era el que Daryl solía usar cuando se metía en faena. Se le 
veía muy raro con esa camiseta sin mangas negra, con la cadena 
de plata, el pantalón y las botas de cuero, y encima de todo eso, un 
delantal amarillo de gallinas y pollitos. A Daryl le daba la risa 
verlo, más aún porque Troy se comportaba como si no tuviera el 
delantal, y mantenía el rostro serio y los aires de macarra. Daryl se 
preguntó si existiría algún delantal adecuado para un chico duro 
como este... 

De pronto, volvió a recordar que Troy tuvo un concierto 
anoche. De hecho, por eso se fue, porque su mánager vino a 
decírselo. Sintió genuina curiosidad e interés por la vida de su 
compañero. No quería tener que saber nada de William, el novio 
de Troy, pero un concierto... ¿Qué había de malo en hablar de un 
concierto? Nada. Para Troy solo era trabajo, ¿verdad? Además, 
quizás le hacía ilusión ver que Daryl se interesaba por sus cosas. 


La otra vez parecía frustrado cuando Daryl le decía que no creía 
que fuera músico... 

Sin pensarlo más, preguntó: 

—Bueno, ¿cómo fue el concierto de anoche? 

Troy hizo un mohín. 

—-Pues como todos, supongo —respondió evasivamente. 

—¿Supones? —bromeó Daryl. Inclinó la cabeza a un lado para 
mirarle de través con una sonrisa—. Pues si no lo sabes tú, que 
eres quien da conciertos aquí... 

Sacudió la cabeza, riendo entre dientes. Se le ocurrió pensar 
que Troy daba conciertos, sí, y con esa guitarra que traía, que 
parecía no querer separarse de ella ni para bañarse. ¿Qué se debía 
sentir al oírle tocar? 

—;¡A propósito! —añadió—. ¿De verdad tocarás para mí? 

—M-m —asintió Troy. 

Parecía pensativo, removiendo el guiso con la mirada perdida 
en las volutas de vapor que salían de la olla. 

«Ya vuelve a estar metido en su mundo», se dijo Daryl. 
«¿Estará pensando en William? ¿Le echará de menos? ¿Qué habrá 
pasado entre ellos?». 

Estaba deseando saber, pero le daba miedo preguntar. En un 
primer momento, se sintió tan emocionado por el regreso de Troy, 
que ni siquiera se acordó de que existía William, esta era la 
verdad. Pero cuando despertaron de la siesta, y vio la actitud de él 
tan distinta... 

Troy parecía otro. Jugaba con él, era cariñoso y dulce, y no 
tenía nada que ver con el chico distante que fue la otra vez. Pero a 
ratos se quedaba serio y se perdía en sus pensamientos, como 
ahora. Daryl no podía dejar de preguntarse si sería por causa de 
William. 

Por primera vez se preguntó además por qué habría vuelto 
Troy. ¿Acaso había roto con William definitivamente para estar 
con él? ¿Se había enamorado de Daryl? Desde luego, eso era lo 
que parecía... 

Pero entonces, ¿a qué venían estos silencios y estos momentos 
de ensimismamiento? No tenían mucho sentido... 

En fin, Daryl estaba deseando preguntar. Pero a la vez, sabía 


que era un tema sensible y no quería abordarlo directamente. 
Mucho menos ahora, que Troy acababa de llegar, se podría 
decir... 

De todas formas, Daryl entendía que Troy se cerrara en su 
reserva en lo que respectaba a William, pero ¿por qué no quería 
hablar del concierto? 

Volvió a inclinar la cabeza a un lado para mirarle. 

—¿No me vas a contestar? —le dijo. 

Troy se sacudió un poco y parpadeó. Le miró a su vez, como si 
acabara de despertar de un sueño. 

—¿Qué? 

—Te he preguntado por el concierto. 

—-¿Qué pasa con él? 

—¿Cómo fue? 

Troy resopló. 

—¿Tenemos que hablar de eso ahora? —dijo. Volvió su 
atención a la comida, inclinándose sobre la olla burbujeante que 
removía—. Esto huele que alimenta. ¿Estará listo ya? 

Tomó un poco de caldo con la cuchara y sopló sobre él para 
probarlo. No hizo la más mínima intención de hablar. 

Daryl no era tonto. Había comprendido que el asunto del 
concierto también era un tema espinoso para Troy. Lo que no 
acertaba a imaginar era por qué. 

«¡Ah, ya recuerdo!», pensó. «William está en su grupo. Será 
por eso». 

¡Pero él necesitaba saber! No podía estar con Troy, 
conviviendo con él a todas horas durante un fin de semana, y estar 
danzando incómodamente alrededor de los Temas Importantes. 
¡Había muchos! Demasiadas cosas que Daryl no sabía. 
Demasiadas para ignorarlas todas. 

La idea de meter la cabeza bajo tierra como un avestruz y 
limitarse a vivir su más adorado sueño era tentadora, desde luego. 
Pero dentro de sí Daryl sabría todo el tiempo que había estado 
viviendo una mentira, y que eso había ocurrido porque los dos 
tuvieron miedo. Troy tuvo miedo de hablar y él de preguntar. Y 
cuando Troy se marchara de nuevo el lunes —en esta ocasión, tal 
vez para no volver—, Daryl se quedaría con sus preguntas y sin 


respuestas, con las ilusiones saciadas y el sueño cumplido, pero 
con el corazón vacío, como le ocurrió en la otra ocasión. Y no 
quería eso. 

A él tampoco le agradaba la idea de tener que hablar de 
William, pero si ese era el precio a pagar... Bueno, él no tenía 
miedo. Al fin y al cabo, no era Daryl quien tenía el corazón roto 
aquí... 


ES 


Un largo rato más tarde, los dos estaban sentados a la mesa. 
Acababan de terminar el postre. De hecho, Daryl aún estaba 
escarbando en su natilla con su cuchara, en silencio, mientras Troy 
fumaba un cigarro con delicia. 

El guitarrista se sentía todo lo lleno que podía estar, y notaba 
el cuerpo cómodo y relajado. Había apoyado un codo sobre la 
mesa, y un pie en el travesaño de la silla. El ridículo delantal de 
gallinas y pollitos reposaba ahora, dejado de cualquier manera, 
sobre la barra americana. No podía decirse que fuera bonito ni con 
la mejor de las voluntades, pero al menos había hecho bien su 
función. La ropa de Troy continuaba perfectamente limpia, y era 
un alivio, porque le gustaba usarla en algunas actuaciones, como 
hizo ayer en la sala Gold. 

¡Ayer! Y pensar que apenas hacía veinticuatro horas de eso... 
Habían ocurrido tantas cosas desde entonces... Y ahora estaba 
aquí, sentado en el salón de la casa de Daryl, con el chico a su 
lado. La vida era muy extraña a veces... 

Como si le hubiera leído el pensamiento, Daryl soltó el envase 
vacío de la natilla y la cuchara sobre la mesa, y dijo: 

—Perdona que sea un pesado, Troy. Pero, ¿por qué no quieres 
hablar del concierto? No lo entiendo. 

No, claro que no. No podía entenderlo. Y tampoco tenía idea 
de lo que conllevaría para Troy tener que hacerlo. Él no estuvo 
allí, y no sabía nada de William, ni de Jordan, ni de Matt. A ver, 
sabía de William y de Jordan, pero solo lo indispensable. Y Troy 


no se sentía capaz de contarle nada más. 

—No es por ti —respondió con suavidad—. Es que no quiero 
tener que acordarme. 

Daryl le miró con curiosidad. 

—¿Por qué? ¿Tan mal fue? 

—-Peor —dijo Troy, tomando otra calada. 

—-¿Os tiraron tomates, quizás? 

—No. Pero casi. 

—;¡ Caramba! Lo siento mucho. 

Troy hizo un ruidito de asentimiento. Sopló el humo al techo y 
se quedó mirando las volutas ascender perezosamente hacia la 
lámpara con forma de cono. 

Estaba decidido a no hablar de nada serio, al menos, no hoy. 
Pero la insistencia del chico y su expresión preocupada le hacían 
sentir un poquito culpable. Parecía que era verdad que Daryl 
quería saber. No lo había preguntado por compromiso, y eso decía 
mucho a su favor. La otra vez que Troy estuvo aquí, Daryl no 
creyó que fuera músico, y tuvo que ver a Max en este mismo 
lugar, en el salón de su casa, para abrir los ojos al fin y empezar a 
aceptarlo. Ahora que el pobre quería saber, sería injusto por parte 
de Troy guardarle secretos sobre su trabajo. 

Suspiró, haciendo acopio de valor. En fin, qué se le iba a hacer. 
Al fin y al cabo, tal vez fuera mejor ir hablando de temas 
incómodos uno por uno. Tal como Troy sentía que tenía la cabeza 
y la vida, iba a tardar más de un día o dos en desembrollar ambas 
cosas... 

—Bueno, ¿qué quieres saber exactamente? —preguntó. 

Daryl se encogió de hombros. 

—No sé... ¿Cómo fue? 

—Mal. 

—¿Por qué? 

—'Uno de los técnicos de sonido que teníamos se puso malo, y 
Ray puso a otro en su lugar. Otro que había sido enviado, sin que 
nadie lo supiera, por Jordan Grant para que me saboteara el 
amplificador. Aunque de eso me enteré después... 

—;¡Ah! ¡No me digas! —se asombró Dary]l. 

—SÍ. 


Troy sacudió la ceniza de su cigarro en el cenicero. Empezaba 
a sentir la rabia burbujear en sus entrañas una vez más a medida 
que iba recordando cosas. Carraspeó, esforzándose por mantener 
el rostro inexpresivo y el tono indiferente. 

—El caso es que tuvimos un mal comienzo. Con el altavoz 
chirriando como un condenado, me equivoqué varias veces. 
William se enfadó y se fue, y nos dejó plantados en el escenario. 

Daryl le miró con grandes ojos. Troy tomó otra calada, 
tratando de resumir los acontecimientos en pocas frases. 

—Al final, Austin y yo arreglamos lo del altavoz, y Seth 
consiguió traer de vuelta a William —continuó contando—. El 
concierto prosiguió más o menos bien. El público acabó 
disfrutando mucho, así que tocamos varias canciones inéditas para 
compensarles por el mal rato del principio. Nos consoló ver al 
público contento. Pero para mí fue muy jodido todo, esa es la 
verdad. Y encima después me peleé con William... 

Guardó silencio ahora. Apretó los labios. Se dio cuenta de que 
Daryl le miraba con ansiedad. Parecía estar aguantando la 
respiración, aunque Troy no podía imaginar por qué. 

Tampoco se paró a pensar mucho en ello. La rabia pugnaba en 
su interior por salir a flote, y puso toda su voluntad en mantenerla 
a raya. Daryl no iba a verle enfadado. Él no tenía culpa de nada, 
tan solo había hecho una pregunta inocente. Daryl era dulce y 
bueno, y Troy no quería desahogar sus penas con él. No mientras 
pudiera evitarlo. 


Capítulo 9 


William. Ya había salido el nombre. Y por dos veces, además. 
Daryl notó un pellizco de ansiedad en el centro del pecho. No se 
atrevió ni a respirar. Aguardó. 

Pero Troy no dijo nada más. Continuó fumando, con la mirada 
perdida en las volutas de humo que iban subiendo en dirección al 
techo. Estaba tenso ahora, y tenía los ojos entornados. 


«Se peleó con William», se dijo Daryl. «¿Fue por el concierto, 
0...?». 

¡Ah! ¿Cómo podría preguntarlo? 

—Parece algo horrible —murmuró—. No entiendo nada de 
música, pero por lo que me cuentas... 

—Lo fue —dijo Troy con voz seca. Bajó la vista al cenicero 
—. Y lo que más me jodió de todo fue saber que el sabotaje había 
sido por orden de Jordan Grant. —Apagó el cigarro, añadiendo—-: 
Ese tío me está amargando la vida mucho y bien, Daryl. 

Daryl asintió lentamente. Jordan Grant era famoso, tanto en el 
mundo del rock como en la prensa rosa. Además de eso, también 
era el tipo con el que se había ido William. Y según Daryl tenía 
entendido, esta infidelidad había sido lo que rompió el corazón de 
Troy en primer lugar. 

—¿Por qué lo hizo? —murmuró. 

—¿El sabotaje? —preguntó Troy, alzando la vista para 
mirarle. Daryl asintió y Troy explicó—-: El técnico me dijo que mi 
grupo le molesta a Jordan. Según él, solo puede haber un grupo en 
lo más alto, y es el suyo. 

—Ah... Qué mal. 

—M-m. 

Daryl carraspeó y se removió un poco en su silla, incómodo. 
No sabía cómo preguntar lo más importante para él, si Troy y 
William habían vuelto a ser novios. Lo pensó un momento antes 
de atreverse a decir: 

—Entonces... ¿William no ha tenido una relación con Jordan? 
¿Solo se había ido unos días de vacaciones con él, como dijo 
Max? 

Troy volvió a suspirar. Se llevó una mano a la frente y se la 
frotó despacio, con una pequeña mueca. Esto parecía estar siendo 
particularmente difícil para él. Daryl aguardó su respuesta con 
ansiedad, pero los instantes continuaron pasando, y Troy seguía en 
silencio, con la vista baja y la mano en la frente. Al fin, Daryl 
volvió a hablar: 

—Troy, sé que es un tema sensible —dijo con voz suave, 
poniendo una de sus manos sobre su rodilla—. No lo he 
preguntado por joderte. Es solo... 


Troy atrapó su mano en la suya. La besó y murmuró: 

—Lo entiendo. Quieres saber. Y tienes derecho a saber. Pero 
es que yo... Bueno... 

Se encogió de hombros, sin concluir la frase. Fue Daryl quien 
lo hizo por él, apretando su mano con ternura. 

—Duele. 

Troy asintió varias veces, aún sin mirarle. Le soltó poco a poco 
y se echó atrás en su silla, con otro suspiro. 

Daryl sintió que se le encogía el corazón. Cielos, este hombre 
había vuelto a su casa tan roto como se fue, o tal vez más. A saber 
las cosas de las que había hablado con William y el precario 
estado en el que se encontraba esa relación en este momento... 

No podía ver a Troy así, tan abatido. Necesitaba consolarle de 
algún modo, hacer algo. Lentamente, se puso en pie y vino a 
sentarse sobre el regazo de su compañero. Rodeó sus hombros con 
un brazo y metió la cabeza del rockero en su cuello, haciendo que 
la apoyara sobre su hombro. Le besó el pelo y la frente. 

—Sé lo que se siente, cariño —cuchicheó, acariciándole la 
cara con cuidado. 

Troy le rodeó con un brazo a su vez y le apretó contra sí. Cerró 
los ojos, cobijándose en el abrazo agradecidamente. 

—¿Alguna vez se irá este dolor? —preguntó, en voz muy 
bajita. 

—-Oh, mi vida, seguro que sí. 

Troy le abrazó con más fuerza, con las dos manos ahora. Daryl 
sintió que sus hombros se sobresaltaban por un sollozo y le 
acarició el pelo, despacio y con cuidado, susurrando un «shh...» 
tranquilizador. 

—Desde ayer estoy que no puedo vivir, Daryl —murmuró 
Troy con voz extraña, densa—. William nos hizo llegar tarde al 
concierto, por su culpa no probamos los equipos. Y luego nos 
abandonó en el escenario. ¿Y si también hizo todo eso por orden 
de Jordan? ¿Y si regresó para sabotearnos? 

—-/0h, cariño. ¿Cómo va a ser eso? 

—No lo sé. Y estoy hecho un mar de dudas. 

—¿Por qué? ¿Te cuestionas la lealtad de William a tu grupo? 

Troy asintió, frotando su mejilla contra el hombro de Daryl. 


—Mira, que me sea infiel... —comenzó—. Bueno, yo 
tampoco estoy siendo un santo, ¿verdad? Pero que también quiera 
destruir mi grupo... Nuestro grupo... Hemos trabajado tanto, 
Dary]l... 

—Pero, ¿por qué iba William a querer eso? Ha trabajado por el 
grupo lo mismo que tú, ¿no? 

—SÍ. 

—¿Entonces...? 

—No lo sé. 

Daryl lo pensó durante unos instantes. Tenía que haber algo 
que él pudiera decir que consiguiera ayudar a Troy. Pero, ¿qué? Si 
él no era nadie ni sabía nada... Si ni siquiera conocía a William, 
en primer lugar. Solo le había visto en la tele, y solo por foto... 

— William es... ¿El cantante de tu grupo? —preguntó. 

Troy volvió a asentir. Daryl continuó: 

—Y anoche estuvo en el concierto, ¿verdad? Quiero decir, no 
se quedó con Jordan... 

—No0, no. Estuvo allí. Regresó a casa la noche antes, igual que 
yo. 

—-¿Qué habría pasado si no lo hubiera hecho? ¿Quién habría 
cantado? ¿Tú? ¿Alguno de tus compañeros? 

—Ah... No, nosotros tres no sabemos. El único que canta es 
William. 

—Ah, pues si eso es así, lo habría tenido muy fácil para 
sabotearos, ¿verdad? Si hubiera querido, le habría bastado con 
quedarse en casa de Jordan. De hecho, tú lo dijiste. Le dijiste a 
Max aquí que no contabas con William. Pero él regresó por la 
noche. No creo que lo hiciera para sabotear nada, Troy. 

«Pero, ¿qué estás diciendo?», pensó Daryl. «¿Estás 
defendiendo a William? ¿Diciendo que es inocente? ¿Te has 
vuelto tonto? ¡Troy volverá con él!». 

«¡Pero tengo que consolarlo!», le contestó su corazón. «Troy 
está sufriendo sin necesidad, ¿no lo ves? ¡Y le quiero! Mira esa 
carita... ¡Necesito ayudarle!». 

Troy había levantado la cabeza para mirarle. Sus ojos estaban 
húmedos y había lágrimas en sus mejillas, pero su expresión era 
asombrada, como si acabara de caer en la cuenta de algo. Daryl 


hizo una mueca y le secó la cara con una mano. Troy apenas 
pareció percatarse de ello. 

—;¡Cielos, es cierto! —murmuró—. ¡Lo he tenido todo el 
tiempo delante de mi nariz! Si Jordan hubiera querido sabotearnos, 
le habría bastado con decir que William vendría... Y luego 
retenerlo en su casa unas horas más con cualquier excusa. No 
habríamos podido actuar sin él. Pero no lo hizo. Nos saboteó por 
medio de Matt. ¿Y por qué envió a Matt? Porque William volvió 
la noche antes. ¿Por qué volvió? 


AR 


«¡Volví por ti! ¡Volví porque te quiero!», había gritado 
William con fuerza a través del teléfono. Y Troy, con su corazón 
encerrado en un bloque de hielo, no pudo creerle. No quiso 
creerle. Porque tuvo miedo. ¿Y si le creía, y luego descubría que 
había sido mentira? 

Pero, ¿y si había dicho la verdad? Porque ahora que pensaba 
en ello... ¿Por qué otro motivo iba a volver William la noche antes 
del concierto? Por el grupo, desde luego. Y también por él. 

De pronto, las broncas del día anterior adquirieron un nuevo 
significado en la mente de Troy, y también la charla telefónica de 
esta mañana. ¡William volvió por él! 

¡Pero esto no tenía sentido! El propio William le reconoció que 
había estado con Jordan. «¿Cómo has sabido lo de Jordan?», dijo. 
¿Qué había pasado entre ellos? ¿Acaso no había sido feliz a su 
lado? ¿Prefería a Troy? ¿Por qué? 

«Porque te ama», contestó su corazón. «Porque está 
enamorado de ti». 

«¿Cómo puedo creerte?», le dijo su cabeza. 

Y como un eco, le llegó el recuerdo de la voz de William esta 
mañana por teléfono, respondiendo: «No puedes si no quieres, eso 
seguro». 

William... ¿Por qué pasaron el día de ayer como el perro y el 
gato, en lugar de sentarse y hablar de lo importante? Si Troy 


hubiera querido saber y hubiera preguntado qué demonios había 
pasado entre Jordan y él, William tal vez se lo habría explicado, y 
ahora no estaría aquí, con la cabeza llena de dudas... 

«Pero, ¿cómo iba a preguntar?», se dijo. «Si Jordan llamó por 
la mañana, joder, y se vieron el día anterior... Si parecía que no 
podía vivir sin él... Si parecían novios...». 

En todo caso, parecía evidente que William no había sido el 
culpable del sabotaje, sino una víctima más, tanto como él, o Seth, 
o Austin. Y pensar esto le sembró a Troy un agradable calorcito en 
el pecho. 

«Estábamos juntos en esto», pensó. «Aunque yo no me di 
cuenta de ello anoche. Jordan no solo me saboteó a mí un 
concierto, nos lo hizo a todos. ¡También a William! ¿Qué clase de 
tío sabotea un concierto de su amante? ¿Eso es lo que le importa 
William? Porque vamos, a Daryl ni se le ocurriría hacer algo así, 
ni siquiera por despecho. ¿Qué pasa aquí? ¿A qué coño está 
jugando Jordan?». 

Lo peor de todo era que William quizás tampoco se había dado 
cuenta de esto, y que a lo mejor estaba allí, en el Averno, con el 
niño rico, como hizo la otra vez. Niño rico que por delante le 
pondría muy buena cara, mientras que por detrás hacía planes para 
hundir su carrera, la de William y la de todos ellos. 

—;¡Maldito Jordan...! —murmuró entre dientes. 

—<¿Troy? 

La voz de Daryl le sacó de sus pensamientos. Troy se sacudió 
un poco. Se dio cuenta de que el chico estaba mirándole con aire 
preocupado, y le abrazó otra vez, con ternura, volviendo a meter la 
cabeza en el hueco de su hombro. 

—Cariño, lo siento —le dijo—. Me has ayudado tanto... No 
sabes el peso que me has quitado de encima. —Le besó la 
clavícula—. Gracias. 

Le hizo un mimito, frotando su frente y su nariz contra su 
hombro. Daryl le acarició el pelo. 

—¿De verdad te he ayudado? —preguntó, un poco inseguro. 

Troy asintió. 

—Más de lo que tú crees, mi vida. —Le besó ahora la base del 
cuello y repitió, en un cuchicheo—: Gracias. 


Luego cerró los ojos y suspiró. 

Sí. Gracias a Daryl ahora estaba seguro de que William no era 
un traidor, por lo que sacarlo del grupo ya no era una opción. Esta 
posibilidad le había estado pesando como una losa desde anoche. 
Había sido una carga inmensa de responsabilidad que le había 
estado aplastando durante horas, y se había sentido incapaz de 
decidirse. Ahora sabía por qué. Su corazón y su cabeza habían 
estado divididos, pero había sido su corazón quien había estado en 
lo cierto todo el tiempo. Y qué alivio... 

Aún tenía que arreglar su problema sentimental y averiguar 
qué había pasado, o estaba pasando, entre William y Jordan. Pero 
eso tenía que hablarlo con el propio William, en palabras de Max, 
«como un adulto». 

«Y a la hora que es, no va a ser hoy», se dijo. «Hoy estoy aquí. 
Y quiero regalarle un sueño a esta delicia de chico, que me ha 
ayudado tanto sin él saberlo». 

Sí, porque no solo le había quitado esa horrible duda de que 
William fuera un saboteador y la desconfianza consecuente. 
También había reavivado las ascuas de la esperanza en su corazón, 
la misma que él ya había dado por perdida. 

¿Y si era verdad que William volvió por él? ¿Y si había vuelto 
porque le quería? 

Ah, pero esto le abría nuevas interrogantes, porque... ¿Qué iba 
a pasar entonces con Daryl? Si lo suyo con William aún tenía 
arreglo... ¿Debía salir corriendo a buscarlo, dejando tirado al 
chico? 

«No, eso no. De ninguna manera», pensó. «Para empezar, lo 
de William aún está por ver. Y tengo que averiguar lo que siento 
por Daryl, y hablar con él para preguntarle qué siente a su vez. No 
quiero cometer con este chico los mismos errores que he cometido 
con William. Aquí hay que hablarlo todo, Troy, poner las cartas 
sobre la mesa. Aunque nos duela...». 

Sí, pero esa conversación tampoco iba a ser hoy. Después de la 
cena y de esta charla, volvía a sentirse agotado. No se sentía con 
fuerzas para abordar otro tema importante. Y además, quería 
tocarle algo a la guitarra. Se lo había prometido, y... Bueno, tal 
vez fuera un modo de darle las gracias. 


Capítulo 10 


Mientras Troy se permitía sentir el alivio, y dejaba que le 
calara hasta los huesos, porque no solo no tenía que plantearse 
echar a William del grupo, sino que incluso tal vez pudiera ser que 
su relación aún tuviera arreglo, William estaba sentado con Jordan 
en el salón del Averno. Ya habían cenado, y estaban hablando y 
tomando un poco de whisky, sentados juntos en el sofá. 

Fuera era de noche, pero la casa estaba toda iluminada, hasta el 
punto que en el salón parecía que era de día. La puerta de cristal 
que daba al césped y a la piscina estaba cerrada. Cerbero estaba 
echado en el suelo, durmiendo sobre la alfombra, pero Jordan no 
se fijaba en él. Toda su atención estaba centrada en William en 
aquel momento. 

El joven cantante estaba maravilloso esta noche. Hablaba y 
reía, gesticulando animadamente con las manos. Se había sentado 
a su lado, sobre una de sus piernas, para poder mirar a Jordan. Por 
su parte, Jordan se había instalado de igual modo, también para 
poder mirarle a él. Tenía un codo apoyado en el espaldar del sofá, 
y la cabeza apoyada en su mano, y contemplaba a William, 
embelesado. Sobre la mesita baja de cristal había una botella de 
whisky y dos vasos medio vacíos, con los cubitos de hielo casi 
fundidos. Aquella había sido su tercera copa de la noche, y Jordan 
tenía la esperanza de que pudiera haber algunas más... 

A decir verdad, no estaba prestando atención en absoluto a lo 
que estaba diciendo William, de modo que no estaba aquí por la 
charla. De hecho, ya hacía un rato que se había desconectado de 
ella, y ni siquiera sabía de qué estaba hablando. Pero eso no 
parecía ser un detalle importante para el otro chico, así que para él 
tampoco lo era. 

La carita de William le parecía hoy más fascinante y preciosa 
que nunca. Sus ojos estaban muy brillantes, y su sonrisa era 
desenfadada e inocente. Sus labios eran delgados y parecían muy 
suaves, con la piel sonrosada y brillante. Llevaba una camisa 
oscura bastante abierta, y sus clavículas y su escote, cubierto de 


pelo oscuro, le resultaban de lo más invitadores. En aquel 
momento, William era la tentación andante, y lo mejor de todo era 
que él ni siquiera parecía darse cuenta de ello. 

Jordan sintió deseos de besarle. Pero de hacerlo bien, a 
conciencia, mordiendo esa boquita con delicia y recorriendo ese 
pecho a caricias de fuego. En verdad, ya le ardían as manos de 
ganas de pasar a la acción, pero había algo que llevaba un rato 
reteniéndolo... 

¿Saldría corriendo William si lo intentaba? Hasta ahora solo 
habían tenido contacto íntimo en la oscuridad de su habitación. 
Esta mañana William se dejó besar, y no pareció asustado ni 
ofendido después. Esto le había dado bastante confianza a Jordan. 
Pero, ¿se dejaría ahora también, aquí en medio? ¿Y se dejaría 
acariciar? 

Habían pasado el día juntos, pero se habían limitado a hablar 
de temas intrascendentes y poco más. No habían hablado ni una 
palabra de lo que ocurrió entre ellos la otra vez. William se había 
comportado todo el tiempo como si nunca hubieran compartido 
cama, y Jordan había hecho agradecidamente lo mismo. 

No tenía idea de cuáles habían sido las motivaciones de 
William para no abordar el tema, pero tampoco le importaba. Por 
su parte, tenía muy claro que no quería hablar. Para él hacer sexo 
era solo otro medio más de pasarlo bien y una herramienta de 
seducción. Desde luego, no era algo que mereciera ser objeto de 
discusión después. 

Además, no estaba enamorado de William, por lo que en 
realidad, no habría sabido qué decir. El corazón de Jordan estaba 
cerrado a cal y canto a todo aquello que oliera a amor. Amar era 
para él un deporte de alto riesgo que no estaba dispuesto a 
practicar. Amar interfería con los negocios y los asuntos serios. 
Ofuscaba la mente, y podría llevarle a cometer un error fatal en 
esta inmensa partida de ajedrez que era la vida. De modo que le 
complacía que William no hubiera abordado el tema. Habría sido 
muy engorroso tener que mentir y fingir... 

Pero aunque no estuviera enamorado ni planeara estarlo, eso 
no quitaba que tuviera que reconocer que William era una belleza. 
Y eso no quitaba que le deseara. No lo hacía con ese fuego lento y 


constante propio de una pareja que quisiera consolidarse a largo 
plazo, sino con una llama mucho más viva, más apremiante y más 
poderosa: la del cazador que deseaba una presa, la del seductor 
que iba acorralando al seducido, ganando terreno día tras día. La 
suya era la llama de la codicia y de la ambición. 

Jordan codiciaba a William, porque veía en él una inversión 
para el futuro en muchos aspectos, tanto en lo profesional como en 
lo personal. Y quería conseguirlo, costase lo que costase. 

De modo que sin pensarlo más, despacio y manteniendo el 
contacto visual, se fue acercando a él para cubrir la distancia que 
los separaba... 


ES 


William vio que Jordan se acercaba más y se interrumpió en su 
parloteo. Rayos, el whisky le desinhibía, y había estado hablando 
demasiado sin darse cuenta. ¿Seguro que a Jordan le interesaba 
saber cuántos tipos de champú tenía que usar para domar su 
rebelde cabello rizado? 

No. Decididamente no. Además, Jordan no estaba mirándole el 
pelo, sino a los ojos. Ah, y ahora a los labios... Y al pecho... Y se 
lamía sus propios labios, como haría un hambriento ante el 
escaparate de una confitería... 

William notó la cosquillita de la anticipación entre las piernas. 
Había deseo en los ojos azules del joven Grant, y también una 
curiosa mirada de depredador. Sentía que aquí iba a pasar algo de 
un momento a otro. Contuvo la respiración. 

«Pues muy bien», se dijo. «Si pasa, que pase. No seré yo quien 
se aparte. Un hombre también tiene sus necesidades, caramba...». 

—Ah... Perdona —murmuró Jordan, volviendo a mirar sus 
labios—. Te he interrumpido. 

—No importa —susurró William, mirando los suyos a su vez. 

Se sentía de pronto como hipnotizado, atrapado por esa mirada 
tan intensa y aquellos labios tan apetitosos. No supo qué más 
decir. 


Jordan tampoco pareció esperar un discurso por su parte, 
porque continuó acercándose. Su boca era suave y sonrosada y 
estaba brillante por el alcohol. William sintió el inesperado deseo 
de tenerla en la suya. El beso de esta mañana le cogió totalmente 
por sorpresa y no pudo saborearlo. De modo que, sin pensar en 
nada, cerró los ojos y le salió al encuentro, cubriendo los escasos 
centímetros que todavía les separaban. 

La boca de Jordan mordió la suya en seguida, ávida y 
posesiva, como si llevara mil años ansiando devorarla. 

«Bien, pues ya está pasando», pensó William. «Algo, quiero 
decir. ¿Y ahora qué?». 

«Ahora nada», se contestó a sí mismo. «Ahora a morder esta 
boquita rosa y húmeda que tiene el chico. Que no sea él el único 
que hace algo aquí». 

«Pero... ¿Y Troy?», lloró su corazón. 

«Troy está con Don Perfecto, ¿no te acuerdas? ¡Déjame en paz 
y no me hagas pensar justo ahora! Céntrate en lo que estamos 
haciendo. Por cierto, no recordaba que esta boca estuviera tan 
rica...». 

Verdad. Los labios de Jordan eran blandos y suaves, y se 
dejaron morder dócilmente cuando William cambió las tornas, 
haciendo el beso más profundo. 

El cantante alargó las manos hacia los hombros del otro chico 
para atraerlo hacia sí, soltando un ronroneo de placer. La cosa se 
estaba poniendo interesante de veras... 


AR 


Daryl y Troy se llevaron un largo rato sin hablar, abrazados, 
con el primero todavía sentado sobre el regazo del segundo. Troy 
ya no lloraba, pero mantenía la cara oculta en el hombro de Daryl, 
abrazado a él con las dos manos como a un salvador, y dejando 
que le acariciara el pelo. Daryl no sabía muy bien qué hacer o qué 
decir, así que se limitaba a esperar y a sentirle. 

Al fin Troy hizo algo. Tomó aire profundamente y se apartó 


poco a poco, murmurando: 

—Gracias, Daryl. Me ha hecho mucho bien. —Se pasó una 
mano por los ojos—. Ah... ¿Me perdonas un momento? Necesito 
ir al baño. 

Daryl estaba muy bien así y era reacio a dejarle ir. Pero el baño 
eran palabras mayores, así que se puso en pie. 

—Claro —contestó—. Lo que necesites. 

Troy también se levantó. Le dio un besito fugaz en los labios y 
salió en silencio en dirección al servicio. 

Daryl se quedó solo en el salón. Se dio cuenta de que la mesa 
todavía estaba puesta, y se afanó recogiendo cacharros. Los llevó a 
la cocina deprisa y luego se puso a fregarlos. No quería pensar, y 
le parecía que para ello le vendría bien tener las manos ocupadas. 
Además, de este modo mañana tendrían la vajilla limpia. Y 
durante estos minutos, le estaría dando a Troy un poco de espacio 
para que se repusiera y volviera a ser él mismo... 


ES 


Troy terminó en el baño y se lavó las manos y la cara. Se secó 
deprisa después, negándose a mirarse en el espejo. Estaba seguro 
de que sus ojos debían gritar a voces que había llorado, y no quería 
verlo. Le daba vergienza. 

Suponía que no había nada de malo en soltar una lagrimita, o 
más de una, por el amor de su vida, pero aún así... Bueno, Troy 
estaba cansado de ser el niño ingenuo y soñador de esta relación. 
Quería crecer de una vez, caramba, ser adulto. ¿Por qué parecía 
una tarea imposible? 

Mientras volvía a colocar la toalla en su sitio, escuchó a Daryl 
fregando cacharros en la cocina, y sintió que otra vez se le encogía 
el corazón. 

Este chico era un cielo. ¿Cómo podría agradecerle todo lo que 
hacía por él? No podía. De hecho, no podría ni en mil años. Pero 
le había prometido tocarle algo a la guitarra y quería cumplirlo. 

Salió del baño en silencio y fue a la habitación. No se molestó 


en encender la lámpara del techo; con la franja de luz amarilla que 
entraba a través de la puerta desde el salón, tenía suficiente. 

Tomó su guitarra. La colocó sobre la cama y abrió la funda 
despacio y con reverencia. Contempló después su instrumento con 
cariño, pasando las puntas de los dedos sobre la madera pulida. La 
guitarra parecía dormir. Se veía un poco fuera de sitio, muy cara y 
brillante, a la débil luz de este lugar tan pobre. 

Troy también se sentía extraño sacándola aquí, pero 
curiosamente ya no era en el mal sentido. Todo el recelo y la 
desconfianza que le había generado hacer esto en los días previos, 
ahora habían desaparecido. Esta casa tenía algo que sabía a hogar 
y que se iba infiltrando por sus poros, haciéndole sentir cada vez 
más cómodo en ella. En consecuencia, también se iba sintiendo 
cada vez más libre para ser él mismo. La aceptación de su trabajo 
por parte de Daryl también tenía mucho que ver... 

Por cierto que el sonido del agua en el fregadero se había 
interrumpido, y el chico estaba llamando: 

—¿(Troy? ¿Has terminado? 

— ¡Sí! 

—¿Te apetece tomar algo? ¿Cerveza? ¿Whisky? 

—No. Solo me apetece un cigarro. 

—Como quieras. —Daryl se asomó a la puerta del baño—. 
¿Dónde estás? 

Antes de que Troy pudiera contestar, Daryl ya se había 
asomado también al dormitorio. Se sobresaltó un poco cuando le 
vio allí de pie. 

—¿Por qué estás ahí a oscuras? —dijo. 

Encendió la luz. Troy guiñó los ojos, molestos por la súbita 
claridad. Daryl en cambio exclamó: 

—;Oh! ¡Qué maravilla! 

Se acercó deprisa a la cama. Durante un instante terrible, Troy 
temió que vendría directo a por la guitarra para echarse sobre ella 
y besarla como si fuera una reliquia o algo así, pero nada más 
lejos. Daryl se detuvo a su lado, mirando el instrumento con cara 
de no poder creer lo que estaba viendo. 

—;¡Qué bonita es! —se asombró—. ¡Y tan brillante...! Parece 
cara. ¿Lo es? 


—M-m. Esto puede costar unos setecientos u ochocientos 
dólares. Eso si la compras de la gama más barata. 

—;¡ Caramba! ¿Y la tienes desde hace mucho tiempo? 

—Ocho años. Desde que tenía dieciocho. 

Troy sonrió un poco al recordar el día que por fin pudo ir a la 
tienda para comprarla. 

—Tuve que vender muchos periódicos, cortar el césped de 
muchos vecinos y fregar muchos coches para poder pagarla — 
añadió. 

También tuvo que vender su anterior guitarra, una Gibson de 
segunda mano que tenía desde los quince, pero esto prefirió no 
decirlo... Todavía le dolía haber tenido que despedirse de aquella 
Gibson. Había sido su primer amor, como quien dice. Con ella lo 
había aprendido casi todo, o al menos, todo lo más básico para 
poder considerarse a sí mismo un guitarrista con propiedad, uno de 
verdad, y no solo de nombre. 

Daryl se volvió hacia él. Le miró con abierta admiración y 
rodeó su cintura con un brazo. Le hizo un mimito. Troy le rodeó 
con un brazo a su vez y le apretó con ternura contra sí. 

—¿Vas a tocar algo? —preguntó Daryl—. ¿Sí? 

—¿Te hace ilusión que lo haga? 

—;¡Desde luego! 

—Entonces tocaré. 

Troy le besó la mejilla. Daryl cerró los ojos para recibir la 
caricia, con una sonrisita, y preguntó: 

—¿Dónde te vas a poner? ¿Aquí, o en el salón? 

— Allí fuera es mejor. 

Troy señaló al salón con la cabeza. Daryl asintió. 

—Muy bien —dijo—. ¿Y qué necesitas? ¿Una silla? ¿El sofá? 
¿Cómo es más cómodo tocar la guitarra? 

Le dejó ir, mirándole ahora con curiosidad. Troy se inclinó 
para coger el instrumento, respondiendo: 

—Para mí, en una silla. ¿Me pones el cenicero en la mesa, por 
favor? 

—;¡En seguida! 

Daryl salió deprisa, y Troy se quedó mirándole con una 
sonrisa. Se volvió luego hacia su vieja amiga, que sostenía en la 


mano con cuidado, y le murmuró: 

—Bueno, hoy no tenemos amplificador. Pero lo haremos bien, 
¿verdad? Lo haremos igual de bien. 

Y sin más, salió detrás del chico para reunirse con él en el 
salón. 


OS 


Minutos más tarde, Troy estaba rasgueando las cuerdas de la 
guitarra con esas preciosas manos que tenía y un cigarro en la 
boca. Daryl, sentado en la otra silla, frente a él, le miraba 
embelesado. ¡Ahora sí que era verdad que tenía a una estrella del 
rock en su casa! ¡Con pantalón de cuero y guitarra negra y 
brillante incluidos! 

Para ser honestos, Daryl no sabía demasiado de música. Ni 
entendía de estilos, ni le gustaba el rock. Pero aún así, tenía que 
reconocer que Troy tocaba muy bien. Claro que... ¿Habría algo en 
el mundo que este hombre hiciera mal? 

Después de un poco de «calentamiento», como él dijo, tocando 
notas sin ton ni son, el guitarrista había empezado varias canciones 
y finalmente se había quedado con una concreta. Luego tocó otra, 
y esta que estaba interpretando ahora era la tercera. Todas ellas le 
resultaban conocidas a Daryl, de haberlas oído en la radio desde 
que era pequeño, por lo que aplaudía con entusiasmo en todas las 
pausas. A Troy parecía hacerle mucha gracia, porque le miraba y 
sonreía. 

Aquellas canciones tan famosas sin embargo sonaban 
diferentes esta noche. Se sentían como más cercanas, más 
auténticas. La música parecía emanar de Troy y llenar toda la casa. 
Era una sensación maravillosa. 

Daryl estaba fascinado, no solo por el concierto en sí ni por la 
habilidad de su compañero, sino sobre todo, por su buena 
disposición. La otra vez que vino, Troy no consintió tocar nada, ni 
siquiera sacó la guitarra en todos los días que estuvo aquí. Y hoy 
sí. ¿Por qué? 


Tal vez el hecho de que Daryl por fin creyera que era músico 
había creado una diferencia, después de todo. Tal vez había 
empezado a fundir el hielo que envolvía al rockero. Esto hizo 
sentir mejor a Daryl, aunque aún no hubieran hablado de William, 
ni de ellos dos, ni del futuro, ni de nada importante. Le dio 
esperanza. 

Troy emprendió una cuarta canción, sin interrumpirse. Daryl la 
reconoció en seguida y volvió a aplaudir, con una carcajada. Troy 
sonrió de nuevo, con el cigarro en la boca y aire abstraído. 

Sus muy masculinas manos acariciaban las cuerdas con una 
delicadeza que Daryl jamás habría imaginado ver en una estrella 
del rock, con la fama de cafres que tenían todos ellos. Pero una 
vez más, Troy era diferente. 

Se transformaba cuando tocaba. Parecía como más jovencito, y 
su mente estaba lejos de allí, en una especie de trance. Daryl no 
podía imaginar lo que pasaba por la cabeza de Troy en este 
momento, pero lo que fuera debía ser bueno, porque todo él 
parecía brillar. No pudo dejar de preguntarse si este afortunado 
instrumento sería el verdadero amor de Troy... 

En todo caso, si lo era, él no parecía saberlo. No era consciente 
de su talento, ni del amor que sentía por aquella guitarra, y eso lo 
hacía todo aún más hermoso. Daryl sintió que, una vez más, estaba 
viviendo un momento mágico, uno de esos que no olvidaría en 
todos los días de su vida. 

De pronto, Troy se interrumpió. Levantó la cabeza, se guitó el 
cigarro de la boca, y preguntó: 

—¿Quieres tocar algo tú? 


Capítulo 11 


Mientras Troy sorprendía a Daryl con aquella inesperada 
propuesta, en el Averno Rita estaba regando las plantas del 
recibidor. Glen había salido al exterior, a darle las buenas noches 
al vigilante. Se trataba de un ritual que hacían cada tarde, para 


marcar el final de las actividades del día y el comienzo de su 
tiempo de descanso. 

La mansión estaba en silencio. Hoy no había ninguna fiesta 
estrafalaria, ni multitudes, ni un desfile constante de gente 
entrando y saliendo, ni jóvenes visitantes con la música puesta a 
todo trapo. 

Rita tenía entendido que el señor William también era músico. 
Pero no parecía ser de la misma clase que otros amigos del señor 
Grant, porque durante el tiempo que estuvo aquí la otra vez, no los 
dejó sordos probando los equipos de alta fidelidad de la casa, 
como solían hacer los demás. A lo mejor era compositor de música 
clásica. El joven Miller parecía tener gustos y costumbres mucho 
más tranquilos y refinados que el resto de visitantes habituales del 
señor Jordan. Eso agradaba sobremanera a los trabajadores de la 
casa. Su presencia aquí les aportaba un siempre bienvenido 
paréntesis de calma y de paz. 

Rita se encontraba en este punto de sus pensamientos, cuando 
la puerta principal se abrió y entró Glen al fin. Le sonrió y se 
volvió para cerrar la puerta con llave a su espalda, preguntando: 

—¿Has terminado ya? 

—Casi. Esta es la última —respondió Rita, inclinada sobre el 
tiesto que regaba. 

Glen asintió. Se dirigió a la puerta de enfrente, la que daba al 
salón, para comprobar que todo estaba en orden también por allí, 
antes de retirarse los dos a sus habitaciones. La abrió un poco y 
asomó la nariz. Echó un vistazo al otro lado. Rita volvió su 
atención a la regadera. 

De pronto, Glen empezó a llamarla en susurros, muy alterado: 

—;¡Rita! ¡Ven, rápido! ¡No te los pierdas! 

Ella levantó la cabeza. Su marido le hizo señas con una mano 
para que se acercara. Sonreía. Intrigada, Rita dejó con cuidado la 
regadera en el suelo, y corrió deprisa hacia él, de puntillas para no 
hacer ruido. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? —cuchicheó, apenas llegó a su lado. 

Glen pasó un brazo por sus hombros, diciendo: 

—;¡ Thomas tenía razón! ¡Mira! 

Rita se asomó por la rendija con precaución. Al otro lado de la 


puerta estaba el inmenso salón de la mansión, con su escalera 
monumental que subía al primer piso, y su lámpara de araña en el 
techo. Todo parecía tranquilo, como si allí no hubiera nadie. ¿Qué 
habría llamado la atención de Glen de esa manera? 

—¿Los ves? —apremió él en su oído, en voz baja. 

—No. 

—Están en el sofá. 

Rita volvió la mirada hacia los sofás y la mesita baja, junto a la 
puerta de cristales. Y al fin logró divisar la llamativa cabellera 
castaña del señor William y el brillante cabello rubio del señor 
Jordan. 

—;¡Están allí! —cuchicheó—. Pero no entiendo... ¡Oh! 

En efecto, los dos jóvenes estaban sentados juntos en uno de 
los sofás, pero no hablaban. Y ahora entendía Rita por qué. 
Estaban abrazados, y se mordían la boca el uno al otro con avidez, 
cubriéndose mutuamente de caricias. 

—;¡Oh, Glen! —murmuró, enternecida—. ¡Qué bonito! Esos 
jóvenes se quieren, no hay más que verlo... ¡Qué bonito!... —Sus 
ojos se llenaron de lágrimas de emoción—. Ya estamos más cerca 
de ser una familia... 

Las lágrimas le enturbiaron la vista, y Rita se apartó de la 
rendija para enjugarlas con una esquinita de su delantal. Glen 
aprovechó para cerrar la puerta sin ruido ante ella, susurrando: 

—Dejémosles su intimidad, ¿no te parece? 

—Sí, sí. Desde luego. 

Rita fue a recoger su regadera, y los dos se marcharon, 
hablando en voz baja de la buena pareja que hacían los dos señores 
y de lo ilusionados que estaban con los progresos que veían en esta 
relación. Cerraron la puertecita que conducía a las habitaciones del 
servicio con un «click», y sus voces se perdieron al otro lado. 

William no tenía medio de saberlo, por supuesto, pero este fue 
el verdadero motivo de que no hubiera ni un alma por la casa y de 
que nadie les molestara en toda la noche. 


AR 


Minutos más tarde, Jordan estaba recostado en el sofá, con un 
fogoso William sentado a caballo sobre su regazo. 

El chico no solo se estaba dejando besar y acariciar, sino que 
parecía estar aún más ávido que él si era posible, y esto estaba 
siendo una agradable sorpresa para Jordan. Los labios de William 
eran suaves y sabían a whisky. Su piel era tersa y cálida. Jordan no 
tardó en dejar que sus manos navegaran por su pecho. Le abrió 
rápidamente la camisa y metió los dedos por debajo, pellizcando, 
arañando y acariciando como un poseído cada centímetro de piel 
que encontraba a su paso. 

William pareció encantado con ello. Se echó hacia delante para 
hacer el beso más profundo, mordiéndole los labios, ofreciéndole 
el pecho, y haciendo ruiditos de placer en su boca. 

«¡Este chico es puro fuego!», se dijo Jordan. «Y yo lo 
sospechaba desde el principio. Tan modosito y refinado como 
parece cuando no lo conoces... Y en cuanto coge confianza, es una 
fiera. ¡Ah! Yo estaré encantado de saciarte, preciosidad. Será un 
placer hacer que olvides a Troy y que solo quieras estar conmigo. 
Esta vez voy a ganar yo. Y va a ser para siempre». 

Por supuesto, Jordan no tenía ni idea de qué tipo de relación 
existía exactamente entre Troy y William. Este le había dicho que 
solo eran amigos, y él tampoco había querido presionar más. Pero 
le parecía muy obvio que William sentía por Troy algo muy 
especial. Que ellos le llamaran amor u otra cosa, eso no importaba. 
Importaba solo que en la cabeza y en la vida de William Troy 
ocupaba un papel protagonista. Y Jordan no quería que esto 
continuara siendo así. Quería a William para él, y que se alegrara 
solo con su presencia, como hacía Cerbero. Estaba convencido de 
que de este modo tendría su lealtad. Cuando hubiera conseguido 
eso, entonces William sería de verdad suyo. Y ya lo sería para 
siempre. 


ES 


William sabía que cuando bebía más de la cuenta se desinhibía 


y perdía un poco la vergilenza. Y como el sexo era su debilidad, y 
Jordan estaba en bandeja, pues... 

Pero en fin, hoy no se sentía mal por ello, todo lo contrario. 
Llevaba demasiados días sin sentir las manos de Troy en su piel, y 
la nostalgia estaba empezando a ser dolorosa. Este sucedáneo de 
amor tal vez podría ayudarle a calmar esa ansia, aunque solo fuera 
por unas horas, a la vez que le regalaba a Jordan la noche de 
ensueño que el otro chico parecía tan interesado en tener con él. 

Además, se sentía casi en la obligación de hacerlo, y por otro 
motivo muy distinto. Troy estaba por ahí, pecando con ese tal 
Daryl, de modo que William también pecaría. No para estar 
empatado con Troy, puesto que no se trataba de ninguna 
competición. Tampoco era porque quisiera resarcirse. Era algo 
mayor y más importante que todo esto. 

William conocía a Troy. Le conocía y sabía cómo pensaba. 
Esto que estaba ocurriendo no era nada propio de él. Debía tratarse 
de alguna clase de locura transitoria, tal vez por el estrés, o vaya 
usted a saber... 

Lo que estaba claro era que alguna vez volvería a estar en sus 
cabales. Y siendo como era, la culpa lo aplastaría cuando se 
hiciera consciente de lo que había hecho. 

Y entonces le tocaría a William recoger los pedacitos. Y Troy 
viviría con la culpa hasta los noventa años, y solo entonces 
empezaría a perdonarse. Y no era agradable tener que padecer a 
Troy cuando estaba bajo los efectos de la culpa. Sufriría lo 
indecible, no sabría cómo compensar a William, y le pediría 
perdón millones de veces hasta resultar cansino. Y William que 
estaba deseando olvidarlo todo, y Troy que no le dejaría hacerlo en 
paz por culpa de la culpa, valga la redundancia... 

No. Si William también era culpable, todo eso acabaría de raíz, 
antes siquiera de poder empezar. Cuando Troy recuperase la 
cordura y se horrorizase por lo que había hecho, William le 
recordaría lo que había hecho él también, y le diría que estaban en 
paz. Así podrían seguir con sus vidas como si no hubiera pasado 
nada. Y olvidar, por favor, que William estaba deseando poder 
olvidar, y este maldito asunto no acababa y no se lo permitía... 

Aquí estaba, pensando en Troy, mientras otra boca estaba 


mordiendo la suya y otras manos estaban cubriéndole el torso de 
caricias... 

Y estaban en mitad del salón. El mayordomo aquel tan 
educado, Glen, era capaz de entrar en cualquier momento con 
alguna excusa y de sorprenderles de esta guisa. Era un hombre 
mayor que ellos, les doblaba la edad, y seguramente estaría 
chapado a la antigua. Era capaz de darle un patatús cuando se 
encontrara con el espectáculo. Además de que parecía apreciar a 
William —aunque William por su alma no acertaba a adivinar por 
qué—, y en cuanto lo viera en este estado de degeneración y 
poseído por la lujuria, le iba a perder el respeto para los restos... 

Pero ni eso le importaba a William en este momento. Desde 
luego, no lo suficiente como para frenarle. 

Y bueno, ¿qué era eso de que a Glen podía darle un patatús? A 
lo mejor no. El chófer no pareció asustarse cuando Jordan le besó 
esta mañana. ¿Por qué no iba a ser Glen igual? 

Pensar esto le hizo sentir bastante más seguro. Empezó a 
indagar en la ropa de Jordan a su vez. Lo que tenía entre sus 
piernas empezaba a estar muy interesado por estas actividades y a 
reclamar más contacto. Era injusto que Jordan fuera el único que 
metiera mano aquí. 

Pero el alcohol había debido robarle algo más que la 
vergilenza, porque sus dedos no parecían muy diestros en aquel 
momento. Se enredaron con la ropa del otro hombre, se atascaron, 
tropezaron con sus cadenas de oro... 

William hizo un ruidito de frustración. Rompió el beso para 
murmurar en la nariz de Jordan, sin aliento: 

—¿Cuánto oro tienes encima, cabrón? ¿Dónde tienes la piel? 
¡Ni siquiera puedo encontrarla! 

Jordan se rió. Empujó con las caderas hacia arriba y se limitó a 
contestar: 

— Aquí hay algo que quiere sentirte. 

—-¿En serio? Creía que era lo de atrás lo que quería sentirme. 

Jordan volvió a reír. 

—Esto también —dijo. 

—¿ Y por qué vamos a hacerle esperar? ¿M? 

Jordan no contestó esta vez. Se había quedado mirando con 


abierta fascinación a la entrepierna de William, donde había 
aparecido un bulto con una forma muy sospechosa y —en la 
humilde opinión del dueño de dicho bulto—, bastante invitadora y 
apetitosa. Antes de que William pudiera decir nada, Jordan pasó el 
dorso de un dedo arriba y abajo por su precioso y necesitado bulto, 
haciéndole una ruda caricia. 

Aquello era la antítesis del pudor, por el amor de Dios, y 
William sintió que le envolvían las llamas de la excitación y que 
se la ponían todavía más dura. Echó la cabeza hacia atrás y gimió, 
lento y profundo, empujando con las caderas a su vez hacia esa 
mano perversa para pedir más. 

La sonrisa de Jordan pareció admirada y ávida, las dos cosas a 
un tiempo. 

— Verdad —dijo—. ¿Para qué vamos a hacerle esperar? 

Agarró a William de la cintura con una mano y se incorporó un 
poco sobre un codo, añadiendo: 

—Ayúdame, anda. Vamos arriba. 

William intentó levantarse. Pero tal vez lo hizo demasiado 
rápido y con demasiado entusiasmo para su estado de embriaguez, 
porque el cuerpo se le fue por sí solo hacia un lado y acabó 
cayendo de espaldas sobre el sofá. Se le escapó una carcajada. 
Jordan se incorporó del todo, le agarró por un brazo, y le ayudó a 
levantarse. 

Cogidos de la mano, riendo, caminaron todo lo deprisa que 
pudieron hacia la escalera. William no sabía muy bien si era por el 
efecto del alcohol... O si era porque esta noche estaba tranquilo, 
porque sabía que Troy estaba vivo y sano y que volvería a verle el 
lunes... Fuera lo que fuese, estaba empezando a pasárselo pipa. Se 
sentía ligero, a sus anchas, y más despreocupado que en mucho 
tiempo. 

Mientras iban caminando por el pasillo de arriba hacia la 
habitación de Jordan, reparó en que el otro chico estaba mucho 
más intoxicado de lo que parecía. Había bebido más que él, desde 
luego. Además del whisky, había tomado varios vasos de vino 
durante la cena. Pero William nunca antes le había visto tan torpe, 
ni caminando haciendo eses, ni con esa risita tonta, y eso le hacía 
muchísima gracia. Con todo lo que Jordan se las daba de refinado, 


y había que verlo ahora, andando como un pato. William no podía 
parar de reír. Esperaba que el resto de la noche fuera igual de 
divertida. Había pasado unos días muy intensos, y ya tocaba tener 
algún respiro... Sí, ya tocaba. 


Capítulo 12 


—-¿Quieres tocar algo tú? —preguntó Troy. 

Daryl se sobresaltó y abrió grandes ojos de sorpresa. 

—¿Qué? —exclamó—. ¿Yo? 

Troy asintió, con una sonrisita divertida en los labios. 

—;¡Pero si no sé nada de música! —prosiguió Daryl. 

—Bueno, yo te enseñaré. 

—Pero con lo bonita que es tu guitarra... ¿Y si la rompo? 

Troy sacudió la cabeza. 

—Es más resistente de lo que crees, no te preocupes. 

Daryl le miró muy serio y grave. 

—No, Troy. Sé lo importante que es para ti, y... 

—-Por eso mismo. Quiero compartirla contigo. 

Troy se puso en pie. Le ofreció la guitarra con una mano. 
Tomó la última calada de su cigarro y añadió, mientras lo apagaba 
en el cenicero: 

—Además, es muy aburrido ser espectador. Va a entrarte 
sueño. 

—¡Oh, te aseguro que no! 

Daryl también se levantó. Troy le acercó la guitarra un poco 
más, insistiendo: 

—Venga... 

Daryl comprendió que no le quedaba otra. En verdad, ahora 
que tenía el instrumento tan cerca, literalmente al alcance de su 
mano, empezaba a sentir curiosidad. ¿Qué se sentiría al tocarla? 
¿Qué se debía sentir al ser como Troy? Si lo descubría, 
¿conseguiría acercarse al nivel de su rockstar? ¿Dejaría de ser un 
chico corriente para ser Algo Más? 


Tomó la guitarra con cuidado con ambas manos. La miró de 
arriba abajo. Troy la manejaba con soltura, pero aquello pesaba 
más de lo que parecía. Y todo eran cuerdas, y rayas, y manijas... 
Hacer que este instrumento sonase, y que sonase bien, le parecía 
un mundo. 

—Ni siquiera sé cómo hay que cogerla —dijo—. ¿Esto dónde 
va? 

Troy puso sus manos sobre sus hombros y los empujó 
suavemente hacia abajo, explicando: 

—Siéntate con ella. Será más fácil. Si nunca has cogido una, 
pesa un poco. Mira, así... 


ES 


Daryl se sentó y Troy, de pie delante de él, empezó a darle 
instrucciones, colocando las manos del chico en posición a medida 
que hablaba. Daryl se dejaba hacer dócilmente, pero miraba la 
guitarra con cara de susto. A Troy le hacía mucha gracia lo 
apurado que parecía estar por algo que para él no era más que un 
juego. 

—Oye, te aseguro que no muerde, ¿eh? —bromeó—. No 
suelta chispas, ni da calambres ni nada. 

Daryl soltó una risita nerviosa. 

—Ya me imagino —se limitó a decir. 

—Mira, pon las manos así. Estos dedos aquí. Este otro aquí... 
No estés tan rígido, hombre... 

Daryl volvió a reír. 

—;¡Me siento rarísimo! —contestó, todo avergonzado. 

—Bueno, esto te pasa por tener un novio rockero. 

Troy lo había dicho como bromita. De repente se había 
acordado de lo que había dicho Lorenzo y como estaban jugando y 
tal, pues le salió solo. Pero al oír la palabra «novio», Daryl se 
quedó muy quieto y muy serio. Le miró con los ojos muy abiertos 
y murmuró, con un hilito de voz: 

—¿Eres mi novio? 


«Hala, ya has metido la pata otra vez», pensó Troy. «Si es que 
no das una, chico...». 

Suspiró. Le miró a los ojos a su vez y contestó la pura verdad. 

—No, cariño. Y ya me gustaría... Pero no soy la persona 
adecuada. 

Bajó la vista a las manos del chico. Colocó mejor uno de sus 
dedos sobre el cuello de la guitarra. Daryl pareció no darse cuenta. 
Seguía clavándole la mirada, Troy podía sentirla en él, aunque no 
la viera. Le llegaba hasta el alma. 

—¿Por qué no eres la persona adecuada? —murmuró Daryl, 
igual de bajito que antes. 

Troy comprendió que había hablado demasiado. Y hoy no 
quería abordar ningún otro tema importante, caramba. Estaba 
cansado, y no quería pensar, ni volver a llorar, ni mucho menos... 

¡Bah! En realidad no quería sentir. Sentir dolía. Las agujas de 
hielo que envolvían su corazón se le clavaban como puñales cada 
vez que se veía obligado a sentir. 

Pero Daryl estaba esperando. Había ansiedad en sus ojos 
verdes, mezclada con aprensión, una pizca de ilusión y una buena 
dosis de esperanza. No podía decirle que ya hablarían de esto 
mañana. No podía eludir la pregunta. No podía ignorarla, no 
podía... 

Daryl era dulce y bueno. Troy no quería que por culpa suya 
acabara convirtiéndose en un chico duro, con el corazón encerrado 
en un bloque de hielo, como le había ocurrido a él. Daryl no 
merecía eso. 

Volvió a suspirar, pesadamente ahora. Acercó su silla a la del 
chico y se sentó frente a él, contestando con voz suave: 

—-Porque no soy libre, Daryl. Mi corazón ya pertenece a otro. 

—( William? 

—M-m. 

Daryl pareció pensarlo un momento, con la mirada perdida en 
el vacío, en algún lugar por encima del hombro de Troy. Al fin 
murmuró, de nuevo en voz muy bajita, como si no se atreviera a 
formular la pregunta: 

—¿Por qué no quieres hablar de William? 

—Porque duele —respondió Troy—. Quiero hablarte, desde 


luego. Mereces saberlo todo, y quiero que lo sepas. Es solo que... 
Bueno, hoy no puedo. —Bajó la vista a su regazo y trató de 
bromear, sin mucho éxito, al añadir—: Hoy ya he tenido la llantera 
del día, y no me apetece tener otra, la verdad. 

Daryl asintió despacio con la cabeza. Pareció pensarlo otra vez 
durante unos segundos, antes de decir: 

—Lo importante es que lo hablemos, no cuándo. Si tú dices 
que hablaremos... —Se encogió de hombros—. Bueno, puedo 
esperar. 

Sin más, se inclinó sobre la guitarra que sostenía en su regazo 
y dijo, ilusionado: 

—Entonces, ¿ya puedo tocar? ¿Así? 

Movió la mano derecha y las cuerdas emitieron 
obedientemente una nota. Daryl sonrió, iluminando toda la 
habitación con su entusiasmo, y Troy volvió a sentir que una 
congoja inmensa se instalaba en su pecho y lo apretaba con su 
puño de acero. 

Una vez más, Daryl había cedido, había comprendido y aquí 
estaba, dándole su espacio. Troy no conocía a nadie que hubiera 
hecho esto por él, ni siquiera William, y estaba emocionado. 

«Tenemos que hablar de William, sí», pensó. «Y también 
tenemos que hablar de nosotros. Porque no quiero perderte por 
nada en el mundo, Daryl. Y a la vez, siento que tengo que dejarte 
libre. Mi corazón está con William. Y tú mereces ser feliz. Ojalá 
supiera qué es lo correcto...». 

Se dio cuenta de que el chico se le había quedado mirando con 
aspecto confuso, y se chasqueó la lengua a sí mismo. ¡Maldita sea! 
¡ Ya se había quedado abstraído otra vez, demonios! 

Se obligó a volver al aquí y ahora. Daryl acababa de tocar una 
nota, ¿no era cierto? ¡Su primera nota! Troy sonrió. 

—¡Muy bien! —exclamó—. ¡Eso ha estado pero que muy 
bien, chico! Mira, ahora pon este dedo aquí, y este otro aquí... 

Se inclinó sobre él para volver a mover sus dedos sobre las 
cuerdas, en el cuello de la guitarra. Quería enseñarle una canción. 
Al menos, podría dejarle esto como recuerdo. Estaría bien, 
¿verdad? Sería bonito. Troy se olvidó de pensar y se centró en la 
tarea. Daryl y la guitarra. En aquel momento no importaba nada 
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Se llevaron mucho rato practicando y jugando con la guitarra. 
Daryl aprendió a tocar la canción con relativa facilidad, y la 
interpretó para Troy, mirándole con la expresión maravillada. Solo 
se trataba de un estribillo sencillo, pero era una canción muy 
popular. Era evidente que Daryl la conocía, y pareció feliz cuando 
pudo oírla salir de sus dedos. 

Troy también se sintió feliz al verle. Sintió que... Bueno, había 
merecido la pena venir. 

De pronto, Daryl le sorprendió diciendo: 

—¿(Puedes enseñarme ahora una de las tuyas, por favor? 

—(Qué? —se asombró Troy—. ¿De las mías? —-Sonrió, 
bromista—. Pero, ¿acaso las conoces? 

—Bueno, conozco Strength. La escuché en la radio ayer 
cuando iba al trabajo. 

—-¿En serio? 

Troy no daba crédito a lo que oía. Daryl soltó una risita un 

poco avergonzada y asintió. 
Sí. Es increíble. Parece que en los días que no has estado 
aquí, te he visto y te he oído por todas partes. El mismo día que te 
fuiste, te vi en la tele. Y ayer escuché tu canción. Cuando oí el 
nombre del grupo, me dio tanta impresión que estuve a punto de 
salirme de una curva. Menos mal que tuve buenos reflejos... — 
Hizo un gesto con la mano—. Pero aproveché para pararme en el 
arcén y escucharla entera. 

—¿ Y qué te pareció? —preguntó Troy, maravillado y un poco 
ansioso. 

Estaba acostumbrado a escuchar opiniones de todo tipo acerca 
de su música. Para Harold o Max, por ejemplo, todo lo que salía 
de su cabeza y de sus dedos era brillante. Para la crítica en cambio, 
todo solía ser una inmensa caca. ¿En qué lado del espectro estaría 
Daryl? ¿O estaría en el centro, y sentiría solo indiferencia? 


¿Y por qué le importaba tanto a Troy la opinión de una 
persona que no sabía nada de música? Bueno, porque Daryl le 
importaba. Y era la primera vez que hablaban abiertamente de su 
trabajo. Y su trabajo le importaba a Troy. De hecho, era casi lo 
que más le importaba en el mundo... 

—Bueno, no entiendo mucho —repuso el chico, con un 
pequeño encogimiento de hombros—. Pero tiene mucha fuerza. 
Sobre todo el solo. ¿Usaste esta misma guitarra para tocarlo? 

—Sí. Aunque la fuerza se la da también la batería. Austin es 
un batería formidable. 

—¿Sí? Me gustaría conocerlo... Algún día. —Daryl bajó la 
vista a la guitarra y murmuró—: Me gustaría conocerlos a todos. 

A Troy le llamó la atención la frase. ¿A todos? ¿En serio? 
¿También a William? No quiso preguntar, pero con el corazón tan 
grande que tenía el chico, tal vez sí que quisiera conocer a 
William. Ahora bien, habría que ver la reacción que tendría 
William... 

—Bueno, quién sabe —dijo suavemente. 

Daryl acarició la madera pulida de la guitarra con las puntas de 
los dedos, como si estuviera hecha de cristal. 

—Resulta increíble pensar que esta misma guitarra es la que 
escuché ayer en la radio. Ha estado en un estudio de grabación, en 
conciertos, en giras... 

Troy asintió. Miró al instrumento a su vez. Se veía extraño 
entre los brazos del chico, como si fuera demasiado grande para él. 
Se sintió repentinamente inseguro. Le pareció que Daryl iba a 
dejarla caer sin querer de un momento a otro, o que iba a dañarla 
de algún modo. 

Se sintió como si fuera un padre mayor que, después de mucho 
tiempo intentándolo, por fin hubiera tenido un hijo, y que hubiera 
puesto ese bebé tan deseado, único y querido, en los brazos de un 
desconocido. Tuvo el irracional impulso de pedirle que le 
devolviera la guitarra para tenerla en sus propios brazos otra vez, 
donde debía estar. Pero por supuesto, se contuvo. Le pareció 
absurdo. 

Carraspeó y trató de centrarse de nuevo en la conversación. 

—Y lo que le queda —contestó—. Vamos a estar de gira todo 


el verano. Salimos a final de mes. Pero antes de eso, el día 
veintisiete, tocaremos en el estadio de los Yankees con los Red 
Devils. 

Daryl levantó la cabeza para mirarle, sorprendido. 

—;¡Ah! ¿Con Jordan Grant? 

—M-m —asintió Troy. 

—:¡Qué fuerte! 

—Y a te digo. 

—¿Y si le da por sabotearte también ese concierto? 

—Espero que no, porque sería jodido —dijo Troy, frunciendo 
el ceño—. Va a ser la primera vez que toco delante de un estadio. 

—;¡Oh...! Es un concierto muy importante para ti, entonces. 

—SÍ. 

—Y justo ahora se ponen las cosas mal con tu cantante, y con 
Jordan y todo eso. 

—Pues sí. 

—_Qué mal, Troy. Llevas encima mucha presión. 

—Eso es lo que dice Austin. Pero en fin, es la vida que he 
elegido, ¿no? 

—SÍ. 

Daryl volvió a bajar la vista hacia la guitarra. Acarició de 
nuevo la madera pulida, con cuidado y reverencia ahora. Sus 
pestañas se movieron bajo su flequillo castaño. Troy ya estaba a 
punto de preguntarle qué había en aquella cabecita, cuando Daryl 
volvió a mirarle y dijo: 

—Bueno, ¿me vas a enseñar esa canción, por favor? 

—-¿Cuál? ¿Strength? 

—:¡Sí! ¡Quiero aprender! 

Troy asintió. 

—Está bien, te enseñaré algo. El solo no, es muy difícil. 
Probemos el riff... 


ES 


Daryl siguió las indicaciones de Troy como mejor pudo. Era 


verdad que quería aprender, quería compartir con él al menos esta 
pequeña, ínfima, parte de su vida. Pero encontraba dificultades 
para concentrarse. Se sentía sobrepasado. 

Solo con pensar que esta guitarra tan bonita que tenía sobre su 
regazo había estado en un estudio de grabación, le temblaban las 
manos... 

¡Y se iba a ir de gira! ¡Todo el verano! Se daba cuenta de 
repente de que estaba viviendo un momento único en su vida. Tal 
vez nunca volvería a tener esta guitarra en sus manos. Tal vez 
nunca volvería a tocar ninguna... 

Troy iba a estar viajando por ahí durante meses, de gira con su 
grupo. ¿Cuántas cosas podían pasar durante una gira? Muchas. ¿A 
cuánta gente podría llegar a conocer? Muchísima. ¿Tendría 
ocasión y tiempo de olvidarse de él para siempre? Oh, desde luego 
que sí. 

En otras palabras, en este fin de semana Troy le estaba 
haciendo el regalo de su presencia. Le estaba regalando un sueño. 
Y el lunes se iría, y a saber cuándo podrían volver a verse... Si es 
que volvían a verse alguna vez. El pensamiento le creaba un nudo 
de congoja en el centro del pecho. 

¡ Y un concierto ante un estadio! ¿Tan famoso era su rockstar? 
¡Con Jordan Grant! ¡El tipo que le había arrebatado a su novio y 
que le había saboteado un concierto! ¡Era increíble! ¿Cómo iba a 
hacer Troy frente a eso? Y estaría solo en esa terrible prueba, 
Daryl no podría estar allí para sostenerle y animarle... El dolor y 
la impotencia le desgarraban. 

Aunque... ¿Solo? No, porque estaba William. Pero, ¿qué haría 
él? ¿Cantaría en el grupo de Troy? ¿O en el de Jordan, 
abandonando y traicionando definitivamente a su rockstar? 

William le impresionó mucho a Daryl cuando lo vio en la tele, 
y eso que solo lo vio en una foto. Pero tan guapo como era, y con 
ese aire de seguridad en sí mismo que tenía, le pareció que era la 
pareja adecuada para Troy. Y Troy decía que William tenía su 
corazón... 

Daryl había sentido alegría por él al oír aquello, porque creía 
sinceramente que estos dos hombres estaban hechos para estar 
juntos. Era algo que se sentía, se veía con solo mirarlos... 


Pero a la vez sentía una tristeza enorme en su propio corazón. 

Troy pertenecía a William. ¿Y qué pasaba con él? ¿Qué iba a 
ser de Daryl cuando Troy se marchara el lunes para no volver? 

Troy era su sueño, Daryl por fin lo sabía. Lo supo desde el 
momento en que lo vio plantado ante la puerta de su casa, esta 
mañana. Pero, ¿de qué le servía saberlo, si nunca podría tenerlo? 


Capítulo 13 


Una noche más, William estaba en la cama de Jordan. Y una 
vez más, estaba tendido de costado mirando a la pared, con el Red 
Devil abrazado a su espalda. 

Jordan estaba dormido. Su cuerpo estaba relajado. William 
sentía su brazo suelto y pesado sobre el suyo. Su respiración era 
lenta y profunda. 

William también había dormido. Cayó frito después de 
correrse, y había descansado un par de horas, con sueño profundo 
y reparador. Pero se había despertado de nuevo en mitad de la 
noche, y ahora no lograba volver a conciliar el sueño. Así que allí 
estaba, con los ojos abiertos en la oscuridad, pensando. 

Al contrario que la otra vez, hoy sí que había sentido placer. 
Esta noche se había reído y lo había pasado bien. No había sido 
algo ni mucho menos tan mecánico como había anticipado en un 
principio. 

Pero ahora que estaba solo —a efectos prácticos, lo estaba—, 
la nostalgia había regresado con toda su fuerza. Se preguntaba si 
había sido una buena idea venir. En su propia cama, en Nueva 
York, tal vez habría estado mejor. Totalmente solo, cierto, pero al 
menos allí habría tenido el aroma de Troy para hacerle compañía. 

La conversación telefónica con su novio ayer por la mañana, y 
su partida por segunda vez en pocos días, le habían dejado 
destrozado, roto. Hasta el punto que decidió negarse a pensar y a 
sentir hasta el lunes que volvieran a verse... 

Cuando Jordan dijo que iba a por él, William ni siquiera se 


planteó decirle que no, al contrario. Jordan sería la distracción 
perfecta. Con él podría olvidar el dolor, aunque fuera por unas 
horas... 

Y así fue. William se quedó apabullado por el beso tan 
espectacular que le dio Jordan nada más entrar en el coche. Este 
chico parecía de veras decidido. Nada que ver con Troy, que decía 
estar hecho un mar de dudas. Y la perspectiva de no tener que 
fingir ser hetero delante de los criados le ilusionó mucho. Además, 
parecía que en esta casa le habían cogido cariño, y William estaba 
encantado con ello. Sintió que podría habituarse a esto, al lujo, 
criados, atenciones... Durante las primeras horas, se limitó a 
vivirlo y a no pensar, y todo fue bien. 

Pero la noche había vuelto a caer, y con ella habían regresado 
también los problemas. 

Todo esto del lujo y las distracciones estaba bien durante un 
rato. Pero William tenía de nuevo la misma sensación de la otra 
vez. No le llenaban el vacío que tenía dentro. No llenaban el alma. 
Y tampoco le quitaban la angustia ni la incertidumbre por el 
futuro, nunca del todo. 

Le faltaba Troy. Cada minuto que su novio seguía pasando con 
Daryl, William le iba perdiendo más y más. Y ni siquiera sabía por 
qué. 

«¿Tan perfecto es, Troy?», se preguntó, mientras las lágrimas 
se le agolpaban en los párpados. «¿Por qué has vuelto a buscarle? 
¿Qué te da ese chico que yo no he sabido darte?». 

Podrían ser tantas cosas...Troy era mayor que él, y más 
asentado. William a veces se sentía muy inseguro, y tendía a 
contestar a la tremenda. Las discusiones que tuvieron ayer eran 
una buena prueba de ello. 

«Pero, ¿cómo no voy a pelear por él, si le estoy perdiendo?», 
pensó. 

Un sollozo se alojó de improviso en su garganta, y William 
tragó saliva deprisa para tratar de retenerlo. Apretó los labios. No 
quería despertar a Jordan. No quería que le preguntara. El otro 
chico no sabía nada de su relación con Troy, ni por supuesto, de 
los problemas que había en ella, y William no podía precisar por 
qué, pero intuía que era mucho mejor para todos que siguiera sin 


saberlo. Le parecía un poco desleal hacia Jordan, con todo el 
tiempo y el dinero que estaba invirtiendo en él. Pero William tenía 
una poderosa intuición, y a lo largo de los años, había aprendido a 
fiarse de ella. Muy pocas veces se equivocaba. Ojalá esta misma 
intuición pudiera ayudarle con lo de  Troy...Respiró 
profundamente un par de veces para tratar de serenarse. 

En ese momento, y sin razón aparente, su memoria —¿o había 
sido tal vez su intuición?— le trajo a la mente una imagen. 

Se trataba de Troy, tal como lo vio la noche pasada, en el 
callejón de la sala Gold, con los ojos llenos de lágrimas, la voz 
temblorosa y la expresión abierta y vulnerable. Volvió a verlo con 
el libro de su corazón abierto de par en par en sus manos. Y ese 
libro era solo para él, solo para William. 

La visión apenas duró un instante. Troy cerró de nuevo el libro 
en seguida y se lo llevó consigo dentro de la sala, bien apretadito 
contra su pecho, donde nadie más pudiera volver a verlo. Y se 
marchó. Se fue al interior de la sala, y luego a la calle, y ni sus 
amigos ni William volvieron a tener noticias suyas hasta que llamó 
a casa esta mañana. 

Pero durante ese fugaz instante en el que William pudo ver 
dentro del corazón de Troy, la llamita de la esperanza se encendió 
en su propio corazón. 

¿Por qué? Porque pudo ver que él le importaba a Troy. Le 
importaba muchísimo. Vio que Troy aún le amaba. Pudo ver 
ascuas ardientes de lo que fue, de lo que había habido entre ellos, 
flotando en medio del abismo negro que se había abierto entre los 
dos. Y al verlas, William sintió una fuerza inusitada dentro de sí, 
que le empujó a hacer cualquier cosa para reavivarlas. 

Ahora aquella energía había desaparecido. Troy se había 
marchado, y William se sentía vacío, roto y perdido. Sentía que su 
vida no tenía sentido. Pero al ver de nuevo en su mente la cara que 
tenía Troy en aquel momento, se sintió de nuevo más fuerte, y 
tomó una decisión. 

Esa imagen sería su estrella polar a partir de ahora, su 
salvavidas. William sabía lo que había visto en los ojos de Troy, y 
solo ellos dos sabían lo que significaba. Daryl no tenía eso, seguro 
que no. Ni siquiera Austin y Seth pudieron entender del todo la 


expresión de Troy en aquel momento. William sí. Y eso sería su 
tesoro. 

Esa imagen le mantendría vivo por las noches, a él y a la 
esperanza de que cuando Troy regresara a casa el lunes, no vendría 
con Daryl. No, Troy vendría solo, y lo haría dispuesto a hablar y a 
hacer que todo volviera a ser como antes entre ellos dos. William 
conocía a su novio mejor que nadie en este mundo, y muy dentro 
de sí, a pesar del miedo y las dudas, sabía que ocurriría. Troy no 
podía haberle cambiado por otro de un día para el siguiente. No 
podía haber olvidado de un plumazo todo lo que compartían 
William y él, de experiencias, de sueños, de proyectos, de...Vida. 

William decidió aferrarse a esto con todas sus fuerzas hasta 
que llegara el lunes. Lo haría para sobrevivir. Y también para 
mantener vivas, aunque fuera a duras penas, las ascuas que vio 
anoche, flotando en el abismo. 

Pudiera ser que Troy se hubiera vuelto loco por unos días. 
Incluso pudiera ser que hubiera olvidado momentáneamente a 
William, y que en este preciso instante no se acordara de él. Pero 
William no iba a olvidar a Troy. 

Su cuerpo había pecado. Pero su mente y su corazón le serían 
leales, a Troy y a toda su historia juntos, durante todo el tiempo 
que pudiera. Solo así podrían salir de esta los dos, juntos. Solo así 
podrían tender un puente, crearlo de las cenizas si hacía falta, y 
cerrar este horrible abismo negro que los separaba. 

Con esta idea en la cabeza, y con la esperanza bastante 
reconfortada, William volvió a quedarse dormido. Y esta vez lo 
hizo con un sueño blando, cómodo y sin pesadillas. 


OS 


Aquella noche, Troy y Daryl se fueron a la cama bastante 
tarde. Apenas hubieron caído en ella, Daryl se pegó mucho a Troy 
y empezó a hacerle mimitos y a darle besitos de fuego en los 
labios, el cuello y el pecho, gimiendo con una voz tímida y 
necesitada que Troy no le había oído antes. 


La temperatura fue subiendo rápidamente en el pequeño 
cuartito. Daryl parecía desatado. En esta ocasión, no hubo manera 
de bajar el ritmo ni de hacerlo despacio y concienzudo. El chico 
sorprendió a Troy mostrándose inusualmente posesivo, ávido y 
apasionado. Sus manos le apretaban los brazos con los dedos 
abiertos. Sus uñas arañaron su espalda y sus hombros... Se corrió 
casi en seguida, y el orgasmo fue feroz. 

Y luego, apenas se hubo corrido Troy a su vez, Daryl volvió a 
acurrucarse contra su cuerpo, con la cara en el hueco de su 
hombro, haciendo ruiditos. Troy le abrazó como pudo, mientras 
intentaba volver a respirar, y se quedó muy quieto, para darle su 
espacio. No tenía ni idea de a qué se habría debido esto, pero 
tampoco quiso preguntar. Estaba exhausto. 

De hecho, ya se sentía a punto de sucumbir al sueño, cuando 
empezó a notar algo extraño. La piel de su clavícula donde 
reposaba la mejilla de Daryl empezó a estar húmeda. Y el cuerpo 
del chico se estremeció varias veces, como si hubiera sido 
sacudido por pequeños sollozos que hubiera retenido a duras 
penas. 

Troy sintió que se le encogía el corazón. Le abrazó más fuerte. 
Le murmuró un «shh...» tranquilizador, besándole la frente y la 
mejilla. 

«Debe ser porque he nombrado a William», pensó. «Maldita 
sea... El pobre chico... No he debido hacerlo». 

—Shh... Cariño, estoy aquí —susurró, haciéndole un mimito 
—. No pienses. Estoy aquí. 

—Te quiero tanto, Troy... No quiero perderte —cuchicheó 
Daryl, con su voz amortiguada por la piel de su hombro. 

—No me vas a perder. Estoy aquí. 

—Te quiero. 

—Y yo a ti. 

Troy continuó abrazando y besando a Daryl y diciéndole que 
le quería. El chico se fue calmando poco a poco, hasta que 
finalmente se quedó tranquilo, muy quieto y suspirando muchas 
veces. 

«No he debido decirle que mi corazón pertenece a William», 
se dijo Troy, acariciándole la espalda despacio, arriba y abajo. 


«No era el momento adecuado. Regalarle un sueño para después 
decirle esto... Troy, tienes unas cosas... El pobre debe sentirse 
hecho puré». 

«Ha sido él quien te ha buscado para hacer el amor», le 
contestó su cabeza. «Y eso ha sido después de que le dijeras lo de 
William». 

«Ya, pero aún así... Me da pena. No sé por qué dije aquello... 
Por lealtad a William, quizás. Y eso que no tengo nada seguro. A 
lo mejor William está ahora mismo tan feliz con Jordan, y ya ni 
siquiera se acuerda de mí». 

«No, no», intervino su corazón. «William te quiere. Recuerda 
lo que hablamos con él esta mañana». 

Cierto. Y después William también se quedó hecho un mar de 
lágrimas... 

«Qué desastre eres, Troy. ¿Por qué no les dejas a los dos en 
paz y te vas por ahí solo, a que te den por culo? Cuánto dolor...», 
se dijo. 

De repente, sintió el inesperado impulso de levantarse y de 
llamar por teléfono a William para ver cómo estaba. Lo único que 
lo retuvo fue que tenía a Daryl entre sus brazos, recordar la hora 
que era, y que... 

Bueno, ¿a dónde iba a llamar? ¿A casa? ¿Estaría William allí, 
Oo habría vuelto al Averno, con Jordan? 

Curiosamente, este pensamiento, que hacía solo unos días le 
creaba una oleada de ira destructiva en la boca del estómago, hoy 
solo le generó tristeza y resignación. ¿Por qué? ¿Acaso se estaba 
haciendo a la idea de perderle? ¿Tan pronto? 

Y si William estaba en casa y Troy conseguía hablar con él... 
¿No sería volverle loco al pobre, esto de llamarle estando con su 
amante? ¿No sería empeorar las cosas más aún, con los dos, con 
William y con Daryl? 

«¡Amante!», pensó. «Eso suena muy fuerte. ¿Daryl es mi 
amante?». 

Y en seguida se contestó: «¿Qué otra cosa va a ser? Porque 
amigos desde luego, no somos...». 

Troy hizo una mueca. No le gustaba nada la palabra «amante» 
para referirse a Daryl. Sonaba sucia, pecaminosa e infiel. Y él bien 


podía ser todas esas cosas, pero Daryl no lo era. El chico era una 
criatura sencillamente buena, limpia por dentro. Y lo único que 
demostraba por él era un amor igual de bueno y de limpio. Nada 
de esto le parecía a Troy propio de alguien a quien se le pudiera 
aplicar el calificativo de «amante». 

Volvió a apretar al chico contra sí con las dos manos, de modo 
protector ahora. Por su parte, Daryl hizo otro ruidito y metió la 
cara en su cuello. Troy no podía saber si estaba dormido o no, pero 
eligió asumir que sí, y se quedó muy quieto para sentirle, piel con 
piel, y para dejarle descansar. 

«Mira, ¿sabes qué?», se dijo, en tono serio y firme. «Es de 
madrugada, y Daryl no tiene teléfono. Y no creo que Tim tenga 
abierto el bar a esta hora solo para darte a ti el capricho. Estás 
agotado, y mañana tenemos otro día muy largo por delante. Así 
que a dormir». 

«Pero echo de menos a William», lloriqueó su corazón. 
«¿Cómo estará?». 

«Dormido, como todo el mundo», le contestó. «Haz tú lo 
mismo, anda». 

Ya no pensó nada más. Su corazón debió entender el mensaje, 
porque tampoco protestó. Su cuerpo se fue relajando poco a poco. 
No tardó nada en caer dormido. 


Capítulo 14 


La respiración de Troy se iba haciendo poco a poco lenta y 
pausada. Sus brazos se hicieron pesados sobre el cuerpo de Daryl. 
Empezó a roncar suavemente. Estaba dormido ya. 

Para Daryl esta noche no iba a ser tan fácil conciliar el sueño. 

Se sentía deshecho. Troy era perfecto, pero Daryl sentía que no 
lo tenía, no del todo. Y no lo tenía porque existía William. 

Troy se entregaba y le hacía el amor, exactamente como Daryl 
necesitaba que se lo hiciera en cada momento. Pero decía que su 
corazón pertenecía a William. Y el lunes se marcharía con él para 


no volver. 

Troy era especial en muchos sentidos. Era único. Y lo que 
Daryl sentía por él también lo era, pero... 

Troy era un sueño. Y como todos los sueños, estaba fuera de 
su alcance. A un sueño casi se le podía tocar con las puntas de los 
dedos algunas veces, pero nunca del todo. Un sueño siempre se 
escapaba. Siempre se mantenía unos centímetros fuera de su 
alcance. Y siempre acababa esfumándose, y luego uno volvía a 
quedarse solo, y lo único que quedaba de aquello era el aroma de 
su recuerdo. 

Troy tenía un sueño. Quería ser famoso y sacar su grupo 
adelante. Y Daryl pensaba que era un sueño maravilloso. Deseaba 
de corazón que se hiciera realidad. Quería ver a Troy feliz. 

Pero esa vida que él llevaba, de concierto en concierto, a Daryl 
le quedaba demasiado grande. Él era un chico sencillo, de pueblo, 
con pocas aspiraciones. Un trabajo honrado, la despensa llena, y 
un chico perfecto al que amar y mimar, eso era todo lo que él 
necesitaba. El universo en el que se movía Troy le hacía sentir 
apabullado y perdido. Daryl no quería salir de Smalltown. Allí se 
sentía a sus anchas, allí se sentía a salvo. 

A ver, haría cualquier cosa por Troy y por poder estar con él. 
Si llegaran a ponerse de acuerdo, Daryl podría atreverse a seguirle. 
Por él y con él, se sentía capaz de llegar al fin del mundo. 

Pero eso sí, en la sombra. Solo iría para amarle. Para recoger a 
su rockstar después de cada concierto y darle una cama caliente, 
una comida sana, un cuerpo con el que fundirse, todo su amor y 
miles de besos y caricias. 

Daryl no seguiría a Troy por la fama o por el dinero, ni porque 
le interesara la música, ni mucho menos porque compartiera su 
sueño. No, lo haría solo para poder cumplir el suyo: estar con él. 
Estar con él para poder amarle. 

Pero si era totalmente sincero consigo mismo, tenía que 
reconocer que no sabía por cuánto tiempo sería capaz de estar así. 
El corazón de Troy estaba en su grupo y la música, y Daryl allí no 
podía seguirle. El noventa por ciento del tiempo, Troy estaría 
físicamente a su lado, y a la vez, tan lejos como si viviera en otra 
dimensión. 


Pero es que había algo más. Troy ya tenía a alguien que volaba 
a su altura. Ese alguien era William. 

William era guapo, carismático y músico. Era todo lo que 
Daryl no era, y además compartía el sueño de Troy. Por si eso 
fuera poco, habían sido novios. Y Troy aún estaba enamorado de 
él. 

Parecía obvio que William era la persona adecuada para Troy. 
Además, hasta hacían buena pareja. Se les veía bien juntos. Pero a 
la vez... 

Daryl sentía rabia hacia William porque le había hecho daño a 
Troy. Le había sido infiel, ni más ni menos que con Jordan Grant. 
La primera vez que estuvo aquí, Troy venía roto. Pero a pesar de 
todo, el amor que seguía sintiendo por William era inmenso, no 
había más que verlo... 

A veces Daryl se sentía como si fuera un mero espectador en 
toda esta historia, alguien que vivía a los márgenes de las vidas de 
esos dos genios y los veía desde fuera, amando a Troy en la 
sombra y destinado a no poder tenerle solo porque existía William. 
Y lo peor de todo era que encima admiraba a William, y que 
agradecía que existiera. William era la persona perfecta para Troy, 
aunque Daryl no estaba muy seguro de que el propio William 
fuera consciente de ello. 

A juzgar por la tontería que había hecho con Jordan, lo más 
probable era que no lo fuera. 

Daryl esperaba que William se diera cuenta pronto de su error, 
que rectificara y que volviera con Troy. El guitarrista le 
necesitaba. 

¿Y qué sería de Daryl? Pues seguiría allí, en su pueblecito, con 
su vida tranquila y sus sueños por toda compañía. 

Troy necesitaba volar libre. Y Daryl tenía que dejarlo ir. ¿Por 
qué? Porque le quería. 

Para que Troy siguiera siendo Troy, el macarra noble y bueno 
de quien Daryl estaba enamorado, tenía que seguir con su vida, sus 
conciertos, la música, William... Todo eso le daba vida a Troy. Le 
daba fuerza. 

Si Daryl hiciera algo para intentar retenerlo a su lado, a lo 
mejor Troy consentiría —a lo mejor no—, pero tarde o temprano 


se apagaría, como una flor a la que hubieran arrancado de la tierra. 
Y dentro de unos años, Daryl tendría en su casa a un borracho, 
barrigón y amargado, que ya no sería ni la sombra de lo que fue 
Troy. Ni todo el amor del mundo podría hacerle revivir. Todos los 
esfuerzos que hiciera Daryl serían inútiles. Porque Troy era 
diferente. Él no se alimentaba de amor, como Daryl. Troy se 
alimentaba de sueños. Por eso su luz era diferente. Por eso él era 
una estrella... Y Daryl no. 

Troy tenía que ir por libre. Tenía que vivir sus sueños. 
Mientras lo hiciera, seguiría siendo él mismo, y Daryl podría 
seguir amándole, aunque Troy estuviera de gira en la otra punta 
del mundo, aunque ya no volvieran a verse, ni Troy se acordara de 
él nunca más. 

Daryl sí le recordaría. Le recordaría siempre. Y saber que 
estaba bien, que era feliz y que estaba viviendo sus sueños a él le 
daría fuerzas. De este modo, podría seguir amándole tal como 
Troy era, y la historia entre ellos dos nunca tendría fin... Aunque a 
partir de ahora solo tuviera lugar dentro del corazón de Daryl. 

Además, ¿quién podía saber lo que iba a ocurrir? La vida daba 
muchas vueltas. A lo mejor Troy regresaba algún día. Cuando se 
hubiera gastado el polvo de hadas de la fama, cuando lo suyo con 
William hubiera llegado a su fin, cuando hubiera cumplido uno 
por uno todos sus sueños y ya no le quedara ninguno más por 
cumplir...Entonces Troy volvería. Y Daryl seguiría aquí, 
amándole. Y se encontrarían de nuevo, y el mundo volvería a ser 
un lugar perfecto. 

Daryl casi podía ver ese momento mágico en su mente. No 
importaba el tiempo que tuviera que pasar para ello, aunque fueran 
años. Para ellos dos sería como si solo hubiera transcurrido un 
instante. Retomarían su historia en el mismo punto en que la 
dejaron, y serían felices otra vez, juntos. Y ahora sí que sería para 
siempre. 

Mientras llegaba ese día, Daryl le esperaría. Le esperaría y le 
amaría, y eso le mantendría vivo. Troy era el amor de su vida. 
Después de tantos años buscándolo en todos los forasteros que 
pasaban, Daryl por fin lo había encontrado. Lo supo esta misma 
mañana, cuando lo vio allí, de pie ante la puerta de su casa. En ese 


momento, sintió que su vida volvía a tener sentido y que todo 
encajaba. Y ahora sabía por qué. 

Troy era su sueño. Daryl ya no necesitaba seguir buscando ni 
esperar a que llegara otra persona. Lo único que necesitaba ahora 
era poder amarle para siempre. Y algún día lo haría... Algún día. 

Pero no era tan ingenuo como para ignorar que esta espera se 
le iba a hacer larga, muy larga. Más aún porque él tenía muy 
claros cuáles eran sus sentimientos hacia el otro hombre, pero no 
tenía ni idea de qué era lo que sentía Troy por él. Troy solo decía 
que estaba enamorado de William. Pero también le decía a Daryl 
que le quería, una y otra vez. ¿Significaba eso que tenía previsto 
volver, aunque fuera dentro de muchos años? ¿O no pensaba 
volver nunca más? 

Daryl suponía que esta sería una de las cosas que Troy quería 
que hablaran mañana. Le sorprendería mucho que Troy se 
marchara el lunes sin haber hablado de ellos dos. No parecía ser 
esa clase de hombre. Y lo que habían compartido en estas últimas 
horas había sido demasiado importante. 

Pero en realidad, Daryl no sabía de qué iban a hablar 
exactamente ni cuándo, y esta incertidumbre era difícil de 
soportar. 

Acongojado, se abrazó a Troy con manos y piernas para 
sentirle con todo su cuerpo e impregnarse de su presencia, ahora 
que aún podía hacerlo. Y así, despertándose cada poco rato para 
volver a acariciarle y sentirle, muy lentamente, Daryl se quedó 
dormido... 


Capítulo 15 


Troy se levantó temprano a la mañana siguiente. Procurando 
no hacer ruido, se aseó, se vistió unos tejanos, y se fue al salón, 
dejando a Daryl dormido, acurrucado bajo la sábana. 

Descorrió la cortina que cubría la ventana del salón, y el sol 
entró a raudales, bañando la pequeña estancia en luz dorada. Se 


sentó luego a la mesa, mirando hacia la ventana para poder ver el 
sol y los juegos de luces que hacía sobre el suelo. Fuera había 
silencio total, solo interrumpido por el canto de algún pajarillo 
cuando pasaba volando cerca de la ventana. Prendió un cigarro y 
sopló el humo al techo, dejando caer la espalda sobre la silla, con 
un suspiro. ¡Cuánto había echado esto de menos! 

Tenía ante sí su taza de café solo y el cenicero. Hoy no había 
galletas, al menos por el momento. No se había sentado allí para 
comer. Necesitaba pensar, y necesitaba hacerlo antes de que se 
levantase Daryl. Quería tener sus ideas claras, por si acaso tenía 
lugar alguna otra conversación importante a lo largo del día de 
hoy, cosa que estaba seguro de que ocurriría. Y una vez que su 
compañero estuviera despierto, ya no tendría ocasión de procesar 
sus ideas y tratar de aclararlas. 

Su problema era que Troy se sentía partido en dos, dividido 
entre la dulce ternura de Daryl y el fuego de William. Entre la paz 
y el sosiego de este pequeño hogar, y la ilusión y el entusiasmo 
que le provocaban la perspectiva de volver a casa para perseguir 
sus sueños. En aquel momento no habría sabido decir a cuál de los 
dos hombres elegiría si se viera obligado a hacerlo, ni cuál de los 
dos sitios era realmente el suyo. 

En realidad, desearía poder tenerlo todo a la vez. Pero era un 
deseo vano. No podía. 

Troy no había olvidado nada. Sabía que estaba enamorado de 
William. Ese sentimiento seguía muy vivo e intenso en su corazón. 
Cuando anoche descubrió que no tenía sentido pensar que William 
hubiera querido sabotearles, notó dentro un alivio indescriptible. 
No solo porque aquella horrible duda le había estado pesando 
como una losa durante horas. También estaba lo que sentía por 
William. 

Troy se sentía ilusionado solo con pensar que William no iba a 
abandonar el grupo, a menos que él quisiera hacerlo. Eso 
significaba que, aunque no fueran pareja, seguirían viéndose. 
Seguirían compartiendo ensayos, viajes, grabaciones, sesiones de 
fotos... 

A Troy le daba dolor verle y no poder tenerle, eso ya pudo 
comprobarlo el otro día, cuando estuvieron discutiendo por todo. 


Pero no verle y no tenerle era aún peor. Los días pasados que 
había estado sin él, dándole por perdido, habían sido tortura. 

Además, no solo le había dado por perdido como pareja, 
también como compañero de grupo. Creyó de veras que nunca 
volvería a compartir escenario con él. Y sin embargo, contra todo 
pronóstico, allí estuvo William, en la sala Gold, tan precioso como 
siempre, con esa voz tan maravillosa que tenía, y con su carisma 
único y especial. 

Troy jamás podría olvidar ese momento, justo antes de 
empezar a tocar. En ese instante, supo que había vuelto por su 
grupo y su público, sí... Pero también por William. 

«Y mírame ahora», se dijo. «No estoy con él, ¿verdad? Estoy 
aquí, con otro chico. Y a la vez, cuánto me alegro de haber venido. 
Lo necesitaba. Y Daryl también. Lo necesitábamos los dos». 

Sí, pero mientras él estaba aquí, ¿dónde estaría William? ¿Con 
Jordan otra vez? ¿Acabaría de despertar él también? ¿Qué estaría 
haciendo? ¿Se acordaría de él? ¿O estaría demasiado ocupado, 
haciendo el amor con Jordan, como para acordarse? 

Volvió a sentir deseos de correr a buscar el teléfono más 
cercano para llamarle, igual que le pasó anoche. Pero se contuvo, 
esta vez por otro motivo. A la luz del día, todo se veía diferente. 
Ahora tenía muy claro que eso sería empeorar las cosas más aún 
de lo que estaban, que ya era decir. Para Daryl sería una puñalada 
metafórica. Y para William...Troy no podía ni imaginar cuál 
podría llegar a ser la reacción de William. 

«¿Qué hemos hecho tan mal para acabar de esta manera?», se 
preguntó. «¿Por qué ha ocurrido todo esto?». 

—Ha sido culpa de Jordan —mmurmuró para sí, entre dos 
caladas de su cigarro, mirando a la ventana sin ver—. Si él no se 
hubiera entrometido... 

Ya, pero lo había hecho. ¿Y ahora qué? 

«Ahora a ver cómo lo hago para recuperar a William», pensó. 

«¿Y Daryl?», preguntó su corazón. «¿Qué pasa con él?». 

Troy volvió a suspirar, pesadamente ahora. Verdad. Daryl. 

El chico estuvo triste anoche, y él lo comprendía. La idea de 
regalarle un sueño, que le pareció tan buena y tan bonita en un 
principio, ahora ya no lo era tanto. Porque cuando él volviera a 


casa mañana, Daryl volvería a quedarse solo y con el corazón roto, 
en esta ocasión aún más que antes. ¿Qué sentido tenía regalarle un 
sueño, si luego, apenas acababa de empezar a saborearlo, iba a 
arrebatárselo para siempre? 

«Es verdad, parece cruel. Pero, ¿qué podía hacer?», se dijo. 
«Le quiero muchísimo. Necesitaba verle feliz. El pobre tiene una 
vida muy triste y monótona. Y me ha ayudado tanto... Es tan 
bueno...Él no tiene culpa de nada. Si tan solo pudiera venir 
conmigo a Nueva York...». 

Pero no podía. Troy sabía que a Daryl no le iría para nada la 
vida de un rockero. Era un chico tranquilo, que prefería no salir de 
su pueblo. Además, estaba William... 

Troy tampoco podía plantearse quedarse aquí para siempre 
para hacer feliz a Daryl, no de verdad. Sabía que se apagaría si 
tuviera que hacerlo, y lo de regalarle un sueño poco a poco se iría 
convirtiendo en una obligación, y luego en una condena. Además, 
él tenía un grupo, obligaciones que cumplir, una vida ya hecha, y 
un montón de sueños propios por realizar, esperándole a la vuelta 
de la esquina. Y... 

Bueno, además estaba William. 

Llegados a este punto, parecía que lo suyo con Daryl era una 
historia destinada a terminar mañana por la tarde, cuando él 
regresara a casa. 

Entonces, ¿por qué notaba Troy esta curiosa afinidad con el 
chico? ¿Por qué sentía que compartían algo? Había vivido cosas 
con Daryl, él le había hecho sentir cosas, que no había vivido ni 
sentido antes con ninguna otra persona, ni siquiera con William. 
Daryl le había dado un atisbo de la verdadera intimidad y la 
verdadera conexión con alguien, y esto era algo que Troy no 
cambiaría por nada en el mundo. 

Ah, pero él tenía que irse... 

Por primera vez, se le ocurrió pensar que quizás su historia no 
estuviera destinada a terminar del todo, sino solo a ser guardada en 
una funda, como hacía con su guitarra después de los conciertos. 
Guardarla con cariño y reverencia. Atesorarla para dejarla dormir 
durante un tiempo, igual que dormían las flores en el invierno, 
esperando a que regresara la primavera para volver a brotar, tan 


coloridas y brillantes como el año anterior. 

La idea le pareció bonita y esperanzadora. Tendría que 
hablarlo luego con Daryl. Troy no tenía muy claro qué era lo que 
sentía el chico acerca de todo esto, y bueno, si esta idea podía 
ayudar... 

No quería tener que vivir mañana una despedida tan 
desgarradora como la del otro día, y algo le decía que Daryl 
tampoco. Sería mucho más llevadero para ambos un «hasta luego» 
que un «adiós para siempre». Aunque ese «hasta luego» fuera 
largo, porque si pensaba en ello... 

Troy iba a regresar mañana a Nueva York, e iba a intentar 
recuperar a William. Y una vez que lo consiguiera, no volvería a 
serle infiel con nadie, ni siquiera con Daryl, en el hipotético caso 
de que el chico volviera a ponerse en bandeja. 

Por lo tanto, no se le ocurría cuándo ni cómo podrían reanudar 
su historia. Así que, ¿de verdad sería un «hasta luego», o solo 
estarían engañándose a sí mismos? 

Ah, pero si los dos habían sentido esta conexión, eso tenía que 
ser por algo. Seguro que la vida les tenía preparada alguna 
sorpresa... 

Por el momento, era él quien tenía una sorpresa preparada para 
el chico. Esperaba que le hiciera ilusión. 

Muy oportunamente, Troy escuchó agua correr en el baño. 
Parecía que Daryl ya estaba despierto. Tomó un sorbo de su café. 
Rayos, se le había quedado frío. 

Daryl salió al salón pocos instantes después. Vestía solo unos 
tejanos, igual que Troy. Todavía traía los ojos pegados de sueño, y 
los guiñó al ver el sol, como si le hubiera molestado la luz. Pero en 
seguida vio a Troy allí sentado, y su rostro se iluminó con una 
sonrisa. 

—Buenos días —murmuró. 

—Buenos días —contestó Troy. 

Daryl se acercó a él y se colocó a su espalda. Lentamente, 
rodeó sus hombros con los brazos desde atrás. Apoyó su cabeza en 
la de él y le acarició el pecho, despacio y con cuidado, como 
recreándose en el tacto de su piel. 

—¿Cómo estás hoy? —cuchicheó Troy, en tono confidencial 


—. ¿Mejor? 

—M-m —ronroneó Daryl. 

Troy le hizo un mimito, frotando su nariz contra la mejilla del 
chico. Daryl preguntó: 

—¿Y tú? Te has levantado muy temprano. ¿Has dormido bien? 

—Muy bien. 

—-¿¿Crees que un café es alimento para un hombretón como tú? 

—No. Pero como bien dijiste el primer día, no sé preparar 
nada más, así que... 

Daryl soltó una risita, haciéndole mimitos en la oreja. Sus 
caricias en su pecho y sus hombros eran deliciosas. Troy cerró los 
ojos y le hizo mimitos a su vez, con un ronroneo sordo de placer. 
No le importaría nada amanecer así todos los días de su vida, de 
verdad. 

—¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó Daryl—. ¿Tienes 
planes? ¿Vamos a salir? 

—Sí. Quiero mostrarte algo. 

—¿Almorzaremos fuera, O...? 

——Creo que sí. 

—¿Preparo comida? 

—Bocadillos, no sé... Algo que se pueda llevar. 

—¿ Qué quieres mostrarme? 

Troy sonrió. 

—Es una sorpresa. 

—_Qué intriga... —bromeó el chico. 

Le besó la mejilla, y ahora fue Troy quien soltó una risita. 

—Espero que te guste —contestó. 

—Seguro que sí. 

Daryl le hizo otro mimito, frotando su nariz contra su oreja, y 
murmuró, muy bajito: 

—Es maravilloso que estés aquí. Te quiero. 

Su aliento acarició la oreja de Troy. Este notó un escalofrío. 

«¿Lo ves?», pensó. «¿Ves lo delicioso que es? ¿Cómo voy a 
decirle adiós para siempre? ¿Cómo voy a partirle el corazón otra 
vez?». 

«Y sin embargo, deberías hacerlo», le contestó su conciencia. 
«Tú te vas a ir con William, pero Daryl se quedará solo. Debería 


volver a ser libre para poder encontrar a alguien y ser feliz». 

Tenía razón, maldita sea. Troy hizo una pequeña mueca. 
Odiaba cuando su conciencia tenía razón. Tomó una de las manos 
del chico y la besó. 

—Tal vez no debería decírtelo... ——murmuró—. Pero yo 
también te quiero, Daryl. 

El muchacho se apartó. Le miró con la cabeza inclinada a un 
lado y una sonrisa bromista, y dijo: 

—Siempre es bueno decir un «te quiero» cuando se tiene la 
ocasión, ¿no crees? Más si se dice de corazón. 

Se acercó más para besarle los labios, y Troy se dejó besar, 
derretido. También tenía razón. ¿Y ahora qué? ¿Qué era lo 
correcto? ¿Cómo distinguir? 

Por el momento, la boquita del chico era suave y dulce, y Troy 
la besó a su vez con ternura. 

La caricia terminó poco a poco, con Daryl dándole pequeños 
besitos juguetones en la boca, como de recuerdo, y Troy 
devolviéndoselos uno por uno. Al fin, Daryl se apartó, sonriéndole 
ampliamente. Se incorporó y, con una última caricia a los hombros 
de Troy con ambas manos, se marchó a la cocina, preguntando con 
voz queda: 

—¿ Vamos a ir a alguna parte, entonces? ¿Hay que ir 
arreglado? 

A Troy le llamó la atención el tono que tenía la voz del chico. 
No había en ella nada del entusiasmo casi infantil que había tenido 
ayer y estos días atrás, la primera vez que él estuvo aquí. Parecía 
cambiado, como más sobrio y maduro. Daryl sonreía, pero su voz 
estaba seria y parecía...Mayor. 

—No —respondió Troy—. Pretendo que estemos los dos solos 
por ahí. 

—Me gusta la idea—dijo Daryl—. ¿Me llevo la cámara de 
fotos? 

Solo entonces se dio cuenta Troy de que se había dejado la 
suya en casa. Y no tenía nada de sorprendente, teniendo en cuenta 
las prisas y el disgusto con los que preparó la mochila y salió del 
apartamento. 

Se volvió para mirarle por encima de uno de sus hombros, 


preguntando: 

—¿ Tienes una? 

Daryl estaba de pie detrás de la barra americana, preparando 
unas tostadas. Lo único que se podía ver de él ahora era su cabeza 
y su torso, delgado y de piel blanca como la leche. Asintió. 

—Sí. Una polaroid —dijo. 

—Entonces cógela, sí —concluyó Troy—. Nos hará falta. 

Le sonrió a Daryl, y este le devolvió el gesto tímidamente, 
antes de volver a bajar la vista a su tarea. Troy tomó otra calada, 
pensativo. 

¿Qué habría en la cabecita del chico? ¿Por qué tenía la 
sensación de que algo había cambiado en él desde anoche? 


Capítulo 16 


El sol estaba muy alto en el cielo cuando William despertó 
aquella mañana. Los rayos del sol no incidían directamente sobre 
esta parte de la casa, pero entraba mucha claridad por el balcón, 
iluminando toda la habitación. Los pájaros piaban alegremente en 
los setos que había allá abajo, bordeando el edificio. 

William despertó sintiéndose descansado y con nuevas fuerzas. 
La esperanza también seguía muy viva en su corazón. No se había 
esfumado con la luz del día, todo lo contrario. Se había hecho más 
grande. 

Y es que acababa de recordar que hoy era domingo. Mañana 
por la noche regresaría a casa y volvería a ver a Troy. Cada hora 
que iba pasando iba acortando más y más esta larga espera y esta 
incertidumbre. William estaba deseando que llegara mañana para 
comprobar que su intuición había acertado también esta vez, y que 
Troy regresaría solo y dispuesto a arreglar las cosas entre ellos 
dos. 

Sus pensamientos se interrumpieron cuando empezó a notar 
que Jordan estaba haciéndole mimitos en el cuello. Le sintió 
moverse a su espalda. Si no se engañaba, este seductor 


empedernido estaba empujándole en el trasero con su pelvis. 

«¡No puedo creerlo!», pensó William, muy quieto, pero con 
los ojos abiertos de par en par por la sorpresa, mirando a la pared. 
«¿Otra vez está empalmado? ¡Demonios! Es casi peor que yo...». 

En seguida tuvo que rectificar para sus adentros, cuando se dio 
cuenta de que él también se había despertado inspirado. Le solía 
ocurrir cuando dormía bien, así que lo tomó como una buena 
señal. De hecho, le gustó pensar que este detalle era la prueba de 
que las cosas iban a empezar a mejorar a partir de ahora, en todos 
los sentidos... 

Jordan volvió a distraerle. Había empezado a sembrarle el 
cuello de besitos desde atrás, apartando su cabello con cuidado 
con una mano. William sintió un escalofrío de excitación. 

—Buenos días, amor —ronroneó Jordan en su oído. 

Su mano reptó, decidida, por debajo del brazo de William en 
dirección a su pecho, y lo arañó suavemente con las puntas de los 
dedos. William contestó tomando aire entre dientes y gruñendo: 

—Buenos días, pervertido. ¿Nunca estás satisfecho? 

Jordan soltó una risita. 

—¿Acaso tú sí? —volvió a ronronear—. Porque ayer me 
sorprendiste para bien... 

William se volvió para mirarle por encima de su hombro. 
Jordan tenía los pelos de punta y cara de sueño, pero sonreía, y sus 
luminosos ojos azules le miraban a su vez con un algo de travieso 
y provocador. 

—¿Qué creías? —dijo William—. ¿Que era un pipiolo? ¿Qué 
te hizo pensar eso? 

Jordan se rió otra vez. 

—En un principio me engañaste, la verdad —contestó—. 
Parecías más tímido. Pero cuando coges confianza... 

No concluyó la frase. Se limitó a hacer un gesto de 
admiración. William respondió haciendo un mohín de 
autosuficiencia, y Jordan volvió a reír. Por su parte, el cantante se 
quedó mirándole, mientras se tomaba unos instantes para pensar. 

Jordan era un chico realmente muy guapo. Pero ahora que 
estaba sobrio, no le parecía el colmo de lo atractivo. Con una copa 
o dos de más y con el aliciente adecuado, sí que podría llegar a 


serlo para él, pero ahora... Pues no. 

A William siempre le habían gustado los hombres muy 
masculinos, con músculos, pelo en el pecho y bien dotados. Troy 
era un poco la excepción en este sentido, porque no era muy 
musculoso que digamos, pero tenía las formas marcadas y tenía 
una boquita carnosa y sensual. Ah, y pelo en el pecho, eso 
también. En cuanto a lo de ahí abajo... Bueno, eso lo tenía 
espectacular. 

Jordan en cambio estaba delgado, no tenía los pectorales 
marcados, ni pelo en ninguna parte salvo en ciertas regiones, y... 
En fin, había que admitir que no estaba bien dotado. Tenía una 
cara muy bonita, eso sí, casi tan linda como la de una chica. El 
problema de William era que a él le gustaban los hombres. No le 
ponían los chicos que parecían chicas. 

Y ahora estaban empalmados los dos, era plena luz del día — 
por lo que tenía que verle la cara a Jordan sí o sí—, y la persona 
que tenía a su lado no le ponía. ¿Qué podría hacer? Porque tenía 
que darle alguna solución a este dilema, y tenía que ser agradable 
y placentera para los dos... 

De pronto, se le ocurrió una idea. Y era tan simple, que en 
verdad no habría sabido decir por qué no se le había ocurrido 
antes. ¡Le bastaba con pensar en Troy! 

Su novio era macho de los pies a la cabeza, y amanecer 
empalmado entre sus brazos era algo maravilloso. William 
adoraba enterrar los dedos en su pecho peludito, y morderle los 
labios, sintiendo el ronroneo sordo de placer en la garganta de él, y 
sintiendo sus manos, tiernas y posesivas a un tiempo, apretándole 
contra sí para tener más contacto. 

En aquel momento pudo verle en su mente con tanta nitidez, 
que la cara de Jordan se fundió con la claridad de alrededor y casi 
desapareció de su vista. Lo único que permaneció en su campo de 
visión fueron sus labios, sonrientes, húmedos y sonrosados. 

William alargó una mano para rodear su cuello con el brazo. 
Le atrajo hacia sí, diciendo: 

—Ven aquí, anda... 

Y le mordió la boca, exactamente igual que se la mordería a 
Troy si estuviera aquí. 


Pero Jordan no era Troy. Sus labios eran más finos. Y no se 
dejó hacer lánguidamente, como habría hecho Troy, sino que casi 
en seguida, intentó morderle a su vez. 

Frustrado, William le empujó para ponerse encima y marcar su 
propio ritmo, como estaba acostumbrado a hacer con su novio. 
Este Red Devil no iba a apartarle de la hermosa imagen que tenía 
en su mente. Nada ni nadie iba a robarle la fantasía de poder hacer 
el amor con Troy en esta cama de sábanas de seda. 

Rodaron los dos a un lado. Jordan cayó de espaldas sobre la 
cama. Rompió el beso para decir, sonriente: 

—¿Ves lo que te digo? Ya estás otra vez igual que ayer. 

William no recordaba nada de lo que pasó anoche, ni lo quería 
recordar. ¿Para qué? No le era útil en este momento. Troy. Solo 
quería a Troy en su mente, nada más. Chasqueó la lengua. 

—¿Quieres callarte? —gruñó—. Me distraes. 

Y le volvió a besar, apañándoselas para sentarse sobre su 
vientre. Sus manos recorrieron su pecho, blanco, suave y liso. No 
tenía la forma del pecho de Troy, con los pectorales marcados, ni 
su vello rubio. No tenía nada que se pareciera a Troy, y eso hizo 
que la frustración de William fuera en aumento. Con ella creció 
también su excitación. 

La persona que tenía debajo de su cuerpo no tenía nada en 
común con la persona que quería tener. Eso quería decir que 
tendría que poner a su imaginación a trabajar a marchas forzadas 
para traer a Troy aquí, con cuantos más detalles, mejor. Ah, y 
deprisa. Antes de que decayera... El ánimo. 


OS 


Daryl le echó una ojeada a Troy desde debajo de su flequillo 
castaño. El rockero se ponía tan guapo cuando sonreía... Parecía 
más jovencito. Lástima que la mayor parte del tiempo estuviera 
serio y pensativo. 

Allí estaba, sentado de perfil ante él, apurando el cigarro. 
Había vuelto a quedarse abstraído, mirando al techo. Ni siquiera se 


estaba dando cuenta de que Daryl le observaba. ¿En qué estaría 
pensando? 

Daryl recorrió la figura del otro hombre con la vista. Su 
cabello rubio estaba húmedo, peinado hacia atrás, salvo el 
flequillo, que le caía sobre la frente. Sus hombros eran blancos, 
rectos, con una forma muy masculina. Daryl nunca se cansaría de 
acariciarlos. ¿Y ese pecho? Era tan suave, y su piel era tan tersa... 
Daban ganas de enterrar los dedos en el vello rubio que lo cubría y 
dejarlos allí, y dedicar el resto de su vida a rascarle y acariciarle, 
mientras le sembraba los labios de besitos y bocaditos... 

Daryl bajó la vista a las tostadas que preparaba sobre la barra 
americana. Tener pensamientos lujuriosos en este momento no 
ayudaba. Se le iban a ir las manos solas a buscar a su compañero, 
y se iban a enredar otra vez los dos a besos y caricias. Y Troy 
parecía de veras interesado en mostrarle algo. Daryl sentía 
curiosidad. ¿De qué podría tratarse? 

El aura de misterio que envolvía a Troy era fascinante y 
estimulante, pero también un poco frustrante a veces... 

Daryl había despertado esta mañana más repuesto, con la 
cabeza más despejada y las ideas algo más claras. Continuaba 
sintiéndose triste, sin embargo. Saber que cuando Troy se 
marchara mañana se iban a terminar estos amaneceres tan 
deliciosos le hacía sentir aún peor. Después de haber tenido a Troy 
aquí y de haber vivido con él tantas cosas maravillosas, iba a ser 
muy duro volver a su vida de siempre. Amanecer y encontrar la 
casa oscura, vacía y sola... Sí, iba a ser muy duro. 

De pronto, Daryl cayó en la cuenta de algo. A lo mejor era esto 
lo que le pasaba a Troy. El motivo por el que se quedaba abstraído 
de vez en cuando debía ser porque estaba triste. Debía estar triste 
por William. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? ¡Ah, qué torpe 
había sido! 

Troy era el amor de su vida, pero ¿de qué le servía tenerlo a su 
lado, si estaba así, triste y fuera de sitio, con la cabeza ida y 
ausente cada dos por tres? ¿De qué le servía tenerlo aquí, si la 
cabeza y el corazón de él estaban con William? 

Troy era su más anhelado sueño. Lo único que Daryl deseaba 
era poder amarle para siempre, y haría lo que tuviera que hacer 


para cumplirlo. Sí, aunque implicara amarle en la distancia. Y 
aunque implicara también tener que dejarle ir con William. 

Para Daryl amar significaba ver feliz a la otra persona. Él 
quería ver a Troy feliz, aunque para ello tuviera que verlo vivir su 
sueño a través de la pantalla de un televisor... Y aunque tuviera 
que verlo vivir también su amor con William. 

En un mundo perfecto, Daryl habría sido feliz si hubiera 
podido tener a Troy aquí, como ahora, viviendo con él para 
siempre. Pero el mundo no era perfecto. Y era evidente que los 
pensamientos y el corazón de Troy estaban con su novio... 

Sin embargo, había una cosa que le intrigaba. Troy decía que 
estaba enamorado del otro hombre, y para Daryl era algo obvio, no 
mentía. Pero si eso era así, ¿por qué había regresado? ¿Por qué no 
se quedó ayer en Nueva York? 

Había sido su regreso lo que había abierto los ojos de Daryl. Si 
Troy no hubiera vuelto, para él habría sido un forastero más, y se 
habría resignado. Tarde o temprano, se habría visto obligado a 
olvidarle. No que ahora... Ahora jamás podría arrancarlo de sí. 

Esto no significaba que estuviera resentido con él, todo lo 
contrario. Daryl agradecía que Troy hubiera vuelto. Su regreso y 
descubrir cuál era su sueño le habían dado un sentido a su vida, 
algo que no había tenido antes. Le habían dado algo por lo que 
pelear y una esperanza para el futuro. 

De la noche a la mañana, Daryl había pasado de ser un 
muchachito perdido que buscaba al amor de su vida en todos los 
forasteros que encontraba, sin saber qué estaba buscando en 
realidad, a tener delante a su amor, reconocerlo y ser un hombre 
decidido, dispuesto a pelear por él. Daryl había crecido gracias a 
esto, había madurado. Y algo si cabe aún más importante para él: 
había encontrado su sitio. 

Además, no cambiaría los momentos que estaban 
compartiendo juntos por nada en el mundo. Pero aún así... Bueno, 
quería saber por qué. ¿Por qué había vuelto Troy? Tal vez eso le 
diera una pista acerca de lo que el otro hombre sentía por él. 
Porque aunque Troy dijera que no estaba enamorado de él, aquí 
había algo más. Tenía que haberlo. Lo que vivieron ayer y esta 
noche pasada... Una conexión como esa...Eso no se podía fingir. 


Eso había que sentirlo. 

Daryl tenía la sospecha de que Troy quería que se fueran los 
dos solos por ahí precisamente para hablar. Hablar de William con 
toda seguridad, y tal vez también de ellos dos. 

Hizo acopio de fuerzas y de entereza. Era posible que a lo 
largo del día de hoy tuviera que escuchar cosas difíciles, cosas que 
podrían hacerle daño. Pero estaba preparado. No era él quien tenía 
el corazón roto aquí, o eso se repetía a sí mismo una y otra vez. No 
1ba a ser él quien tuviera miedo. 


Capítulo 17 


Jordan no podía creer su buena estrella. La palomita no solo 
estaba más que dispuesta a tener sexo con él, y tantas veces como 
él quisiera, sino que además era dócil, fogoso y evidentemente 
experto. Ah, y los orgasmos con él eran espectaculares. 

Aquella mañana el tema sexo fue muy bien. Desde el punto de 
vista de Jordan, estuvo genial. Una vez que los dos hubieron 
acabado y que las emociones de la jungla se hubieron disipado, 
necesitó unos instantes de calma para recuperar el aliento, tendido 
sobre la cama junto al otro chico. Se dedicó a mirar al techo sin 
pensar en nada. Ah, hacía tiempo que no vivía algo como esto... 

Al fin, se volvió para mirar a William con una bromita 
preparada en la boca. Bromita que murió allí y que no llegó a 
decir, porque se quedó impresionado por la expresión que había en 
el hermoso rostro del cantante... Y no en el buen sentido... 

Había que decir que Jordan había esperado ver a su compañero 
extasiado, o sin aliento todavía, o simplemente admirado por sus 
dotes sexuales. Había esperado que cuando William sintiera su 
mirada, se volvería hacia él. Que prendería sus ojos de los suyos, 
le acariciaría la cara, y le murmuraría, con su boca a flor de piel de 
sus labios, que Jordan era lo más maravilloso que le había pasado 
en la vida, que estar con él era como un sueño, y que William 
estaba loco de amor por sus huesitos. 


El sueño de Jordan era conseguir a William, conseguirlo para 
siempre. Y después de algo tan increíble como lo que acababan de 
compartir, esperaba alguna prueba de que este sueño estaba ya casi 
cumplido o muy cerca de cumplirse... 

Pero no, nada más lejos. William aún no estaba loco de amor 
por él. De hecho, en aquel momento casi no parecía acordarse de 
que Jordan existía. Estaba mirando al techo con aire ausente, como 
si estuviera viendo una película u oyendo una canción que solo él 
pudiera ver o escuchar. Estaba físicamente a su lado, pero su 
mente se encontraba tan lejos como si estuviera en otra dimensión. 

Jordan sintió que lo invadía una oleada de rabia y de 
frustración. ¡Ya estaban como la otra vez! William había sido 
suyo, sí, pero solo de cuerpo, no todo entero. ¿Cuántos esfuerzos 
más tendría que emplear para conseguirlo? ¿Cómo iba a proclamar 
así a la prensa y a su grupo que William era su nuevo amante? 
¿Cómo iba a echar a Paul de los Red Devils y a poner a William 
en su lugar? Y lo más importante. Á este paso, ¿cuándo y cómo 
iba a presenciar la disolución de los Dragon Riders? 

Imposible, no había manera. Aquí seguía todo en el aire. 
Mover ficha ahora sería una apuesta demasiado alta. Y Jordan 
estaba habituado a apostar, pero siempre sobre una base segura, 
aunque fuera mínima. Aquí no había ni eso. William era capaz de 
abandonarle de nuevo para salir corriendo con Troy a la menor 
ocasión... 

En realidad, tenía que volver a su casa mañana lunes por la 
tarde, por compromisos con su grupo. Jordan estaba dispuesto a 
llevarlo, le había dicho que sí de corazón. Quería darle confianza a 
William, caerle bien, hacer que el otro chico le quisiera. Quería 
que William estuviera tan encantado con él, que él solito le dijera 
que no quería volver a casa, porque prefería quedarse aquí para 
siempre... 

Por la cara que tenía William en aquel momento, no parecía 
que eso fuera a ocurrir en un futuro cercano. Pero esto, lejos de 
acobardar a Jordan, le empujó a esmerarse más. Aún tenía unas 
horas para hacer que William le quisiera, para ganárselo de modo 
definitivo. En verdad, tenía todo el día de hoy y gran parte de 
mañana. Para Jordan, que tenía tantos recursos a su alcance, era 


tiempo de sobra. 

Así que sin pensarlo mucho, sin perder más tiempo, echó mano 
de uno de esos recursos. Veamos. ¿Qué actividad le había 
funcionado en el pasado para conquistar a alguien, y aún no había 
usado con William? Había usado muchas, pero no todas. Le 
bastaba con encontrar una. Había llegado el momento de elevar la 
apuesta y utilizarla, a ver qué tal. 

Jordan era un hombre decidido. Y cuando se proponía 
conseguir algo o a alguien, no escatimaba en gastos. Si era preciso, 
tiraba la casa por la ventana. Y eso era exactamente lo que iba a 
hacer con William. 


ES 


Mientras estos pensamientos discurrían por la mente de 
Jordan, William estaba mirando al techo celeste de la habitación y 
pensando en Troy. 

Eso de verlo en sus fantasías había sido una buena idea. El 
efecto había sido espectacular. El orgasmo consecuente había 
estado más que bien, y le había dejado desahogado y relajado. 
Pero ahora que había pasado todo, la cara de su novio había 
desaparecido de su mente. En su lugar había quedado el vacío, y 
no encontraba la manera de volver a verla. Resultaba increíble 
pensar que solo hacía un día desde que estuvieron juntos por 
última vez. Ahora parecía que hicieran mil años. 

«Me pregunto dónde estará», pensó. «Con Don Perfecto, eso 
ya lo sé. Pero, ¿estará bien? ¿Se acordará de mí? ¿Sospechará que 
estos orgasmos que estoy teniendo con Jordan en realidad son para 
él?», 

¡Qué tontería! ¡Por supuesto que no! Conociendo a Troy, lo 
más seguro era que ni siquiera quisiera recordar que William 
estaba con Jordan en aquel momento... Claro, eso suponiendo que 
lo supiera, porque a lo mejor ni eso. William salió de casa después 
de que él llamara, así que, ¿por qué iba a saberlo? 

«Sí, sí que lo sabe», se dijo. «O por lo menos, seguro que se lo 


imagina. Lo que opine sobre ello y lo que piense de mí esa cabeza 
dura, eso ya es otra cuestión...». 

¡Ah, qué frustración! ¿Cómo podría hacerle ver a Troy que 
solo le quería a él? Que incluso teniendo sexo con otro, necesitaba 
pensar en él para calentarse... 

En realidad, había sido algo extraño, porque más que ponerle 
los cuernos a Troy con Jordan, había sido a la inversa, se los había 
puesto a Jordan con Troy. Lo peor era que Troy no lo sabía. 
Quizás le habría hecho bien saberlo... 

Pero a la vez, lo mejor de todo era que Jordan tampoco lo 
sospechaba. Eso le creó un agradable calorcito en el pecho. Le 
recordó que su relación con Troy era privada, solo de ellos dos y 
de su círculo más cercano. Y era privada porque era especial. Lo 
que compartían Troy y él era...Pues eso, único. Y le daba alegría 
pensar que estaba a salvo, atesorado en el interior de su corazón, a 
salvo de Jordan. A salvo del mundo. 

Por primera vez, se le ocurrió pensar: «¿Le habrá hablado Troy 
a Daryl de mí? ¿Le habrá dicho que somos novios? ¿Qué le habrá 
contado sobre mí y el problema que tenemos? ¿O no le habrá 
dicho nada? Porque conociendo a Troy, es muy capaz...Ese 
hombre es una caja fuerte». 

Un movimiento en el colchón le sacó de sus pensamientos. 
William se volvió. Jordan se había recostado a su lado, con un 
codo apoyado en la almohada y la cabeza sobre una mano. Le 
miraba con simpatía. 

—-¿Qué te apetece que hagamos hoy? —preguntó, alargando la 
otra mano para colocarla en su barriga—. ¿Tienes algo en mente? 

A William no le gustó demasiado tener la mano de Jordan 
sobre su ombligo. Le pareció un gesto demasiado íntimo para lo 
que había entre ellos, demasiado gesto para tan demasiada poca 
relación, por decirlo de alguna manera. Pero eligió dejarse hacer y 
no protestar. No tenía ganas de discutir y explicar...Se encogió de 
hombros. 

—No sé. No he pensado nada —contestó, con toda sinceridad. 

«¿Para qué lo iba a hacer, si ya estás tú ideando cosas 
continuamente?», se dijo. «Pareces un carnaval ambulante, Jordan. 
Tienes más atracciones para tus invitados que una feria». 


Por supuesto, también se abstuvo de comentar nada. Las 
distracciones de Jordan habían sido un motivo importante a la hora 
de decidir venir aquí en esta ocasión, así que suponía que no eran 
algo tan malo, después de todo. 

El otro chico no contestó en seguida. Hizo teatro durante un 
momento, mirando al techo como si estuviera pensando mucho. 
Pero sonreía, bromista, echándole ojeadas traviesas a William de 
través, mientras le rascaba el ombligo con las puntas de los dedos. 

El cantante recordó que en más de una ocasión había visto a 
Jordan rascar de modo similar la barriga de su perro, y su malestar 
inicial se convirtió en ofensa y rabia. ¡Él no era un perro, 
demonios! Tuvo deseos de apartarle la mano de un empujón. 

Pero de pronto, antes de que pudiera hacer o decir algo al 
respecto, Jordan retiró la mano. La apoyó sobre el colchón y se 
inclinó un poco sobre él para mirarle, con los ojos brillantes de 
entusiasmo. Sonrió ampliamente, y lo que dijo a continuación hizo 
que a William se le olvidara que acababa de tener su mano en la 
barriga, que se había sentido como un perro, la ofensa 
consecuente, y el mundo entero por añadidura. Lo olvidó todo, 
porque lo que salió de la boca de Jordan fue: 

—-(Te apetece dar un paseo en yate? 


(Continúa en el libro 11) 
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Capítulo 1 


Aquel domingo de mediados de mayo de 1989 había 
amanecido radiante. Nada hacía presagiar lo que iba a ocurrir, tan 
solo unas pocas horas más tarde. El sol brillaba en lo alto, el cielo 
era de un color azul intenso y limpio, y soplaba una leve brisa 
cálida procedente de la campiña que resultaba muy agradable. 

Troy Anderson, guitarrista de los Dragon Riders, estaba de pie 
ante la puerta del único bar de Smalltown, mirando alrededor, al 
cielo y al clima, y olisqueando el aire. Guiñó los ojos, molestos 
por el fulgor del sol, y arrugó la nariz. La brisa traía un ligero olor 
a sal y a mar. Olía a Nueva York. O más bien, olía igual que en 
Nueva York cuando se aproximaba una tormenta. Pero era 
extraño, porque no había ni una sola nube a la vista. 

Troy se encogió de hombros. Debía tratarse de uno de esos 
extraños misterios de la naturaleza. En todo caso, parecía que por 
el momento nada iba a estropearle la excursión que tenía prevista 
para hoy. Bueno, nada salvo el calor. Llevaba puesta su chaqueta 
de cuero, pero con este sol que hacía y la brisa tan cálida, a lo 


mejor a mediodía empezaba a estorbarle. Se alegró de llevar 
debajo una camiseta de manga corta, por si acaso. 

Troy no estaba allí por casualidad, ni tampoco había ido para 
saludar a Tim, el dueño, a quien solo había visto una vez en su 
vida. En realidad se podría decir que estaba allí por necesidad. Y 
aunque pudiera sonar melodramático, para un adicto a la nicotina 
como él, la necesidad era acuciante y desesperada. 

Tenía que comprar tabaco. Ya se había fumado hasta el último 
cigarrillo del paquete que traía. Ayer por la tarde, Daryl y él 
fueron a la tienda a comprar cosas para la cena. El chico le 
propuso aprovechar y venir al bar a por el tabaco, pero Troy 
prefirió dejarlo para hoy por la mañana. Aquel no era el momento 
adecuado. Ni Daryl ni él habían comido nada en todo el día, y sus 
estómagos estaban amenazando con devorarlos vivos. Era mucho 
más urgente ir a casa a cenar. Total, se dijo entonces, a él todavía 
le quedaba medio paquete. Podía esperar. 

Troy tenía tendencia a olvidar que cuando estaba nervioso, 
fumaba más de lo normal sin darse cuenta. Anoche tuvieron una 
conversación importante después de la cena, y fumó más de lo que 
tenía previsto. Eso sí, mereció la pena. Aquella conversación había 
disipado por completo las dudas que aún le quedaban acerca de 
que William quisiera sabotear su grupo por orden de Jordan Grant. 
Y no solo eso. También le había devuelto la esperanza de poder 
arreglar su relación con él, algo que había dado totalmente por 
perdido hacía tiempo. Una cosa como esta bien merecía que uno se 
quedara sin tabaco... 

En aquel momento no había nadie en el bar. Tim estaba solo, 
fregando la barra con un trapo con brío. Al oírle entrar, se 
interrumpió y se volvió hacia él. Troy abrió la boca para hablar, 
pero no llegó a salir nada de ella, porque justo en ese instante, se 
oyó fuera el sonido de un claxon, uno que él conocía muy bien. Y 
además sonó por dos veces. 

Troy le hizo una seña a Tim con una mano, alzando un índice 
para pedirle sin palabras que aguardase un segundo. Se volvió y 
salió de nuevo. 

Había dejado su coche aparcado en toda la puerta del bar, con 
la capota bajada y con Daryl sentado en el asiento del copiloto. Tal 


como suponía, nada más salir, vio que el chico tenía la cabeza 
inclinada sobre el salpicadero, en actitud de estar revisándolo o 
registrándolo. 

Troy hizo una mueca y le habló en voz alta. 

—;¡No toques nada, chico! Tú limítate a vigilarlo, ¿vale? 

Daryl levantó la cabeza al oírle. Le miró y asintió varias veces, 
con una radiante sonrisa. Parecía feliz. Troy no pudo evitar sonreír 
él también. Aquella expresión de alegría era contagiosa, la carita 
entera de Daryl parecía brillar. 

El guitarrista sacudió un poco la cabeza y regresó dentro, 
murmurando para sí: 

—¡Qué chico este! ¡Con qué poco se conforma! A veces 
parece un crío de verdad. 

Soltó una risita, y volvió su atención al dueño del bar, que 
estaba observando la escena con evidente curiosidad. 

—¿Todo bien? —le preguntó el hombre. 

—Sí. Ah... Buenos días, Tim. 

—Buenos días. 

—¿Tiene tabaco? 

—Sí. ¿Lo quieres negro, o light? 

—S1 es light, mejor. Deme dos paquetes. 

—¿Lo quieres para liar, o...? 

—No, no. Cigarrillos. 

—Está bien. Un momento. 

Tim se volvió y desapareció por una puertecita que había 
detrás de la barra, junto a la cafetera. En un primer momento, Troy 
supuso que debía conducir a la cocina, pero pensándolo mejor, 
¿Quién iba a guardar el tabaco en la cocina de un bar? 

Intentó ver a través de una rendija que había quedado abierta, 
estirando el cuello con disimulo por si volvía el dueño de 
improviso, pero no logró distinguir nada al otro lado, más que una 
luz blanca que parecía la de un fluorescente. Después de un par de 
intentos, estirando el cuello a un lado y al otro, desistió de 
descifrar el misterio y se puso a mirar alrededor. 

Estaba solo en el bar ahora. El local se veía extraño sin gente, 
parecía más grande. Todo se veía limpio, y las mesas y sillas 
estaban pulcramente ordenadas. Al fondo, junto a la puerta de los 


servicios, estaba la diana de los dardos. Y junto a ella, colgado en 
la pared, estaba el teléfono. 

¡El teléfono! Troy sintió que se le aceleraba el corazón al 
verlo. Ya no fue capaz de apartar sus ojos de él. Se quedó allí, 
como clavado en el sitio, mirando aquel inocente aparato con 
mezcla de miedo, esperanza y duda, mientras en su mente solo 
había una frase, brillando alta y clara como la luna llena en un 
cielo sin estrellas. 

«¿Debería llamar a William?». 

La idea se le ocurrió anoche, después de hablar con Daryl, 
mientras el chico dormía. En aquel momento la desechó por 
inviable. Pero esta mañana vino de nuevo, mientras fumaba su 
penúltimo cigarro, y estuvo jugando a provocarle mentalmente 
durante un rato. También la desechó, conste. Pero ahora... 

Llamar a William... O más bien llamar a casa y preguntar por 
él. Pero, ¿estaría allí William? ¿Y si sus amigos le decían que 
estaba con Jordan, dándole así la puntilla, sin ellos saberlo ni por 
supuesto quererlo, a su pobre corazón? 

Ah, pero... ¿Y si contestaba el propio William? ¿Qué le iba a 
decir Troy? ¿Que le llamaba porque le echaba de menos? ¿Que 
estaba preocupado por él? ¿Y no sería eso volverlo loco, al 
pobrecillo? ¿No sería mejor decirle todas esas cosas acompañadas 
de un «siento lo de Daryl. No va a volver a ocurrir»? 

Y hablando del chico. ¿Estaría bien llamar a William sin que 
Daryl lo supiera, estando él sentado en su coche, a pocos metros 
de allí? 

«No, aquí no hay nada bien, lo mires por donde lo mires», se 
dijo. «Nada de lo que haga estará bien, porque siempre estaré 
siendo desleal hacia uno de los dos. Si no llamo, me estoy 
portando mal con William. Y si lo hago, sería desleal hacia 
Daryl». 

¿Y si William estaba en ese momento con Jordan Grant, y él 
estaba aquí, quebrándose la cabeza por nada? 

Ya, pero ¿y si no? ¿Y si estaba en casa, llorando por él tal 
como lo dejó ayer? 

Solo había un modo de averiguarlo. Las manos le ardían de 
ganas de agarrar el teléfono y salir de dudas. Tenía la respuesta tan 


cerca, y a la vez tan lejos... William estaba al alcance de su mano, 
como quien dice, pero... 

Bueno, si había vuelto a irse con Jordan, estaba a años-luz de 
él. 

La voz de Tim le sacó bruscamente de sus pensamientos y le 
hizo sobresaltarse. 

—A quí tienes. ¿Quieres algo más? 

Troy se volvió para mirarle. El dueño había dejado dos 
paquetes de tabaco sobre la reluciente barra metálica. El guitarrista 
necesitó unos instantes para buscar su voz, que con el susto se le 
había ido a los pies, y al fin consiguió responder: 

—Ah... No, gracias. ¿Cuánto le debo? 

Mientras sacaba su cartera para pagarle a Tim, este le dijo: 

—¿Sabes? Es curioso. Vino un señor preguntando por ti el otro 
día. Decía que era algo importante. Creí que habías regresado con 
él a Nueva York. 

—Sí, regresé —contestó Troy—. Temas de trabajo, ya sabe. 
De hecho, tengo que volver mañana otra vez. Solo he venido para 
pasar el fin de semana. 

—Ah. 

Tim se le quedó mirando a la expectativa, como si pensara que 
Troy iba a añadir algo más. El muchacho en cambio rogó para sus 
adentros que no le hiciera nuevas preguntas. No le apetecía 
ponerse a contarle su vida, mucho menos con Daryl esperando allí 
fuera, y una excursión por hacer. 

Tuvo suerte, y Tim no continuó indagando. Retomó su trapo y 
volvió a fregar la barra con energía. Troy se preguntó por qué lo 
haría. Hasta donde podía ver, la superficie de metal pulido estaba 
tan reluciente que uno podía mirarse en ella como en un espejo. 

En fin, lo tomó como otro de los misterios de este lugar y no 
preguntó. Recogió su tabaco y lo metió en el bolsillo de la 
cazadora, echándole otra ojeada al teléfono. El maldito cacharro le 
llamaba de modo irresistible. 

«Daryl está fuera», parecía decirle. «Nunca se enterará... Y 
aunque se entere, siempre podrías decirle que has llamado a Max 
para preguntar por cosas del trabajo, o decirle...». 

¡Qué tontería! Daryl no era el problema aquí. Era William. O 


mejor dicho, era su propio miedo a que Seth le confirmase que 
William había vuelto a marcharse con Jordan. 

«Tal vez para siempre en esta ocasión», le dijo su conciencia. 
«Y tú aquí...». 

No terminó la frase. La voz de Tim le volvió a sobresaltar, 
arrancándole de sus pensamientos. Sonaba en tono amable y 
jovial, aunque a Troy le pareció quizás un tanto forzado. 

—Bueno, pues que tengas un buen día —le dijo—. Me alegro 
de que te guste el pueblo. Supongo que te veremos más veces... 

—Es posible —se limitó a responder Troy—. Gracias. Que 
tenga un buen día usted también. 

Tim respondió con una inclinación de cabeza y una sonrisa, y 
Troy se volvió para salir. Notaba una vaga sensación de 
incomodidad, como si el otro hombre hubiera podido leerle la 
mente y hubiera sorprendido en ella algo pecaminoso. ¿Habría 
podido intuir que estaba barajando la idea de llamar a William, a 
escondidas de Daryl? 

«No, qué tontería», pensó. «Para empezar, nadie puede leer 
mentes. Y aunque este hombre tuviera una intuición increíble, no 
sabe nada de William, o eso creo. Ni tampoco sabe qué tengo con 
Daryl, porque no lo sé ni yo... Además, no creo que le importe 
mucho lo que haga con mi novio y con mi amante». 

¡Amante! Ya había vuelto a salir la palabra. Y eso que Troy la 
detestaba con todas sus fuerzas... 

Lo peor de todo era que en aquel momento no sabría decir muy 
bien a cuál de los dos hombres se le podría aplicar. Técnicamente, 
hoy estaba con Daryl. El chico estaba allí fuera, sentado en su 
coche. Así que William sería su amante, ¿verdad? Pero en realidad 
era al revés, porque William era su novio... 

«¿Lo ves? Esto te pasa por ser infiel. Estás hecho un lío, y no 
me sorprende», se reprendió a sí mismo. «Mejor no les pongas 
etiquetas a ninguno de los dos. Y vámonos ya, antes de que la 
tentación sea demasiado grande, no puedas resistirte más, y tengas 
que volver a entrar para preguntarle a Tim si puedes usar el 
teléfono». 

Verdad. Era mejor marcharse ya. 

Troy se moría de ganas de saber cómo y dónde estaba William. 


Se quedó preocupado por él cuando salió de Nueva York, ayer por 
la mañana. Pero también sabía que llamarle ahora sería hacerle 
daño. En el supuesto caso de que consiguiera encontrarle en casa, 
William volvería a disgustarse, igual que ayer. Y era natural. Troy 
haría lo mismo de estar en su lugar... 

Daryl también se disgustaría si se enteraba de que había 
llamado a su novio. El chico estaba pendiente de él, le cuidaba y le 
daba su espacio. Le permitía a Troy hablar solo cuando se sintiera 
preparado, algo que no hacía mucha gente. Llamar a William sin 
haber hablado antes con él sería como una traición. Y Troy ya se 
sentía demasiado mal por el hecho de estar enamorado de William 
y no de él... 

Sí, Troy necesitaba hablar con William. Necesitaba 
preguntarle qué estaba ocurriendo exactamente entre Jordan y él, y 
también si creía que su relación podría tener arreglo, y de qué 
modo... 

Pero antes de eso, necesitaba hablar con Daryl de muchas 
cosas. Para empezar, acerca de William. Y para continuar, de ellos 
dos, Daryl y Troy. Y para ser honestos, no sabía cómo hacerlo, 
porque se sentía partido en dos. 

Necesitaba dejar a Daryl atrás, regresar a casa y pelear por 
William. Pero quería al chico, y no podía soportar la idea de 
hacerle daño. Sentía que ellos dos compartían algo importante... 

Pero a la vez, su relación en aquel momento no tenía sentido. 
Si se hubieran conocido en otra etapa de sus vidas, tal vez lo 
habría tenido, pero ahora no. Daryl no podía ir con él a Nueva 
York, y Troy no podía quedarse aquí. Su sitio estaba con su grupo 
y sus amigos. Su sitio estaba allí, en la nueva vida que se estaban 
construyendo poquito a poco entre los cuatro, con mucho trabajo y 
sudor... 

Y lo más importante. Su sitio estaba con William. 

¿Cómo le decía a Daryl todo esto? ¿Cómo le rompía el 
corazón de esta manera? 

Nunca debió regalarle un sueño, aquello fue un error. No debió 
hacerlo sabiendo lo que sentía por William. 

Ah, pero es que ese fue el problema precisamente, que cuando 
lo decidió no lo sabía. Venía de Nueva York, con la cabeza hecha 


un lío de dudas, sospechas y miedos. Fue Daryl quien despejó 
todas esas nubes e hizo que volviera a brillar el sol de la 
esperanza. Si Troy tenía ganas de llamar a William, había sido 
gracias a Daryl. 

«Y mira cómo se lo vas a pagar», le dijo su conciencia. «¡Qué 
desastre eres! ¿Alguna vez conseguirás enderezar esta vida? 
Porque desde el día aquel de la subasta, todo va de mal en peor». 

Cierto. La subasta. Subasta que fue idea de Jordan. Subasta 
que dio pie a todo. Si algún día Troy llegaba a descubrir que todo 
esto formaba parte de alguna enrevesada estratagema de Jordan 
para hundirle, a él y a su grupo, no habría grieta en este mundo lo 
bastante profunda en la que ese tipo pudiera esconderse. 

«S1 algún día me entero de que todo esto ha sido cosa suya, le 
voy a hacer una cara nueva, eso no lo sabe él bien. Y mira que no 
me gusta pelear... Pero le está jodiendo la vida a mucha gente, y 
no. Esto no se hace», se dijo. 

No se le ocurría pensar cómo iba a ser Jordan el responsable de 
tanta desgracia, pero después de haber vivido el sabotaje de Matt, 
Troy le creía capaz de cualquier cosa. 

Con este pensamiento, salió a la acera, guiñando los ojos bajo 
la luz del sol. Apretó los puños en los bolsillos de la cazadora y 
caminó deprisa para reunirse con Daryl. Pensar en Jordan le ponía 
tenso y de mal humor. Y allí estaba el chico, mirándole con su 
preciosa sonrisa, más radiante que el sol. Cielos, solo verle ya era 
un bálsamo para su alma... 

En aquel momento se le ocurrió pensar que sí la subasta nunca 
hubiera tenido lugar, jamás habría conocido a Daryl. El chico 
nunca habría sabido lo que era tener una guitarra eléctrica en las 
manos, subir a un descapotable, tener a alguien que le hiciera el 
amor...Y Troy nunca habría conocido esta conexión, esta 
intimidad que sentía cuando estaba con él, y esta paz que le daba 
su compañía. 

Eso le hizo sentir mejor. Después de todo, tal vez había 
merecido la pena... 


Capítulo 2 


Mientras este tipo de pensamientos desfilaban por la cabeza 
de Troy, William estaba sentado en uno de los sofás del amplio 
salón del Averno. Pero no en el que solían usar, situado frente a la 
puerta del jardín, sino en otro más pequeño y mullido, que miraba 
a la pared del fondo, donde había instalado un enorme televisor. 

Se sentía muy ilusionado con la idea que le había propuesto 
Jordan esta mañana de ir a dar un paseo en yate. No sabía cómo se 
le había ocurrido una cosa así, ni por qué, pero estaba 
acostumbrado a que el otro chico inventara las salidas más 
excéntricas, así no le sorprendió. De hecho, ese fue uno de los 
motivos de peso que le hicieron venir aquí este fin de semana, en 
primer lugar... 

«Además, Jordan es rico, y supongo que estará acostumbrado a 
pasar los domingos en los yates de sus amigos. De hecho, me 
sorprende que no tenga uno propio», se dijo. 

Jordan le había contado que este amigo concreto era armador, 
que tenía una flota de cruceros que solían surcar el mar Caribe, y 
que a él le gustaba pasar los fines de semana en el puerto deportivo 
y en el mar. En teoría, según le había dado a entender a William, 
la idea era más bien ir a hacerle compañía, para que el pobre no 
almorzara solo. 

En aquel momento Jordan estaba en su despacho. Había ido a 
llamar por teléfono a su amigo para avisarle de que iban a ir, y 
había dejado a William sentado en un sofá, viendo la tele mientras 
le esperaba. 

«Apuesto a que Troy no tiene la posibilidad de almorzar en un 
yate», pensó el joven cantante. «No creo que ese Daryl sea rico. Es 
más, a lo mejor es Troy el que está pagándole cosas, comida, 
ropa...». 

De pronto, una idea descabellada le cruzó la mente como un 
relámpago. ¿Le haría Troy algún regalo a Daryl? ¿Usando el 
dinero que habían ganado entre los cuatro, con todo el trabajo? 
¡Eso sí que sería una fealdad! No solo hacia él, sino también hacia 


sus amigos... 

«No, no creo que lo haga. No sería propio de Troy. Aunque en 
verdad, nada de esto es propio de él, así que ya no sé lo que 
pensar...», rumió, mordiéndose las uñas de la mano derecha y 
mirando la tele sin ver. 

William tenía una poderosa imaginación, tanto para lo bueno 
como para lo malo. Esto era una ventaja a la hora de escribir 
canciones, y también un inconveniente a la hora de angustiarse y 
preocuparse por las cosas. 

En aquella ocasión, solo con pensar en que Troy le hiciera un 
regalo a Daryl, se le vino a la mente una imagen. Vio al otro chico, 
al que imaginaba educado y físicamente despampanante, 
recibiendo un regalo bonito y lujoso de manos de su dragoncito. 
Un dragoncito con carita tímida, con lo que le ponía Troy a 
William cuando le miraba con esa expresión, por favor, que se lo 
comería entero a besitos y bocaditos. En su humilde opinión, su 
novio no era consciente de lo que le hacía a sus hormonas, con ese 
físico tan masculino y en contraste, esa carita de niño bueno que 
tenía. Troy no quería ser un niño bueno, pero lo era, no lo podía 
remediar. Era más ingenuo de lo que él creía, y más noble que 
mucha gente que William conocía. 

«Le quiero mucho, eso es lo que pasa», pensó. «Sí, aunque 
esté con otro. Pero eso no ha sido culpa de Troy. Ha debido ser el 
otro, que es perfecto y le habrá embrujado de alguna manera. 
¡Cómo me gustaría ir allí para arrancárselo de las manos!». 

De nuevo, casi podía verlo en su mente. William llegaría de 
improviso. Le arrancaría el regalo a Daryl de las manos, y le diría: 

—Mira, esto es mío. 

Se lo metería debajo del brazo, y luego agarraría a Troy por la 
cintura y añadiría: 

—Y esta preciosidad también. ¡Hala! ¡Ahí te quedas! 

Y se marcharía con la cabeza muy alta, caminando con 
exagerada dignidad, y dejando a Don Perfecto con dos palmos de 
narices. 

«Eso estaría bien», pensó. «Pero sería aún mejor si fuera Troy 
quien le dejara con dos palmos y volviera a buscarme él solito. No 
hace falta que me traiga un regalo. Pero si lo hace, sería un 


plus...». 

«Ya. Y a lo mejor lo que te trae es a Daryl en persona y te dice 
que te vayas de su casa porque le estorbas», le replicó la otra mitad 
de su mente. «Las cosas no son tan fáciles. Te recuerdo que lo 
nuestro todavía está muy en el aire. A saber cómo va a volver Troy 
a casa mañana por la tarde, y lo que te vas a encontrar cuando 
llegues tú...». 

«Oye, no seas aguafiestas», se contestó a sí mismo. «Conozco 
a Troy. Y sé lo que vi en su cara la otra noche, en el callejón. No 
he olvidado sus ojos. No he olvidado que el único que estaba en su 
corazón era yo, y que tenía ese mismo corazón destrozado por 
todo esto. Troy se ha ido para mandar a ese tipo a la porra y para 
aclarar su cabeza, lo sé. Mañana volverá solo. Y lo hará pidiendo 
perdón y dispuesto a pelear por lo nuestro, por nosotros, con más 
ahínco que antes. Troy no ha olvidado lo que somos él y yo. Lo vi 
en sus ojos». 

De pronto, en la pantalla del televisor apareció algo que lo 
distrajo por completo de su pequeño debate mental, y que hizo que 
incluso olvidara por un instante morderse las uñas, por lo que se 
quedó con un dedo en la boca, mirando a la tele con grandes ojos. 

Había que decir que en teoría estaba viendo un programa de 
música, pero hasta ahora no había prestado ninguna atención a lo 
que tenía delante, porque se trataba de entrevistas a grupos de pop, 
y eso no era lo suyo. Pero esto otro era un reclamo muy poderoso 
que no podía ser ignorado tan fácilmente. 

Se trataba de un concierto de un grupo al que no conocía, al 
menos a simple vista. La cámara estaba enfocando a uno de los 
guitarristas, un joven de su misma edad, aunque su rostro cuadrado 
y de aspecto severo le hacía parecer mayor. Tenía el pelo muy 
negro, liso, corto y con el flequillo sobre la frente. El cabello tan 
oscuro hacía un contraste increíble con sus ojos azules. Tenía los 
labios apretados en una mueca de concentración, similar a las que 
hacía Troy cuando tocaba. Pero aquel joven no tenía el físico que 
tenía Troy... 

Llevaba el torso descubierto, y... ¡Oh, qué torso! Era pura 
masculinidad. Allí no había ni un gramo de grasa, todo era 
músculo firme, fuerte y bien cultivado. Y esos músculos tenían 


unas dimensiones que, si William hubiera querido agarrarle por un 
brazo, habría tenido que abrir toda la mano, y ni aún así habría 
abarcado aquellos bíceps. Y eso que William no tenía las manos 
pequeñas... Si pensaba en intentar abarcar esos pectorales, ni las 
dos manos abiertas le darían para poder medirlos. 

—¡Madre mía! —exclamó, sacándose el dedo de la boca y 
poniéndose la mano en la mejilla, transfigurado por el asombro. 

Se había quedado mirando aquel despliegue de virilidad que 
había aparecido en la tele como si se hubiera vuelto tonto. Estaba 
seguro de que en aquel instante debían estar saliéndole burbujas 
con forma de corazón por las orejas, pero no le importó. Una cosa 
como esta no se veía todos los días... 

—¿Lo ves? —le dijo a la tele, señalándola con una mano—. 
¡Eso! ¡Eso es un macho en condiciones, y no...! 

Llevado por el entusiasmo, estuvo a punto de añadir: «¡Y no 
Jordan Grant!», pero por suerte —o por desgracia, según se mire 
—, Otra voz le interrumpió en su apasionada exaltación. La voz de 
dicho señor Grant, precisamente... 

—¿Me has dicho algo, William? No te he oído. 

El cantante se sobresaltó. De hecho, dio un salto hasta el techo 
que provocó una risita en su anfitrión. Rayos, no tenía ni idea de 
que ese chico hubiera regresado del despacho, no le había oído 
llegar. Había estado tan ensimismado que había faltado poco para 
que le sorprendiera in fraganti criticándole delante de la tele. 

William se volvió hacia su derecha, en la dirección en la que 
había oído la voz. En efecto, Jordan estaba allí, y le observaba con 
una sonrisa divertida y la cabeza inclinada a un lado. El cantante 
contestó sin pensar: 

—;¡Sí! ¡Mira! ¡Mira eso! ¿Tú has visto esa barbaridad? 

Señaló a la tele ahora con ambas manos abiertas, como 
mostrando una atracción de feria. Y en ese momento, por la cara 
que puso Jordan, se dio cuenta de que se estaba comportando 
como lo habría hecho con sus amigos, en su casa, con Troy, Seth y 
Austin. Pero por desgracia para él, no estaba en su casa, y Jordan 
no podía contarse entre sus amigos, o por lo menos, no todavía. 

Desde ayer William había empezado a sentirse más en 
confianza con el otro chico, más a sus anchas. Y eso no había sido 


porque anoche compartieran cama de nuevo, sino más bien por la 
naturalidad con la que sus criados y el propio Jordan parecían 
tratar el tema de la homosexualidad. Eso le había hecho sentir a 
salvo, y un poco más libre para expresar esta faceta de sí mismo. 
Pero por lo visto, una cosa era que nadie se espantara de que le 
gustaran los hombres, y otra muy distinta era demostrarlo, y más 
de este modo. La cara de Jordan pareció confusa al ver y oír su 
entusiasmo, y eso volvió a hacerle sentir inseguro. 

«¡Maldita sea! Has sido demasiado gay y demasiado tú, 
William», pensó. «Y no conoces de nada a este chico. ¡Míralo! 
Asustado solo con verte. No parece impresionado por ese bombón, 
¿verdad? Y sí lo está por tu arranque de lujuria. A lo mejor no es 
tan gay como tú. O a lo mejor deja lo de ser gay para la cama y el 
resto del tiempo es mejor portarse normal cuando se está con él. 
¡Tú no sabes nada de su vida! ¡Modérate y arréglalo ahora 
mismo!». 

Era un viejo reflejo, una vieja costumbre que tenía desde que 
era niño. La gente parecía asustarse cuando William era 
demasiado él mismo, cuando se sentía a sus anchas y le salía su 
verdadera personalidad. Y él estaba acostumbrado a disimular y a 
arreglarlo después. Fingir que era hetero y que sus arranques 
habían sido una broma o un malentendido eran parte de la vida 
para él. En realidad, las únicas personas con las que se sentía a 
salvo todo el tiempo eran Troy y sus dos amigos. De modo que, 
una vez más, hizo lo que pudo por arreglar el entuerto. 

—¿Has visto esos bíceps? —Improvisó—. ¿De dónde los 
habrá sacado ese tío? ¡Y mírame a mí! Por mucho que entreno, 
sigo siendo un canijo... 

Se miró sus propios brazos e hizo un puchero. William ni 
entrenaba ni nada que se le pareciera, pero todo fuera por salir del 
paso. La vista de ese pedazo de bombón de hombre en la tele le 
había acelerado el corazón y le había creado cosquillitas entre las 
piernas, y no quería que Jordan se diera cuenta de ello. Por nada 
en el mundo. 

El joven Grant hizo un gesto con la cabeza, como si ahora 
acabara de comprender. 

—¡Ah! —dijo—. ¿Te refieres a Rick? Sí, está fuerte. He oído 


que practica la halterofilia en los ratos libres. 

—Pues debe tener muchos ratos libres... —murmuró William, 
dirigiéndole otra mirada a la tele. 

Carraspeó y se forzó a sí mismo a volverse de nuevo hacia su 
anfitrión. 

—Am... ¿Lo conoces, Jordan? —añadió, fingiendo 
indiferencia. 

—Personalmente no. —El otro chico hizo una mueca de 
desagrado—. No es mi tipo. 

Miró luego a William con expresión intensa y cómplice y cara 
de depredador. William sabía leer entre líneas, y la insinuación 
volvió a hacerle sentir incómodo. No quería ser el tipo de Jordan. 
Bajó la vista, removiéndose en su asiento. 

—¿Y dices que se llama Rick? —preguntó. 

—Sí. Rick Carson. ¿Por qué? ¿Quieres conocerlo? 

—No, no. Es solo... Bueno, tal vez Troy lo conozca. Es 
guitarrista, igual que él. 

—Y yo también —contestó Jordan, ahora en tono ligeramente 
herido. 

William se mordió el labio inferior. Cierto. En su mente Jordan 
iba asociado al lujo y nada más. El hecho de no ver partituras ni 
instrumentos por la casa también colaboraba a que tuviera 
tendencia a olvidar que él era músico, igual que ellos, y encima 
guitarrista, como Troy... 

Por cierto, ¿cómo se podía ser guitarrista y llevarse días y días 
sin ensayar y sin tocar ni una nota? Vaya, ni siquiera tocaba una 
púa, ni con las puntas de los dedos. Si a Troy se le obligara a hacer 
algo como esto, estaría subiéndose por las paredes. Pero este chico 
se lo tomaba con toda tranquilidad, no parecía echar de menos sus 
instrumentos ni parecía necesitar ensayar sus canciones. No por 
primera vez, William se preguntó si Jordan tocaría de verdad en 
sus conciertos, O si pondrían una cinta grabada por otro músico 
para disimular, y él aportaría únicamente su cara bonita... 

En todo caso, había vuelto a meter la pata, de modo que, de 
nuevo, se apresuró por arreglarlo. 

—Es verdad, lo siento —dijo—. Eres tan educado y tus 
modales son tan impecables, que a veces olvido que eres de los 


nuestros. 

Jordan sonrió, halagado. Volvió a inclinar la cabeza a un lado 
para preguntar con curiosidad: 

—¿ Acaso Troy se comporta como un salvaje en la intimidad? 

William sintió que le subía el calor del sonrojo por la cara 
hasta la frente. Jordan no podía haber dicho esa frase con doble 
sentido, ¿verdad? Él no sabía nada de su relación con Troy. Pero al 
oírla, su hiperestimulada imaginación volvió a traerle una imagen 
mental. 

En esta ocasión, se trataba de su dragoncito. Lo veía 
claramente, a torso descubierto, como estaba ese tal Rick. Troy no 
estaba tan fuerte como él, pero para William estaba igual de 
bueno, O tal vez más, por aquello de la carita de niño que nunca 
había roto un plato. Claro que en esta fantasía concreta, Troy 
estaba tendido bajo él en la cama, y su expresión era muy de 
hombre. De hombre salido además, y gruñía de placer mientras 
William y él estaban... 

El cantante sacudió un poco la cabeza para centrarse. Este tipo 
de imágenes mentales no ayudaba. Ahora no. Mejor guardarlas 
para después, cuando Jordan volviera a intentar ponerse cariñoso, 
como esta mañana. 

—No, no. Qué va —contestó—. Troy es... Diferente. Sois 
muy diferentes los dos. 

—Entiendo —respondió Jordan, con aire pensativo. 

William volvió la vista hacia la tele. Ese Rick estaba como un 
queso. Era exactamente el tipo de hombre que siempre le había 
atraído en el pasado. A falta de Troy, no le importaría tener a ese 
otro bombón en el yate, a solas los dos. Casi podía verse a sí 
mismo recostándose lánguidamente en una tumbona, mientras 
pasaba las manos por esos pectorales y esos bíceps, y el bombón 
en cuestión se inclinaba sobre él... 

La voz de Jordan volvió a interrumpir sus agradables 
cavilaciones. 

—;¡Bueno! —exclamó—. Mi amigo dice que es estupendo que 
vayamos. Está de acuerdo con que almorcemos con él allí. ¿Qué 
me dices? ¿Te gusta la idea? 

—;¡Sí! —contestó William—. ¡Es genial, Jordan! ¡Cielos! No 


sé cómo agradecerte... 

Jordan hizo un gesto con la mano. 

—Nada, nada. Para esto estamos los amigos. Por cierto, 
salimos en cuanto estemos listos. 

William levantó ambas manos. 

—;¡Te espero! ¡Yo ya estoy! —canturreó. 

Jordan sonrió. 

—¿Ya? ¿Así de rico vas a ir? ¿Quieres que mi colega sienta 
envidia de mí, o qué? 

William soltó una risita, tratando de parecer halagado, aunque 
en realidad estaba un poco nervioso. Otra vez había esa intensa 
mirada de depredador en los ojos de Jordan. Y se acercaba 
lentamente, por detrás del sofá. ¿Qué iba a hacer? 

El joven cantante le siguió con la vista. Jordan pasó una mano 
despacio por encima del espaldar del sofá. Cuando llegó a su lado, 
la puso en su hombro y luego descendió hacia su pecho para 
acariciarlo por encima de su camisa. Se inclinó sobre él y le hizo 
un mimito cariñoso en la mejilla con su nariz. 

—¿Te apetece algo rápido antes? —ronroneó. 

William se puso tenso. La vista de Rick le había dado ganas, 
pero el solo hecho de pensar en hacerlo otra vez con Jordan hizo 
que se le quitaran de repente como por arte de magia. Se removió 
otra vez. Estaba deseando apartarse de esa mano perversa que le 
acariciaba el pectoral derecho con tanta libertad, pero no se 
atrevió. No quería hacerle un feo al otro chico. 

—Pues no, la verdad —contestó—. Ya me quedé muy 
satisfecho de abajo con lo de esta mañana. 

—;¡Pff! ¿Con tan poco te conformas? 

—TFue poco pero intenso, qué quieres que te diga. 

—-¿Sí? ¿Y no te apetece repetir? 

—Esta tarde mejor, cuando vengamos. Para cogerte con más 
ganas... 

Jordan soltó una risita. Pareció entender el mensaje, porque se 
apartó al fin. 

—Está bien —dijo. Se retiró del sofá, añadiendo—: Voy a 
vestirme. No tardo nada, ¿vale? 

—De acuerdo. 


Jordan se marchó, y William volvió la cabeza por encima del 
sofá y se quedó mirándole alejarse en dirección a la escalera. 
Estiró el cuello para cerciorarse de que se iba de verdad. Cuando 
lo perdió de vista detrás de una alta maceta de hojas verdes, dejó 
caer la espalda sobre el sofá, miró a la tele otra vez y soltó un 
suspiro. 

En la tele ya no había nada que ver. Estaban poniendo 
anuncios. Pero no era eso la causa de su suspiro. 

William se sentía un poco ingrato con Jordan. El pobre se 
estaba portando muy bien con él, pero cuanto más tiempo pasaba a 
su lado y más contacto íntimo tenían, menos le atraía desde un 
punto de vista sexual. Era algo que no podía remediar. 
Simplemente, Jordan no era su tipo. No lograba imaginarse 
teniendo una relación larga y seria con él. Cielos, si la sola idea de 
que Jordan quisiera sexo de nuevo esta noche le encogía el 
estómago, y no de excitación precisamente... 

Por cierto, a ver cómo lo iba a hacer, porque se sentía un poco 
en deuda con él por lo bien que le estaba tratando, así que dejarle 
sin sexo no le parecía una buena opción. Y Jordan querría tema 
esta noche. Parecía estar todo ilusionado con él, y cuando bebía un 
poco —y bebía todas las noches—, se ponía mimoso. Esta mañana 
se puso incluso estando sobrio, y William tuvo que pensar en Troy 
para poder ponerse a tono. ¿Qué iba a hacer esta noche? ¿Pensar 
en él otra vez, a riesgo de que se le escapara el nombre de su novio 
sin querer, y no el de Jordan, en plena función? Eso sería terrible. 
Ya sí que no habría manera de ocultar lo que sentía por Troy. Un 
error como ese no sería algo que pudiera «arreglar» después. ¿Tal 
vez debería intentar pensar en este Rick mejor? 

«¡Qué locura, William!», se dijo. «¿Desde cuándo te preocupa 
la perspectiva de que un chico guapo quiera sexo contigo? ¿Tanto 
has cambiado?». 

Sí. Troy le había hecho cambiar. William había madurado. 
Ahora sabía lo que le gustaba y lo que no. Ahora no se 
conformaba con liarse con cualquier chico. Ahora... 

Bueno, ahora solo quería a Troy. 

¿Conseguiría volver a tenerlo? ¿Tendría razón su intuición? ¿O 
mañana lunes el dragoncito le sacaría de su vida para siempre? 


William no veía la hora de que llegara mañana por la tarde 
para averiguarlo. 


Capítulo 3 


Jordan subió la escalera hacia el primer piso pensando en lo 
delicioso que estaba William. Esa camisa de seda oscura que 
llevaba le sentaba muy bien, le marcaba la forma de sus hombros. 
Y el puñetero parecía tener la costumbre de llevar todas las 
camisas bien abiertas. Debía ser para mostrar escote, que lo tenía 
precioso, delgado, con los pectorales definidos y la piel blanca 
cubierta de pelo oscuro, situado además de tal modo que le definía 
los músculos aún mejor. Daban ganas de lanzarse a por ese cuello, 
esas clavículas y ese escote, y cubrirlos enteros de besitos y 
bocaditos de fuego. 

Decididamente, la idea de convertirlo en su amante cada vez le 
resultaba más atractiva. Qué lástima que el cantante no tuviera 
ganas de tema en este momento. Si las hubiera tenido, Jordan 
habría estado más que encantado de complacerle, en el salón si 
hacía falta, para no perder tiempo buscando una cama. Total, un 
sofá seguía siendo una superficie horizontal más que suficiente 
para tener algo rápido, y Jordan era un hombre de recursos. Pero 
en fin, qué se le iba a hacer. William decía que esta tarde, y por 
ahora tendría que conformarse con eso. Suponía que la bomba 
sexual que era el otro chico le compensaría con creces la espera. 

El dueño de la casa caminó deprisa por el pasillo en dirección 
a su vestidor. ¿Qué traje le favorecería más para pasar un día en el 
mar? Su amigo Charles tenía muy buen gusto en lo referente a la 
ropa. Siempre vestía muy elegante y acorde a cada ocasión, y 
Jordan no quería ser menos. Sería absurdo llegar al puerto 
deportivo y tener que asistir al flechazo de William cuando 
conociera a Charles, vestido como un marqués, mientras que 
Jordan parecía un pordiosero a su lado. 

No, no. William tenía que ser para él solo. Si hacía falta, se 


vestiría como si fuera a ir a una cena de gala en lugar de a un yate. 
Cualquier cosa con tal de ganárselo para siempre. Jordan tenía que 
convertirse en el centro del universo para William, no Charles, ni 
Rick Carson, ni por supuesto un cierto Troy Anderson. Solo 
Jordan. Convertirse en el centro de su universo y de su vida era el 
único modo que tenía de ganárselo para siempre. Y lo conseguiría, 
estaba seguro de ello. Tenía todavía por delante todo el día de hoy, 
y también esta noche y gran parte del día de mañana. Para Jordan, 
acostumbrado a conseguir la pareja que deseara a cualquier precio, 
era tiempo de sobra para lograr su objetivo. 

Jordan era un apasionado de la moda y de la ropa. Tenía ropa y 
zapatos suficientes como para llenar varias habitaciones. De 
hecho, su armario vestidor ocupaba toda una habitación del 
Averno. Era un amplio espacio cuadrado, con un gran ventanal en 
una de las paredes, flanqueado a ambos lados de armarios y 
estanterías donde se alineaban pulcramente sus diversos atuendos, 
ordenados por colores y por estación. Cuando se entraba allí, uno 
tenía la sensación de encontrarse en una tienda de ropa para 
caballeros, y una muy cara además. Jordan nunca compraba nada 
que fuera barato. 

Nada más entrar en la habitación, descorrió la cortina blanca 
que cubría sus amplias ventanas, y se dirigió sin dudarlo al 
armario de los trajes de color claro, sus favoritos para salir de día y 
para asistir a actividades deportivas. 

Por el momento le parecía que todo marchaba bastante bien 
con William. El joven cantante estaba ilusionado con la idea de 
dar un paseo en yate. Decía que nunca antes había tenido la 
oportunidad de hacer una cosa así, algo que Jordan ya sospechaba, 
y que estaba deseando vivir la experiencia. Su cara de asombro 
cuando Jordan se lo propuso esta mañana no tuvo precio. En ese 
momento, el joven Grant supo que esta vez sí que había 
conseguido impresionarlo de veras, y eso le dio esperanzas. Ya 
estaba más cerca de tener a William, y por tanto de disfrutar de su 
compañía como amante, de disponer de toda su capacidad como 
profesional y —no menos importante, desde el punto de vista de 
su satisfacción personal—, de presenciar el fin de los Dragon 
Riders. No veía el momento de tener a Troy hundido para siempre 


en el más completo ostracismo. 

«Ya verás, Troy», pensó. «Mañana a esta hora, William estará 
ya totalmente entusiasmado conmigo. No le vas a conocer. 
Entonces querrás recuperarlo, pero ya no tendrá remedio...». 

Soltó una risita entre dientes. Le hacía gracia imaginar la cara 
que se le pondría a Troy cuando William le anunciara que no 
pensaba volver, porque iba a quedarse en el Averno para siempre. 
Debía ser una mezcla entre el estupor, la incredulidad, el horror y 
el pánico. 

«Un poema, eso va a parecer», se dijo, satisfecho, mientras 
contemplaba con ojo crítico uno de los trajes. 

La sonrisa de autosuficiencia continuaba bailando en sus 
labios. Pensar en la disolución de los Dragon Riders le ponía 
siempre del mejor humor. 

«Y lo que él no sabe es que eso será solo el principio», 
continuó pensando. «Sin William, el ascenso meteórico que están 
dando hacia la fama se va a convertir en una caída igual de 
meteórica. Y nosotros en cambio nos asentaremos bien allí 
arriba». 

Volvió a reír quedamente para sí. 

«¡Ya verás, Troy!», prosiguió. « Me encantaría poder ver tu 
cara también cuando nos veas en la tele y en las revistas, 
disfrutando de nuestro premio, mientras que tú te has convertido 
en un miserable anónimo. ¡A ver quién se acuerda entonces del 
Prodigio, Troy Anderson! ¡A ver si la crítica sigue diciendo que 
llevas el rock en tus venas!». 

Sacudió la cabeza, devolviendo el traje a su lugar para sacar 
otro que le parecía más atractivo. Lo revisó también de arriba 
abajo con la vista, aunque su mente estaba lejos de allí. Podía ver 
en su imaginación con toda claridad a su rival. 

Sin William, caería del estrellato en pocas semanas, dejaría de 
tener ingresos, y se las vería sobreviviendo en cualquier cuchitril, 
sin dinero para comer ni para pagar la luz. Lo imaginaba viviendo 
en un lugar oscuro, sucio, con bichos correteando por el suelo y 
con un mendrugo de pan duro por todo sustento. Al propio Troy lo 
veía en su mente sin asear, con barbita de pocos días, cabellera 
inculta y piojosa, y vestido con harapos. ¡Y qué satisfacción le 


generaba esta visión! Le daba algo por lo que pelear, le daba 
fuerza y ánimos para seguir adelante con su plan. 

Jordan dejó el segundo traje sobre la percha y se quedó 
mirando su reflejo en el gran espejo de cuerpo entero que cubría la 
puerta del armario que había a continuación, el de las camisas. El 
cristal pulido y brillante le devolvió la imagen de un hombre 
joven, en la plenitud de la vida. Lo tenía todo. Estaba sano, 
delgado, era atractivo, y tenía el cabello y la piel bien cuidados, 
hermosos y radiantes. Todo él era la antítesis de la imagen que 
veía de Troy en su mente el día en que cayera del estrellato. Pero 
su rostro ya no sonreía. Estaba tenso ahora, con la expresión dura. 
Los ojos azules del hombre del espejo le devolvieron una mirada 
seria y pensativa. 

—Reconozco que tienes talento para la música, Troy — 
murmuró—. Yo nunca podré ser igual que tú, por mucho que 
practique y ensaye. Tal vez habría sido capaz de admirarte, si no te 
hubieras acercado tanto al podio de la fama, convirtiéndote así en 
una amenaza. Ahora ya es demasiado tarde para eso... 

Alzó un índice y le dijo al espejo: 

—Pero, ¿sabes qué? Puede que tú seas un genio con la 
guitarra, pero yo también lo soy en otras cosas. Cosas menos 
aceptadas por la sociedad, pero igual de importantes, o tal vez 
más. Por ejemplo, poca gente me gana como estratega. Por 
ejemplo, estoy dispuesto a todo para triunfar, mi ambición no 
conoce límites. ¿Y tú, Troy? ¿Hasta dónde llega tu ambición? 
¿Qué estarías dispuesto a hacer para ganar esta pelea? ¿Y qué 
estarías dispuesto a hacer para conservar a William? Porque de 
momento no veo que hagas mucho, y eso me tiene desconcertado. 
Tienes una joya en tu grupo y no la valoras. ¿Qué coño hay en tu 
cabeza? 

Le encantaría poder preguntarle todas estas cosas al propio 
Troy, poder tener una conversación seria con él, de hombre a 
hombre, de líder a líder, para poder conocerle e incluso tal vez 
llegar a comprenderle. Quizás después de haber hablado, Jordan 
podría hacerle la oferta adecuada, y Troy consentiría en quedarse 
en un discreto segundo plano en el podio de la fama. Quizás no 
habría necesidad de llegar a nada serio, ni de hundir a nadie, y esta 


silenciosa pugna entre ellos podría terminar de la mejor manera 
posible... 

Pero eso estaba totalmente fuera de su alcance. Troy era un 
tipo engreído e inexpugnable, eso ya pudo comprobarlo Jordan 
cuando estuvo aquí, en su casa, en su fiesta de cumpleaños. No 
hizo la más mínima intención de ser amable, ni mucho menos de 
querer hablar dos palabras con él. 

«A lo mejor le doy miedo, o le intimido por algo», se dijo. «A 
lo mejor me envidia. Motivos tiene, desde luego. Como dice 
William, somos muy distintos». 

Distintos y casi opuestos, como la noche y el día. Ahora bien, 
¿quién de los dos era la noche, y quién era el día? 

«Yo soy la noche», se respondió Jordan, frunciéndole el ceño a 
su reflejo. «Actúo en la sombra, ese es mi punto fuerte. Manipulo, 
engaño, seduzco, atralgo... Y cuando tengo a la presa a punto... 
¡Ataco!». 

Apretó un puño en el aire. Jordan tenía la creencia de que 
había muchas formas de violencia, y la suya era una de las peores, 
porque solía pasar desapercibida. Desde luego, William no parecía 
estar dándose cuenta de que estaba siendo seducido. Jordan ya 
había extendido hacia él los tentáculos de la culpa. William se 
sentía en deuda con su anfitrión por lo bien que este le estaba 
tratando, de modo que ahora tenía eso a su favor a la hora de 
ganarle para otras cosas. Por ejemplo, para el sexo. Por ejemplo, 
para acabar sucumbiendo a su encanto y decidiendo quedarse a 
vivir con él para siempre... 

El joven Grant levantó la barbilla, mirando al espejo de modo 
desafiante. Ni Troy ni William tenían ni idea de a quién tenían 
delante. Jordan Grant era el diablo. Y como él, actuaba de modo 
soterrado, atrayendo a sus víctimas. Para cuando fueran a darse 
cuenta los dos, ya sería demasiado tarde. Jordan habría ganado. 

«Tú eres un genio para la música, Troy», se dijo. «Yo soy un 
genio destruyendo vidas para conseguir lo que deseo. Lo he hecho 
muchas veces. Vosotros dos no vais a ser diferentes. Me da pena 
que esto sea así. Cuando William esté bajo mi control no va a 
parecer la misma persona. Y me gusta realmente cómo es. Pero no 
hay otra manera. Solo puede haber uno en el podio de la fama, 


Troy. Y ese soy yo». 

Con este pensamiento, abrió la puerta del armario y se centró 
en la tarea de escoger su atuendo para el día de hoy. Tenía un yate 
que visitar, un amigo al que agradar y un hermoso cantante al que 
conquistar. 


ES 


Troy había entrado en el bar de Tim, a comprar tabaco, 
mientras Daryl le esperaba, sentado en el coche. El muchacho se 
sentía entusiasmado por poder estar aquí, en un descapotable. 
Nunca había visto uno de estos de cerca, y no podía evitar sentir 
curiosidad por todo lo que veía en el salpicadero. Estaba deseando 
salir a carretera para poder tener el viento en la cara y las manos... 

Lo más parecido que había visto hasta ahora a un coche caro 
como este había sido una excursión de una asociación de coches 
antiguos. Un domingo por la mañana, unos veinte de ellos se 
detuvieron en la gasolinera donde trabajaba Daryl para repostar. 
Fue maravilloso ver esos vehículos de primeros de siglo. Cuando 
ya se fueron, pasó varias horas imaginando a quién habrían 
pertenecido en su época. Tal vez a gánsteres de los años veinte y 
treinta. Casi pudo ver en su cabeza a dos bandas rivales, 
disparándose entre sí por las calles de Nueva York o Chicago, 
montados en estos coches, y agujereando todas las chapas con sus 
disparos. 

Desde luego, no vio ningún agujero en aquellos coches, todo lo 
contrario. Sus actuales dueños los tenían impecables, muy limpios 
y relucientes. Pero Daryl tenía una cierta tendencia a soñar 
despierto, sobre todo cuando veía algo fuera de lo común, como en 
aquella ocasión. Suponía que debía ser consecuencia de vivir en 
un pueblo pequeño en el que nunca ocurría nada interesante. 
Como no ocurría nada, había que imaginárselo... 

Ahora bien, hoy sí estaba ocurriendo. Hoy estaba sentado en 
un descapotable rojo, como los coches que salían en las películas. 
Parte de él se sentía como una de las actrices de dichas películas. 


Claro que él no tenía el cabello largo, ni llevaba un pañuelo en la 
cabeza para que pudiera ondear al viento... Pero por todo lo 
demás, la sensación debía ser la misma. 

La otra parte de él en cambio se sentía un poco ridículo por 
pensar esto. ¿A quién quería engañar? Daryl ni era diva, ni era 
actor, ni era famoso, ni pertenecía a un coche como este. Él solo 
era un chico corriente. Seguro que desde fuera se debía ver 
rarísimo allí sentado. Troy sí que le pegaba a este coche, y el 
coche a él, por sus aires de macarra, su rostro siempre serio, su 
ropa de cuero y sus gafas de sol. Pero ¿él? ¡Nah! 

Troy no había dicho a dónde iban, pero en el maletero llevaban 
una bolsa con bocadillos, latas de refresco, lo que sobró ayer del 
paquete de patatas fritas y su cámara de fotos. Daryl no tenía idea 
de para qué la quería el otro chico, pero tampoco se había parado a 
preguntar. Parecía que su compañero había planeado alguna clase 
de excursión para hoy, y Daryl —que había salido de excursión 
muy pocas veces en su vida—, estaba encantado con la idea y se 
sentía dispuesto a vivirla y a disfrutarla intensamente. Ya habría 
tiempo para preguntar y para hablar más tarde. 

Sí, y eso le tenía un poquito ansioso. Troy prometió que 
hablarían de cosas serias en algún momento de este fin de semana. 
Como mañana lunes tenía que regresar a Nueva York, no había 
que ser un lince para deducir que a lo largo del día de hoy tendría 
lugar alguna conversación importante. Daryl sentía un nudo de 
nervios en el estómago solo con pensarlo. ¿Le diría Troy por fin lo 
que sentía por él? Pero lo que sentía de verdad. Hasta ahora solo le 
había dicho que estaba enamorado de William... Pero también le 
había dicho que le quería hasta la saciedad. Y los momentos tan 
íntimos que estaban compartiendo desde que regresó ayer tenían 
que significar algo, Daryl estaba seguro de ello. No se podía fingir 
en algo como eso. 

Cuando se quedaba solo como ahora se preguntaba de qué iban 
a hablar, qué era lo que Troy sentía en realidad, qué opinaba de su 
relación, si a esto que había entre ellos se le podía llamar así... Y 
qué pensaba hacer con William. Daryl intuía que Troy no iba a 
dejarle. William era muy importante para él, no solo porque eran o 
habían sido novios, sino también porque eran compañeros de 


grupo. Pero si Troy no iba a dejar a William... ¿Qué pasaría con 
Daryl? 

Él no quería que Troy le dejara para siempre. Era el amor de su 
vida, no se sentía capaz de afrontar una despedida definitiva. Si 
tenía que dejarlo ir para que Troy pudiera cumplir su sueño de ser 
famoso, sea, Daryl lo haría. Pero que le diera al menos la 
esperanza de que alguna vez regresaría a buscarlo... Al menos 
eso. 


En fin, Daryl estaba nervioso, pero intentaba no dejarlo ver 
para que Troy no se acobardase y no se encerrase en su reserva. 
Nervioso o no, Daryl necesitaba hablar. Necesitaba saber. Y 
necesitaba entender a su compañero y tener las cartas sobre la 
mesa. Sí, aunque le doliera después. 

Al fin vio a Troy salir del bar. Daryl le sonrió ampliamente, 
mientras el otro chico se reunía con él en el coche. 

—¿ Qué tal? —le preguntó—. ¿Todo bien? 

—Sí —contestó Troy. 

Abrió la portezuela y dejó en ella dos paquetes de tabaco. Se 
sentó a su lado. 

—¿Por qué fumas tanto? —preguntó Daryl, extrañado por la 
cantidad de nicotina que había aparecido de repente en aquella 
portezuela. 

—-Porque estoy nervioso —gruñó Troy. 

—¿Y eso? ¿Te pone nervioso bajar la capota del coche? — 
inquirió Daryl. En el último momento, se le ocurrió bromear, en 
tono sugerente—: ¿O más bien te pongo nervioso yo? 

Troy arrancó el motor, dirigiéndole una mirada de las suyas 
desde debajo del ceño fruncido, y contestó: 

—Pero vamos a ver. ¿Cuándo vas a dejar de ser tan 
impertinente? 

Daryl soltó una carcajada, dándole un empujoncito en un 
hombro. 

—¡Venga ya! ¡Si en el fondo te encanta! —exclamó—. 
¡Reconócelo! 

Troy no contestó. Parecía muy ocupado poniéndose sus gafas 
de sol, con rostro impasible. Daryl sacudió la cabeza, con una 


risita. ¡Qué chico este! Le encantaba cuando se las daba de 
macarra, como ahora. Le parecía irresistible. 

Tuvo ganas de besarle. Pero estaban en la plaza del pueblo, y 
era pleno día. Se le ocurrió pensar que a lo mejor Troy se ofendía 
si lo hacía, de modo que se limitó a morderse los labios para 
retenerse y a mirar alrededor, tratando de imitar su aire de tipo 
duro. Por supuesto, estaba seguro de que no lo conseguiría, nunca 
del todo. Troy era inimitable. Y Daryl no era un tipo duro, por 
mucho que se lo propusiera. Pero bueno, no pasaba nada por 
probar... 

Entonces fue cuando se dio cuenta. Tim les estaba observando 
desde dentro del bar, con el cuerpo estirado por encima de la barra 
y el cuello largo como el de un avestruz para poder verles bien. Le 
hizo gracia. Que él pudiera recordar, nunca había visto a Tim tan 
interesado por algo que estuviera ocurriendo fuera de los muros de 
su local. ¡Y el motivo de su curiosidad era él! ¡Eran Troy y Daryl! 
El muchacho sintió una oleada de felicidad. 

Antes de poder pensarlo, alzó una mano y saludó, diciendo: 

—;¡Ah! ¡Ahí está Tim! ¡Hola! 

Tim no contestó al saludo. Tampoco tuvo tiempo. Troy 
murmuró: 

—A este paso, me va a conocer todo el pueblo, demonios... 

Y aceleró sin más. Salieron disparados calle abajo, levantando 
una pequeña nube de polvo. Daryl se quedó mirando el edificio 
donde estaba el bar y la casa de Tim mientras se alejaban hasta 
que los perdió de vista. Se volvió luego hacia Troy, y le dirigió 
una silenciosa interrogación, pero Troy no dijo nada, ni siquiera 
pareció sentir su mirada. Llevaba las gafas puestas y el rostro 
Inexpresivo, como si estuviera muy concentrado en el volante y en 
la carretera. 

Daryl volvió la vista hacia el parabrisas delantero. No 
comprendía por qué Troy parecía molesto. Ayer cuando estuvieron 
en la tienda, Lorenzo también mostró curiosidad, y al rockero casi 
pareció hacerle gracia. En cambio hoy... 

Quizás también estaba nervioso. Quizás era igualmente por la 
perspectiva de tener que hablar de cosas serias... Quizás lo que le 
ponía nervioso era que él también tenía miedo de perder a Dary]l... 


El pellizco de ansiedad en su estómago volvió con más fuerza. 
Daryl apretó los labios en una mueca de decisión, mirando ante sí 
al final de la calle. Estaba seguro de que el día de hoy iba a 
aportarle algunas respuestas, y estaba preparado para afrontarlas, 
fueran las que fuesen. Después de todo, a su parecer, no podía 
haber nada peor que esta incertidumbre... 


ES 


Tim se quedó mirando a la espalda del forastero mientras este 
salía del bar. Le escuchó hablar en el exterior, y oyó una voz 
conocida que le contestaba. Era Daryl. 

Intrigado, el dueño del local estiró el cuerpo por encima de la 
barra para asomarse y tratar de ver algo a través de la puerta. 
Como no parecía ser suficiente, porque no consiguió ver mucho, 
estiró también el cuello hasta donde buenamente le alcanzaba. Y al 
fin les vio. 

Fuera, justo ante su fachada, había un descapotable rojo, con la 
capota bajada. El chico desconocido se estaba sentando al volante, 
y en el asiento del copiloto, efectivamente, estaba Daryl. Pareció 
darse cuenta de que Tim les estaba mirando, porque volvió la vista 
en su dirección a su vez, y le saludó con una mano, dirigiéndole 
una sonrisa deslumbrante. 

El coche aceleró bruscamente y se marchó, levantando una 
pequeña nube de polvo. Tim recuperó su posición erguida y se 
quedó mirando a la puerta, con el ceño fruncido en un gesto de 
preocupación. 

Lo que acababa de ver le había dejado muy pensativo. Parecía 
que el forastero había vuelto por un motivo mucho más importante 
que el mero interés turístico. Y Daryl estaba radiante, su sonrisa de 
felicidad se veía a kilómetros. ¿Quería eso decir que había algo 
serio entre ellos? ¿Sería posible que Daryl hubiera encontrado por 
fin su alma gemela? Porque vamos, que Tim pudiera recordar, este 
era el primero de sus ligues que regresaba para buscarlo... 

—Sí, pero eso no quiere decir nada —murmuró para sí, 


volviendo a fregar la barra con su trapo—. Yo esa relación no la 
veo... ¿Daryl? ¿Con ese chico? —Sacudió la cabeza—. Son tan 
distintos... Yo no los veo juntos... 

No, no conseguía imaginárselos. ¿Y qué sería de Daryl cuando 
el forastero se marchara de nuevo? Por cierto. ¿Cuándo había 
dicho que se iba? ¿Mañana? ¿Qué pasaría mañana cuando el otro 
se marchara de nuevo, esta vez para no volver? 

—Y a Daryl que le da por beber cuando le rompen el 
corazón... —refunfuñó—. Ya es mayor de edad, no puedo negarle 
la cerveza... Y tampoco soy su padre. ¿Quién soy yo para 
meterme en lo que hace o deja de hacer?... Pero cada vez que se le 
va un ligue, me toca a mí recoger los pedacitos. Y me da pena, qué 
quieres que te diga. El chico vale mucho como para... 

—;¡ Tim! —llamó la voz de su mujer, Flora, desde la cocina—. 
¿Con quién hablas? ¿Ha llegado ya el granjero Spikes? 

—¡No! —contestó Tim. 

—;¡Cuando llegue, acuérdate de que nos debe dinero! ¡Hoy no 
se va de aquí sin pagar! 

—;¡Pues sal tú y me ayudas a pedírselo! ¡Si te ve en jarras y 
con el rodillo en la mano, estoy seguro de que no te dirá que no! 

—¡Muy gracioso, Tim Morrison! —contestó Flora, con el eco 
de una sonrisa flotando en su voz. 

Tim también sonrió. La verdad era que Flora imponía un poco. 
Tan gorda como estaba, cuando se ponía con la cara redonda seria 
y los ojillos negros echando rayos de furia, con las manos en jarras 
y esgrimiendo el rodillo de amasar pan amenazadoramente en una 
de ellas, hasta el propio Tim se echaba a temblar. 

A veces se lo dejaba caer, de broma, y Flora se reía. ¡Bendita 
sea! Aparentaba tener muy mal carácter, pero en realidad, siempre 
se lo tomaba todo bien. Flora era maravillosa. Estaba pendiente del 
negocio, llevaba las cuentas mejor que él mismo, no discutía 
nunca, no de verdad... Para Tim era un ángel del cielo. 

Los pensamientos de Tim se fueron a divagar por su cuenta, 
enumerando para sí las numerosas virtudes de su mujer, y ya no se 
acordó más de Daryl, ni del forastero, ni del descapotable... Al 
menos por el momento. 


Capítulo 4 


—¿A dónde vamos? —preguntó Daryl cuando salieron del 
pueblo. 

—No sé... A dar un paseo por ahí —repuso Troy, con aire 
misterioso. 

Enfiló en dirección a la autopista y se incorporaron a ella sin 
problemas. Era domingo por la mañana, así que no había 
demasiado tráfico. En aquel momento su coche era el único que 
circulaba por allí. Se entretuvo un instante en mirar por todos los 
espejos retrovisores, y con una sonrisita traviesa, pisó el 
acelerador. 

Daryl soltó un gritito de gozo cuando vio que el coche cogía 
velocidad. Levantó las manos por encima de su cabeza y soltó una 
carcajada. Las movió en el aire. 

—;¡Se siente rarísimo sin techo! —exclamó. 

Troy asintió. Su sonrisa se hizo más amplia. ¡Ah! Sabía que al 
chico le iba a gustar. 

Daryl se puso en pie, agarrado al borde del parabrisas con las 
dos manos, y miró alrededor. 

—;¡Es maravilloso! —dijo—. ¡Se puede ver todo! 

—;¡ Ten cuidado! —advirtió Troy, de broma—. Si te lleva el 
viento, no pienso dar la vuelta para ir a recogerte. 

Daryl volvió a reír, contestando: 

—;¡No estoy tan canijo, hombre! 

Y pareció olvidarse de él para ponerse a mirar alrededor, con 
el liso cabello castaño revoloteando de forma desordenada 
alrededor de su cabeza y una enorme sonrisa de felicidad. Parecía 
maravillado por los campos que veía, el cielo, el viento... Troy 
sintió un saltito de ilusión en el pecho. Era delicioso ver al chico 
tan entusiasmado. Era tan distinto a William... 

William siempre iba sentado, aunque llevaran la capota bajada. 
Solía apoyar un codo en la ventanilla. Se ponía sus gafas de sol, 
colocaba en su rostro firmemente la expresión de chico duro más 
seria de su repertorio, y se hacía la diva con todo el que pasara por 


su lado. Con la rizada cabellera ondeando al viento, a veces casi lo 
parecía y todo... 

Pero ahora que Troy caía en la cuenta de ello, ¿cuántas veces 
habían podido disfrutar de su descapotable los dos solos, como 
estaba haciendo en este momento con Daryl? 

La respuesta era muy simple. Nunca. Siempre que habían ido 
en autopista a alguna parte, había sido con un sitio concreto en 
mente, no de paseo porque sí. Y siempre habían ido con ellos sus 
dos amigos. Vaya, hasta ahora habían estado usando el coche 
como grupo, podría decirse que casi por trabajo. Pero nunca lo 
habían disfrutado como pareja, los dos solos, William y él. Y esto 
le parecía muy triste, además de injusto. 

William fue quien le regaló este coche. Sí, había contado con 
la ayuda de sus amigos, pero la idea fue suya, y él se encargó de 
hacer todas las gestiones en el concesionario. Lo había hecho solo 
porque sabía que a Troy le haría ilusión, a pesar de que él mismo 
no solía conducir, ni le veía el atractivo a los coches. Y luego ni 
siquiera había caído en la cuenta de pedirle a Troy que le diera un 
paseíto por ahí los dos solos... 

¿Qué ocurriría si lo hicieran? ¿Sería distinta la actitud de 
William? A lo mejor se daba esos aires de diva para no parecer un 
crío delante de sus amigos. William cambiaba mucho cuando 
estaban los dos solos. Tal vez fuera porque era el más joven de los 
cuatro, y solo se sentía lo bastante seguro para ser él mismo si se 
encontraba a solas con Troy. 

El pensamiento hizo que al guitarrista se le encogiera el 
corazón. Seguro que William no sería él mismo delante de Jordan 
Grant, por mucho lujo que este le ofreciera. Esas cosas no se 
podían comprar... 

«Me pregunto si en el pasado he estado enfocando bien nuestra 
relación», se dijo. «Me parece que no. He estado dándole más 
importancia a nuestro trabajo que a mi relación con William, tal 
vez porque la daba por sentada. Desde el principio William ha sido 
muy posesivo, casi agobiante a veces. Parecía que nunca me iba a 
ver sin él...». 

No pudo evitar acordarse del pasado invierno, cuando William 
estuvo tan pegajoso que incluso Seth tuvo que llamarle la atención 


sobre ello en privado, en casa de Harold. 

«A lo mejor el pobre era así de agobiante porque tenía miedo 
de perderme», pensó. «Porque no sentía nuestra relación como 
algo seguro. Me pregunto si eso ha tenido algo que ver en todo 
esto que nos ha pasado. A lo mejor se cansó de esperar que me 
diera cuenta de ello y que tratara de cuidar nuestra relación un 
poco más. A lo mejor Jordan se puso en bandeja y le dio algo que 
yo no he sabido darle...». 

«S1 eso hubiera sido así, ¿por qué peleó tanto por ti el 
viernes?», le contestó su corazón. 

«No lo sé», le respondió, con toda sinceridad. 

No, en este momento no tenía medio de saber qué había 
pasado exactamente por la cabeza de William. Pero no obstante, si 
conseguían hacer las paces, Troy se aseguraría de mimar esta 
relación como era debido. Tenían que encontrar tiempo para estar 
solos y hacer más cosas juntos, como este paseo que estaba dando 
con Daryl. Resultaba increíble pensar que estuviera haciendo esto 
con un desconocido y que no lo hubiera hecho aún con la persona 
que más quería en este mundo. En cuanto tuviera ocasión, le 
pondría remedio. 

«A lo mejor es Will quien acaba diciendo que eres un 
pegajoso, chico. ¿Te imaginas?», se dijo, con una risita. «¡Eso aún 
tengo que verlo!». 

Un movimiento a su lado le sacó de sus pensamientos. Daryl 
volvió a sentarse como era debido, y se pasó las dos manos por el 
cabello para echarlo hacia atrás y peinarlo un poco, riendo todavía. 

—;¡Es una sensación maravillosa! —dijo—. Sientes el viento 
en la cara, en las manos... Es como volar... ¡Pero sin moverte del 
suelo! 

Rió otra vez. Troy también sonrió. 

—Sí —respondió—. Es algo similar a cabalgar a galope 
tendido. De hecho, si te digo la verdad, me siento más seguro 
cuando voy a caballo que montado en esta cosa. Me encanta mi 
coche, es una belleza. Pero en carretera es peligroso. Si te 
descuidas un poco y pisas el acelerador sin mirar las agujas, casi 
vuela de verdad. 

—-¿En serio? —se asombró Dary]l. 


—Sí. —Troy soltó una risita—. El motor tiene mucha 
potencia. 

—¿ Y te sientes más seguro si vas a caballo? 

—:Oh, sí! Es más fácil controlar un caballo al galope que un 
coche. Para empezar porque, por mucho que corra, un caballo 
nunca se va a poner a la misma velocidad que un deportivo... 

—Pero, ¿de verdad sabes cabalgar? 

Troy miró al chico, exclamando: 

—¿Qué pasa? ¿No me creías? ¿Otra vez? ¿Por qué nunca te 
crees nada de lo que te digo? 

Alargó una mano y le alborotó el pelo, de broma, jugando. 
Daryl rió, dándole un suave empujoncito en un hombro para 
apartarlo. 

—¡Es que me cuentas unas cosas...! —se defendió—. Un 
concierto en un estadio con un tipo famoso... Una gira... Ahora 
me hablas de caballos como todo un experto... 

—;¡Eh! ¡Algo sé de caballos! ¿Vale? 

—¿Hay algo que tú no sepas? 

La pregunta del chico también era de broma, más por provocar 
y por jugar que por otro motivo. Pero a Troy le llegó a un lugar 
sensible. 

—-Sí ——murmuró, volviendo la vista hacia la carretera—. 
Muchas cosas. Demasiadas. 

Por ejemplo, no sabía dónde ni cómo estaba su novio. Por 
ejemplo, no sabía si de verdad estaba haciendo bien regalándole 
este ratito al chico, o si esto le iba a romper el corazón mañana 
cuando se marchase... Por ejemplo, no sabía si algún día 
conseguiría arreglar todo este embrollo, o si se quedaría atascado 
para siempre aquí, en medio de dos hombres, sin pertenecer 
realmente a ninguno... 

No le gustaba este no pertenecer. Y no le gustaba este estar en 
medio. Tanto Daryl como William sentían que pertenecían con él, 
que él era su sitio. Y él no sabía cuál era el suyo. Era una locura. 

Sintió la mano de Daryl, firme y cálida, en uno de sus muslos. 
El chico no hizo nada. Tampoco habló. Solo puso su mano allí y 
aguardó, dándole su espacio, una vez más. Pero para Troy fue 
suficiente. Se dio cuenta de que había vuelto a quedarse abstraído, 


metido en su mundo delante del chico, y sacudió un poco la 
cabeza para centrarse. Volvió a sonreír. 

—Bueno, ¿hay alguna montaña por aquí cerca? —preguntó, 
tratando de sonar jovial, como antes. No lo consiguió, pero no 
obstante, siguió intentándolo—. ¿Monte? ¿Cerro? ¿Algo similar? 

Daryl le miró con una sonrisita, pero sus ojos verdes eran 
serios y maduros, como esta mañana durante el desayuno. Troy 
volvió a preguntarse por qué sería... 

—Hay un pequeño monte al este, en medio de la campiña — 
respondió el chico. 

—¿ Has estado alguna vez allí? 

—No. No suelo salir de excursión. Pero me imagino que desde 
allí deben verse el pueblo y los alrededores. 

—-¿Está muy lejos? 

—No. Estamos a quince minutos. —Daryl se retrepó en su 
asiento para estirar el cuello por encima de la cabeza de Troy, 
añadiendo—: En realidad, ya deberíamos poder verlo, pero hay 
bruma en el horizonte. 

—No importa. Dime dónde es y vamos para allá. Quiero hacer 
unas fotos. 

Daryl volvió a sentarse bien y se le quedó mirando con una 
sonrisa radiante. Su mirada ahora era dulce y casi tierna, y Troy se 
preguntó... ¿Por qué? ¿Qué tenían de tierno unas simples fotos? 


OS 


Abrir la capota de su coche... Dar un paseo a toda velocidad 
por la autopista para que Daryl pudiera sentir el viento, y disfrutar 
como un crío viendo el mundo pasar a su alrededor...Hablarle de 
su vida, de los caballos... Y ahora hacer unas fotos. ¿Qué le pasaba 
hoy a Troy? Estaba comportándose de modo extraño, igual que 
ayer. Nada de lo que estaba haciendo era propio de un chico tan 
desapegado y distante como el que él conoció la semana pasada. Y 
este cambio tan radical había ocurrido en solo unas horas. Troy se 
fue, estuvo fuera un día, regresó al siguiente, y lo hizo convertido 


en otra persona, convertido en un sueño. ¿Por qué? 

Daryl volvió a sentir los fríos dedos del miedo estirarse en 
dirección a su corazón y envolverlo con su abrazo terrible, pero de 
nuevo, se esforzó mucho por no demostrarlo. No podía evitar 
pensar que Troy se estaba preparando para dejarle para siempre y 
que quería regalarle un buen recuerdo de él, antes de marcharse. 

Había vivido cosas similares... Hacía años. Con su madre. 
Cuando estuvo tan enferma, ya en las fases finales de su larga 
lucha contra el mal que acabó con ella, cada día inventaba algo 
especial. Decía que todos los momentos podían ser especiales, 
incluso los más mundanos, y que quería vivirlos todos con él, 
vivirlos juntos, para dejarle un buen recuerdo. Daryl en aquel 
momento no comprendió plenamente lo que implicaba todo ello... 

Ahora sí. Su madre le dejó muchos buenos recuerdos. Muchos 
en verdad. Pero cuando se fue, esos momentos solo hicieron que 
su ausencia doliera de modo desgarrador. Los buenos momentos 
hacían daño cuando la otra persona se iba para siempre, porque 
uno sabía que no iba a volver, que aquello tan hermoso desde 
ahora ya sería solo eso: un recuerdo. Y dolía, el alma sangraba a 
borbotones cada vez que los recuerdos regresaban. Daryl necesitó 
llorar muchas noches y revivir muchas veces los buenos 
momentos con su madre, llorando cada vez que los revivía, para 
poder ser capaz de mirarlos ahora de frente y hacerlo con calma, 
con la resignada aceptación que solo era capaz de dar el tiempo 
transcurrido desde la pérdida. 

Era difícil pasar página cuando uno había vivido muchos 
buenos momentos con una persona amada. Los recuerdos volvían 
una y otra vez. Y cada vez que lo hacían, también volvía la 
nostalgia y el dolor de no poder tenerla a su lado. 

¿Se convertirían estos días que estaba viviendo con Troy en un 
recuerdo más de este tipo, de los que después dolían durante años? 

«Te estás precipitando, Daryl», se dijo, para tratar de calmarse. 
«Aún no sabes por qué lo está haciendo. ¿Y si te dice que ha 
dejado a William para siempre y que está empezando a 
enamorarse de ti? Habrías sufrido por nada, ¿no te parece?». 

«Ains, pero es que me recuerda tanto a lo que hacía mamá...», 
lloró su corazón. 


«Sí. Pero él no es mamá. Y las historias no son siempre 
iguales. Además, tener miedo no ayuda. Hoy Troy está aquí. 
Mañana por la noche ya no estará. Si estoy temblando y 
preocupado, estaré distraído, y no podré sentirle...». 

«Y luego no podré recordarle», añadió algo muy dentro de sí, 
muy abajo, como si viniera desde el fondo de su alma. 

Daryl apretó los labios. No le gustó esa frase. La echó de 
nuevo hacia abajo, se negó a pensar en ella. Le haría trizas el 
corazón, y lo necesitaba intacto para poder sentir el momento, para 
poder sentir a Troy, para poder vivir esto... Ahora que estaban los 
dos aquí. Juntos. 

Pero el miedo era tenaz y a pesar de sus esfuerzos, sus fríos 
dedos no llegaron a soltar del todo la tenaza de acero en la que 
tenían aprisionado a su corazón. 


Capítulo 5 


El monte del que hablaba Daryl era apenas una pequeña 
elevación del terreno, cubierta de hierba y arbustos, con un camino 
de tierra que serpenteaba hasta la cima. Arriba del todo había 
algunos árboles, de copas redondas aplanadas por el viento. Troy 
detuvo el coche a la sombra de uno de ellos, y salieron a explorar 
un poco el lugar y a hacer las fotos. 

Daryl pareció entender que era él quien estaba interesado en 
estas últimas, porque le cedió la cámara y le dejó hacer lo que 
quisiera con ella sin objetar nada. Troy sacó algunas instantáneas 
del pueblo desde aquella altura. Se veía muy pequeño allá abajo, 
rodeado de campo por todas partes, y con la carretera que enlazaba 
con la autopista convertida en una cinta negra entre los campos, 
como si fuera un cordón umbilical que le uniera al resto del 
mundo. 

A Daryl le gustaron mucho aquellas primeras fotos. Alabó la 
habilidad de Troy para hacer encuadres y escoger el ángulo 
correcto. Troy no lo dijo, pero por su parte agradeció mucho sus 


comentarios. Llevaba años disfrutando de la fotografía como 
pasatiempo, y sus amigos le habían visto hacer fotos a menudo. 
William llegó incluso a regalarle una cámara nueva por Navidad 
este año pasado. Pero ninguno de ellos había parecido apreciar 
nunca sus fotos. No les habían dado importancia. No habían 
valorado los encuadres, ni las luces, ni las sombras... Ninguno le 
había expresado su admiración o su disgusto por ellas. No, ni 
siquiera William. Y solo ahora, al tener esto por parte del chico, se 
dio cuenta Troy de cuánto le había faltado. 

Era una pequeñez, cierto. Él no necesitaba que sus amigos le 
dijeran que hacía bonitas fotos. Las iba a seguir haciendo de todas 
formas, porque era algo que amaba hacer, no podía remediarlo. 
Pero la indiferencia dolía, también en una cosa como esta. Las 
fotos sabían mucho mejor cuando uno tenía a alguien que las 
apreciaba. 

Durante un instante se preguntó si debería hablar con ellos 
sobre esto. Tal vez otra de las cosas que los cuatro estaban dando 
por sentadas era su amistad. No la estaban cuidando lo suficiente. 
Sí, sus amigos valoraban e incluso admiraban su talento con la 
guitarra. Él también apreciaba el talento musical de todos ellos. 
Pero, ¿qué había de todo lo demás? ¿Cuándo se reconocía la 
perspicacia de Austin, el equilibrio y la calma de Seth, la pasión de 
William? ¿Quién admiraba la paciencia que tenía Austin para la 
pesca, el buen gusto que tenía Seth para la ropa, o las habilidades 
de William como decorador? ¿Y no les iría mejor a los cuatro si 
empezaran a decirse estas cosas más a menudo? 

Esta cuestión le dio que pensar. No hacía falta que uno 
compartiera una afición concreta con un colega para apreciar su 
talento y decirlo en voz alta. Tal vez había llegado la hora de 
empezar a proponer algunos cambios en su grupo... Cuando 
estuvieran por fin al otro lado de todo esto. 

Troy le hizo varias fotos a Daryl, sentado en su coche o 
haciendo poses junto a un árbol. El chico no sabía posar tan bien 
como William, pero su sonrisa compensaba con creces esta 
pequeña carencia. Brillaba más que el sol. 

Una vez más, a Troy casi le pareció ver a William allí, en su 
lugar, haciendo poses sexys y diciendo cosas como: «¿Se ve bien 


así mi mejor perfil? ¿Cómo tengo el pelo? Como un nido de 
pájaros, seguro. Con este viento, va a salir un desastre, Troy». 

No pudo evitar sonreírse para sí. De nuevo, William no tenía 
nada que ver con Daryl. El chico se limitaba a sonreír, entre tímido 
e ilusionado, y a dejarse hacer en todo. Más bien era Troy quien 
tenía que decirle dónde debía ponerse. El guitarrista sintió una 
oleada de nostalgia. Echaba de menos a William. Le habría 
encantado haberle tenido aquí en este momento. Pero a la vez, no. 
A la vez necesitaba exprimir este ratito con Daryl todo lo que 
pudiera. 

Si las cosas se arreglaban, tendría ocasión y tiempo de sacarle 
muchas más fotos a William, en todo tipo de entornos. Incluso, si 
se lo proponían, podrían retirarse los dos a un lugar privado, 
ponerlo íntimo con luces tenues y tal, y hacerle un reportaje 
erótico. Estaba seguro de que al cantante le entusiasmaría la 
iniciativa. Y también de que la sesión de fotos iría adentrándose 
poco a poco en el fuego de la pasión, la temperatura de la 
habitación iría subiendo, y acabarían los dos con toda la ropa y la 
cámara en el suelo, olvidados del motivo que les había llevado allí, 
y enredados en otro tipo de actividad muy distinta... 

Pero, ¿y Daryl? Troy aún no sabía si volvería a ver al chico o 
no, ni cuándo. Y eso le creaba un nudo de congoja en el pecho. 

«Mira esa sonrisa», se dijo, sacando una foto con Daryl 
sentado al volante del descapotable. «¿No es preciosa? ¿Y si no 
vuelvo a verla nunca más?» 

Le estaba cogiendo mucho cariño a Daryl. La despedida era 
mañana, pero a él ya empezaba a pesarle. Estaba viviendo unos 
momentos maravillosos a su lado. No quería tener que despedirse 
nunca. Y a la vez... A la vez sabía que tenía que irse. 


—;¡Cariño, qué bonita foto! —exclamó—. ¡Eres un modelo 
magnífico! 

—¿De verdad? —preguntó Daryl, un poco inseguro. 

—Sí, mi vida. 


Troy se acercó deprisa y se inclinó sobre él para besarle los 
labios, una caricia dulce y casta. Daryl le devolvió el besito y 
luego preguntó: 

—¿A ver? ¿Puedo ver cómo ha salido? 


—En seguida. Antes quiero hacer algo... 

Troy imprimió la foto, y luego abrió la portezuela para que el 
chico saliera. En cuanto lo tuvo de pie a su lado, pegó la espalda a 
la chapa del coche, rodeó los hombros de Daryl con un brazo, y 
estiró la mano con la cámara ante sus dos rostros unidos. 

—¿Los dos juntos? ¡Qué buena idea! —exclamó Daryl, feliz. 

—Sí, pero es muy difícil. No sé dónde estamos exactamente — 
contestó Troy, moviendo la cámara a un lado y a otro. 

Daryl soltó una carcajada, mientras Troy intentaba ver sus 
caras reflejadas en el cristal del objetivo. Algo difícil porque el sol, 
muy alto ya en el cielo, se ocultaba continuamente detrás de unas 
nubecillas blancas de algodón que habían empezado a aparecer por 
el horizonte, por lo que la luz también iba cambiando y le creaba 
reflejos extraños en el objetivo. 

—Esto va a salir desenfocado y un desastre —gruñó—. Si 
hubiera alguien a quien pedirle que nos hiciera un par de fotos... 

Pero no lo había. El lugar estaba desierto. Los únicos seres 
vivos que les rodeaban eran los árboles y los pájaros. El único 
sonido que se escuchaba era el canto de las aves y el susurro del 
viento sobre la hierba. 

—Podemos pedirle a alguien del pueblo que nos haga el favor 
—dijo Daryl. 

—Y a. Pero no sería lo mismo. No me atrevería a hacer esto. 

Troy le dio un beso al chico en la mejilla y disparó. Pillado por 
sorpresa, Daryl volvió a reír. Y en seguida se puso a exclamar 
como un crío: 

—¿Cómo ha salido esta? ¡Quiero verla! ¡Qué bonita! ¡Quiero 
verla! 

—Desenfocada, seguro. Y a lo mejor hasta me he cortado la 
cabeza a mí mismo —rezongó Troy, trasteando en la cámara para 
revelar la foto. 

Mientras se imprimía la instantánea y se revelaba, Daryl 
curioseó dentro del coche. Troy había ido dejando las fotos sobre 
uno de los asientos. Tomó la última que había en el montón entre 
sus dos manos y la miró. 

—No creo que esté lista todavía —dijo Troy—. No ha tenido 
tiempo. 


—Se ve un poco. Estoy muy raro sentado en este coche. 
Parece demasiado grande, o yo demasiado pequeño. 

—Qué cosas tienes, Daryl. Eres tan alto como yo. Es 
imposible que te veas demasiado pequeño. 

El chico no dijo nada, continuó contemplando la foto. Parecía 
pensativo ahora y casi triste. Pero Troy no pudo adivinar a qué se 
debía un cambio de humor tan radical. 

«A lo mejor él también nota que la despedida está cerca. Casi 
se huele en el aire», pensó. 

Y no le gustó. 


OS 


Daryl se quedó mirando su propio rostro en aquel pequeño 
recuadro de papel fotográfico. Sonreía de modo exagerado. Y tenía 
el pelo por la cara. La inseguridad se veía a la legua en sus ojos. 
En la foto que pudo ver de William, ni estaba despeinado, ni 
sonreía, ni por supuesto mostraba ni un ápice de inseguridad. 
William era un tipo duro, como Troy. Y él no. 

¡Cuánto deseó en aquel instante poder ser William! William o 
alguien como él. Alguien que estuviera a la altura de Troy. Se 
sentía demasiado vulgar y demasiado anodino. 

«Es imposible que Troy se enamore de ti, chico. En la vida. No 
eres más que un perdedor», se dijo. «Normal que quiera volver 
con su novio. Su sitio está allí, con él». 

La voz del rockero le sacó de sus pensamientos. 

—Mira, pues no está tan mal —dijo. Le mostró la última foto, 
en la que estaban empezando a aparecer figuras y colores—. 
Demasiado cerca quizás. Tendré que estirar más el brazo la 
próxima vez. 

Daryl no miró la foto. No quería ver el contraste entre Troy y 
él. No quería tener que ver con sus ojos que no pertenecían el uno 
al otro, que solo estaban juntos en estos días por una feliz 
coincidencia, que no estaban destinados a ser pareja, sencillamente 
por ser demasiado diferentes. 


—¿La próxima vez? —preguntó—. ¿Vas a sacar otra? 

—Hombre, claro que sí. ¿De qué otro modo vamos a salir los 
dos juntos? A ver... —Troy se acercó la foto a la nariz para verla 
mejor—. Me encanta tu sonrisa. 

Daryl sintió que una nueva sonrisita le trepaba por la cara en 
respuesta, sin poder evitarlo. Miró la foto que tenía entre sus 
manos a su vez. Troy tenía razón. En esta estaba solo. ¿Qué 
sentido tenía crear un recuerdo, si uno estaba solo en él? 

—Ven, cariño. Probemos otra vez. Ahora va a salir perfecta, 
ya lo verás —dijo el rockero. 

Dejó la foto sobre el montoncito que había en el asiento y 
volvió a rodear los hombros de Daryl con un brazo. En esta 
ocasión, Daryl también rodeó la cintura de su compañero con uno 
de los suyos. Se apretó contra él. 

«Sonríe, Daryl», se dijo. «Quiero que Troy te lleve consigo 
cuando se marche. Quiero que te vea feliz. Para siempre feliz por 
haber podido conocerle». 

Sintió que Troy pegaba su mejilla contra la suya. Sintió el 
calor de su mano apretándole el hombro con firmeza y decisión. 
Cerró los ojos para impregnarse de su aroma y de la sensación de 
estar con él. 

—¿A ver, mi vida? —dijo Troy—. ¿Dónde está esa sonrisita 
preciosa que tienes? 

«Aquí, Troy. Esto es lo que siento cuando estoy a tu lado», 
pensó Daryl. 

Abrió los ojos, sonrió a la cámara... Deseó que el tiempo 
pudiera detenerse en aquel instante y quedarse así para siempre... 

Pero para siempre no existe, y los instantes volaban. En 
seguida notó que Troy se apartaba, exclamando: 

—¡Muy bien! A ver qué tal ha salido. 

Parecía totalmente centrado en la cámara y las fotos. No se 
estaba dando cuenta en absoluto de lo que había en la cabeza de 
Daryl. Y este lo prefirió. Era mejor así. 

Cuando Troy se marchara, el recuerdo que se llevaría consigo 
sería el de una cámara de fotos, un chico sonriente, un día de sol, y 
un rato agradable, riendo y jugando. No se llevaría el recuerdo del 
miedo que atenazaba el corazón de Daryl, ni el de la congoja que 


le apretaba la garganta, ni sabría nada del dolor que Daryl sentiría 
cuando él ya no estuviera. Y así debía ser. Los buenos momentos, 
los que se quedaban grabados para siempre en el alma, tenían que 
ser bonitos. ¿Qué sentido tenía si no dejar un recuerdo a la persona 
amada? 


ES 


Aquella última foto era la mejor de todas. El encuadre era 
perfecto, a pesar de que Troy había disparado un poco a ojo, como 
la otra vez. Se veían en primer plano sus dos rostros, tan distintos, 
con las mejillas juntas. Los ojos verdes de Daryl brillaban de 
ilusión y su sonrisa era la más bonita que Troy le había visto 
nunca. Él mismo se había olvidado de sonreír; había estado tan 
centrado en la cámara que ni siquiera cayó en la cuenta de hacerlo 
cuando disparó. Pero le pareció que no importaba. No solía sonreír 
en las fotos, de todas formas. 

Pero esta foto... Esta foto era especial. Decía muchas cosas. 
Troy no sabría decir por qué, pero tenía magia. Era como si en una 
sola instantánea hubiera conseguido captar eso intangible que 
había entre ellos dos, eso que los unía. Resultaba extraño pensarlo, 
pero había intimidad y conexión flotando entre ellos, a pesar de 
que no estaban mirándose ni estaban haciendo nada, solo estaban 
mirando a la cámara. Pero había tanto amor en aquella foto... 

«Es por los ojos de Daryl», se dijo. «Está mirando a la cámara 
igual que me mira a mí a veces. Estos ojos rebosan amor. Me 
preguntó qué verán que le cautivan tanto». 

—¿ Qué tal? —preguntó Daryl—. ¿Te gusta? 

Troy levantó la cabeza de la instantánea que examinaba. Se dio 
cuenta de que el chico estaba de pie frente a él, mirándole. Parecía 
un poco nervioso ahora. Al contrario que en otras ocasiones, no 
había hecho la intención de mirar la foto. Sus ojos volvían a tener 
aquella mirada seria y madura que desconcertaba a Troy. 

«Son más bonitos al natural», pensó. «Se ven de un verde 
precioso bajo la luz del sol. Parecen casi etéreos, como si fuera un 


personaje de sueño, y no un chico corriente. Pero esa mirada... 
Daryl está diferente. Lo está desde esta mañana. Lo veo en sus 
Ojos». 

Y entonces entendió por qué. No era madurez lo que había en 
ellos. Era resignación. 

«Daryl sabe que me voy. Y cree que no voy a volver», le dijo 
su corazón. 

¿Y no era verdad? Aquí estaba Troy, llevaba toda la mañana 
acordándose de William. Mañana regresaría a casa. Una vez que 
estuviera allí, hablaría con su novio e intentaría arreglar la relación 
por todos los medios. ¿Acaso iba a regresar aquí alguna vez? No. 
Y sin embargo... 

Sin embargo, solo con pensarlo notaba una tristeza inmensa en 
el centro del pecho. Y no era solo por Daryl y por lo triste que iba 
a quedarse su vida sin estos paseos, sin la guitarra, sin nadie con 
quien dormir por las noches... También era por él mismo. 

«¿Qué voy a hacer sin ti, Daryl?», pensó. «Sin la luz que hay 
en tus ojos, sin tu sonrisa. Sin la calma que me haces sentir. Sin 
esta conexión que tenemos. Sin la paciencia que me tienes... 
William es puro fuego, y le adoro por eso en parte, y también por 
otras cosas. Pero, ¿qué va a ser de mí sin t1?». 

Otra vez se sentía partido en dos. Esto era algo terrible. 

—¿ Ha quedado bien? —insistió Daryl. 

Su voz sonó un poco insegura ahora. Troy se dio cuenta de 
que, una vez más, se había quedado abstraído, y carraspeó 
contestando: 

—Sí. Ha quedado preciosa. 

De repente estaba como embrujado, contemplando los ojos del 
chico. No quería apartar la mirada de ellos. Ese color verde casi 
transparente bajo la luz del sol, esa expresión tan intensa, con un 
algo indefinible de tristeza justo en los bordes, le llegaba al alma. 

De pronto, el chico hizo algo inesperado. Sin romper el 
contacto visual, sin mirar la foto aún, alargó las manos. Las puso 
sobre las de Troy y empujó suavemente la foto contra su pecho 
diciendo: 

—Quiero que te la lleves. Quiero que te las lleves todas. 

Troy abrió grandes ojos de sorpresa. 


—(Todas? Pero... Pensé que podríamos repartírnoslas. 

Daryl negó. 

—Quiero que te acuerdes de mí. 

—Voy a acordarme de ti todos los días de mi vida, cariño — 
murmuró Troy. 

Y su propia voz le sonó extraña, densa y cargada de 
emociones. Sentía el cosquilleo de las lágrimas en los párpados, y 
un nudo en la garganta. Daryl continuó mirándole, y algo debió 
notar en él que le llevó a alargar una mano hacia su mejilla ahora. 
La acarició con cuidado y con delicadeza. 

—Y o también. Lo sabes, ¿verdad? 

Troy no contestó. No podía. Pero hizo algo diferente. 

Sin decir nada, inclinó la cabeza a un lado, cubrió la distancia 
que los separaba, y besó despacio y con reverencia los labios del 
chico. Apretó su mano contra su mejilla con una de las suyas. 
Apretó la foto contra su corazón con la otra. 

Se le ocurrió pensar que aquí estaban los dos, de pie junto a su 
descapotable, bajo la sombra de un gran árbol, sintiendo el sol, la 
brisa, la luz cambiante de las nubes en el cielo azul...Solo estaban 
besándose, y sin embargo era uno de los momentos más 
románticos que había vivido nunca. 

¿Y por qué? ¿Qué era eso que compartían? Troy no quería 
llamarlo amor. Pero tampoco podía seguir engañándose a sí mismo 
y pensar que simplemente eran dos hombres solitarios que se 
daban cariño el uno al otro. Aquí había algo más. Algo grande. 
Algo bonito. De hecho, si esto no era amor, no se le ocurría qué 
podría serlo... 


Capítulo 6 


Charles H. Garret era el dueño de una pequeña flota de 
cruceros. No contaba más de treinta y cinco años, pero a pesar de 
su juventud poseía una amplia experiencia en el mundo de los 
negocios, así como en el de la navegación. Era amigo personal de 


Jordan Grant, y solía invitarlo con cierta frecuencia a bordo de su 
yate de recreo, el Liberty Il. 

Charles estaba enamorado de esta embarcación, y solía 
referirse a ella con el apodo cariñoso de La Dama. A veces 
hablaba de su barco como si se tratase de otra persona, y decía 
cosas como: «Si La Dama quiere, estaremos de vuelta en el muelle 
para la hora de la cena», o bien «¡No hagáis enfadar a La Dama! 
Es caprichosa, y si no nos andamos con cuidado, podemos acabar 
varados en una playa de los Mares del Sur». 

El particular sentido del humor de Charles llamó mucho la 
atención de William cuando lo conoció. Más aún porque el 
armador dejaba caer estas frases con rostro serio, como si fuera de 
verdad. Durante los primeros minutos, William no supo muy bien 
si eran bromas o no, y en consecuencia, tampoco supo cómo 
reaccionar a los comentarios. Finalmente optó por hacer lo mismo 
que Jordan. Y como este se echaba a reír cada vez que Charles 
decía algo fuera de lo corriente, él empezó a hacer lo mismo. Al 
cabo de una hora, se sentía como si conociera al señor Garret de 
toda la vida. 

Charles les estaba esperando en el yate cuando ellos llegaron. 
Su aspecto también sorprendió a William, pero en este caso por su 
curioso parecido con Max. Igual que él, también llevaba el cabello 
rubio peinado cuidadosamente con la raya a un lado. Y como Max, 
parecía tener la costumbre de vestir de modo un tanto estrafalario. 
En aquella ocasión, llevaba camisa y pantalón blancos, un pañuelo 
azul anudado al cuello y una gorra de capitán de navío. William 
pensó que solo le faltaba la pipa en la boca y un loro en su hombro 
para parecer un viejo lobo de mar, y tuvo que taparse la boca con 
una mano para disimular una risita. 

Pero lo que le impresionó de verdad fue el barco. 

Charles y Jordan llevaron a su invitado de gira por toda la 
embarcación, explicándole qué era cada cosa, e incluso dándole 
todo lujo de detalles acerca de cuándo se instaló tal prestación, o el 
precio que había tenido tal o cual parte del mobiliario. Los dos 
amigos parecían creer que el joven cantante tenía el mismo dinero 
que ellos, por lo menos, y que estaba habituado a este tipo de 
cosas. Pero William tenía el signo del dólar en los ojos, y hubo 


momentos en los que la cabeza le dio vueltas solo con pensar en 
las cifras que manejaban aquellos hombres. 

¡ Y pensar que sus amigos y él se creían Alguien, ahora que 
estaban ganando dinerito y teniendo un poco de éxito! ¡Nada más 
lejos! ¡Esto era dinero de verdad, y no lo suyo! ¡Esto era lujo y 
opulencia, no vivir en un apartamento de alquiler en Nueva York! 

«¡Es increíble!», se dijo. «Uno escucha hablar de los ricos en 
la tele y en las revistas y se imagina una cosa. Pero la realidad 
supera todo lo que uno se imagine. ¡Hay gente que nada en dinero 
de verdad! Y cuando se tiene en esas cantidades, el dinero 
realmente lo puede todo». 

A la vez, parte de él se sentía un impostor. Aquí estaba, sin 
contradecir a estos dos señores en lo más mínimo. ¿Cómo decía 
que él procedía de origen humilde, que era un tipo normal, oigan, 
no me hablen de esas cifras porque me mareo? No podía. Quedaría 
como un miserable. Y lo que era peor: Jordan quedaría mal delante 
de su amigo. No podía hacerle eso, con lo bien que se estaba 
portando con él en estos días. 

Además, William realmente disfrutaba viendo estas cosas. Le 
daban inspiración para escribir canciones. En el rato que 
estuvieron visitando el barco se le ocurrieron dos. Y cuando 
salieron a alta mar, por lo menos cinco. Eran experiencias únicas 
que seguro que no iba a volver a vivir, así que estaba decidido a 
exprimirlas al máximo. 

«¿Llevaremos nosotros este tren de vida, alguna vez?», se dijo. 
«No lo creo. Para empezar, Troy es un chico de campo. No estoy 
seguro de que le guste esto del mar. A él hay que darle un rancho 
con caballos para que sea feliz. Austin sí es amante de la pesca, 
pero aún así... ¿Tanto como para comprarse un yate? No sé... No, 
no lo veo». 

Sin embargo, tuvo que reconsiderar esta idea cuando le 
mostraron la habitación principal de la embarcación. Era enorme, 
mucho más espacioso que su propia habitación en Nueva York. 
Tenía una gran cama en el centro que miraba a un ventanal, por 
donde entraba a raudales la luz del sol. Desde la cama se podía ver 
el cielo y la línea azul del mar. Era muy agradable. 

William sintió una profunda nostalgia de sus amigos al ver 


aquello. Le habría encantado que hubieran podido estar allí y verlo 
también. Estaba seguro de que lo habrían disfrutado mucho. Casi 
podía ver en su mente a Troy acosando a preguntas a Charles 
sobre si el ventanal era seguro, o si podría entrar por allí un golpe 
de mar mientras que uno estaba durmiendo. Troy preguntaba las 
cosas más extrañas. Tenía una curiosidad insaciable, y parecía 
obsesionado con dos cosas: la seguridad y el control. 

«Es muy protector, eso es lo que pasa», pensó. «Mientras 
tanto, yo estaría pensando que me encantaría que el yate fuera 
nuestro para poder comérmelo entero en esa gran cama». 

No pudo evitar que una sonrisa le trepara por la cara. Ah, pero 
¿se dejaría comer el dragoncito rubio, en un lugar tan caro? 

«Hombre, si el yate fuera nuestro, seguro que sí», se contestó. 
«Aunque a saber... A lo mejor me diría que le daba vergiienza de 
que le vieran las gaviotas y los peces...». 

«Pues seguro que lo ha hecho en el coche con ese tal Daryl. Y 
de eso no le ha dado vergijenza...», le dijo su cabeza. 

«Ya. Qué ocurrente eres, chica», le respondió, frustrado. «Y 
muy inoportuna, eso también. Tú te has empeñado en amargarme 
el día y en recordarme cosas que no quiero recordar. Haz el favor 
de dejarme en paz, anda». 

Su cabeza pareció entender el mensaje, porque no insistió. 
Pero sí, la habitación sorprendió a William. Él no había pisado una 
embarcación en su vida, pero había leído mucho y acerca de 
muchas cosas, por lo que no era un completo ignorante. Según 
tenía entendido, en los barcos había poco espacio, puesto que 
había que hacer toda la vida en los pocos metros que ocupara el 
navío. Debido a esto, los camarotes solían ser pequeños, y uno 
tenía que aprender a moverse apretándose entre las paredes y 
plegándose en complicados ejercicios de contorsionismo. Parecía 
que había estado equivocado en esto. 

«Debe ser por el dinero», dedujo. «El dinero todo lo puede, 
chico. Hasta puede darte un palacio flotante, si quieres». 

«SÍ, ¿y luego qué?», argumentó su corazón. «¿De qué te sirve 
un palacio flotante, si no tienes a Troy para poder compartirlo?». 

Verdad. ¿De qué? Esto le dio que pensar. 

William siempre había sido muy ambicioso. En un primer 


momento, Troy secundaba todos esos sueños, pero en los últimos 
tiempos le había acusado varias veces de «volar demasiado alto» y 
de ir demasiado deprisa. Troy quería que su carrera avanzara lenta, 
pero segura. En verdad, Troy lo hacía todo igual, le gustaba pisar 
sobre seguro. Quizás le daba sensación de control, a saber. 

De cualquier modo, cuando estuvieron en Las Vegas chocaron 
por este motivo. William quería dar un concierto allí, y Troy se 
negó. Dijo que era demasiado pronto, que esperasen a tener discos 
de oro y de platino. Dijo que acababan de despegar, y que podrían 
estrellarse si miraban demasiado arriba, demasiado pronto. Y 
ahora, con todo esto que estaba ocurriendo entre ellos, con la 
incertidumbre de no saber si volverían a estar juntos como pareja o 
si Troy le echaría del grupo y de su vida para siempre... Por 
primera vez, William se preguntó si tendría razón. 

Quizás había estado pensando demasiado en sus sueños 
últimamente. Quizás por eso Jordan encontró un punto débil el día 
de la subasta. Tener sueños muy ambiciosos implicaba eso, pensar 
en ellos, hablar sobre ellos, luchar por avanzar hacia ellos... Y a 
su vez, eso implicaba tener que dejar de lado en un segundo plano 
otras cosas... Cosas como su relación con Troy. 

«Me pregunto si hemos estado demasiado centrados en el 
grupo y hemos descuidado lo nuestro sin querer», se dijo. «Troy es 
como yo, pero en los últimos tiempos está siendo menos 
ambicioso y más perfeccionista. Nos está haciendo ensayar sin 
descanso para el concierto del día veintisiete, y nunca le he 
preguntado por qué. No sé si se siente inseguro, si tiene miedo, si 
quiere impresionar al público... A lo mejor a quien quiere 
impresionar es a Jordan. No lo sé. Y es muy triste no saber nada de 
eso. Se supone que es mi pareja. Y si se siente inseguro, tengo que 
estar ahí para él, igual que él me apoya a mí con el tema de los 
homófobos...». 

¿Qué les había pasado? ¿En qué momento dejaron de hablar de 
estas cosas y se metieron en la rueda de hámster del día a día? 
¿Por qué no había caído antes en nada de esto? 

«He estado demasiado obsesionado con perderle, eso es lo que 
pasa», se contestó. «Desde lo de Charlie he estado mal, con las 
pesadillas y tal. Y luego lo que nos ocurrió en el metro... He 


tenido tanto miedo a perderle... Y mírame ahora. Estoy a punto de 
perderle de verdad. Me siento estúpido». 

«No vas a perderle», le contestó su corazón. «Acuérdate de la 
otra noche, de lo que pasó en el callejón...». 

«Verdad», le dijo. «No voy a perderle. Pero cuando volvamos 
a hablar en condiciones, me gustaría proponer algunos cambios. 
Tenemos que pasar más tiempo juntos, a solas. Tenemos que 
hablar más de lo importante. Tenemos que cuidarnos, a nosotros y 
a nuestra relación. Troy es mi vida entera, y no quiero vivir otra 
vez esta incertidumbre. Nunca más». 

—; ¡William! ¿No vienes? 

La voz de Jordan Grant le sacó de sus pensamientos. Se dio 
cuenta de que se había quedado allí de pie, de espaldas al ventanal 
del dormitorio, mirando a la cama con el ceño fruncido en una 
mueca de concentración, mientras que los otros dos hombres ya 
estaban fuera, hablando de sus cosas. Sacudió la cabeza, se 
despidió mentalmente de aquella cama tan apetecible, y salió, 
contestando: 

—:¡Sí! ¡Ya voy! 


ES 


Almorzaron en alta mar, sentados en la cubierta. En la popa 
del barco había un espacio rectangular, con un banco de madera 
cubierto con cojines. La mesa también era cuadrada, de la misma 
madera pulida y brillante. La vajilla era de la mejor calidad, y la 
comida no podía ser menos. Había de todo, y nada barato: 
langosta, ostras, caviar... Y por supuesto champán. William se 
preguntó qué celebraban para tirar la casa por la ventana de esta 
manera. Pero una vez más, por la charla de los dos hombres, 
dedujo que un almuerzo como este era algo normal para ellos, 
rutina. 

«S1 esto es lo normal, ¿qué comen cuando celebran algo?», se 
preguntó. 

Ni que decir tiene, lo probó todo, y se esforzó mucho por 


guardar este recuerdo en su memoria. Quería compartirlo con sus 
amigos más tarde, cuando las cosas hubieran vuelto a la 
normalidad. Habló poco durante la comida, y se dedicó más bien a 
mirar alrededor, al mar que centelleaba bajo el sol, a la madera de 
la mesa, que brillaba como un espejo, a las gaviotas que volaban 
en círculos sobre sus cabezas, a la fuente que contenía el postre, 
con una gran piña abierta y artísticamente decorada con flores y 
hojas... 

Lo miró todo y lo saboreó todo, con sus cinco sentidos. Y lo 
disfrutó una barbaridad. 

Cuando después de la comida, Charles le ofreció que llevara el 
timón durante un rato, William se sintió feliz. Incluso cantó en voz 
alta, y recitó unos versos que se sabía de memoria de un poeta del 
siglo XIX. 

—;¡ Ahora sé lo que sentían los piratas de antaño! —exclamó, 
alzando un puño en el aire. 

Jordan se echó a reír, aplaudiendo como un crío. 

—¿A que es genial? —le dijo a Charles—. ¡Un hombre nacido 
para el espectáculo! ¿No te parece? 

Charles asintió. 

—Y sería también un gran marino, si se lo propusiera. Tiene 
buena mano con el timón, y olfato de lobo de mar —repuso. 

William no pudo evitar soltar una carcajada al oírlo. Esto 
estaba siendo incluso mejor que ir a un casino en Las Vegas. Este 
Charles era un tipo genial. La comida había sido deliciosa. El 
champán también. Y en cuanto al barco, ¡se conducía solo! 
Apenas tenía que mover la rueda del timón. 

Estaba pasando un día maravilloso. Por primera vez desde que 
Jordan le llamó ayer por la mañana, se alegró de corazón por 
poder estar aquí. 


Capítulo 7 


Mientras William disfrutaba de la brisa del mar y de la 


sensación de llevar el timón de un barco, Troy y Daryl se sentaban 
en el coche para comer. Habían preferido mantener la capota 
bajada para sentir la brisa. El sol estaba muy alto, y sus rayos se 
filtraban entre las hojas del árbol a cuya sombra se habían 
instalado, pero la brisa había cambiado. Ya no era cálida, sino 
fresca, con olor a sal y a océano. Proporcionaba un agradable 
contraste con el calor del sol de mediados de mayo. Los pájaros 
cantaban, y el viento susurraba entre las hojas de los árboles, 
meciéndolas ligeramente. 

Daryl se ocupó de sacar la bolsa de los bocadillos, y Troy 
admiró la vista que tenían del pueblo y de los campos desde allí, 
impregnándose del lugar. Respiró hondo. 

Se sentía inquieto. Sabía que tenía que hablar con Daryl acerca 
de William, y preveía un momento incómodo. Le daba pena tener 
que ensombrecer una excursión tan bonita con una conversación 
seria, pero sentía que no tenía más remedio que hacerlo. La 
despedida era mañana por la tarde, y no quería dejarlo para el 
último momento. Además, el chico estaba triste, y Troy sentía que 
lo necesitaba. Lo necesitaban los dos. 

También quería hablar de ellos dos, por cierto. Quería decirle a 
Daryl lo que sentía por él, que no quería perderle, y que había 
intuido que a lo mejor su relación podría tener una oportunidad en 
el futuro, en otro momento de sus vidas. Pero a la vez, se daba 
cuenta de que decirle esto era lo mismo que decirle que quería 
conservarle como amante o como segundo plato, y no. No era 
verdad. Troy tenía que tratar de arreglar lo suyo con William, y 
Daryl tenía que seguir con su vida y ser libre, y tratar de conocer a 
alguien mejor que le hiciera feliz. Viendo lo ilusionado que estaba 
el chico con él, en parte por su culpa, Troy no tenía idea de cómo 
iba a encajar esto... En verdad, ni siquiera sabía cómo iba a 
encajarlo él... 

¿Y cómo iba a empezar la conversación? Porque con William 
se sentía en confianza, habían hablado de muchas cosas... Pero 
con Daryl no. De hecho, uno de los motivos por los que le gustó el 
chico era que con él parecía que no era necesario hablar... 

Se había engañado en esto también. Sí que era necesario. Troy 
no podía regresar a Nueva York, tal vez para siempre, dejándolo 


todo en el aire, sin poner las cartas boca arriba en esta relación. Ya 
lo hizo una vez, porque no era consciente de que a esto que había 
entre ellos se le pudiera llamar «relación» con propiedad. Pero 
ahora sabía. Lo que estaban viviendo juntos merecía una 
conversación en condiciones. La otra vez que se marchó los dos lo 
pasaron mal. Ahora tenía que intentar que fuera diferente. 

Por otra parte, estaba preocupado de veras por William. Troy 
sospechaba que podría estar en casa de Jordan, aunque solo eran 
imaginaciones suyas, no lo sabía con seguridad. Y Jordan era un 
diablo. Había saboteado un concierto de William sin que el propio 
William lo supiera. ¿Qué más cosas estaría maquinando para 
hacerles daño? ¿Qué cosas le estaría haciendo y diciendo a su 
estrella? 

Troy se preguntaba si cuando regresara mañana tendría novio 
todavía, O si ya no tendría nada. Pero aunque así fuera, él 
necesitaba ser honesto con Daryl ahora y necesitaba regresar 
mañana a casa y pelear por William. Ese hombre era lo más bonito 
que le había pasado en la vida. Sí, lo seguía siendo. A pesar de 
Daryl, a pesar de todo. Y no iba a perderle. 


ES 


Troy había vuelto a quedarse serio y abstraído. Seguro que una 
vez más estaba triste porque estaba pensando en William. 

Daryl sentía que se iba poniendo más y más ansioso por 
segundos, tanto que empezaron a temblarle las manos mientras 
sacaba los bocadillos de sus envoltorios, y tuvo que respirar hondo 
un par de veces para poder centrarse. La mañana había ido 
pasando, y aún no habían hablado de William ni de ellos dos. El 
tiempo se les acababa, así que la temida conversación importante 
debía estar cerca, a la vuelta de la esquina, y estaba aterrado. 

Él sabía que Troy estaba enamorado de William, no solo 
porque se lo había dicho el propio Troy, sino porque era algo que 
se veía, se sentía. Estos silencios y estos momentos de 
ensimismamiento en el otro chico hablaban más que mil palabras. 


Daryl amaba a Troy, y quería verlo feliz, a cualquier precio. 
Estaba dispuesto a dejarle ir con William si él iba a ser feliz así. 
Sabía que él le amaría siempre de todas formas, estuviera con 
quien estuviera Troy. Le amaría desde la distancia, sea, pero la 
intensidad de su amor sería siempre la misma. Si Troy decidía 
volver alguna vez, lo encontraría todo intacto, igual que cuando se 
fue, por muchos años que pasasen. Este rockero era su sueño, y 
Daryl estaba dispuesto a vivir por él, a mantener vivo este amor en 
su ausencia, y a esperarle siempre. Y cuando Troy volviera, si lo 
hacía alguna vez, podrían reanudar su relación como si no hubiera 
pasado el tiempo, porque ellos y el amor que se tenían serían los 
mismos. 

Pero tenía un problema, y era que no tenía ni idea de qué sentía 
Troy por él, qué sentía de verdad. Si estaba enamorado de 
William, ¿por qué regresó ayer para buscarlo? ¿Y por qué se 
estaba comportando de modo tan maravilloso? No tenía sentido... 

Daryl necesitaba saber. Y lo necesitaba porque esto ya no era 
un simple rollo de una noche. Troy no era un forastero más. Ahora 
se había convertido en el amor de su vida, la razón de su 
existencia, su sueño. Y Daryl necesitaba saber qué sentía este 
hombre por él, para hacerse a la idea de si podía tener esperanza 
en su regreso —si había alguna esperanza—, o si más le valía 
aceptar que jamás volvería a verlo, salvo en la tele y las revistas... 


ES 


Cuando llegaron de regreso al puerto, Thomas aún no había 
llegado con el coche, por lo que Jordan y William se quedaron un 
rato en la cubierta del Liberty H, hablando con Charles. El sol 
estaba alto todavía, pero la luz ya empezaba a cambiar y las 
sombras a crecer. El agua relucía como un espejo, haciendo juegos 
de luces sobre la blanca popa del barco. Las gaviotas continuaban 
volando sobre sus cabezas, y se había levantado una brisa fresca y 
húmeda procedente del mar, que traía olor a sal y la promesa de 
lluvia, tal vez para esta noche. Unas nubecillas blancas y 


regordetas empezaban a desfilar, como soldados bien entrenados, 
desde el horizonte hacia tierra adentro. 

Una vez más, Jordan y Charles hablaban de cosas que William 
no entendía muy bien. Le parecía que hacían referencia a la Bolsa, 
a acciones, inversiones y esos asuntos. Para un músico como él, 
aquello era otro universo. De hecho, se maravilló de que Jordan 
conociera aquellos términos y que pareciera tan desenvuelto en 
una conversación como esta. Quizás su inmensa riqueza no 
procedía tan solo de la venta de sus discos y del dinero de su 
familia, después de todo. Quizás también tenía acciones en Bolsa y 
compraba o vendía empresas, a saber... 

En todo caso, ahora William estaba empezando a sentirse fuera 
de sitio y a aburrirse un poco. Intentó no dejarlo ver, desde luego. 
Sonreía cuando le parecía que iba bien, asentía gravemente como 
si supiera, cuando veía que los otros dos lo hacían... En una 
palabra: hizo teatro lo mejor que pudo durante todo el tiempo que 
pudo. De nuevo, no quería pasar por un completo ignorante 
delante de esta gente tan rica. Pero la verdad era que por dentro se 
sentía así, muy ignorante. Y también muy pobre y muy miserable. 

«No hay modo en el mundo de que nosotros nos manejemos 
con esos números y con esos términos que usan estos dos», se dijo. 
«¿Qué demonios es la inflación, a ver? ¿Y qué tiene que ver el 
precio del petróleo con todo esto que dicen? No entiendo nada. No 
tenía idea de que ser rico conllevara tener que saber de unos 
asuntos tan complicados. Creía que bastaba con tener dinero y 
pasar el día tirado en una hamaca, viendo la vida pasar...». 

En fin, al cabo de un rato, empezó a dejar de prestar atención a 
la conversación y a mirar a los otros barcos de alrededor, cómo 
eran, cómo estaban amarrados, y las diversas formas y colores. 
Había de todo, desde lanchas pequeñas a yates o veleros de recreo. 
No se veía un alma en ninguna de ellas. Las embarcaciones se 
mecían suavemente en el leve oleaje. Era casi hipnótico, si uno las 
miraba durante demasiado tiempo. Las nubes estaban empezando 
a ocultar el sol de vez en cuando, pero este aún se las apañaba para 
centellear sobre el agua. Los destellos se reflejaban en las 
superficies lisas y brillantes de las proas de los barcos. William 
empezó a sentir sueño... 


—En fin, qué te voy a decir, William —dijo Charles de pronto 
—. Ya sabes cómo es esto. Mientras una empresa tenga el 
monopolio, los demás poco podemos hacer. 

William parpadeó para tratar de despejarse y asintió de nuevo. 
No tenía ni idea de a qué se estaba refiriendo, pero contestó: 

—Verdad. Y que lo digas. 

Con todo el aire de un magnate de los negocios. Esperaba que 
su actuación fuera convincente... 

—Lo peor es que están saturando el mercado —opinó Jordan 
—. Eso es competencia desleal. 

Charles respondió unas palabras que William no escuchó, pero 
no porque estuviera a punto de quedarse dormido. Al contrario. El 
sueño había desaparecido como por encanto, y ahora estaba muy 
alerta. Había algo que estaba acaparando su atención, algo que le 
había puesto tenso y que le había creado un nudo de ansiedad en la 
boca del estómago. 

Acababa de darse cuenta de que durante todo el tiempo que 
llevaban aquí de pie, sobre la cubierta, Jordan había estado 
manteniendo un brazo sobre sus hombros. Ahora lo había retirado, 
y había agarrado uno de los brazos de William con los dos suyos, 
como si fueran pareja desde hacía mil años. Lo había hecho 
mientras hablaba, distraído por la conversación, y por tanto, sin 
pensar. Pero a William el gesto le había disparado las alarmas. 

Un brazo por los hombros hablaba de intimidad, de que existía 
una relación estrecha entre ellos. Pero desde fuera se podía 
considerar una relación de amistad. Muchos chicos heterosexuales 
se pasaban los brazos por los hombros y no pasaba nada... 

Ahora bien, esto era otra cosa. Agarrarle del brazo así... Esto 
parecía algo más serio. ¿Y qué iba a decir Charles? ¿Se 
sorprendería? ¿Preguntaría? ¿Se asustaría, y les echaría del barco 
de una patada? William echó una ojeada disimulada al muelle para 
calcular la distancia a la que estaban de él. ¿Dolería mucho una 
caída sobre las posaderas desde esta altura? Más le valía estar 
prevenido, por si acaso... 

Había que decir que durante todo el tiempo que llevaban con 
Charles, Jordan se había estado comportando como si William y él 
fueran solo buenos amigos. De hecho, se lo presentó así a Charles, 


como un amigo y colega de profesión. Pero debía haberse relajado 
con el champán, o con la charla, o vaya usted a saber... Y Charles 
era mayor que ellos y tenía mucho mundo. William le observó de 
soslayo con desconfianza, aguardando su reacción. ¿Qué iba a 
hacer? 

Para su sorpresa, los minutos continuaron pasando, y Charles 
no hizo ni dijo nada. De hecho, ni siquiera parpadeó, ni cambió el 
gesto, como si no hubiera notado nada inusual. Los dos hombres 
siguieron hablando de negocios igual que antes, y al cabo de un 
rato, William soltó un suspiro disimulado de alivio. Había estado 
conteniendo la respiración sin darse ni cuenta, y solo entonces se 
permitió relajarse y volver a respirar. 

La actitud tan amistosa de Charles, lo distendidos y relajados 
que estaban los otros dos, y la naturalidad con la que se estaba 
desarrollando todo le hicieron sentir seguro. Por primera vez en 
mucho tiempo, se permitió desterrar de su mente todos sus miedos 
a ser rechazado por su homosexualidad. Se sintió tan a sus anchas 
como si estuviera en una reunión gay. ¡Y qué alivio...! 

Decididamente, había sido una buena idea venir a pasar unos 
días con Jordan y con la gente de su entorno. William no sabía que 
los ricos fueran tan tolerantes, por lo que todo esto suponía para él 
una agradable sorpresa. Sus nervios estaban muy sensibles con 
este tema en los últimos tiempos. Agradecían poder bajar la 
guardia otra vez, aunque solo fuera por unos días. 

La tensión mantenida durante meses de tener que fingir en 
público y de estar mirando siempre por encima de su hombro, a 
ver quién les veía o les escuchaba, estaba empezando a pesar un 
montón. Era un descanso poder tener permiso para ser, 
simplemente. Un descanso y un muy bienvenido paréntesis de 
relativa normalidad, en medio del caos. 

Cuando empezaron con el grupo, William no tenía ni idea de 
que empezar a ser famosos conllevaría tener que volver a medir 
sus palabras y sus gestos por miedo a ser descubierto, como hacía 
cuando era más joven. De haberlo sabido, habría seguido de 
cabeza con el grupo igual, por supuesto, esto no cambiaba nada, 
pero... Bueno, se agradecía el respiro. 


AR 


Al fin vieron venir el coche negro de Jordan, con su carrocería 
brillante y encerada reluciendo al sol. Los dos jóvenes músicos se 
despidieron de Charles, prometiendo venir a visitarle otro día. 
Charles estrechó vigorosamente la mano de William y le dijo: 

—Ha sido un honor haber conocido a alguien tan inteligente y 
tan educado. La Dama también está encantada de que hayas 
venido. Esperamos que vuelvas pronto. 

Mientras subían al coche, Jordan le murmuró, con la cabeza 
baja para que Charles no le viera desde el barco: 

—Has debido caerle bien de veras. No suele dejar que un 
desconocido toque el timón de su Dama. Es muy protector con 
ella. 

—¿Ah, sí? —dijo William, mientras saludaba a Charles con 
una mano. 

El armador les saludaba a su vez, agitando la mano desde la 
cubierta. 

—Sí —dijo Jordan. Se había sentado ya en el coche. William 
hizo lo propio, y Jordan añadió—: A mí solo me ha dejado 
conducirla una vez. 

— ¡Caramba! Y eres amigo suyo desde hace años... 

—Ya te digo. Por cierto, ¿es verdad que tienes acciones en 
Bolsa? No me habías hablado de eso... 

William comprobó a través de la ventanilla que Charles se 
retiraba de la cubierta y que se metía de nuevo dentro del yate. Se 
volvió hacia Jordan y dijo lo primero que se le pasó por la mente. 

—¿(Para qué te iba a hablar? Eres músico, ¿no? Creí que tú no 
tenías. 

Jordan echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 
William insistió, haciendo un gesto con las manos. 

—;¡En serio! Eres músico. Guitarrista, como muy bien me 
recordaste esta mañana. ¿Qué sabe un guitarrista de acciones, 
Bolsa, inflación o el precio del petróleo? 

—;¡Chico, eres un genio! —exclamó Jordan, con una sonrisa 
de oreja a oreja y los ojos azules brillantes de ilusión. 


Y sin previo aviso, rodeó su cuello con un brazo y le besó con 
fuerza en toda la boca. Pillado por sorpresa por segunda vez, 
William no pudo hacer nada. Se limitó a dejarse hacer, inmóvil. 
Pero por suerte, en esta ocasión Jordan no se esmeró. El beso fue 
intenso, apasionado y breve. Se apartó en seguida, y se volvió 
hacia Thomas para decirle: 

—Vamos a La Carpa Dorada, Thomas. Quiero invitar a cenar 
al señor William. 

—SÍí, señor. 

El coche arrancó y se puso en movimiento. Jordan se dejó caer 
en su asiento con un suspiro. Volvió a mirar a William, sonriendo 
ampliamente otra vez, y tomó su mano en la suya. La apretó sobre 
el asiento, como hizo ayer, cuando iban de camino al Averno. 

William, que todavía estaba bajo los efectos de la impresión 
que le había producido un beso semejante sin venir a cuento, se 
dijo que si una simple respuesta ocurrente le había acarreado esta 
reacción... ¿Qué haría Jordan, si William mostrara algo de afecto 
por él? 

«¡Uf! Enamorarse perdidamente de ti, chico, ¿no lo ves?», se 
contestó. «Y no queremos eso, ¿verdad? No queremos eso...». 

Pero... ¿Estaba empezando a sentir afecto por Jordan? William 
no estaba seguro. Sentía agradecimiento, y sentía alivio. Pero 
¿afecto? 

«Como amigos quizás», pensó. «El chico es divertido y de 
trato agradable. Sí, creo que podríamos llegar a ser buenos amigos. 
Aunque de vez en cuando, todavía digo cosas que le sorprenden y 
me mira raro, como esta mañana... No sé. Ahora bien, ¿novios? 
No. Eso seguro que no». 

Y William lo tenía difícil, porque aún le quedaba una noche 
que pasar en el Averno, y no quería tener nada sexual con el otro 
chico. A ver cómo lo iba a hacer para navegar esa otra situación. 
Porque navegar en un yate de lujo era fácil en comparación, a 
pesar de no haber tocado en su vida un timón. Pero, ¿navegar a 
este Red Devil? Eso iba a ser complicado. Y William no tenía muy 
claro si conseguiría llegar a buen puerto o si su frágil barquito se 
estrellaría contra los rompientes y acabaría otra vez en la cama de 
Jordan. O algo peor. 


Porque podía haber algo peor... 

Sí. Podía acabar en la cama de Jordan, más borracho que 
anoche, y diciendo el nombre de Troy mientras se corría. Eso sí 
que sería estrellar un barco contra un arrecife...O más bien contra 
un enorme iceberg. 

«Como el Titanic», se dijo, mientras miraba a través de la 
ventanilla y veía desfilar las distintas embarcaciones al otro lado 
del cristal. 

El sol empezaba a descender hacia el horizonte. Pronto sería la 
hora de la cena. William esperaba que se le ocurriera algo antes de 
que estuvieran de regreso en el Averno. No quería que esta 
aventura acabara en catástrofe, como le había ocurrido al 
Titanic... 


ES 


William todavía no lo sabía, pero durante el tiempo que 
estuvieron en el puerto deportivo, esperando a Thomas, también 
estuvo allí un fotógrafo de la prensa del corazón. Acostumbrados a 
seguir a Jordan para obtener imágenes nuevas e impactantes de sus 
conquistas, este reportero, escondido entre los barcos, había hecho 
algunas fotos. 

Ni William ni Jordan ni Troy podían imaginar las 
consecuencias que tendrían esas fotografías. Antes del final del 
día, sus vidas iban a dar un vuelco inesperado. Ninguno de ellos 
tenía idea de lo que se les venía encima. 


Capítulo 8 


Llevaban un rato comiendo, y Troy aún no había dicho nada. 
Daryl se había esmerado con estos bocadillos, con los pocos 
medios que tenía. Suerte que ayer fueron a la tienda a traer cuatro 
cosas antes de la cena. De lo contrario, no habría sabido qué 


improvisar para hoy... 

Era extraño que su compañero llevara tanto rato en silencio y 
que no hubiera alabado su comida. Cierto que unos bocadillos no 
era alta cocina, pero aún así Troy siempre le decía algo. Hoy 
estaba comiendo con aire ausente, continuaba metido en sí mismo. 
Daryl no sabía muy bien cómo iniciar una conversación. Pero 
tampoco quería permanecer en este incómodo silencio durante más 
tiempo, de modo que le miró tímidamente y preguntó: 

—-¿Qué tal, Troy? ¿Está bueno? 

Troy se sacudió un poco. Le miró y dijo: 

—¿Qué? 

—Digo que si está buena la comida. 

El rockero pareció reparar por primera vez en que estaba 
comiendo. Miró el bocadillo que sostenía en la mano y exclamó: 

—;¡Desde luego, cariño! ¡Está riquísimo! Como todo lo que 
preparas. —Se pasó el revés de la mano por los labios para 
limpiárselos, antes de besarle una mejilla, añadiendo—: Perdona 
que no te lo haya dicho antes. Estaba distraído. 

Daryl bajó la vista a su regazo. La boca de Troy le había 
dejado la mejilla húmeda. Murmuró: 

—Entiendo. 

Y ya no supo qué más decir. De repente, se había sentido 
intimidado y le había dado miedo de abordar el tema importante. 
Y no le había intimidado Troy, ni sus aires de chico duro. Le había 
acobardado precisamente lo contrario, su dulzura. Ese besito le 
había derretido. 

Daryl se sentía partido en dos. Parte de él quería hablar, saber 
y entender, sobre todo qué sentía Troy por él. Pero parte de él 
quería retrasar lo inevitable todo lo que pudiera, y prefería no 
saber, no todavía, y limitarse a vivir el momento, como si Troy 
nunca se fuera a marchar. Hacer como si fueran novios de verdad, 
como si fueran a serlo para siempre... ¿No sería maravilloso? 

De repente, notó otra suave caricia en la mejilla, esta vez por 
parte del dorso de los dedos de Troy. La voz de su compañero le 
murmuró: 

—Estás serio hoy, Daryl. Te veo diferente. Cuéntame. ¿Qué te 
preocupa? 


Daryl volvió a levantar la vista. Troy había dejado lo que le 
quedaba del bocadillo sobre el papel de aluminio que lo envolvía, 
encima de su regazo, y le miraba con la expresión muy seria y 
preocupada. Ya no estaba metido en su mundo. Ahora estaba con 
él, a su lado. Y sus ojos grises eran sinceros, Daryl lo sentía. Se le 
clavaban en el alma. 

El muchacho tomó aire profundamente. Bien, parecía que 
había llegado el momento. Sabía que era mejor así, pero estaba 
aterrado. De hecho, él tampoco pudo seguir comiendo. Dejó su 
propio bocadillo también sobre el papel de aluminio, sobre sus 
rodillas, y decidió hacer la pregunta que más le atormentaba de 
todas. Ya que había que hablar, ¿para qué andarse con rodeos? Sin 
romper el contacto visual, murmuró a su vez: 

—¿Por qué has vuelto, Troy? Si estás enamorado de William, 
o eso dijiste anoche... ¿Por qué estás aquí? 


AR 


«¡Caramba!», pensó Troy, sorprendido. «Directo y al grano. 
Con un par, chico. Pues mira, mejor así. Tengo la sensación de que 
los dos llevamos toda la mañana deseando abordar esto y sin 
atrevernos a hacerlo. Ya era hora de que uno de nosotros rompiera 
el hielo. Él ha tenido un par. Ahora me toca a mí». 

—Porque te echaba de menos —respondió, con toda 
sinceridad. 

—No me dijiste que ibas a volver. Te fuiste y pareció para 
siempre. 

—Cuando me fui, aún no sabía que iba a echarte de menos. 

Daryl sacudió la cabeza. 

—¿Qué pasó con William? ¿Acaso no hiciste las paces con él? 
¿Sigue con Jordan? ¿Por eso has vuelto? 

—NOo sé si sigue con Jordan, y no he hecho las paces con él. 
Pero no volví por eso. No eres segundo plato, Daryl. 

Troy se movió para depositar con cuidado el resto de su 
bocadillo sobre el salpicadero, mientras el chico preguntaba: 


—¿Ah, no? 

—No. Podría haberme ido a otro sitio, y de hecho lo pensé. Si 
se hubiera tratado solo de William y de aclarar mis ideas, tenía 
otros lugares donde hacerlo. Pero yo necesitaba venir aquí. Volví 
por ti. 

Le pareció irónico y doloroso que esta última frase fuera un 
eco de la que le dijo por teléfono William ayer por la mañana. A 
Daryl tampoco pareció servirle de mucho, porque le miró sin 
comprender y repitió: 

—¿Por mí? Pero, ¿no dices que estás enamorado de él? 

—SÍ. 

—¿Entonces...? ¿Acaso eso ha cambiado o está cambiando? 

—No lo sé. Las cosas no siempre son blancas o negras, Daryl. 
A veces son grises, y te prometo que el primero que está bien 
jodido por eso soy yo mismo. No siento que esté enamorado de ti. 
Pero te quiero, y... Bueno, quería regalarte un sueño. 

Daryl lo pensó por un momento, mirándole fijamente con el 
ceño fruncido en un gesto de concentración. Al fin, dijo: 

—-Un sueño... Así que por eso venías tan cambiado y diciendo 
a todo que sí. ¿Has estado haciendo teatro? Lo de ayer... Esto de 
hoy... ¿Estabas fingiendo? 

Troy negó con la cabeza. Empezaba a ponerse nervioso, y se 
sentía también un poco ofendido. ¿Fingiendo? Pero, ¿por quién le 
tomaba este chico? 

—No. Aunque no me creas, me importas mucho... — 
comenzó. 

No pudo evitar que su voz sonara herida. Daryl hizo la 
intención de hablar, sacudiendo la cabeza, incrédulo, pero el 
rockero insistió: 

—Sí, sí, Daryl, es de verdad. Desde ayer por la mañana estoy 
centrado solo en ti. Estoy intentando olvidar a William y mi 
problema con él, olvidar a ese cabrón de Jordan, olvidar a mis 
amigos y olvidarme de mi grupo, y ya sabes lo que siento por mi 
grupo... Todo lo he dejado de lado por unos días, y ha sido por ti. 
Quería regalarte un sueño. Quería que fueras feliz. 

—¿Y eso no es fingir? 

—No, Daryl. He sido yo mismo todo el tiempo. Todo el 


maldito tiempo. El único momento en el que fingí fue ayer tarde, 
en la tienda de Lorenzo. 

—Pero eso no tiene sentido... Regalarme un sueño... ¿Por 
qué? 

—Porque te quiero, y yo... Me sentía hecho un lío, y sentía 
que necesitaba hacer algo por alguien, y... 

—¿ Hacer algo por alguien? ¿Estás aquí por pena? 

—¿No me escuchas? Te estoy diciendo que te quiero sin 
parar... 

—Entonces... Todo lo que estamos viviendo... Todo... ¿Es de 
verdad? 

—:¡Sí! ¡Todo! 

Troy se incorporó en su asiento para hablar con más 
propiedad. Daryl titubeó. 

—Pero... —comenzó. 

Pero Troy continuó, decidido a decirlo todo, a arrancarlo de su 
pecho y soltarlo al aire de una maldita vez: 

—Mira, no he hecho el amor con nadie en mi puta vida. No de 
verdad. Ni siquiera con William. Lo que sentí ayer por la tarde... 
Y anoche... Eso solo lo he sentido contigo. Y me siento una 
mierda, ¿sabes? Porque estoy enamorado de William, y le estoy 
perdiendo por haber sido estúpido y no haber sabido pelear por 
él... Y estoy aquí, diciéndote estas cosas y liándote y 
confundiéndote tanto como lo estoy yo... Y tal vez no debería, 
¿vale? Tal vez debería mentirte, y decirte que te adoro y que estoy 
loco por ti. O debería mentirte en el otro sentido, y decirte que no 
siento nada y que solo eres un rollo de una noche, que te estoy 
utilizando solo para desahogar estrés... Pero ni a ni b son verdad, 
Daryl. Y yo necesito decirte la verdad. Estoy aquí por ti. Y estoy 
porque te quiero. No puedo decirte nada más. 

Troy se quedó mirando a Daryl, desafiante, esperando una 
respuesta ofendida, más preguntas, una reacción de ira, o vaya 
usted a saber. Ni siquiera sabía lo que esperaba en realidad. Pero sí 
sabía que, a pesar de estar confundido y de sentirse miserable, iba 
a defender su verdad, a cualquier precio. 

La reacción de Daryl, sin embargo, le dejó totalmente sin 
palabras. 


El muchacho se le quedó mirando durante unos instantes muy 
serio, con los ojos muy brillantes. Al fin, alargó una mano para 
ponerla sobre una de las suyas y dijo con voz suave: 

—Gracias, Troy. Mi mente está mucho más clara ahora. 


ES 


Daryl estaba emocionado. ¡Troy decía que le quería! ¡Y era de 
verdad, podía sentirlo! Había aparecido un brillo de ofensa en los 
ojos del rockero cuando Daryl sugirió que podría estar fingiendo. 
Troy estaba confundido, estaba partido en dos, dividido entre dos 
hombres... Pero decía que le quería, y para Daryl era suficiente. 
Troy había vuelto por él. Y si lo había hecho una vez, a pesar de 
todo su lío con William, lo haría de nuevo más adelante, cuando 
estuviera preparado. 

Daryl ahora sabía lo que tenía que hacer. Ahora sabía lo que 
sentía Troy. Sabía que su amor era verdadero, que no se había 
engañado. Y lo más importante: sabía que volvería. 


ES 


Troy estaba perplejo. Le decía a Daryl que estaba 
confundido... ¿Y el chico le daba las gracias? ¡Pero si no habían 
arreglado nada! Si cabe, solo le había hecho partícipe de su 
confusión para estar igual de enredados los dos. ¿Por qué parecía 
de repente como si Daryl sintiera que ahora todo estaba bien? Su 
expresión era plácida y decidida. Sus ojos verdes tenían un brillo 
nuevo y diferente, el de la determinación. Su mano apretó la de 
Troy, firme y segura. 

—Tienes que irte, Troy. Tienes que pelear por William —le 
dijo. 

—Am... ¿Qué? —preguntó Troy, totalmente anonadado ahora. 

Dary] asintió. 

—Sí. Tienes que irte y vivir tu sueño. Lo necesitas. 


—Pero... 

Troy no entendía este surrealismo. ¿Qué demonios le estaba 
diciendo este chico en un momento como este? 

—Tu mundo está allí. ¿Crees que no me doy cuenta? — 
continuó el muchacho—. Te quedas ausente cada dos por tres. 
Intentas estar conmigo, pero nunca te dura mucho rato. Aquello te 
llama, Troy. 

—Pero, pero... ¿Qué hay de t1? 

—Y o te esperaré. 

—-( Cómo? 

—Nuestra relación tendrá su momento, más adelante. Antes 
necesitas cumplir tus sueños. 

—-¿ Y qué hay de los tuyos? ¿¿Acaso tú no tienes? 

Para su sorpresa, Daryl sonrió dulcemente. 

—;¡Claro que sí! —contestó. Le acarició una mejilla—. Tú eres 
mi sueño, Troy. Y esperaré todo lo que haga falta hasta que estés 
listo. 

—Pero... 

—¿ Hasta dónde estás dispuesto a llegar por tu grupo y por 
William? 

De nuevo, esto sorprendió a Troy, pero respondió sin vacilar: 

—Hasta el final. 

—Pues eso mismo es lo que siento yo por ti. Esperaré lo que 
haga falta. 

Troy reflexionó un momento. Lo que Daryl decía se parecía 
mucho a lo que él mismo había pensado esta misma mañana, 
¿verdad? Si se hubieran conocido en algún otro momento de sus 
vidas, su relación tal vez habría tenido sentido y habrían podido 
darle una oportunidad. No que ahora... 

Daryl decía que ocurriría más adelante, pero Troy no lo tenía 
tan seguro. Sabía que cuando volviera a Nueva York iba a intentar 
recuperar a William con todas sus fuerzas. Y si lo conseguía, 
olvidaría a Daryl para siempre... 

—¿Y si «lo que haga falta» es toda la vida, Daryl? —preguntó 
en voz baja. 

Una vez más, esperaba que la reacción del chico fuera 
explosiva. Que lloraría, o le diría indignado: «¡Te estoy dejando ir! 


¡No puedes decirme que va a ser para siempre!». Sin embargo, 
Daryl le volvió a sorprender. Permaneció totalmente tranquilo y 
sereno. Sacudió la cabeza, decidido, y dijo: 

—No me importa. Lo haré. 

—Pero... 

—Eres tú quien me ha enseñado a pelear por los sueños, Troy. 
Es lo que te he visto hacer por tu grupo, cuando te fuiste a Nueva 
York, lo que me sirvió de inspiración. Yo no sabía cuál era mi 
sueño, pero en cuanto comprendí que eras tú... Bueno, ya no 
tengo elección. Tengo que hacerlo. 

—Dary]l, vas a perderme. 

El chico volvió a sacudir la cabeza. Sonrió. 

—No. Voy a ganarte. 

—-( Cómo? 

—S1 regresas a tu grupo y con tu novio, serás feliz, Troy. Y así 
es como quiero verte, feliz. No quiero tenerte aquí, triste, confuso 
o perdido, ni tampoco quiero que te quedes aquí por mí. Quiero 
que seas feliz, porque te amo. 

Troy sintió que se derretía. ¿Cómo había podido este chico 
leerle los pensamientos que él mismo había tenido esta mañana? 
Emocionado, pasó un brazo por sus hombros y le atrajo hacia sí. 

—Yo también te amo a ti, mi vida —murmuró, con voz un 
tanto temblorosa—. Y estoy confundido, porque no estoy 
enamorado, pero sin embargo... 

Daryl apretó su cara contra la suya. Cerró los ojos. Alargó una 
mano y apretó su hombro a su vez, en un abrazo emocionado y 
sincero. 

—Eso es porque nuestro amor es verdadero, Troy —dijo. Su 
voz también temblaba, pero sonreía. La mejilla de Troy empezó a 
estar húmeda con sus lágrimas—. Puedes sentirlo, aunque todavía 
no puedas comprenderlo. Esta clase de amor es diferente. Es para 
siempre. 

——Cariño, no comprendo... 

Daryl le acarició la cara y el pelo. 

—Lo entenderás... Con el tiempo. Yo lo supe ayer, cuando te 
vi en la puerta de mi casa. A lo mejor tú necesitas otras cosas para 
darte cuenta. Pero algún día, cuando te canses de música y de 


fama... 

—No creo que pueda cansarme nunca. 

—-¿ Quién sabe, amor? La gente cambia. 

—Pero, ¿y William? 

—William y tú estáis unidos por un sueño. Pero cuando se 
cumpla, ya no habrá nada que os una. Y... Bueno, la gente 
cambia. 

—¿Y crees que entonces volveré? ¿Que cuando hayamos 
saciado nuestra ambición y ya no me queden más sueños por 
cumplir, vendré a buscarte? 

—No es que lo crea, amor. Estoy seguro de ello. 

Daryl le abrazó más fuerte. Estaban en postura incómoda, 
sentados en los asientos delanteros del coche, con el cuerpo 
inclinado hacia un lado para poder abrazarse como podían. Troy se 
las apañó para apretar la cabeza del chico contra la suya, y 
murmuró: 

—Bendito seas, Daryl. Bendito el corazón tan limpio y tan 
hermoso que tienes. 

Daryl sollozó. Troy se movió para besarle la mejilla con 
fuerza, susurrando: 

—Shh... Ya ha pasado todo, cariño. Te quiero. 

—Y yo a ti, Troy. 

—Te quiero. 

—Y yo a ti... 

Daryl tanteó por su cuello y su mejilla buscando su cara. Se 
movió para besar sus labios. Troy se dejó hacer. Él también se 
sentía al borde de las lágrimas. De repente, notaba como si le 
hubieran liberado de un gran peso. Ahora sabía lo que tenía que 
hacer. El miedo a dejar a Daryl solo y triste le había tenido 
encadenado a la confusión y las dudas. El miedo a perderle 
también. Pero ahora todo eso había desaparecido. Gracias a él, una 
vez más, su cabeza volvía a estar clara. 

Daryl debía quedarse en Smalltown, y seguir siendo el de 
siempre. Troy debía regresar a Nueva York mañana. Debía 
recuperar a su novio y seguir también con sus sueños, con la 
música... 

Y cuando la vida diera unas cuantas vueltas, el tiempo pasara y 


las circunstancias cambiaran... ¿Quién sabe? A lo mejor volverían 
a encontrarse. 

«Gracias, Daryl», pensó. «Me has dado alivio, claridad mental 
y esperanza. Si tú dices que puedes esperarme, te creeré. Yo no sé 
si volveré, pero si tú quieres creerlo... Intentaré hacer honor a ese 
inmenso corazón que tienes, y lo creeré yo también, aunque solo 
sea hasta mañana. Gracias por darme la posibilidad de decir un 
“hasta luego”. Gracias por ser tú y por tener la cabecita llena de 
sueños. No te merezco, pero gracias por quererme». 


Capítulo 9 


Troy y Daryl se llevaron mucho rato allí, abrazados. Daryl 
lloró. No pudo evitarlo, la emoción le desbordaba. Troy le secó las 
mejillas con las manos, mirándole con ternura y dejándole 
pequeños besitos en los labios y la nariz, intercalados con 
cuchicheos del tipo: «Shh...Ya está, cariño... Te quiero... Ya 
está...». 

Daryl suponía que su compañero tenía la intención de 
consolarle, pero en cambio solo conseguía el efecto contrario. Esas 
manos tan tiernas en su cara, esos ojos prendidos de los suyos y 
esos besitos y ronroneos le convertían en flan y no era capaz de 
hacer nada más que mirarle a su vez y llorar de felicidad y 
gratitud. Llorar por tenerle. 

No era tonto. Sabía que mañana cuando Troy se fuera lloraría 
por lo contrario. Pero hoy todavía no era mañana. Hoy su amor 
estaba aquí, y Daryl sentía que el mundo era un lugar perfecto. 

Al fin, la emoción fue pasando poco a poco, y consiguió 
serenarse lo suficiente como para poder separarse de Troy y 
continuar comiendo. Terminaron su almuerzo en silencio, 
mirándose y sonriéndose de vez en cuando. Troy volvió a alargar 
una mano para acariciarle rudamente la mejilla y el pelo, y Daryl 
volvió a notar que se derretía. Este hombre era un sueño hecho 
realidad. 


La conversación parecía haberle abierto el apetito al rockero. 
Comía con entusiasmo. Se terminó lo que le quedaba del bocadillo 
y gran parte del paquete de patatas fritas. Bebió luego su lata de 
refresco a pequeños sorbos, mirando al cielo con aire preocupado. 

—Será mejor que pongamos la capota para el camino de vuelta 
—observó—. El tiempo ha cambiado. Hace frío. ¿No lo notas? 

Daryl había estado demasiado sumido en su tormenta 
emocional como para notar nada de lo que ocurriera alrededor de 
ellos dos. Pero ahora se daba cuenta de que tenía razón. Él solo 
llevaba una camiseta de manga corta y los tejanos, y tenía la piel 
de gallina en los brazos. Se los frotó con las manos, contestando: 

—Pues ahora que lo dices... 

—¿ Quieres mi chaqueta? —preguntó Troy. 

Hizo la intención de quitársela, pero Daryl hizo un gesto 
negativo con la mano. 

—No, no hace falta. En cuanto pongas la capota estaré bien. 
De verdad. 

Troy pareció pensarlo un momento, y al fin asintió. Salió del 
coche. 

—Será mejor que nos vayamos moviendo, cariño. El sol está 
bajando ya, y estas nubes no me gustan nada —dijo. 

Cerró la capota en seguida, lo recogieron todo, y emprendieron 
el regreso. Para cuando empezaron a bajar del monte por el 
camino de tierra, la brisa se había convertido en un fuerte viento, 
que azotaba las copas de los árboles, y las nubecillas de antes 
ahora eran cada vez más grandes y abundantes. Venían desde el 
este en hileras, arrastradas por el viento. No tardarían en ocultar 
por completo el sol. 


ES 


Minutos más tarde, iban en dirección al pueblo por la 
autopista. El viento sacudía el coche de vez en cuando, y las nubes 
empezaban a ser cada vez más negras y espesas. El horizonte se 
puso de color rojo y negro. El ambiente era húmedo y sofocante. 


Parecía que estaba a punto de estallar una buena tormenta. 

Dentro del vehículo, sin embargo ya no hacía frío. Troy había 
puesto una música tranquila, y conducía sin prestar demasiada 
atención a la amenaza del tiempo. Daryl notó que había puesto la 
música sin pensar y sin preguntarle, casi como un reflejo. No cabía 
duda de que este rockero necesitaba la música para vivir. El detalle 
le pareció adorable. 

Pero otra vez tenía la sensación de que el otro chico estaba 
ausente y lejos de él, perdido en sus pensamientos. Alargó una 
mano para ponerla sobre uno de sus muslos y lo acarició con 
cuidado, susurrando: 

—Eh, forastero. Vuelve conmigo. 

Troy cubrió su mano con la suya y la apretó con ternura. La 
tomó después para llevarse su palma a los labios, sin apartar la 
vista de la carretera. Le dejó un besito húmedo antes de dejarla de 
nuevo sobre su pierna. 

—Estoy aquí —contestó. Le apretó las puntas de los dedos, 
añadiendo—: ¿Sigues teniendo frío? 

—No. Estoy bien. 

—Estaba pensando que deberíamos ir a la tienda de Lorenzo a 
por pan para mañana. ¿Crees que estará abierta? 

——Creo que sí. 

Daryl se arrellanó en su asiento y suspiró. Le aliviaba sentir 
que Troy de verdad estaba aquí y ahora, y no perdido en su 
mundo. Volvió a acariciar su pierna, preguntando: 

—¿( Tienes planes para mañana? 

—De momento, no. Pero supongo que querrás desayunar... 

Daryl sonrió. 

—SÍ. 

—¿Tú tienes ganas de hacer algo especial? 

—No. Solo estar contigo. Solo sentirte. 

Troy entrelazó sus dedos con los suyos. Volvió a besar su 
mano y la sonrisa de Daryl se hizo más amplia. Parpadeó, 
somnoliento, desviando la vista hacia la ventanilla. Había estado 
muy nervioso esta mañana, y ahora que había pasado todo, se 
sentía inmensamente cansado. Fuera estaba oscureciendo de modo 
prematuro; las nubes negras estaban ocultando por completo el sol 


en su camino hacia el horizonte. No tardaría mucho en empezar a 
llover. 


OS 


¡Mira, Jordan! ¡Mira cómo llueve! —exclamó William—. 
¡Está diluviando! 

Estaban cenando en un hermoso restaurante. Les habían 
asignado una mesa redonda en un rinconcito apartado, junto a una 
ventana. William se había sentado cerca de ella para admirar la 
escayola del techo y las cortinas doradas que cubrían los 
ventanales. Había un jarroncito con flores sobre la mesa, y un par 
de velitas encendidas. 

El ambiente era muy agradable, con un suave hilo musical. Las 
mesas estaban lo suficientemente alejadas unas de otras como para 
que no se escucharan las charlas de los demás comensales. Si no 
fuera por el tintineo de los cubiertos y de la vajilla y por un quedo 
murmullo de fondo, William habría podido pensar que estaban 
solos en el local. 

Iban ya por el segundo plato, y de repente había escuchado un 
sonido muy fuerte en el exterior, como el que haría una catarata. 
Miró fuera, y se dio cuenta de que había empezado a llover con 
una fuerza inusitada. En verdad, lo que había al otro lado del 
cristal parecía una auténtica cascada. Solo se veía agua. No se 
podía distinguir nada de lo que había en el exterior, ni en el 
jardincito del establecimiento, ni en la calle. 

Jordan estiró el cuello para echar una ojeada fuera a su vez. 

—Sí —contestó—. Menos mal que tenemos a Thomas y el 
coche. 

Le hizo un gesto bromista, moviendo las cejas con una sonrisa, 
y engulló un bocado de su pescado al horno. William tomó un 
poco de verduras de su propio plato y masticó, pensativo. 

—NO0 parecía que fuera a hacer mal tiempo cuando estuvimos 
con Charles, hace un rato —comentó. 

Jordan se encogió de hombros. 


—Es mayo —dijo—. Ya se sabe que en primavera el tiempo 
hace lo que quiere. —Miró a William con interés—. ¿Te ha 
gustado el paseo en yate? ¿M? 

—Sí. Mucho —contestó William. 

La mirada tan penetrante e ilusionada del otro chico le hacía 
sentir incómodo, así que bajó la vista a su plato. Mareó un poco 
las verduras con su tenedor. 

—¿Y este restaurante? — insistió Jordan—. ¿Verdad que es 
espectacular? Apuesto a que no lo conocías de antes. 

—Pues no, la verdad. Es muy bonito. 

—S1 vivieras más cerca, podríamos venir siempre que 
quisieras. Y también podríamos visitar a Charles más a menudo — 
aventuró el Red Devil. 

William no tenía ni idea de a qué había venido aquello, así que 
no supo cómo responder. Tomó otro bocado, asintiendo con la 
boca llena. 

«A lo mejor está preparando el terreno para ponerse cariñoso 
esta noche», pensó. «O a lo mejor quiere proponerme que sea su 
novio... Cielos, espero que no. No se me ocurre qué podría 
decirle...». 

—Por cierto, ¿tú crees que estará bien? —preguntó, en parte 
para desviar la conversación y en parte por genuina curiosidad. 

—¿ Quién? 

—Charles. Le hemos dejado en el barco. Y con lo que 
llueve... 

—;¡Oh, William! Los barcos están preparados para la lluvia. 

—¿ También un barco tan bonito y brillante? 

—Especialmente esos —contestó Jordan, con una risita. 

William asintió. Tenía sentido. Si esta gente podía permitirse 
un barco tan caro, también podía permitirse preparar dicho barco 
para el mal tiempo, ¿verdad? 

De todas formas, él se alegró de que este inesperado aguacero 
no les hubiera caído mientras estuvieron en el muelle. O peor aún, 
en el mar. Eso sí que habría sido una aventura. No se imaginaba a 
Charles ni a Jordan, tan remilgados los dos, recogiendo la mesa a 
toda prisa para meter las cosas a cubierto y que no se les arruinara 
el champán, ni las ostras, ni el caviar... 


Miró por la ventana una vez más. El diluvio no parecía 
dispuesto a amainar en lo más mínimo, al contrario. Ahora el 
viento golpeaba la lluvia con fuerza contra los cristales. Las gotas 
se estrellaban en la lisa superficie y luego resbalaban rápidamente 
hacia abajo, como si fueran lágrimas. William no pudo evitar 
acordarse de Troy. 

«¿Le estará lloviendo a él también, donde quiera que esté?», se 
preguntó. «Espero que no. No se ve nada ahí fuera. Espero que no 
esté haciendo tonterías con el coche, y que esté bien». 

Se sintió un poco estúpido por haber pensado en ello. Al fin y 
al cabo, Troy estaba con su amante, ¿no? Él era el cornudo aquí, 
así que debería estar subido en su digna ofensa. Pero a estas 
alturas de la película ya no sentía ofensa ni nada. Ya solo quería 
que esto acabara y que todo volviera a ser como antes. 

«Cuídate, Troy», pensó. «Aunque te enamores de Daryl, me da 
igual. Pero cuídate y regresa a casa sano y salvo mañana. Lo 
nuestro se puede arreglar. Pero si tienes un accidente con el coche 
bajo esta lluvia tan fuerte, eso ya no tendría remedio. Tú eres lo 
más importante. Así que cuídate, dragoncito». 

Sintió un nudo en la garganta. Solo con pensar que a Troy 
pudiera ocurrirle algo, se le venía el mundo encima. Sus 
problemas de pareja, sus infidelidades mutuas, su grupo, la fama, 
el dinero... Todo eso era nada en comparación con la vida y la 
muerte. Mientras se estuviera vivo, sus problemillas tendrían 
solución. Pero la muerte... Esa ya era irreversible. 


OS 


—Háblame de Jordan Grant —preguntó Daryl de improviso. 

—¿ Qué? —dijo Troy. 

Estaban en la autopista todavía. El cielo se había puesto 
totalmente oscuro. Una masa de nubes negras avanzaba desde el 
este, cubriéndolo todo a su paso. Los relámpagos centelleaban en 
ella. Troy los veía por el espejo retrovisor. Esperaba que les diera 
tiempo de llegar a casa antes de que empezara a llover, porque una 


vez que lo hiciera, iba a caer el diluvio. 

—Quiero decir desde un punto de vista musical —explicó 
Daryl—. ¿Te impresiona la idea de tocar con él? 

Troy volvió la vista un momento para mirarle. El chico le 
observaba a su vez con curiosidad. El rockero dedujo que a lo 
mejor quería saber más cosas de su trabajo y de su vida, y eso le 
enterneció. Acarició su mano, que continuaba sobre una de sus 
piernas, y contestó: 

—En realidad, no. Jordan y yo tenemos estilos muy diferentes, 
no tiene nada que ver. Honestamente, no sé por qué nos han dado 
ese concierto. Será porque Max insistió. No creo que a su público 
le guste lo que nosotros hacemos. 

—¿Por qué no? 

—Son maneras distintas de concebir la música. A Jordan le 
gusta que su guitarra chirríe. Es un sonido mucho más poderoso 
que el mío. Le da mucha fuerza, y suena denso y pesado. Tampoco 
se esmera mucho en los solos, pero si no sabes mucho de música, 
eso pasa desapercibido. Con un sonido tan denso, las notas pierden 
nitidez, así que es suficiente con hacer un solo sencillo, sin 
demasiados punteos. 

—¿Y en cambio tú...? 

—A mí me gusta el sonido más nítido, aunque pierda fuerza. 
Me gusta hacer punteos, los disfruto mucho, y me gusta cómo 
quedan. Así que me trabajo mucho los solos. 

— Al contrario que él. 

—Sí. Ya te digo que son maneras distintas de concebir la 
misma cosa. 

—Entonces, ¿no te da miedo enfrentarte a él en el concierto 
del día veintisiete? 

Troy miró al chico una vez más. Estaba recostado en su 
asiento, con el liso cabello castaño sobre la cara. Le miraba con 
expresión somnolienta, pero su voz sonaba alerta e interesada. El 
rockero volvió su atención a la carretera. Allá a lo lejos, 
empezaban a verse las primeras lucecitas del pueblo. 

—No —respondió—. Me agobia mucho más pensar en un 
estadio lleno, la verdad. 

—-¿ Y qué crees que siente él? 


—Probablemente, nada. Ha tocado para audiencias mucho 
mayores... 

—No. Me refiero a tu música. ¿Crees que Jordan podría 
envidiarte por algo? 

Troy frunció el ceño. 

—(Envidiarme? ¿Él a mí? Pues no se me ocurre por qué, 
Daryl. Es él quien lo tiene todo aquí, fama, fans, dinero... 

Daryl hizo un ruidito de asentimiento por toda respuesta, y 
luego guardó silencio. Tan solo dijo, con un pequeño bostezo: 

—Es que fue tan extraño lo del sabotaje... ¿Por qué iba a hacer 
eso alguien que ya lo tiene todo? 

—Sí. Lo fue —convino Troy—. El técnico dijo que para 
Jordan solo puede haber un grupo en lo más alto... 

Se interrumpió. La pregunta del chico le había dado que 
pensar. ¿Era posible que Jordan le envidiara por algo? Si, como él 
decía, ya lo tenía todo... En verdad, lo único que Troy tenía en su 
grupo que Jordan no tenía, era a William. 

«¿Será posible que...?», pensó. «¿Será eso lo que anda 
buscando? Matt dijo que mi grupo le molesta a Jordan, que solo 
puede haber uno en lo más alto. Si consigue a William como 
amante y como cantante, ya lo tendrá todo. ¿Será posible que por 
eso esté formando todo esto? ¿Habrá intentado separarnos a 
propósito? Y si eso es así... ¿Por qué no tiene ya a William?». 

«Porque te quiere», contestó su corazón. «Y tú lo sabías desde 
el principio». 

«En cuanto vuelva a casa, tengo que hablar en serio con 
William», decidió. «A ver qué me cuenta. A lo mejor le está 
manipulando y él no se ha dado cuenta. Ya intentó atraerlo a su 
grupo el día de la fiesta, y no lo consiguió. Quizás lo de la subasta, 
y esto de llevárselo a la mansión cuando yo no estoy, son otras 
maneras enrevesadas de intentarlo...En ese caso, yo habría sido un 
perfecto imbécil, por haber entrado al trapo y haber dejado que mi 
estrella se fuera con él, a la guarida del lobo. Si esto es así, 
William no me habría sido infiel. Habría sido Jordan el único 
culpable, como el día del sabotaje. Y sería algo propio del niño 
rico, ¿verdad? Malmeter, crear malos entendidos, generar 
desconfianza... Todo eso le pega a Jordan Grant. Ese tío actúa en 


la sombra, a traición y con mala leche, eso ya pude verlo con lo de 
Matt. Como esté intentando separarme de William a posta...Mira, 
que intente hundir mi grupo me duele. Pero que haya intentado 
arrancarme a mi estrella... Eso no lo puedo perdonar». 

Él no se dio cuenta, pero sus manos se cerraron sobre el 
volante, sus ojos se entornaron, y apretó los dientes en una mueca 
feroz. Más le valía a Jordan no estar detrás de esto, porque de lo 
contrario, se iba a arrepentir. Mucho y bien. 


Capítulo 10 


Continuaba lloviendo cuando William y Jordan llegaron al 
Averno. El cielo estaba oscuro como si fuera noche cerrada, y caía 
una verdadera cortina de agua. Los truenos se sucedían sin parar. 
William casi sintió deseos de besar el suelo por pura gratitud una 
vez que se vio a cubierto por fin. El tiempo no estaba para muchas 
bromas esta noche. 

Thomas metió el coche directamente en el garaje de la 
mansión. El joven cantante no había estado nunca allí. De hecho, 
ni siquiera había reparado en que la casa tenía uno. Le sorprendió 
ver lo amplio que era, lo bien iluminado y lo limpio que estaba, y 
sobre todo... ¡Que allí había más coches! 

En efecto, había otros dos vehículos más, con sus carrocerías 
brillando como espejos a la luz de los potentes focos. Aparte del 
coche negro de lujo del que acababan de apearse, todo sembrado 
de gotitas de lluvia, había otro blanco, largo y elegante, y un 
tercero, también de color negro, pero de líneas deportivas. Tenía 
detalles y acabados en rojo, y las llantas del mismo color. William 
no entendía mucho de coches, pero ninguno de los tres le pareció 
barato. 

—¿Tienes más coches? —se asombró, mientras seguía a 
Jordan hacia una puerta de madera que se abría en una de las 
paredes. 

Era como las que había en el resto de la casa, así que dedujo 


que debía conducir al interior de la mansión. En verdad, el garaje 
parecía una habitación más del edificio, por lo pulcro y cuidado 
que estaba todo. Nada que ver con algunos de los garajes de los 
vecinos que tuvo cuando era niño, en Charleston. 

La gente acumulaba de todo en sus garajes: bicicletas, cajas de 
ropa que ya no servían pero que guardaban igualmente, juguetes 
viejos, revistas... Además de grandes cantidades de polvo, pelusas 
y arañas. Ah, y solían ser lugares oscuros, con solo una bombilla 
cutre para iluminarse. Los suelos solían estar manchados de aceite 
y pintura. A veces el garaje estaba tan atestado de cosas que lo 
usaban como trastero, y tenían que dejar los coches delante de las 
puertas de las casas. 

Se le ocurrió pensar que si alguno de sus antiguos vecinos 
hubiera podido ver este otro, se habría sorprendido mucho. Pero en 
verdad, les habría sorprendido más aún verle a él en esta 
compañía... 

—Pues sí, ¿no lo sabías? —contestó Jordan. 

—No, am... No me lo habías dicho. 

—Tampoco me parece que sea algo digno de mención. 

—¿No? ¿Por qué? ¿No te gusta conducir? A Troy le encanta... 

—A mí me gusta para un ratito. Ya sabes, para salir a dar un 
paseo, O para ir a casa de un colega presumiendo de carro. El resto 
del tiempo, prefiero que conduzca Thomas. 

—Entiendo. 

«Pues Troy se habría vuelto loco revisando esos carros», pensó 
William. «Con lo que le gustan los coches... Aunque a lo mejor 
como son de Jordan, arrugaría la nariz y diría que estos no le 
gustaban... Pero le conozco, y seguro que aún así les habría 
echado una ojeada. Enfadado, a regañadientes, de soslayo quizás, 
pero lo habría hecho. ¡Ah, es increíble! ¿Cómo pueden ser estos 
dos hombres tan diferentes?». 

Estaban ya a punto de entrar por la puerta, cuando William 
recordó algo y se detuvo. Se volvió hacia el coche. 

—¡ Thomas, muchas gracias por todo! —lIlamó—. Nos ha 
traído usted sanos y salvos. ¡Y llovía a mares! ¡Hoy se ha ganado 
el sueldo, amigo! 

El chófer estaba junto al coche negro, revisándole la carrocería 


con ojo crítico, como si estuviera molesto por las gotas de agua 
que había prendidas en ella. Al oírle hablar, le miró y sonrió. 

—¡Muchas gracias, señor William! —Se inclinó ligeramente, 
como hacía Glen, al añadir—: Que tenga buena noche. 

—Y usted también. ¡Adiós! 

William le saludó con la mano y se metió dentro, siguiendo a 
Jordan. No se le pasó por alto que el joven Grant caminaba ahora 
más erguido y estirado que antes. Tampoco dejó de notar que no 
se había despedido del chófer. 

«¡Qué mal trata a sus empleados!», pensó el cantante. 
«Parecen ser sombras para él, no personas. A veces no le envidio 
por haber nacido rico y haberse criado entre algodones». 

Para su sorpresa, la puerta conducía directamente al recibidor. 
Y como siempre, Glen estaba allí, preparado para saludarles y 
darle noticias al señor de la casa. Por primera vez, William se 
preguntó cómo sabría Glen que acababan de llegar. ¿Acaso este 
hombre vivía con la nariz pegada a una ventana, pendiente de ellos 
y de su regreso para salir corriendo al recibidor? Misterios de la 
vida... 

En todo caso, allí estaba, y se puso a hablar con Jordan acerca 
de las llamadas que había habido mientras que estuvieron fuera. 
William aprovechó aquel instante para tomar rápidamente una 
decisión. 

Ya habían cenado. Por su experiencia en noches previas, 
Jordan solía quedarse en casa después, tomando algo alcohólico 
hasta que le entraba sueño y decidía acostarse. 

«O más bien acostarse conmigo», se dijo. «Porque 
seguramente querrá repetir lo de anoche. Y a mí no me apetece, 
qué quieres que te diga. Y a la vez, me sentiría un ingrato si le 
dijera que no, porque no tengo otro medio de pagarle sus 
atenciones... Pero yo no estoy aquí para pagarle nada... ¡Él me ha 
invitado! Ya, pero se dice fácil... El caso es que no quiero sexo 
con él, el pobre no me atrae, se siente. ¿Qué hago si vuelve a 
ponerse cariñoso? Porque llevo todo el día pensando y no se me ha 
ocurrido nada... Y ya estamos en casa. En cuanto acabe de hablar 
con Glen, me dirá algo, y yo tengo que saber qué responder...». 

«Sí, te dirá algo. Y ya sabes el qué», se contestó a sí mismo. 


«Te dirá que tomes algo de whisky con él. Y yo que no quiero 
beber. Le prometí a Troy que no volvería a hacerlo. Y además, no. 
Me hace sentir vulnerable. Y las resacas son tremendas después. 
¿Cómo lo hará Jordan con las resacas? Porque seguro que 
tendrá...En mi vida he conocido a un tipo más aficionado al 
whisky. ¡Es una esponja, caramba!». 

Un momento. ¡Whisky! Eso le dio una idea. ¿Y si, por una vez, 
usara el alcohol en su beneficio? Pero no para emborracharse él, ni 
para estar lo bastante intoxicado como para desinhibirse y ser 
capaz de tener sexo con Jordan... No. Podría hacer algo aún 
mejor, algo que le libraría de tener que elegir entre alguna de esas 
dos opciones... 

Simplemente, podría hacer que se emborrachase Jordan. 


OS 


Jordan se despidió de Glen y se dirigió hacia el salón, 
caminando con el ceño fruncido. Su padre había llamado y había 
dejado dicho que quería venir a verle. Eso le había contrariado 
bastante. No quería que su progenitor supiera nada de William, ni 
por supuesto de sus intentos de conquistarlo... Ni tampoco de su 
silenciosa pugna con Troy por el puesto de número uno... En 
realidad, no quería que supiera nada de sus asuntos. Punto. 

Su padre siempre decía que Jordan le daba demasiada 
importancia a las cosas, que hacía una tempestad en un vaso de 
agua. En otras palabras, le quitaba hierro a todo lo que para Jordan 
fuera importante. Y eso le molestaba. Le hacía sentir que para él 
seguía siendo simplemente un niño, un mocoso caprichoso y 
consentido. ¡Y no era verdad! Jordan tenía mejor olfato que él para 
los negocios. ¡Tenía una vida muy dura! ¡Era muy difícil 
mantenerse en lo más alto durante diez años, sin que jamás nadie 
les hiciera sombra! ¿Qué sabía su padre de lo que era o no era 
importante? ¿Qué sabía de su vida? 

Nada. Y Jordan lo prefería así. Esperaba que no le diera por 
aparecer mañana. Era el último día que tenía para tratar de ganarse 


a William. Y no iba a ser precisamente su padre quien le 
estropeara el plan. 

Cerbero le sacó de sus oscuros pensamientos, brincando a su 
alrededor como hacía siempre. Jordan le acarició durante un rato y 
le calmó, hablándole suavemente. Pero su mente no estaba del 
todo con él. Y ya no era por el aguafiestas de su padre... 

Las cosas con William avanzaban bastante bien, o eso le 
parecía. Pero aún sentía que no estaba en el bote. Jordan no 
acababa de comprender por qué. ¿Qué estaba saliendo tan mal? 
¿No le había deslumbrado el yate, y la opípara comida que habían 
tomado allí? ¿Y el restaurante? ¿Acaso no había sido como para 
ponerle los ojos llenos de estrellitas a cualquiera? 

Pues por lo visto, no. William había parecido ilusionado y 
agradecido, por supuesto. Y había disfrutado mucho con todo lo 
que habían hecho hoy. Pero no se le veía enamorado, y esto estaba 
empezando a ponerle de los nervios. 

¿Qué más tenía que hacer para encandilarlo, por favor? ¿Qué 
podría ser lo que sedujera a William para los restos? 

Estaba dándole vueltas a esta pregunta, mientras acariciaba 
distraídamente el lomo de su perro, cuando escuchó algo inaudito 
en la voz de William: 

—Jordan, ¿te apetece un whisky? 

El aludido levantó la cabeza. Vio que su huésped se acercaba 
resueltamente al mueble donde guardaba las botellas, que sacaba 
un vaso, y se volvía hacia él, para mirarle de modo sugerente 
desde debajo de los rizos, con el vaso en la mano. 

—¡ Whisky! —murmuró Jordan. 

De repente, se había hecho la luz en su mente. William nunca 
antes había propuesto que tomaran algo alcohólico, siempre había 
esperado a que fuera Jordan quien lo hiciera. Y desde luego, jamás 
había tomado la iniciativa de servirlo él mismo... 

Jordan sabía que poseía un whisky de la mejor calidad. Seguro 
que William nunca antes había probado algo tan selecto. Quizás 
no tenía que hacer nada más para engancharle a esta casa y a su 
persona. Quizás ya estaba hecho, porque... ¿Qué otro motivo iba a 
tener el chico para irse directo al mueble del whisky? 

«Beber, lógico. Beber y luego sexo, como ayer», se dijo. 


En otras palabras, William no estaba enamorado, sino algo 
mejor. Estaba enganchado. Enganchado a su whisky y enganchado 
a su cuerpo y al sexo con él. ¡Y eso se había hecho solo! ¡En unos 
pocos días! ¿No era maravilloso? ¡Ahora sí que lo tenía para 
siempre! Adicto a él... ¡Era brillante! Ahora ya no habría modo en 
el mundo de que Troy pudiera arrebatárselo... 

Sonrió ampliamente, la sonrisa más radiante de su repertorio, y 
contestó: 

—Por favor... Si no te importa hacer los honores... 


OS 


«¡Míralo, sonriendo de oreja a oreja!», se dijo William. «Es un 
borrachín. O a lo mejor lo que le ilusiona es la esperanza de 
tenerme beodo dentro de un rato, y por tanto, dócil y diciendo que 
sí a lo que él quiera. Y no, amigo mío, esta noche no...». 

Se inclinó para sacar la botella de whisky, mientras Jordan se 
instalaba en el sofá, con el perro sentado a su lado. No se le pasó 
por alto que el otro chico se quedaba mirándole el trasero mientras 
se inclinaba. Pero por esta vez, no le importó. Es más, sacó el 
trasero un poco más de lo necesario hacia afuera y lo movió un 
poquito, provocador, antes de incorporarse de nuevo. Ese 
pervertido quería espectáculo, ¿verdad? Pues muy bien, lo iba a 
tener. 

«Todo sea para ponerlo beodo a él y que acabe dormido antes 
de que le entren ganas de tener otra clase de función», pensó. «A 
ver cómo lo voy a hacer, porque el puñetero bebe muchísimo. 
Seguro que tiene más tolerancia que yo a esta mierda. Tendré que 
hacer un poco de teatro, qué remedio. Espero que me salga bien, 
porque como me salga mal, va a ser jodido...». 

Por el momento, parecía que no iba mal del todo. Los ojos de 
Jordan no se apartaban de él. Parecía de repente del mejor humor, 
y había un brillo nuevo en su mirada, el de la ilusión y la 
esperanza. Su sonrisa era radiante. Parecía tan feliz como un niño 
la mañana de Navidad. 


William esperaba que la felicidad le durase por lo menos hasta 
la cuarta o quinta copa, y que cuando se fuera a dar cuenta de que 
había sido seducido, engañado y emborrachado a propósito, ya 
fuera demasiado tarde... 


ES 


El viento era muy fuerte cuando aparcaron delante de la tienda 
de Lorenzo. Daryl había dormitado un poco, con la cabeza 
apoyada en el asiento. Acababa de despertar, y estaba frotándose 
los ojos en el momento en que Troy detuvo el motor. 

—¿Quieres que vaya yo? —ofreció este—. Si tienes sueño y 
prefieres quedarte aquí... 

—No, no. Voy contigo —contestó el chico. 

El viento era húmedo y frío. Les azotó el rostro y les tironeó 
del pelo y de la ropa nada más salir del coche. La nube negra que 
les había perseguido por la autopista cubría ya todo el firmamento. 
Había relámpagos sobre sus cabezas, y el trueno retumbaba como 
un redoble interminable en el cielo negro como la tinta. Troy tomó 
su lata de refresco, la que había empezado a tomar durante el 
almuerzo. Le quedaba muy poco, y quería apurarla en la tienda. 
Entraron en ella a toda prisa. 

Una vez más, Lorenzo estaba solo en el local. Hoy no le 
sorprendieron comiendo. Parecía muy entretenido viendo la 
pequeña televisión. En un primer momento, Troy no comprendió 
por qué, ya que estaban poniendo anuncios. Dejó a Daryl la tarea 
de comprar la comida, y se quedó allí de pie, a su lado, tomando 
pequeños sorbos de su lata y mirando alrededor. 

O más bien mirando a Lorenzo de soslayo. Después del primer 
saludo, el hombre había vuelto a observarle de arriba abajo, como 
ayer. Troy tampoco entendió por qué. Hoy venía en tejanos, no se 
había puesto el pantalón de cuero ni nada... 

—Bienvenidos de nuevo a nuestro programa Corazón 
candente —habló una voz de mujer en la televisión. 

Troy miró al pequeño aparato. En la pantalla había aparecido 


una joven con un peinado muy elaborado e impecablemente 
maquillada, que decía: 

—Hoy tenemos una noticia de última hora de uno de nuestros 
habituales: Jordan Grant. 

Troy sintió que se quedaba sin sangre al oír el nombre. La 
imagen de la pantalla cambió. Ahora apareció una foto fija del 
susodicho Jordan, pero no con el aspecto que Troy le vio la última 
vez, en la fiesta, aseado y peinado... En aquella foto tenía el pelo 
de punta, cardado para darle más volumen y que pareciera la 
melena de un león. Llevaba dos cuernecitos rojos de diablo en lo 
alto de la cabeza. Su cara estaba pintada de rojo, con los ojos y los 
labios de negro, tal como solía hacer en sus actuaciones. Sonreía a 
la cámara con aire descarado, pero a Troy su mirada le pareció 
maliciosa y perversa. 

«Un demonio perfecto, tío», pensó, tomando otro sorbo de su 
refresco. «Eso es lo que eres». 

Pero esto era muy extraño. ¿Estaba viendo una noticia de 
Jordan Grant en la tele? ¿En un programa del corazón? ¿Por qué? 

La voz de la mujer continuó hablando, y Troy le prestó toda su 
atención, con la vista clavada en la pantalla. 

—Como todos sabemos, el señor Grant tiene una vida amorosa 
muy activa, y de vez en cuando nos sorprende con una nueva 
pareja. Esta tarde le hemos visto cerca de su casa, en The 
Hamptons, al parecer estrenando compañía... 

La imagen volvió a cambiar. Apareció una foto de lo que 
parecía ser un muelle. En primer plano, se veía la quilla blanca y 
brillante de un barco. Sobre la cubierta, había tres hombres. Uno 
de ellos llevaba una gorra de capitán de navío. Otro era Jordan. Y 
el tercero... 

Troy reconoció en seguida la vaporosa cabellera rizada del 
tercero. Y en ese preciso momento, el hielo que había estado 
aprisionando su corazón desde hacía días saltó en pedazos, y pudo 
volver a sentir. La oleada de emociones fue tan enorme e intensa 
que amenazó con ahogarlo desde dentro. Se quedó allí de pie, 
como si se hubiera vuelto tonto, mientras en la pantalla aparecía la 
evidencia de que su novio era ahora la nueva pareja de Jordan 
Grant. 


AR 


—¿ Tienes pan de hoy, Lorenzo? —preguntó Daryl. 

—Sí. Aún queda algo —contestó Lorenzo. 

Daryl no pudo entender por qué le hablaba mirando a Troy. El 
rockero debía haberle impresionado de veras... 

—Dame dos bollos, por favor —le dijo. Se volvió hacia su 
compañero a su vez—. ¿Quieres algo para ti, Troy? 

Y entonces se dio cuenta de que algo le pasaba a Troy. Estaba 
tenso, rígido, y se había puesto blanco. Miraba a la tele con los 
ojos echando rayos y las mandíbulas apretadas. 

Daryl volvió la vista a la tele él también, alarmado. En la 
pantalla había una foto de tres hombres, hablando sobre la cubierta 
de un barco. Uno de ellos llevaba una gorra. Otro, un joven rubio 
que Daryl reconoció en seguida como Jordan Grant, de haberlo 
visto en las revistas, pasaba un brazo cariñosamente por los 
hombros del tercero. La presentadora del programa estaba 
hablando. 

—Desde esta distancia no se ve bien quién es, pero si 
ampliamos la imagen... 

—Es William Miller —murmuró Troy. 

Apretó la lata que tenía en la mano con tanta fuerza que la 
arrugó y la convirtió en un trozo amorfo de metal. La presentadora 
continuó impertérrita, en un tono jovial que contrastaba mucho 
con la expresión de furia que tenía Troy en aquel instante: 

—Por el momento, ninguna de las dos estrellas ha hecho 
declaraciones, pero parecen estar muy enamorados... 

La imagen cambió de nuevo. Ahora se veía una foto de un 
coche negro. En una de las ventanillas traseras, se podía ver una 
cabeza rubia, de espaldas, y al mismo chico castaño de pelo rizado 
de antes. No había que ser muy inteligente para deducir que el 
rubio era Jordan. Y tampoco había que ser un lince para ver que 
estaba besando a William. 

Daryl miró a Troy, asustado, pero el rockero no dijo ni media 
palabra. Su expresión tampoco cambió. Sin hacer ni decir nada, se 
dio la vuelta y salió de la tienda. 


Daryl sacó a toda prisa un billete y lo dejó sobre el mostrador, 
diciendo: 

—Toma, Lorenzo. Otro día nos vemos. 

Y salió corriendo detrás de Troy. 


Capítulo 11 


Mientras la vida de Troy se hacía pedazos en la tienda de 
Lorenzo, Seth estaba en su apartamento, en Nueva York, 
colocando la cena sobre la mesita baja. Austin y él habían pasado 
el día fuera, descansando de problemas y obligaciones, y ahora 
tenían la intención de ver una película en la tele. A Seth le había 
parecido que sería mejor tener toda la comida y la bebida que iban 
a tomar a mano, para no tener que levantarse y dar trompicones 
por el salón en la oscuridad, en busca de la cocina. 

La tele ya estaba puesta, aunque la película todavía no había 
empezado. Estaban poniendo un programa del corazón. A Seth no 
le interesaba mucho, de modo que no le prestaba atención. Estaba 
absorto en lo suyo, trayendo cosas a la mesita. Austin estaba en la 
ducha. Ya no se oía el agua correr en el baño, así que Seth dedujo 
que pronto estaría listo y que se reuniría con él para cenar. Fue a la 
cocina a por las últimas cosas que faltaban, las latas de refresco y 
los cubiertos. 

Estaba inclinado sobre la mesita, situando los cubiertos en el 
reducido espacio que quedaba libre en medio de los platos, cuando 
escuchó que en la tele pronunciaban un nombre conocido: el de 
Jordan Grant. 

Intrigado, levantó la cabeza. Y lo que vio le dejó paralizado. 

—;¡ Austin! —llamó, en cuanto pudo volver a respirar—. ¡Ven, 
rápido! —Y más bajito, añadió para sí—: ¡Dios! ¿En qué está 
pensando William? 

No era capaz de apartar sus ojos de la pantalla. Si la primera 
foto le había impactado, la segunda le dejó totalmente anonadado. 
William dejándose sorprender por un fotógrafo del corazón 


besando a Jordan en el coche del Red Devil... 

—Si Troy ve esto, se acabó lo suyo con William para los 
restos —murmuró—. Y tal vez se acabará el grupo también... ¡Por 
favor, William! ¿Qué demonios estás haciendo? 

Austin apareció en el salón, con el pelo húmedo y vestido solo 
con un pantalón de chándal. Se asomó, alarmado, y preguntó: 

—-Qué pasa? 

Seth le señaló la tele con una mano. Austin se volvió hacia la 
pantalla y su rostro se desencajó por la sorpresa. Dejó escapar una 
pequeña exclamación y volvió a mirar a Seth, diciendo: 

—( William? 

Seth asintió. Austin volvió a mirar a la tele. No habló más, 
pero su expresión de horror y de inquietud lo dijo todo. En la 
mente de los dos amigos flotaban las mismas interrogantes. 

¿Qué significaba aquello? ¿Habría sido obra de Jordan? ¿O de 
William? ¿O tal vez William ni siquiera sabía que le habían 
fotografiado? 

—¿Recuerdas lo que dijo Keith? —balbuceó Seth—. ¿Y si es 
un montaje de Jordan para separar a Troy de William 
definitivamente? 

—Ojalá pudiéramos llamar a Troy... —murmuró Austin. 

Sí. Ojalá... 
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Troy conducía en dirección a casa de Daryl como en un trance. 
Todavía estaba lívido de la impresión. Los relámpagos se sucedían 
en el cielo, pero apenas los veía. Sus manos y sus pies llevaban el 
coche por él. 

Aquella segunda foto se le había quedado clavada en el alma. 
William y Jordan sentados en el coche de este... Jordan besando a 
su estrella...El dolor era exquisito. 

Hacía solo dos días se preguntó si podría sobrevivir a tener que 
ver en la tele y en las revistas el romance entre Jordan y William. 
En aquel momento, no creyó que ocurriría, no de verdad. Ahora 


que lo estaba viviendo, en cambio, se daba cuenta de que no. No 
podía sobrevivir a esto. La oleada de dolor, de furia, y de celos era 
abrumadora. Su intensidad lo llenaba todo. Apenas podía respirar. 

Y la rabia bullía en sus entrañas. Cuando estaba con él, 
William decía que tenía miedo de que la prensa y el público 
descubrieran su relación, y se negó a tener muestras de afecto en la 
calle y delante de gente. ¡Incluso tuvieron que fingir ser amigos en 
la fiesta de Jordan! 

Sin embargo, hoy se había dejado fotografiar sin ningún 
complejo, con Jordan pasando un brazo por sus hombros y 
besándole en plena calle y a plena luz del día. ¿Este era todo el 
miedo que tenía? ¿No sería más bien que Troy no le importaba lo 
suficiente y Jordan sí? ¿No sería más bien que no quería a Troy? 

Y allí que estaba, el muy sinvergienza, viviendo la gran vida, 
y Troy aquí preocupado por él. Coche de lujo, yate de recreo... En 
la primera foto, Troy había podido ver las mejillas de William 
sonrosadas por el sol. También le había visto sonriente y a sus 
anchas. No tenía aspecto de estar echando de menos a su novio y a 
su grupo, ¿verdad? No estaba en carne viva porque le faltara 
Troy... 

«¡Con todo lo que lloraba, el muy mentiroso!», se dijo. «¡Me 
engañó! ¡Me tomó el pelo, y yo me creí el teatro de punta a punta! 
¡ Y mírame! He estado preocupado por él, sintiéndome culpable, 
pensando en él a todas horas... ¡Qué imbécil he sido!». 

La voz de Daryl le sacó de sus pensamientos. 

—Troy... 

—Estoy bien, cariño. No te preocupes —contestó suavemente, 
con deliberada calma. 

Pero su voz le sonó hueca en sus propios oídos. Tal vez porque 
cada palabra era mentira. 

El chico estaba preocupado. No apartaba los ojos de él. Troy 
podía sentirlo, aunque no le mirase. Y él entendía que era natural, 
no podía imaginar la cara que se le había quedado después de ver 
aquello. Tal vez debería decir algo más para tranquilizarle, pero no 
era capaz. Tampoco podía actuar como siempre, ni siquiera por el 
bien del chico, ni siquiera fingiendo. El hielo se había roto. La 
tormenta que había estado conteniendo en su interior se había 


desatado. Y ya lo único que podía hacer con ella era navegarla 
como pudiera... 
Si es que podía. 
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—Y así fue cómo murió mi canario —dijo William—. Me 
rompió el corazón. Desde entonces no he querido tener más 
mascotas. 

Miró el vaso de Jordan sobre la mesa, como si solo entonces 
reparase en él, y se movió deprisa para rellenarlo de whisky, 
añadiendo: 

—;¡Pero bebe un poco más, hombre! ¡Si la noche es joven! 
¡Por mí no te cortes! 

Jordan estaba empezando a ver doble. De hecho, si William se 
movía con demasiada rapidez, como ahora, veía dos Williams, y 
eso le mareaba un poco. No sabía muy bien si aquello era por el 
alcohol... Jordan tenía bastante tolerancia al whisky y no solía 
marearse... De hecho, lo consumía todas las noches... En 
realidad, siempre que podía... 

A lo mejor era por la charla de William. El otro chico debía 
estar ya medio borracho, porque de otro modo no se explicaba 
cómo se le había soltado la lengua. Le había contado ya todos los 
pecados de su abuela. Jordan había perdido la cuenta de la 
cantidad de cosas que había dicho, y de los temas más diversos... 
Como para no acabar borracho... 

No le gustaba perder el control de esta manera. Le hacía sentir 
vulnerable. Además, si bebía demasiado, al día siguiente no 
recordaba nada de lo ocurrido, y así no tenía gracia... ¡Y que no, 
demonios! Él era el anfitrión aquí, tenía que dar ejemplo de 
decoro... 

Am... ¿Decoro? ¿Qué era eso? Debía ser alguna palabreja de 
William. Este chico era el más versado que Jordan había conocido 
en su vida. Un diccionario andante, eso parecía... 

Tal vez sería mejor dejar de beber ya. A Jordan le gustaba 


conservar aunque fuera una pizca de autocontrol. ¿Qué estratega 
que se preciara perdía la cabeza emborrachándose durante una 
partida, a ver? 

«Pero, ¿qué partida, si William ya está ganado?», se dijo. 
Sintió que la sonrisita tonta volvía a treparle por la cara sin poder 
evitarlo. «Lo tengo enganchado a mi whisky y enganchado a mí. 
¡Ya no hay partida, chico! ¡Ahora solo hay que disfrutar del 
premio!». 

No obstante, alzó una mano y la movió en el aire en un gesto 
negativo. Prefería parar ya. Los premios se disfrutaban mejor si 
uno podía recordarlo después. 

—No, gracias, William —contestó, arrastrando las palabras y 
con la lengua pegada al paladar—. Bebe tú si quieres. O mejor... 

Con un movimiento rápido —tal vez demasiado rápido, a 
juzgar por el efecto que tuvo; el salón se convirtió de pronto en un 
carrusel—, levantó el trasero del sofá y lo dejó caer de nuevo 
sobre él pocos centímetros más adelante, justo donde estaba 
William. De hecho, estuvo a punto de caer sobre sus rodillas. 

«¡Qué romántico...!», pensó, con toda su ironía. Y soltó una 
risita entre dientes. No pretendía ser romántico. En absoluto. 

—¿Por qué no hablamos ahora de cosas más alegres? — 
ronroneó, echándose hacia delante para pasar la punta de su nariz 
por el cuello de William, arriba y abajo. 

Se moría por morder y besar ese cuello... 
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«¡Oh, oh!», pensó William. «Peligro. Vamos mal, chico. Este 
romeo necesita más de esta mierda. Es duro de pelar, vaya... ¡Un 
texano de pura cepa!». 

Se echó un poco hacia atrás, haciendo una pequeña mueca. No 
quería dejarlo ver, pero él estaba más o menos sobrio. Había 
tomado apenas una copa y media, aunque había hecho como que 
tomaba mucho más, para que Jordan no sospechara. Esperaba 
haber resultado convincente... 


Pero el pensamiento, de nuevo, le había dado una idea. Una 
idea descabellada, que acababa de venir en el momento más 
desesperado, justo cuando más la necesitaba. 

Jordan era de Texas, cierto. Y eso le había recordado a Troy, 
que también tenía familia allí y que se había criado con ellos. Y 
como una cosa llevaba a la otra, se le había ocurrido pensar que a 
lo mejor Troy y Jordan se parecían en algo, después de todo. Para 
empezar, los dos tenían raíces en Texas. Los dos mostraban pasión 
por los animales. Los dos sabían de armas... 

¿Y si tuvieran algo más en común? ¿Y si Jordan, al igual que 
le pasaba a Troy, no pudiera negarse a un desafío? 

La idea era demasiado buena como para no utilizarla. Además, 
no tenía ningún plan mejor. Así que se apresuró por ponerla en 
práctica. 

«Espero que funcione», se dijo. «Porque si esto también 
fracasa, no tengo nada más, y al final, voy a tener que pasar la 
noche en la cama del Beloved otra vez... Con la peste a alcohol 
que echa...Creo que antes me emborracharía yo también... Pero 
aún es pronto para admitir derrota, William. Deja lo de 
emborracharte como último recurso. Prueba a retar a este texano, a 
ver si mi intuición ha acertado, y acabamos de encontrarle un 
punto débil sin que él se haya dado ni cuenta...». 


ES 


William parecía empeñado en desdoblarse en dos. Y además se 
escurría como una culebra, el condenado. Jordan apenas había 
intentado rodear su cuerpo con un brazo para darle un besito, 
cuando el cantante hizo un quiebro, pasó por debajo de su brazo 
—sin que Jordan lograra adivinar cómo—, y se inclinó de nuevo 
hacia la mesita. Rellenó los dos vasos, diciendo: 

—¿Qué es eso de que ya no quieres beber más? ¿Acaso estás 
enfermo? ¿Tienes fiebre? 

Jordan le siguió con la vista. La sonrisita tonta seguía pegada a 
sus labios, pero le daba lo mismo. Se sentía más feliz que en 


mucho tiempo. El triunfo sabía maravillosamente, sobre todo 
cuando uno había trabajado tanto para conseguirlo. 

—¿Fiebre? —contestó—. Sí, fiebre de amor. Mira... 

Alargó la mano otra vez hacia el cuerpo del otro chico, pero 
ahora directa a su entrepierna. De repente, se le había ocurrido 
pensar que para qué se iba a andar con sutilezas y besitos, cuando 
podía ir a tiro hecho y tocar lo que quisiera... Al fin y al cabo, 
William ya era suyo, ¿verdad? Todo suyo... 

Pero por lo visto al cantante le gustaba hacerse de rogar, a 
pesar de que debía saber que todo era inútil. Su mano capturó la de 
Jordan en el aire, a medio camino hacia su objetivo, con una 
celeridad impropia en alguien que estaba tan intoxicado como 
aparentaba. La sujetó, suave pero decidido, y la dejó sobre la 
rodilla de Jordan, diciendo: 

—Ah, ya me parecía. Porque no es propio de un texano como 
tú esto de echarse atrás en un desafío. 

Jordan no pudo evitar ponerse tenso al oír la palabra. 
Parpadeó, confundido. 

—¿Un desafío? —repitió. 

—Sí. O un reto, si te gusta más. 

Joder, la palabra «reto» se la ponía dura a Jordan con solo 
escucharla. Era algo inevitable para él. Cuando alguien le decía «te 
reto» a algo, Jordan no podía resistirse. La necesidad de quedar 
encima, de ganar, de demostrar su superioridad en cualquier 
circunstancia era superior a sus fuerzas. Y lo mejor de todo era 
que normalmente lo conseguía... 

—¿A qué me vas a retar? ¿M? —ronroneó, apoyando el codo 
en el espaldar del sofá y la cabeza en la mano. Más que nada para 
sujetarla y mantenerla quieta, a ver si así el mundo dejaba de 
moverse... 

—Fácil. Te reto a tomarte el resto de la botella. 

—¿Yo solo? 

—Sí. Quiero comprobar si la tolerancia al alcohol tan 
legendaria que tenéis en Texas es de verdad o es puro cuento. 

—Es de verdad. 

—Nah, eso tendrás que demostrarlo. 

—¿Y si me niego? 


William se encogió de hombros. 

—Pues no habrá sexo, qué se le va a hacer. 

La sonrisa de Jordan se hizo más amplia. 

—¿Y si lo consigo? ¿Qué me darás a cambio? —preguntó. 

William hizo un gesto teatral con una mano. 

—¡Mi admiración sin límites! —dijo, llevándose luego la 
mano al pecho. 

Jordan soltó una risita. 

—<¿Solo eso? 

William le miró. Pareció pensarlo un segundo. Al fin, su 
expresión cambió. Le observó de modo sugerente e intenso desde 
debajo de los rizos. 

—Está bien —murmuró, meloso—. Si consigues beberte la 
botella entera, te daré... 

Alargó una mano, con sus ojos negros prendidos de los labios 
de Jordan. Los acarició con la yema de un índice, despacio y 
recreándose en ellos. Su piel era suave y caliente, y su dedo tan 
delgado dejó a Jordan con ganas de más. Aquellos ojos seguían 
prendidos de su boca, y su voz grave ronroneó, aterciopelada 
ahora y con un algo rasposo de excitación: 

—Lo que tú quieras. 

Jordan alargó la mano hacia la mesita baja. Sin apartar la 
mirada de los ojos de William, agarró la botella por el cuello y se 
la llevó a los labios. Le sonrió con autosuficiencia. La última frase 
se le había ido directa a la entrepierna. Aquellos ojos negros tenían 
fuego. El desafío flotaba en el aire. 

«Un poco más de whisky y será mío. Él lo ha dicho. Lo que yo 
quiera... ¡Vamos, Jordan! Que nadie pueda decir nunca que te 
echas atrás de un reto tan tonto como este». 

Bebió un largo trago. El alcohol le quemó la garganta. Durante 
un segundo se le ocurrió preguntarse si de verdad iba a poder con 
una botella entera, teniendo en cuenta que había tomado champán 
en el barco, vino durante la cena, y varios vasos de whisky de otra 
botella. Pero ya era demasiado tarde para arrepentirse. La suerte 
estaba echada. 


Capítulo 12 


Estaba empezando a llover cuando Troy y Daryl llegaron a 
casa. Gruesas gotas caían sobre el cristal delantero, cada vez con 
más fuerza. Pero aquella era la menor de las preocupaciones de 
Daryl en aquel momento... 

Troy no había vuelto a decir palabra en todo el camino. 
Tampoco había cambiado su expresión, seria, tensa y dura. Daryl 
estaba preocupado. Intuía que aquello no presagiaba nada bueno. 
Pero tampoco se le ocurría qué podría decir o hacer para ayudar a 
Troy en aquel momento. Cualquier cosa que dijera podría tener el 
efecto contrario y alrar al rockero aún más. 

Daryl no temía una explosión de furia, ni siquiera que el otro 
chico se pusiera violento... No creía a Troy capaz de ninguna de 
estas dos cosas... No, lo que temía en realidad era que se marchara 
de modo prematuro, hoy, esta noche. Que se fuera por ahí, a 
pegarle a William, o a Jordan, o a los dos... O que se fuera a 
emborracharse, o... Daryl no tenía idea de las cosas que podría 
llegar a hacer Troy si se le llevaba al extremo. Solo sabía que tenía 
miedo. Con la mañana que habían tenido tan hermosa... Con lo 
que habían hablado, hacía apenas unos minutos... En el camino de 
regreso había visto a Troy relajado y tranquilo, por primera vez 
desde que lo conoció. Y ahora ocurría esto...La última noche que 
tenían para estar juntos, hasta Dios sabía cuándo, y ocurría esto. 

Sus peores temores se vieron confirmados cuando llegaron a su 
casa por fin, corriendo para protegerse de la lluvia, y nada más 
entrar, Troy se fue directo a su habitación a por sus cosas. 

—Tengo que irme —fue lo único que dijo. 

Daryl corrió tras él. 

—¿(Tan pronto? —preguntó, ansioso—. Pero si me dijiste que 
no tenías que regresar a casa hasta mañana... 

—No me voy a casa todavía. Necesito pensar —respondió 
Troy, metiendo su ropa en la mochila de cualquier manera, sin 
mirarle. 

—-( Cómo? ¿Por qué? 


—¿No lo has visto en la tele? 

—Sí, he visto que William está con Jordan. Pero eso ya lo 
sabías, ¿no es cierto? 

—¿No lo entiendes? ¡Hay algo terriblemente mal aquí! 

—Bueno, tanto como eso... 

Daryl no comprendía muy bien a qué se refería el otro chico. 
En su humilde opinión, no era tan mala cosa que William estuviera 
con Jordan, después de todo. A lo mejor era el Destino. A lo mejor 
debía ser así, para que Troy pudiera curarse y regresar antes a 
buscarle... 

Pero Troy no debía entenderlo del mismo modo, porque se 
volvió hacia él, con los ojos echando rayos, y le dijo: 

—Daryl, William jamás se habría dejado fotografiar así. ¡Pero 
si le daba miedo de ir conmigo de la mano por la calle! 

—Pues parece evidente que lo que siente por Jordan es más 
fuerte... —contestó Daryl sin pensar. 

En seguida se dio cuenta de su error. Troy le dirigió una 
mirada terrible, y no dijo nada. Agarró su guitarra y su mochila y 
se fue deprisa hacia la salida. Daryl volvió a correr tras él, tratando 
de arreglarlo. 

—;¡Lo siento! —exclamó—. Tal vez tengas razón. Tú conoces 
a William mejor que nadie... ¡Lo siento, Troy! Por favor, no te 
vayas... 

Troy se detuvo en mitad del salón. En un primer momento, 
Daryl pensó que le habría perdonado y que había decidido 
quedarse, pero la esperanza le duró poco. Después de pensarlo 
unos instantes, Troy murmuró: 

—He olvidado el chándal para dormir, maldita sea... 

Dejó la guitarra sobre la mesa y regresó a la habitación. Daryl 
Insistió: 

—Troy, por favor... 

—Tengo que irme, Daryl —repitió la voz del rockero desde el 
cuarto. 

Daryl se asomó al umbral. 

—Pero, ¿por qué? ¡No lo entiendo! —exclamó. 

William es mi vida, y hay algo terriblemente fuera de lugar 
aquí. Necesito pensar. 


—¿ Y por eso tienes que irte? ¿Para poder pensar? 

—SÍ. 

—;¡Pero si eso puedes hacerlo aquí...! No te molestaré, lo 
prometo. Te dejaré solo y... 

—No. No quiero salpicarte con mis cosas. —Pareció pensarlo 
mejor, antes de añadir—: Más aún, quiero decir. Ya te he 
salpicado demasiado. 

—;¡Pero si a mí no me importa! ¡De veras! 

Troy sacudió la cabeza. 

—Dary]l, necesito estar solo. 

Desesperado, el muchacho echó mano de su última carta. 

—Troy, es la última noche que vamos a pasar juntos —dijo, 
tratando de sonar calmado y sereno, aunque estaba temblando todo 
entero, y tenía el corazón latiendo con fuerza en su garganta—. ¿Y 
vas a estar por ahí solo? A lo mejor no volvemos a vernos... ¿No 
te importa? 

Troy apretó los párpados y sacudió la cabeza una vez más. 

—Daryl, no... —comenzó—. No me lo pongas aún más 
difícil. 

—Troy... 

—Hoy no puedo hacerte el amor, chico, lo siento. Si esperabas 
una velada romántica, yo... —Troy se interrumpió. Levantó la 
vista. Sus ojos se clavaron en los suyos, cargados de angustia y 
dolor. Muy bajito, añadió—: El sueño se ha acabado, cariño. 
Tenemos que volver a la fría realidad. 

Daryl sintió que las lágrimas se le agolpaban en los párpados. 
Apretó los labios con fuerza. No pudo contestar. Volvió la cara y 
se marchó al salón a grandes zancadas. 


OS 


Cuando minutos más tarde, Troy salió también al salón para 
meter sus cosas en la mochila y marcharse definitivamente, 
encontró al chico sentado en una silla, con un codo apoyado en la 
mesa y la barbilla en una mano. Volvió la cara hacia la pared al 


verle venir, como un niño castigado, parpadeando muchas veces, 
con los ojos muy brillantes, y expresión disgustada. 

Troy guardó sus cosas en silencio, y luego se quedó mirándole, 
triste y preocupado. 

—Lo siento, Daryl —murmuró—. Yo no sabía que iba a 
ocurrir esto. 

El chico le miró, angustiado, y contestó, en tono suplicante: 

—Troy, después de lo que hemos hablado esta tarde... ¿No 
entiendes que lo único que deseo es poder exprimir las últimas 
horas que tengo para estar contigo? Aunque no hagamos el amor 
ni nada de nada... Solo estar contigo... 

Troy hizo una mueca de dolor. 

—Esta noche no soy buena compañía para nadie, cariño. 

¡Lo sé! —exclamó Daryl—. ¡Sé lo que se siente! Pero Troy, 
aquí estás a salvo. Conmigo puedes llorar, desahogarte... 

Troy negó. 

—Necesito estar solo. 

Daryl volvió la vista hacia la pared una vez más, con un 
pequeño gesto de impotencia. Troy se mordió los labios. Se sentía 
culpable de dejar al chico solo justo ahora y así... Pero había algo 
fuera de lugar aquí, lo sabía, lo sentía, y necesitaba encontrar un 
rincón a solas para pensar. El futuro de William, el de su grupo y 
el suyo propio dependían de ello. 

—Eh, no estés triste —murmuró—. No me voy para siempre. 
Volveré mañana por la mañana. 

Se dio cuenta de que Daryl tenía el flequillo húmedo por la 
lluvia y que le caía sobre los ojos. Alargó una mano para echarlo 
hacia atrás, pero el chico le vio la intención y retiró la cabeza. Por 
primera vez desde que lo conoció, se apartó y le negó la caricia. 
Le dirigió una mirada sombría desde debajo del cabello húmedo. 

—No soy un crío, Troy —le dijo—. No hace falta que me 
consueles ni que me consientas. Haz lo que te venga en gana. 

Volvió la cara una vez más, añadiendo, muy bajito: 

—Lo vas a hacer, de todas formas... 

Y volvió a apoyar la barbilla en su mano. Cerró los ojos y 
apretó los párpados. Troy sintió que se le encogía el corazón. 

Le pareció irónico y doloroso que esa última frase le hubiera 


sonado como un eco de otra similar en la voz de William. El 
cantante le había acusado de esto mismo alguna vez, de hacer lo 
que le daba la gana. De hecho, durante un instante le pareció ver 
allí a William, sentado sobre aquella silla, igual de frustrado, como 
le vio el último día que estuvieron juntos en casa, antes del 
fatídico concierto que lo cambió todo. Y fue tan extraño ver a 
William en Daryl...Pero si estos hombres no se parecían en 
nada... 

Troy apretó un puño en silencio. La visión y el recuerdo de 
William reavivaron el dolor. Le atenazó el pecho con su garra de 
acero. Le creó un nudo en la garganta que no le dejaba respirar... 

Necesitaba irse. Ahora. 

Sin más, agarró su mochila y se la echó al hombro. Agarró 
luego su guitarra. No dijo nada más. No podía. Y además, ya lo 
había dicho todo. O al menos, todo lo que era capaz de decir, 
teniendo en cuenta la inmensa oleada de emociones que tenía 
dentro. Abrió la puerta y salió, cerrando de nuevo a su espalda. 


OS 


Daryl se quedó solo, una vez más. Cuando Troy se le quedó 
mirando había tenido la esperanza de que estaba pensándolo mejor 
y que finalmente decidiría quedarse. Le había dado su espacio, 
aguardando, anhelando... 

Pero los demonios que atormentaban a su amor habían sido 
más fuertes, y se lo habían arrebatado. Se lo habían llevado fuera, 
a la noche tan negra que había en el exterior, a los truenos, a la 
lluvia, a lo desconocido... 

Aún así, Daryl no quiso darse por vencido. Aguardó un poco 
más, con los oídos puestos a los sonidos del exterior. Escuchó 
cerrarse la verja del edificio. Escuchó luego cerrarse una 
portezuela de un coche... Otra más. Un motor arrancó. El sonido 
se perdió rápidamente calle abajo. 

Sí, Troy se había ido. Y ahora a saber si volvería de verdad o 
no... Daryl apoyó la frente en la mano y se echó a llorar. 


Le pareció una grotesca ironía que hacía tan solo unas horas 
hubiera llorado de felicidad en el hombro de Troy tan solo por 
haber descubierto que le amaba, que su intuición no le había 
engañado, y que era realmente el amor de su vida. Ahora lloraba 
por todo lo contrario, porque no había sido capaz de retenerle a su 
lado tan siquiera una noche más, porque lo que Troy sentía por 
William había sido más fuerte, porque William existía, porque 
todo esto era injusto... 

Daryl siempre había sabido que Troy tendría que irse. Pero 
nunca había imaginado que sería tan pronto, ni de esta manera. 

Ahora estaba solo otra vez, solo con sus lágrimas, su 
incertidumbre y su confusión. Su pequeño apartamento estaba en 
silencio. Lo único que se escuchaba eran los truenos con su 
redoble poderoso e inmisericorde, y la lluvia caer con la fuerza de 
una cascada, como si el cielo estuviera llorando con él su rabia y 
su dolor... 


ES 


William jamás habría podido imaginar que Jordan Grant 
pesara tanto. ¡En serio! El tipo engañaba, porque estaba muy 
delgado y esbelto, pero cuando se encontraba medio comatoso por 
el alcohol como en aquel momento, el puñetero pesaba más que un 
buey. 

Los dos jóvenes iban caminando por el pasillo del primer piso 
en dirección al dormitorio de Jordan. Aunque eso de «caminando» 
era algo relativo. Para ser más exactos, William intentaba caminar, 
llevando a rastras al otro chico, con uno de los brazos de Jordan 
sobre sus hombros, y agarrándole por la cintura con uno de los 
suyos para que no se le cayera. 

Jordan había bebido la botella entera en pocos tragos. Toda 
una hazaña, teniendo en cuenta la cantidad de alcohol que había 
ingerido antes. Normal que ahora estuviera tan poco colaborador. 
Entraba y salía de la inconsciencia, decía tonterías, y le daba la 
risa floja sin venir a cuento. Subir la escalera aquella tan 


monumental con él en este estado había sido una gesta épica. 
Ahora, viendo la decena de pasos que aún les quedaban por 
recorrer para llegar al dormitorio, William se preguntaba si le 
llegarían las fuerzas, O si tendría que abandonar su carga en mitad 
del pasillo y dejarlo que durmiera la mona sobre la moqueta. 

—Pero qué rico estás, cosita... —balbuceó Jordan. 

Tenía su rostro junto al de William, y cuando se despertaba un 
poco, le hacía mimitos y le acariciaba la cara con una mano torpe 
y pesada. William se bandeaba como podía. Tenía siempre su 
atención puesta en aquella mano, no fuera a ser que le saltara un 
ojo con alguna de estas caricias. Porque lo que era Jordan, no 
estaba para mucho atinar, no... 

—Y a, ya —contestó—. Vamos... Hay que dormir. 

Jordan hizo puchero. 

—Y o quiero sexo antes —protestó. 

Aunque el «quiero» sonó a un descuidado «quero», y el 
«sexo», sonó a algo así como «sesso». William hizo una mueca. 
Qué locuaz era el niño rico cuando estaba bebido... 

—No, tú quieres dormir —contestó, decidido—. El sexo para 
otro día. 

Jordan soltó una risita tonta y no dijo nada más. A William no 
le importó. ¡Estaban a dos pasos de la puerta del dormitorio! ¡Por 
fin!. ¡Menos mal! Se sentía al límite de sus fuerzas. Si hubiera 
tenido un metro más por delante, no habrían podido llegar. 

De modo un poco apretujado y nada elegante, consiguieron 
pasar los dos a través de la puerta. Jordan ya estaba roncando, y 
William tuvo que arrastrarlo físicamente los últimos pasos hasta la 
cama. Lo dejó caer sobre ella como pudo. El otro chico no dio 
muestras de haberse enterado; continuó roncando como si tal cosa. 
William le subió los pies a la cama. Debatió consigo mismo 
durante unos segundos si debía quitarle los zapatos por lo 
menos... 

«No, no», se dijo. «Este tonto es capaz de despertarse. Y ya 
sabes lo que va a pensar si te ve en su cuarto quitándole ropa. Que 
se la quite él solito cuando se despierte. Tú vete por patas, 
William». 

Y eso hizo. Dejando a su anfitrión echado sobre la colcha de 


seda —zapatos incluidos—, entornó la puerta de la habitación a su 
espalda. No la cerró para no hacer ruido. Se escurrió deprisa hacia 
su propio cuarto, caminando de puntillas y esperando no ser visto 
ni oído. 

«Por cierto, ¿dónde estará el perro?», se preguntó. «No lo sé, 
ni quiero saberlo. Supongo que encontrará a su amo durante la 
noche y que se echará allí, a los pies de la cama, como hace 
siempre. Espero que no le dé por ponerse a aullar cuando vea que 
no estamos en el salón...». 

Una vez que se vio en su propio cuarto, cerró la puerta, y dejó 
caer la espalda sobre ella, con un profundo suspiro. Se sentía 
agotado. ¡Vaya una aventura! 

Durante unos instantes, se quedó allí, recuperando el aliento, y 
disfrutando del silencio y de la sensación de alivio. Parecía que 
hoy le había ganado una partida al Red Devil, algo nada fácil de 
hacer, por cierto. Jordan era muy inteligente, estaba siempre alerta, 
y se las sabía todas. William no tenía ni idea de qué cable se le 
habría cruzado esta noche para que las cosas se hubieran 
desarrollado de esta manera, pero no importaba. Lo único que 
contaba para él era que esta noche se había librado de tener que 
hacer sexo por compromiso con un hombre que ya no le atraía, y 
que mañana a esta hora estaría en casa, con sus amigos. Con Troy. 

Se quedó mirando la puerta de cristales que daba al balcón, al 
otro extremo de la habitación. Fuera estaba todo oscuro. Los 
relámpagos iluminaban de vez en cuando los alrededores de la 
casa con luces fantasmagóricas. El viento azotaba con fuerza los 
altos setos que la bordeaban, haciéndolos curvarse casi hasta el 
suelo. La lluvia caía a torrentes. La tormenta se estaba 
descargando con toda su furia. William se alegró de estar a 
cubierto. Pero una vez más, no pudo evitar preguntarse: ¿Y Troy? 
¿Dónde y cómo estaría Troy? 

«Con Daryl, supongo», se respondió. «Daryl... No sé quién es, 
y no puedo ver su cara en mi mente. Pero por favor, espero que 
cuide de Troy. Hace una noche terrible, y yo no puedo hacerlo. Si 
él también le quiere, que cuide de él... Hazlo tú, Daryl... Hazlo 
por Troy, hazlo por ti... Y también hazlo por mí». 

De repente, se sintió muy solo, muy lejos de Troy y de sus 


amigos, muy desarraigado y muy triste. Apartó la vista de la 
ventana, encendió la luz, y con pasos lentos y cansados se dirigió 
al baño para prepararse para dormir. 


Capítulo 13 


Troy había encontrado una habitación libre en el único hostal 
del pueblo. Hacía una noche terrible para conducir, y tampoco 
había querido irse muy lejos. No necesitaba hacer kilómetros bajo 
la lluvia para poder encontrar un rinconcito donde poder pensar. 

Ahora estaba recostado en la cama, sobre la colcha, en 
camiseta, pantalón de chándal y calcetines. Tenía la lamparita 
encendida, y había dejado sobre la mesita una botella de ginebra 
que había comprado y un cenicero. A través de la ventana, 
cubierta con una cortina estampada amarilla y verde, se veían los 
ocasionales fulgores de los relámpagos y se escuchaba caer la 
lluvia a torrentes, mientras el trueno retumbaba sobre su cabeza. 

En un primer momento, Troy no había sabido muy bien lo que 
necesitaba. Por eso había comprado la ginebra. Solo después de 
tomar unos cuantos tragos de la botella, se había dado cuenta de 
que en realidad le haría mucho bien poder sentir a su vieja amiga, 
su guitarra. De modo que la sacó de la funda, algo que no solía 
hacer porque no se sentía a salvo en un lugar desconocido, y la 
colocó sobre su regazo. Ahora la tenía allí, bien pegadita a su 
cuerpo, y rasgueaba las cuerdas solo porque sí, sin tocar nada 
concreto, dejando que su mente divagara por su cuenta. 

Todavía no podía creer lo que había visto en la tienda de 
Lorenzo. ¿Cómo era posible que un chico al que le daba miedo de 
1r con él de la mano por la calle ahora se hubiera dejado fotografiar 
para la prensa rosa —ni más ni menos—, besando a otro tío? ¡No 
tenía sentido! Troy podía comprender una infidelidad, vale. Pero 
no podía entender que William hubiera hecho pública su 
homosexualidad, y más de este modo. ¿Ya no se acordaba de las 
cartas anónimas aquellas? ¿Ni de sus pesadillas? 


Con la de veces que Troy había tenido que reprimir darle un 
beso o un abrazo a su novio por la calle... Y lo hizo gustoso, 
conste. Lo hizo porque le quería y le respetaba, y eso para él iba 
antes que sus propias necesidades. ¿Y ahora William hacía esto? 
Troy no entendía nada de nada. 

—Algo está fuera de lugar aquí —murmuró para sí, una vez 
más—. Algo está terriblemente mal, y estoy tan enfadado y 
dolorido que no consigo verlo... Algo aquí no cuadra... 

No. Y toda la claridad mental que había ganado después de su 
charla con Daryl de esta mañana, ahora se había ido por la 
ventana. Su mente volvía a estar hecha un caos. La rabia, los celos 
y el dolor competían entre sí por ver quién tomaba el control en 
primer lugar. Se sentía como el primer día que sospechó que 
William podría estar con Jordan, como el día aquel de la subasta, 
como el día que vino a Smalltown por primera vez... El dolor de 
la traición era inabarcable. 

Más aún porque él llevaba días queriendo arreglar esto, 
queriendo volver a estar como antes con William. No había hecho 
mucho para demostrarlo, cierto. Pero tampoco había conseguido 
hacerse a la idea de la ruptura. William le importaba demasiado. 
Troy no podía dejarlo ir. 

Y justo ahora que conseguía aclararse y verlo como una 
víctima inocente más de Jordan Grant, ahora que por fin había 
resuelto también su relación con Daryl, ahora que estaba decidido 
a regresar a casa mañana para pelear por su estrella con uñas y 
dientes... Ahora su estrella hacía esto. 

Una víctima de Jordan Grant... —repitió—. Pues no lo 
parecía, ¿verdad? Se le veía muy contento y sonriente... 

Ya, pero eso no quería decir nada. Seguía habiendo algo fuera 
de lugar aquí. Troy conocía a William. Sabía que le daba terror 
que la prensa descubriera que era gay. Sobre todo, le daba miedo 
que se descubriera su relación con Troy, porque temía que le 
agredieran, y tenía buenos motivos para ello. El propio William 
había sido agredido por ser gay, hacía tiempo, en Charleston. Troy 
sabía todo esto. Sabía que su novio jamás se habría dejado 
fotografiar por la prensa rosa besando a otro hombre. 

—¡Mi novio...! —bufó. Le habló a la guitarra—. Ya no lo es, 


¿no te parece? Ahora parece el novio de Jordan. Hasta la prensa lo 
ha creído... 

«Ya. ¿Y qué sabe la prensa?», le contestó su corazón. «¿ Acaso 
sabe cómo es Jordan en realidad? ¿Sabe algo del sabotaje del otro 
día? ¿Sabe algo de los miedos de William?». 

No. La prensa no sabía nada. 

Pero ahora que había caído en ello... El sabotaje. Importante. 
Si Jordan saboteó un concierto de William sin que este lo supiera 
(¿y qué clase de tío le hacía a su amante una cosa así?), y sabiendo 
que el Red Devil se manejaba como pez en el agua con la prensa 
rosa... ¿Y si le había vuelto a jugar una mala pasada? ¿Y si esto 
había sido otra de sus puñaladas por la espalda? Pero no a Troy 
esta vez, sino a William... 

¿Y si William no sabía que estaba siendo fotografiado? En 
ninguna de las instantáneas miraba a la cámara... ¿Y si era 
realmente una víctima de ese demonio, que le había utilizado para 
obtener una noticia jugosa y por tanto, dinero y protagonismo? A 
Jordan Grant parecían gustarle mucho ambas cosas. Y todo esto 
era tan poco propio de William... 

—¿Y si ha sido todo una estratagema de Jordan, como lo del 
concierto? —le preguntó a la guitarra—. En ese caso, Will no sabe 
nada. Y las piezas me cuadrarían... Un poco. Porque mira, 
primero le propuso que se pasara a su grupo, en la fiesta. Will dijo 
que no. Luego le invitó a la subasta. Ya sabemos cómo acabó. En 
cuanto yo me fui, se lo llevó al Averno... Ahora se lo ha llevado 
otra vez... ¿Y si ese hijo de puta está intentando robarme a mi 
estrella? 

Era muy probable, ¿verdad? Pero Troy no tenía pruebas. 
¿Cómo podría averiguarlo? 

«No puedo», se dijo. «No sin hablar con William. Y no sin 
confiar en él. Confiar sin tener pruebas. Confiar porque le conozco 
y le quiero, y nada más. Ya he desconfiado de él una vez, ¿y qué 
hemos ganado? Nada. Solo pasarlo mal y llevar nuestra relación al 
límite de la ruptura, si no está rota ya... Si ahora vuelvo a 
desconfiar, si pongo mis sospechas en Will y no en Jordan, y si 
Will es inocente... Le estaría dando la espalda a mi estrella. Le 
estaría abandonando con ese diablo sin escrúpulos. Y quiero 


demasiado a William para hacerle esto. Aunque las fotos me 
hayan dolido, que me duelen horrores... Pero precisamente por 
eso. Me duelen porque le quiero. Si Will no me importara, no 
habría sentido nada». 

Había algo más. Si le daba la espalda a William justamente 
ahora, quizás estaría haciendo ni más ni menos que lo que Jordan 
quería que hiciera. Su intuición le decía a Troy que ese tipo quería 
separarlo de William. Las pruebas se iban acumulando poco a 
poco a favor de esta teoría. Y solo con pensarlo, le ardían las 
entrañas de furia. 

«Ese niño rico se ha encaprichado con mi novio, y está 
haciendo de todo para conseguirlo», pensó. «¡Cuánto le odio! De 
buena gana iría a buscarlo ahora mismo para partirle la cara... 
Pero no puedo. Si le pongo una mano encima, me denunciará, y 
con la influencia que tiene, es capaz de mandarme a la cárcel. Creo 
que ni Hudson podría librarme de ella esta vez... ¡Qué rabia! Ese 
Jordan se merece una buena zurra. Intentar robarme a mi estrella, 
y más de esta manera... ¡Maldito diablo cabrón...! No se lo voy a 
perdonar en la vida». 

Pero en fin, lo de pegarle a Jordan parecía estar fuera de su 
alcance en este momento. Además, a fin de cuentas, ese diablo no 
era importante. Lo importante para Troy era William. 

—¡Y está allí, con él, en este instante! —le murmuró a su 
guitarra—. ¿Qué cosas le estará diciendo o haciendo ese bicho 
traicionero? ¿Qué clase de lavado de cerebro le estará haciendo? 
¿Sabrá Will lo de las fotos y lo que la prensa dice de él, o Jordan 
lo tendrá en la inopia para poder manipularlo mejor? 

¡Ah! ¿Cómo podría averiguarlo? 

«Lo ideal sería hablar con William, claro», se contestó. «Pero 
no puedo llamarle ahora. Y tampoco puedo esperar a mañana por 
la tarde. Eso sería esperar demasiado. No se me cae de la cabeza 
que ese tío no quiere que Will vuelva a casa conmigo. Y por otra 
parte... ¿Cómo voy a llamar a casa de Jordan? Para empezar, no 
tengo su teléfono, y...». 

«Max seguro que lo tiene», sugirió su corazón. 

Troy se mordió los labios. Entornó los ojos. Verdad. Max tal 
vez podría dárselo. Pero, ¿con qué excusa iba a llamar? ¿Qué le 


decía a Jordan si contestaba él? «Hola, capullo, quiero hablar con 
mi novio. Ni se te ocurra manipularlo más, que te veo la 
intención...». ¡Era ridículo! 

«No, no tengo nada de qué hablar con Jordan», se dijo. «Creo 
que solo conseguiría que se riera de mí. A lo mejor podría 
empezar por llamar a Seth mañana por la mañana y preguntarle si 
han visto las fotos, y si William ha regresado o ha dado señales de 
vida». 

«Te da miedo de llamar al Averno», le contestó su corazón, 
lloroso. «¡Y tienes que hacerlo! ¡Estás perdiendo a William!». 

Troy chasqueó la lengua. Tenía razón, maldita sea. Tenía razón 
en todo. Era verdad que tenía miedo de llamar al Averno, pero no 
por Jordan, sino por William. Temía que le dijera que el rumor era 
verdad. Temía que le dijera que estaba enamorado de Jordan y que 
Troy había llegado demasiado tarde. 

Pero a la vez, ¡tenía que hacerlo! La única manera de saber la 
verdad y de intentar dar algún paso hacia la reconciliación era 
hablando con William. Y tenía que ser cuanto antes. 

Suspiró. Volvió a hablarle a la guitarra. 

—No me veo capaz —musitó tristemente—. Es verdad que 
tengo miedo. Y estoy tan cansado... 

Había dejado de rasguear las cuerdas sin darse cuenta. Ahora 
su mano reposaba abierta sobre ellas, apretando el instrumento 
contra sí como si alguien se lo fuera a quitar. Como si su guitarra 
fuera William, y de este modo pudiera conservarle siempre a su 
lado... 

«William te admira por lo valiente que eres, ¿recuerdas? Te 
llama “dragón”...», le dijo su corazón, solícito. 

—Sí. Pero yo ahora mismo ni soy dragón, ni soy nada — 
contestó—. Solo soy un chico dolorido y triste, y echo de menos a 
mi estrella. Sin él... No tengo nada por lo que pelear. 

«¡Pelea por él! ¡Pelea por William!», insistió su corazón. 

Desde que había estallado aquel bloque de hielo que tenía 
dentro, Troy sentía latir su corazón con un fuego y una 
determinación nuevos y poderosos. Parecía como si hubiera estado 
dormido, y ahora todo esto le hubiera despertado. O mejor aún, 
como si hubiera renacido de sus propias cenizas. ¿Y no era eso lo 


que Troy tenía que hacer? Reavivar las ascuas de su relación con 
William, y hacer que volvieran a brotar las llamas del amor en 
ella... Amor que nunca se había ido, en primer lugar. No del todo. 

—Pero tengo miedo —repitió—. Y estoy tan cansado... 

Un sonido fuerte le sacó de sus reflexiones, pero no se trataba 
de un trueno. Había gente en la habitación de al lado. Por sus 
voces, debían ser hombre y mujer. Se oían gemidos. El sonido 
fuerte se repitió, justo a la espalda de Troy, donde estaba el 
cabecero de su cama y la pared que les separaba. Sonó una vez, y 
otra más, y otra... Aquello adquirió un ritmo, con los gemidos 
cada vez más nítidos y apremiantes. No había que ser muy 
inteligente para deducir lo que estaba pasando al otro lado de 
aquel tabique... 

Troy alargó la mano hacia la botella de ginebra y bebió un 
largo trago. Esta clase de música no le ayudaba en absoluto... 


ES 


Mientras Troy se encontraba en esta tesitura, Daryl estaba 
sentado en su cama. No podía dormir, y estaba allí, con los ojos 
abiertos en la oscuridad, y los oídos puestos en los sonidos del 
exterior, por si a Troy le daba por regresar. 

Estaba preocupado por él. La tormenta estaba en su punto 
culminante, y ese hombre estaba por ahí, solo, vagando vaya usted 
a saber por dónde. Podía tener un accidente, o podía partirle un 
rayo, O caerse en una cuneta... Con los nervios de punta como 
debía tenerlos, no era el mejor momento para conducir. Y más con 
este tiempo... Pero por mucho que Daryl abriera oído, fuera solo 
podía escuchar los truenos y el fragor de la lluvia y el viento, 
golpeando con fuerza contra los cristales. 

El muchacho se arrepentía de veras de la discusión. El pobre 
Troy lo estaba pasando mal, y él había pensado solo en sí mismo. 
Si a su amor le daba por volver, Daryl se comportaría de un modo 
muy distinto. Le daría comprensión, le daría cariño, le daría su 
espacio y la oportunidad de llorar si lo necesitaba... Daryl quería 


curarle. Quería ayudar en lo que pudiera. Troy le había regalado 
un sueño, y él se había portado como un niño al que le hubieran 
arrebatado un juguete. Ahora había recapacitado y estaba 
dispuesto a ser adulto. Él también le regalaría un sueño a Troy, le 
daría el chico que él merecía. Si tan solo Troy quisiera volver... 
Pero los minutos continuaban pasando, y lo único que se 
escuchaba fuera era la furia de la tormenta en medio del silencio... 


Capítulo 14 


Era imposible echarse a dormir en aquellas condiciones, así 
que Troy tuvo que esperar hasta el final de la función. Los golpes 
del cabecero contra la pared y los gritos al otro lado fueron una 
lata. Los sonidos de éxtasis que escuchó después se la habrían 
puesto dura a cualquiera. Y él con el estado de ánimo que tenía, 
que se sentía literalmente partido en dos... 

En fin, de cualquier modo, los ruidos cesaron al fin. Los 
truenos también empezaron a perderse en la lejanía. Ahora solo se 
escuchaba la lluvia, que seguía golpeando con fuerza en los 
cristales. Troy guardó su guitarra con mimo, se acurrucó debajo de 
la colcha y trató de conciliar el sueño, con la vaga esperanza de 
que la casi media botella de ginebra que había bebido le ayudara a 
conseguirlo. 

Poco a poco, empezó a dormitar, arrullado por el sonido de la 
lluvia. Su cuerpo empezó a relajarse, su mente divagó por cosas 
agradables, empezó a soñar... 

No podría decir cuánto tiempo había dormido, cuando de 
pronto le despertó el mismo ruido fuerte de antes, y más gemidos 
en la habitación de al lado. Troy se sentó en la cama de un salto. 
Tenía poca tolerancia a los ruidos fuertes; si encima le despertaba 
uno de ellos, se ponía en alerta máxima en cuestión de segundos. 

Encendió la lamparita otra vez. Miró su reloj. Era medianoche. 

—Pero, ¿será posible...? —murmuró—. ¿Van a estar así toda 
la noche, o qué? Esto es insoportable, coño... 


Se frotó un ojo, sentado en la cama. Sus vecinos de cuarto 
continuaban con su actividad como si estuvieran solos en el 
mundo. Troy bostezó. Ni aunque consiguiera emborracharse 
bebiendo lo que le quedaba de ginebra, sería capaz de dormir con 
tanta feria. Además, no le daba la gana de emborracharse. Ya lo 
hizo una vez, llorando por William, y todavía recordaba lo mal 
que se lo hizo pasar su estómago después. Cuando llegó a 
Smalltown se prometió que no volvería a hacer el tonto de esa 
manera, y quería ser fiel a esa promesa. 

«Esto es absurdo», se dijo. «Estoy aquí, pasándolo mal, y el 
chico está ahí al lado, a dos pasos. Lo he dejado disgustado y 
triste. Y aquí no hay manera de dormir, y tampoco de continuar 
pensando, aunque quisiera. Tampoco parece que pueda llegar a 
ninguna conclusión, o al menos, no hoy. Estoy agotado». 

Salió de la cama y empezó a vestirse a toda prisa. 

«Lo mejor será que vuelva a buscarlo y que trate de 
arreglarlo», pensó. «He vuelto a estropearlo todo viniendo aquí, 
justo ahora que estábamos bien. Debí haberle hecho caso y 
haberme quedado con él. ¿Por qué parece que últimamente no 
acierto en nada? ¿Por qué me paso la vida arreglando cosas?». 

Suspiró, echándose la mochila al hombro y agarrando de 
nuevo su guitarra. Dejó allí la ginebra. No le apetecía seguir 
bebiendo, y tenía la intuición de que Daryl tampoco iba a estar 
interesado en ella... 

Salió del cuarto sin más. Los ruidos de sus vecinos se 
escuchaban en todo el pasillo. Con razón no había tenido manera 
de dormir... Se dio prisa por bajar la escalera y salir de allí cuanto 
antes. 


ES 


Continuaba lloviendo a mares cuando guardó sus cosas en el 
maletero de su coche y emprendió el regreso a casa de Daryl. Una 
vez allí, paró el motor y apagó las luces. Se quedó mirando las 
ventanas del edificio. Todas estaban cerradas. Todo estaba 


apagado, oscuro y en silencio. De hecho, la calle entera estaba casi 
a Oscuras, salvo por aquella farola que había a lo lejos y su luz 
mortecina. 

«Con la nochecita que hace, no me sorprende», pensó. «Todo 
el mundo debe estar durmiendo». 

De repente, la idea de venir a buscar al chico y de tratar de 
arreglarlo ya no le parecía tan buena. Era medianoche, llovía 
muchísimo, y aquí parecía estar todo el mundo recogido en casa y 
descansando. Seguramente, Daryl también debía estar durmiendo. 
Troy sabía dónde vivía, desde luego, pero le dio pena molestarle 
otra vez. 

«Va a pensar que soy un crío caprichoso. Y no le falta razón», 
se dijo. «Debería irme a Nueva York, a casa...». 

Pero había bebido, el tiempo no estaba para muchas bromas, y 
se sentía cansado y roto... Los cristales del coche estaban 
empezando a llenarse de vaho; pronto no se vería nada a través de 
ellos. Hacía frío y tenía sueño... Troy no se sentía capaz de 
conducir. 

Suspiró y dejó caer la cabeza sobre el asiento. Bueno, ¿y ahora 
qué? 

«Ahora nada», se contestó. «Ahora me quedo aquí hasta 
mañana. No tengo vocación de suicida». 

Parpadeó, somnoliento. Le pareció ver que aparecía una 
pequeña franja de luz en una de las ventanas del primer piso del 
edificio, pero en seguida se esfumó. Desde esta distancia, y tan 
oscuro como estaba todo, no tenía medio de saber si había sido 
Daryl... De hecho, no estaba seguro de si lo había visto de verdad 
o habían sido solo imaginaciones suyas. 

Bostezó, acomodándose mejor en el asiento. Se acurrucó en su 
chaqueta de cuero, cruzó los brazos y cerró los ojos. El sonido de 
la lluvia golpeando contra la chapa y los cristales era muy 
agradable. Se sentía en una especie de caparazón, a salvo de todo, 
envuelto en silencio, oscuridad y lluvia. 

«Mañana me dolerán el cuello y las piernas por la postura», se 
dijo. «Pero aquí al menos no me van a despertar dos locos follando 
como si se fuera a acabar el mundo. Qué alivio, coño...». 

Y con este pensamiento, empezó a caer dormido... 


AR 


Daryl estaba dormitando un poco, sentado en la cama, con la 
cabeza apoyada entre los brazos. Entraba y salía de la 
inconsciencia. Se sentía muy cansado, pero no quería rendirse, y 
seguía con la oreja puesta a los sonidos del exterior. 

De pronto, en una de las veces que se despertó, le pareció 
escuchar un coche que llegaba. Lo oyó detenerse ante la puerta del 
edificio. El motor se paró. 

—;¡Ah! ¡Es Troy! —murmuró, poniéndose en pie de un salto y 
corriendo a encender la luz. 

«¿Cómo va a ser Troy?», le dijo su cabeza. «Troy se ha ido a 
Nueva York, a recuperar a su novio. Te ha dejado para siempre, y 
así debe ser. Está enamorado de William. ¿Cuándo te vas a 
enterar?». 

Pero Daryl no hizo caso. Sentía dentro que no se engañaba. 
Corrió hacia la ventana y se asomó por una rendija entre las dos 
cortinas. Fuera no se podía ver mucho. Sin embargo, pudo 
distinguir que acababa de llegar un coche; estaba aparcado en el 
hueco que dejó el de Troy. Tenía las luces apagadas, pero a la 
débil claridad que proporcionaba la farola de la calle, a Daryl le 
pareció ver que el coche era rojo y casi pudo entrever la forma. 

«Es Troy, estoy seguro. ¡Ha vuelto! ¡Si ya sabía yo que no 
podía irse de esta manera...!», se dijo. 

Se puso unas zapatillas y fue al salón para abrirle la puerta. 
Aguardó... 

Pero pasaron los minutos, y ni escuchó las portezuelas del 
coche, ni la verja de entrada, ni por supuesto, nadie llamó a su 
puerta. 

Daryl dio un paseíto arriba y abajo por el salón, murmurando 
para sí: 

—¿Me habré confundido? ¿Por qué no viene? 

Al fin, cansado de esperar, regresó a la habitación. Se asomó 
otra vez. El coche seguía allí, con las luces apagadas. No había 
ningún movimiento dentro, pero tampoco había salido nadie de él, 
así que el conductor también debía seguir allí... 


«Seguro que piensa que estoy dormido, o le da miedo venir 
porque cree que estoy enfadado», pensó Daryl. «¡Ah! ¿Dónde se 
ha visto un tipo duro con un corazón tan grande? ¿Qué voy a hacer 
contigo, amor?». 

Suspiró. Volvió a apartarse de la ventana y se fue deprisa a 
ponerse una camiseta, un pantalón de chándal y unas zapatillas de 
deporte. Luego se echó encima un chubasquero, agarró un 
paraguas y, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, salió a 
buscar a Troy. 


AR 


Troy estaba ya casi dormido cuando sonaron unos golpecitos 
en el cristal de su ventanilla. No fue un sonido fuerte, ni mucho 
menos, pero él no esperaba ninguno, así que le dio un susto de 
muerte. Abrió los ojos, dando un salto hasta el techo del 
descapotable, y se volvió hacia la intromisión. 

Al otro lado del cristal, estaba Daryl. Llevaba un chubasquero 
azul a medio cerrar sobre una camiseta blanca, y se cobijaba de la 
fuerte lluvia bajo un paraguas. Pareció hacerle gracia su 
sobresalto, porque se tapaba la boca con una mano para ocultar 
una risita. 

Troy le miró con grandes ojos un instante, todavía 
desorientado por el sueño y el susto. Daryl le miró a su vez. Se 
puso serio y le hizo una seña con la mano hacia sí, y otra con la 
cabeza hacia su apartamento. No parecía enfadado. 

Troy soltó un suave suspiro de alivio. Bajó la vista y se 
dispuso a salir del coche. 


ES 


Instantes más tarde, estaban los dos entrando en la pequeña 
vivienda. Mientras Daryl cerraba la puerta y colocaba el paraguas 
abierto en un rincón para que se secara, Troy cayó en la cuenta de 


que había dejado sus cosas en el maletero del coche, pero no tuvo 
ganas de volver a por ellas. Se quedó allí de pie, con el cabello y la 
chaqueta mojados por la lluvia, mirando a Daryl moverse arriba y 
abajo, y preguntándose, una vez más, qué había hecho para 
merecerle... 

Por su parte, el chico se quitó el chubasquero, también 
empapado, y lo colocó extendido sobre una silla, diciendo: 

—;¡Qué cosas tienes! ¿Pretendías dormir en el coche? 

Su voz sonaba suave y casi tierna. Se acercó a él y deslizó la 
cazadora por encima de sus hombros con ambas manos, 
añadiendo: 

—¡Mírate! Mojado como una rata. Y hueles a alcohol. ¿Has 
bebido? Troy, tú no mereces eso... 

Se volvió para colocar la chaqueta extendida sobre la otra silla. 
Troy continuó mirándole, acongojado. El «lo siento» que había 
traído en la boca durante todo el camino hasta aquí le parecía de 
pronto muy fuera de lugar. Daryl no estaba enfadado, así que no 
había nada de lo que disculparse. ¿Cómo podía este hombre ser tan 
bueno y tan noble? 

—¿Y tú? —murmuró, con voz muy bajita—. ¿Qué mereces 
tú? Desde luego, no a mí... Soy un desastre. 

—No digas eso —dijo Daryl dulcemente. 

Se acercó de nuevo a él y le abrazó, despacio y con cuidado. 
Le acarició el pelo húmedo, peinándolo hacia atrás con los dedos. 
Le besó la mejilla. Sus labios estaban fríos, pero el beso fue cálido 
y tierno. Troy no fue capaz de hacer nada. 

—Lo que te pasa es que le quieres demasiado —murmuró el 
chico—. Quieres demasiado a todo el mundo, a mí también. Por 
eso sufres. 

Le acarició ahora la mejilla con delicadeza y le miró a los ojos, 
muy serio y grave, antes de cuchichear: 

—Sé lo que se siente, amor. Yo soy igual que tú. 

Troy sintió ganas de llorar. Otra vez sentía esa intimidad, esa 
conexión, esa sensación de ser comprendido sin necesidad de 
hablar... Daryl comprendía, él sabía... De hecho, Troy no había 
dicho ni una palabra, y sin embargo, Daryl había expresado casi lo 
mismo que él acababa de pensar en el hostal. Quería demasiado a 


William como para dejarlo ir sin plantar batalla. Le quería 
demasiado como para abandonarle. Y también quería demasiado a 
Daryl como para dejarle solo esta noche. Por eso estaba aquí. 

Daryl bajó la vista. Le hizo un mimito con su nariz en la suya, 
lento, suave y casi tímido. Troy cerró los ojos. 

Se sintió atrapado. Sabía que esta noche era especial para 
Daryl, porque iba a ser la última que pasarían juntos. Él habría 
sentido lo mismo si no hubiera visto las fotos de William. Ahora 
se sentía triste por el chico, triste por William, triste por él 
mismo... Había bebido, los dos tontos del hostal le habían dado 
ganas de tema con tanta calentura... Se sentía roto y necesitaba 
mimos... Y Daryl estaba aquí, y parecía más que dispuesto a 
dárselos. ¿Cómo le decía Troy que no? ¿Cómo iba a apartarse 
ahora? 

No podía. Cuando sintió que Daryl inclinaba la cabeza a un 
lado para besarle, le salió al encuentro. Le dejó un besito casto y 
dulce en los labios. Le sorprendió lo fría que estaba aquella boca. 
No estaba habituado a sentirla así, de modo que volvió a buscarla 
para calentarla con la suya. Daryl le mordió los labios con delicia, 
y Troy rodeó su cuerpo con los brazos. Le apretó contra sí como si 
alguien se lo fuera a arrebatar de su lado, y se fundió de lleno en la 
caricia, deseando poder ser capaz de dejar de pensar... 


ES 


Lo de aquella noche no fue lento, ni concienzudo, ni 
romántico. Los dos estaban en llamas y no hubo tiempo para 
mucho. Se arrancaron la ropa mutuamente, corrieron a la 
habitación dando trompicones, sus cuerpos se enredaron sobre la 
cama... Y cuando Troy se fue a dar cuenta, ya se habían corrido, 
el uno en el vientre del otro, entre caricias ávidas y posesivas y 
suspiros de placer. 

Daryl todavía suspiraba, con los ojos cerrados y sus manos 
aferrando el brazo y la espalda de Troy. Este volvió a sentir ganas 
de llorar. Daryl no merecía que su última noche fuera así, no 


merecía nada de esto... William tampoco merecía la infidelidad. Si 
encima estaba siendo una víctima de las maquinaciones de Jordan, 
menos todavía... Troy se sintió una mierda. ¿Qué demonios le 
pasaba, que a pesar de amar a estos dos hombres con toda su alma, 
no era capaz de darle a ninguno de los dos lo que de verdad 
merecían? 

En cualquier caso, algo se rompió dentro de él después de 
correrse. Su fría máscara de chico duro se desmoronó como un 
castillo de arena. Su compostura y su dignidad se deshicieron con 
ella. Se acurrucó contra el cuerpo de Daryl, piel con piel, metió la 
cara en el hueco de su hombro, se abrazó a él con las dos manos y 
lloró. 

Lloró con toda su alma. Lloró por Daryl, y por lo solo que se 
iba a quedar mañana sin él, y por él mismo, que iba a echarle de 
menos lo indecible... Lloró por William, a quien acababa de ser 
infiel otra vez. Pero... ¿Acaso seguían siendo novios? ¿O William 
le diría mañana que ya era demasiado tarde para eso? Lloró por 
miedo. Lloró de pena y de frustración. Toda su impotencia para 
cambiar las cosas, su confusión por lo de esta tarde y su dolor se 
disolvieron en lágrimas. Lloró por sus amigos, que creían que él 
era un buen líder, pero en aquel momento él no sentía que fuera 
nada ni que jamás llegaría a serlo... Lloró por todo y por todos. La 
tensión que había estado acumulando en los últimos días en su 
corazón congelado se desbordó al fin y salió en forma de lágrimas. 
Lloró como un bebé, mientras fuera la lluvia seguía cayendo con 
fuerza. 

Daryl no dijo nada. Le rodeó con sus propios brazos y le 
apretó con fuerza contra sí. Le acarició el pelo y los hombros. Le 
besó donde pudo a tientas. Troy apenas sentía sus caricias, pero las 
que lograba sentir le emocionaban aún más, y cuando conseguía 
calmarse un poco, venían nuevas lágrimas... 

Daryl también lloró. Pero Troy estaba demasiado ahogado por 
su propia tormenta emocional como para darse cuenta. 

Al fin, al cabo de un tiempo imposible de determinar para él, 
Troy empezó a sentir que todo el llanto que llevaba dentro se iba 
agotando y que ya no le quedaban más lágrimas por echar. La 
oleada inmensa que había tenido encerrada dentro de sí había 


pasado, y se sentía vacío, limpio y exhausto. 

Sintió que Daryl le acariciaba la mejilla y que le susurraba: 

—Shh... Ya está, amor... Duerme. 

Troy no tenía idea de si se lo había dicho antes. A lo mejor 
llevaba un rato repitiéndolo y él no le había oído. Suspiró varias 
veces, enterrando la cara en su cuello. No fue capaz de hablar, 
pero apretó al chico contra sí con fuerza. Esperaba que él 
comprendiera, una vez más... 

Se quedaron dormidos así, abrazados, agotados de tanto llorar. 
Mientras, en el exterior, la lluvia empezaba a amainar. Ahora solo 
se oían algunas gotas caer mansamente sobre el cristal. La 
tormenta había pasado, y todo estaba en calma y en reposo, en 
espera de que las primeras luces del alba anunciaran un nuevo día. 


Capítulo 15 


Agquella noche, William durmió solo en su habitación, vestido 
con un pijama de seda que encontró en el armario. Se le había 
ocurrido pensar que si llevaba algo de ropa encima, se lo pondría 
más difícil a Jordan, por si al otro chico se le ocurría ir a buscarle 
borracho de madrugada. Además, aquel pijama era de su talla, y 
tan cómodo y suave... No tardó en quedarse dormido, y tuvo un 
sueño curioso. 

Al principio, lo vio todo negro y solo escuchaba el llanto de un 
bebé. Lo estuvo escuchando durante un rato, mientras la imagen se 
iba formando poco a poco. La oscuridad se fue disolviendo 
lentamente y empezó a distinguir detalles... 

Se encontraba en una gran casa, similar a la mansión de 
Jordan. Era pleno día, el sol entraba a raudales por las ventanas. El 
llanto se escuchaba mucho más cerca, parecía provenir de su 
persona. Se miró, y para su sorpresa, se vio con un bebé en los 
brazos, que no paraba de berrear. 

William se sobresaltó al ver al bebé. Le apretó contra sí con las 
dos manos, mirando a todas partes, asustado. ¿De quién era este 


niño? ¿De dónde había salido? No creía que fuera suyo, porque 
¿quién iba a ser la madre, a ver? Echó una ojeada por el salón, por 
si había alguien más alrededor, pero estaba solo. 

La criatura continuaba llorando, así que intentó calmarla como 
pudo. La meció, le dio paseítos, le acarició la cabecita... Se dio 
cuenta de que la tenía cubierta de una suave pelusita rubia, y que 
tenía los ojitos claros, pero eso por sí solo no le dijo mucho. ¿Sería 
este bebé hijo de Jordan Grant? ¿O sería hijo de Troy? 

Fuera de quien fuese, no paraba de llorar, y William estaba 
empezando a ponerse nervioso. Dio paseos alrededor, buscando un 
chupete, un biberón o algo, pero no logró distinguir objetos de 
bebé por ninguna parte. Aquella lujosa casa parecía pensada solo 
para los adultos. 

Empezó a sentir pánico. Nunca había tenido un bebé en los 
brazos, ni en sueños ni en la vida real. Él era hijo único, y no había 
tenido primos menores que él. Eso de los bebés era otro universo, 
uno del que no tenía ni idea. Le parecían personitas muy frágiles, 
más aún porque no podían decir con palabras lo que les pasaba, y 
él se sentía incapaz para comprenderlos. Siempre se había sentido 
inútil en presencia de un bebé. Aquella noche, se sintió 
desamparado y desvalido al verse tan solo con un niño pequeño en 
los brazos. La angustia se volvió tan intensa, que empezó a 
removerse de un lado a otro en la cama. Estaba a punto de 
despertar, cuando el sueño cambió. 

Apareció Troy. William lo vio en su sueño con toda claridad, 
vestido con su ropa oscura habitual y con su chaqueta de cuero. 
Llevaba el nuevo corte de pelo que se había hecho, que le hacía 
parecer más jovencito. Pero aquel Troy de su sueño no estaba serio 
ni enfadado, como le había visto en estos días atrás. Aquel Troy 
sonreía. De hecho, parecía radiante mientras se acercaba a él. 

—Will, ¿otra vez? —le dijo, con una risita—. Parece que no 
puedo dejaros solos. 

Llegó a su lado y tendió las manos hacia el bebé, añadiendo: 

—Déjamela, anda. Ven, cariño. Ven con papá... 

Tomó al bebé en brazos, mientras William se le quedaba 
mirando con grandes ojos, estupefacto. 

—¡Ah! —exclamó—. Entonces, ¿es tuyo? 


—Nuestra, Will. ¿Ya no te acuerdas? —contestó Troy con 
toda naturalidad. 

Apretó al bebé contra su camiseta y lo acunó con ternura. 
Milagrosamente, la pequeña dejó de llorar al fin, y se puso a hacer 
ruiditos, frotando la carita contra su pecho. Troy le acarició la 
cabecita con cuidado, hablándole dulcemente: 

—Así... Ya está, mi vida. Ya ha pasado todo. Tu papi todavía 
no sabe cuidar de un bebé. Pero aprenderá pronto, cosita, no te 
preocupes. —Le acarició otra vez, repitiendo—: Ya está... 

La niña apretó las manitas también contra su pecho y se quedó 
muy quieta, como si necesitara sentirle. Su cuerpecillo se veía muy 
pequeño, blanco y frágil entre los brazos de Troy, y este parecía 
más hombre y más maduro, vestido de oscuro y con la bebita 
apretada contra sí. 

Pero Troy había dicho una palabra que había hecho que a 
William le diera vueltas la cabeza. 

—Am... ¿Papi? —balbuceó. 

—M-m —contestó Troy distraídamente, mirando al bebé—. 
Yo soy su papá, tú eres su papi, ella es nuestra bolita... Ya tiene 
seis meses, Will. ¿De qué te asombras tanto? 

William decidió que no importaba. Por fin había silencio en la 
casa, y qué alivio. Bendito Troy, que tenía la misma mano de 
santo para calmar a un caballo que para calmar a un bebé... 

William rodeó el cuerpo de su chico con un brazo. Apoyó la 
cabeza en su hombro, y se impregnó de su presencia, protectora y 
tranquilizadora. 

—Menos mal que has llegado —se oyó a sí mismo decir—. 
Me asusta cuando se pone así. No sé calmarla, y yo... Me siento 
un mal padre. 

En aquel momento, William empezó a verse a sí mismo y a 
toda la escena desde fuera, como en una película. Vio que Troy le 
besaba la frente, susurrando: 

—Shh... Eres un padre maravilloso... O bueno, lo serás. 
Cuando dejes de tenerle miedo. 

Sonrió, bromista, y William apretó su cuerpo contra sí, 
frotando la mejilla contra su hombro. Acarició la cabecita de la 
niña, mirándola con ternura a su vez. 


—En serio —dijo—. Á veces creo que solo te quiere a ti. En 
cuanto se queda sola conmigo... 

—Eso no es verdad —Interrumpió Troy—. Conmigo también 
tiene rabietas. No te sientas inseguro, Will. Has vencido cosas 
mucho peores que esta. 

Troy alargó la mano libre hacia él para levantarle la barbilla. 
Le besó los labios con dulzura y William se dejó besar, sintiéndose 
derretido y enamorado hasta la médula. La imagen se fue 
difuminando poco a poco, hasta convertirse en una blanca y 
algodonosa nada. William abrió los ojos. 

Era por la mañana. El sol estaba saliendo por el horizonte, y la 
luz aumentaba rápidamente. A través de la puerta del balcón podía 
ver un cielo despejado, alto y azul. Iba a hacer un día precioso. 

Bostezando y estirándose, William se sentó en la cama. Se 
sentía descansado y refrescado, y recordaba todo el sueño. 

«¡Qué curioso!», se dijo. «Parecía una casa como esta... ¡Y 
con una niña! Con lo jóvenes que somos... ¿Y éramos padres? 
¿Por qué? ¿Quién era su madre? ¡Qué extraño todo!». 

Lo más curioso era que su otro yo, el del sueño, parecía 
conocer las respuestas a todas esas preguntas. Era como si viviera 
allí, en esa otra realidad, feliz con Troy y el bebé de ambos. 

«¡Bendito Troy!», pensó. «No me sorprende que sea capaz de 
calmar a un bebé. Tiene un algo que me da estabilidad. Me 
tranquiliza, incluso cuando tengo esas pesadillas tan horribles... 
Pero esto no ha sido una pesadilla, al contrario. Ha sido bonito. 
¿Te imaginas si fuera premonitorio? ¿Y si se cumpliera? ¿Y si 
algún día tuviéramos nuestra propia familia?». 

Si eso fuera así, significaría que las cosas se iban a arreglar 
entre ellos, ¿verdad? Si no podía ser hoy mismo, al menos, en un 
futuro cercano... 

William suspiró profundamente. Hoy ya era lunes, el día en 
que saldría de dudas. Y aunque había dormido bien, empezaba a 
notar un dolorcillo sordo de cabeza, como le solía ocurrir después 
de haber tomado más whisky de la cuenta. Tal vez se excedió 
anoche, después de todo... 

Se sentía un poco ansioso. ¿Qué pasaría esta tarde? ¿Volvería 
Troy solo, y dispuesto a hacer las paces? ¿O vendría a casa con 


Daryl, terminando así con su relación para siempre? 

La última frase de Troy —«has vencido cosas mucho peores 
que esta»— aún resonaba en su mente, y la escuchaba con su voz. 
William no estaba seguro de habérsela oído decir estando 
despierto alguna vez, pero no importaba. Le dio fuerzas. La 
imagen del sueño, la sensación tan agradable de ser querido y 
reconfortado por la persona que más amaba en el mundo, y aquella 
frase, le hacían sentir capaz de afrontar el día de hoy con decisión 
y con entereza. Sí, a pesar del miedo. A pesar de las dudas. 

Aquel sueño había sido diferente. Especial. Le había dejado un 
calorcito agradable en el corazón. Y había llegado justo en el 
momento en que más lo necesitaba para darle ánimos. 

Con este pensamiento, salió de la cama y se dispuso a vestirse 
para bajar a desayunar. 


AR 


Troy despertó entre los brazos de Daryl. Por un primer 
momento, se desorientó, porque no reconoció el lugar. Le pareció 
que todavía se encontraba en el hostal, y los brazos del chico 
alrededor de su cuerpo le pusieron tenso porque en teoría, debería 
haber estado solo... Pero antes siquiera de poder moverse o decir 
algo, llegaron los recuerdos de anoche, y por fin se ubicó. 

Suspiró. Había dormido profundamente después de una corrida 
intensa y de una larga y sentida llantera. Todavía se sentía 
agotado, y notaba un leve dolor de cabeza, tal vez por la ginebra. 
Pero su mente volvía a estar clara, una vez más. Sabía que hoy 
tenía que moverse, y que tenía que hacerlo temprano, cuanto antes. 
Sabía que tenía que llamar a Seth, para preguntarle sí ellos habían 
visto las fotos y sobre todo, si William había regresado a casa O 
había dado señales de vida. Quizás eso le diera fuerzas para hacer 
lo que sabía que tenía que hacer en realidad, pero que aún le daba 
miedo plantearse: llamar a William. 

Daryl se movió en sueños, con un suave gemido, y Troy le 
dejó ir. Se retrepó un poco sobre la cama para mirarle. El pobre 


chico había tenido una noche muy cutre. Tal vez Troy debiera 
compensarle de alguna manera pasando la mañana con él, 
exprimiendo cada minuto que tenían para estar juntos. Sí, parecía 
una buena idea. Pero aún así, tenía que ir al bar y hacer esa 
llamada antes. 

Y también tenía que decírselo a Daryl. No pensaba hacerlo a 
escondidas, ni decir que iba a por tabaco y aprovechar para llamar. 
Ya no iba a haber más secretos entre ellos. Troy estaba decidido a 
no tener secretos con ninguna de las personas que le importaban. 
Y eso tenía que empezar aquí, en la cama de Daryl, con aquel 
chico somnoliento que se frotaba los ojos y los abría a un nuevo 
día. 

«¡Qué ojos tan bonitos tiene!», pensó Troy. 

La habitación estaba en penumbra. Tan solo entraba un poco 
de claridad a través de un hueco que quedaba entre las dos cortinas 
que cubrían la ventana. Los ojos verdes de Daryl relucían como 
esmeraldas entre sus párpados hinchados y medio abiertos. Troy se 
inclinó un poco para besarle uno de ellos con cuidado. No quería 
ver aquellos preciosos ojos inflamados ni enrojecidos por el llanto 
nunca más. 

«A ver cómo se va a tomar lo de llamar a casa», se dijo. «Creo 
que comprenderá, como hace siempre. Pero aún así... Bueno, 
espero que no se disguste». 

—Buenos días, amor —murmuró Daryl, con voz ronca todavía 
por el sueño. 

Troy le besó los labios y contestó, con su boca a flor de piel de 
la suya: 

—Buenos días, mi vida. 


ES 


Daryl debía estar soñando todavía, seguro. Despertar y tener la 
boca de Troy en la suya, y su voz grave y dulce a la vez 
llamándole «mi vida»... Esto debía ser el cielo. 

Ronroneó de placer, rodeando el hombro del otro chico con un 


brazo para atraerle hacia sí. Le besó a su vez, y luego dejó su cara 
junto a la suya, y cerró los ojos, murmurando: 

—-¿ Cómo estás hoy? ¿Mejor? 

—Sí —repuso Troy. 

Le acarició la mejilla. Daryl sintió el calor de su cuerpo junto 
al suyo, el tacto de su piel suave y tersa... Se impregnó de su 
respiración, cálida y liviana, sobre su nariz. La mano de Troy en 
su mejilla también era cálida, y posesiva, y con un algo de ternura 
indefinible. Se dio cuenta, tal vez por primera vez desde que lo 
conoció, de que las puntas de sus dedos eran más ásperas que el 
resto. Estaban curtidas, tal vez por las cuerdas de la guitarra. 

—Daryl, cariño... —comenzó Troy. Le hizo un mimito con su 
nariz en la suya, susurrando—: Tengo que salir. Necesito hacer 
una llamada. 

Daryl no necesitó ver sus ojos para comprender el resto. Sabía 
que Troy necesitaba llamar a William. Ese hombre era su vida, y 
tenía que pelear por él. A pesar de lo que salió ayer en la tele, o 
precisamente por eso, no importaba. Troy necesitaba tratar de 
recuperar a William, y necesitaba vivir su sueño junto a él. Y así 
debía ser, para que Daryl pudiera continuar viviendo el suyo, 
manteniendo a Troy y el amor que sentía por él así, tal como eran 
ahora mismo, vivos para siempre en su corazón. Mantenerlos así 
para cuando él regresara... 

Asintió. No abrió los ojos, pero murmuró: 

—¿Vas a 1r solo, o...? 

—SÍ. 

—¿Wolverás después? ¿O te irás directamente a Nueva York? 

Troy no contestó en seguida. Pareció pensarlo durante unos 
instantes. Daryl abrió los ojos al fin y se movió para mirarle con 
curiosidad. Para su sorpresa, se encontró con que Troy le 
observaba con una leve sonrisita torcida. 

—Pero qué cosas tienes... —le dijo el rockero. Le besó los 
labios, una caricia fugaz, antes de añadir, con su boca a flor de piel 
de la suya una vez más—-: Por supuesto que volveré. 


Capítulo 16 


— ¡Rita! ¡Mira! —exclamó Glen, entrando deprisa en la 
cocina de su pequeño alojamiento. 

Rita estaba lavándose las manos en el fregadero. Acababa de 
limpiar los platos y demás cosas de Cerbero, como hacía todas las 
mañanas a primera hora. Por su parte, Glen había salido a recoger 
la prensa del señor Jordan, como hacía también todos los días, 
para llevarla al salón junto con la bandeja del desayuno. 

Desde que estaba aquí el señor William, el desayuno se servía 
temprano. El joven Miller se levantaba antes de las ocho, y le 
gustaba comer sentado en el salón, ante el ventanal, mientras leía 
la prensa, como todo un caballero. Al señor Jordan en cambio le 
costaba despegarse de las sábanas, y solía bajar más tarde. Para 
cuando lo hacía, el señor William había terminado y tenía que 
esperarle, viendo la tele o tomando el fresco junto a la piscina. 

Aquella mañana la cara de Glen estaba radiante cuando entró 
en la cocina con la prensa en la mano. ¿Qué habría visto en ella 
para ponerlo así de contento? ¿Les habría tocado la lotería, por 
fin? 

—-¿De qué se trata? —preguntó Rita, secándose las manos en 
un trapo. 

Glen le puso una revista por delante, repitiendo simplemente: 

— ¡Mira! 

Rita se quedó mirando la portada de la revista, y su rostro se 
desencajó por la sorpresa. No, no les había tocado la lotería. Se 
trataba de algo aún mejor... 


ES 


Jordan Grant despertó aquella mañana y lo primero que pensó 
fue: «¿Por qué demonios le hice caso a William?». 

Abrió los ojos. El sol entraba a raudales por la puerta de la 
terraza de su habitación. Tanta claridad era casi un insulto para sus 


pobres pupilas, y mucho más que eso para su muy dolorida 
cabeza. Hacía daño. Cerró los ojos otra vez y le volvió la espalda a 
la terraza, con un gemido. 

La ropa se le enredó debajo del cuerpo, y solo entonces se dio 
cuenta de que todavía estaba vestido. Completamente vestido 
además, con la ropa de ayer, chaqueta y zapatos incluidos. Se 
encontraba tendido de costado sobre la colcha de seda de su cama. 
Y estaba solo. No había ni rastro de William, ni tampoco de 
Cerbero. 

Lo de Cerbero no le sorprendió. A esta hora Rita solía fregarle 
los platos de comida y agua, y los reponía con alimentos y bebida 
frescos. El perro lo sabía, y bajaba muy temprano a desayunar. 
Ahora bien, lo de William... 

Jordan se frotó un ojo, con otro gemido somnoliento. Tenía un 
sabor horrible en la boca, y se sentía todo dolorido y exhausto, 
como si le hubiera arrollado un camión. No recordaba cómo llegó 
a su habitación, ni por qué estaba vestido, ni mucho menos por qué 
no estaba William allí, a su lado, diciéndole lo maravilloso que 
era. Su memoria era un borrón confuso en aquel momento. Desde 
que salieron del restaurante hasta el instante de despertar, tenía un 
vacío total en sus recuerdos. Y de alguna manera intuía que esto se 
debía en gran medida a William. 

«Anoche me excedí con el whisky», pensó. «Pero bebimos los 
dos, supongo. ¿Y qué pasó después? ¿En qué le hice caso a 
William? ¿Y por qué no estamos juntos? William se levanta 
temprano, pero aún así... Si está tan resacoso como yo, no creo 
que esté de pie todavía...». 

A saber lo que habían hecho los dos en un estado de 
embriaguez tan importante. Jordan pocas veces bebía tanto como 
para no ser capaz de recordar nada al día siguiente. La cogorza 
debió ser algo espectacular. 

No podía pensar mucho que digamos en estas condiciones. 
Necesitaba salir de toda esta ropa. Se sentía sucio, pegajoso y 
arrugado. Tenía los pliegues de la camisa clavados en su piel. 
Seguro que hasta le habían dejado marcas en los costados. Con 
movimientos torpes y lentos, y gimiendo suavemente por el 
esfuerzo, se movió para levantarse. 


En cuanto se encontró sentado sobre la cama, tuvo que llevarse 
las dos manos a la cabeza y cerrar los ojos para no caerse redondo 
otra vez. El martilleo que tenía en las sienes era tremendo, y el 
mareo si cabe aún peor. Decidió ir poquito a poco. Hoy no estaba 
para muchas prisas. Mejor tomarse las cosas con calma. 

Lo primero era esperar a que parase el mareo. Le estaban 
dando náuseas, demonios... 

Lo segundo era quitarse toda esta ropa y ponerse una bata. Ya 
que iba a estar dolorido y hecho una mierda para todo el día, al 
menos estarlo con algo cómodo encima. Jordan era un hombre con 
clase, incluso para esto. 

Lo tercero iba a ser bajar a tomarse un calmante para su pobre 
cabeza. 

Y luego necesitaba darse un baño de espuma. A ver si así 
podía recuperar algo de su belleza física habitual y algo de su 
lucidez mental. 

Jordan no recordaba nada de lo que pasó anoche, pero tenía el 
concepto vago y nebuloso de que su pugna por conseguir a 
William se había acabado, de que por fin era suyo. No sabía muy 
bien cómo se había logrado esa victoria, y eso le escocía. Le hacía 
sentir inseguro, además de molestarle en su amor propio. Pero a 
fin de cuentas, los cómo y los por qués eran lo de menos. Lo más 
importante era que William fuera suyo, suyo para siempre. 

«Pero Beloved, eso no tiene sentido», se dijo. «Si lo fuera, 
estaría aquí, contigo. Mimándote, ayudándote a moverte, 
acariciándote...». 

¿Se había equivocado entonces? ¿Lo habría soñado todo? 

«Tal vez», se contestó. «En todo caso, una cosa está clara. No 
puedo empezar el día con estas pintas y con esta cabeza. Todo me 
da vueltas, y casi no puedo pensar, rayos. Primero voy a recuperar 
el control aquí, y luego... Bueno, si William de verdad está ya en 
el bolsillo, supongo que él solito me dará pruebas de ello, ¿no?». 

Tranquilizado por este pensamiento, se levantó por fin. Y muy 
despacio, agarrándose a los muebles y arrastrando los pies, caminó 
en dirección al baño. 


AR 


Cuando William bajó a desayunar, ya vestido y peinado como 
era su costumbre, vio que Glen estaba en el salón, preparando una 
suculenta bandeja sobre la mesita baja, ante la puerta de cristal que 
daba a la piscina. William se reunió con él, mientras el hombre 
colocaba la prensa del día junto a la bandeja, y le saludó: 

—Buenos días, Glen. 

—Buenos días, señor  —contestó el mayordomo, 
incorporándose. Señaló la bandeja, y añadió—: El cocinero espera 
que sea de su agrado. 

William echó una ojeada fugaz al desayuno. Era tan opíparo 
como todos los que había comido en aquella casa, con zumo de 
naranja, café, tostadas y dulces incluidos. El cocinero francés, 
Alphonse, parecía haber emprendido una particular gesta para 
conquistarle con sus recetas. William no sabía si Jordan también 
desayunaba así todos los días, pero por su parte, él estaba 
encantado con tanto derroche. Asintió. 

—Lo es. Dale las gracias de mi parte, por favor. 

—AsÍ lo haré señor. 

Glen se inclinó y se dispuso a marcharse. William se dirigió a 
la puerta de cristal para abrirla y dejar que entrara la fresca brisa 
de la mañana mientras comía. Tal vez le ayudaba a despejarle el 
dolorcillo de cabeza... 

Estaba en ello cuando Glen se volvió, como si hubiera 
recordado algo, y dijo: 

—Ah... Perdone mi atrevimiento, señor William, pero... 
¿Puedo hacerle una pregunta? 

William se le quedó mirando, confuso. Que él pudiera 
recordar, era la primera vez que este mayordomo tan estirado 
hacía esto. 

—Sí, claro —contestó. 

Glen titubeó un segundo, mirando alrededor, como si temiera 
que alguien le fuera a escuchar, y dijo al fin, en tono confidencial: 

—-¿Qué opina usted del sótano? 

William parpadeó, sorprendido ahora. 


—¿Sótano? 

—SÍ. 

—¿La casa tiene sótano? 

—Sí. ¿No lo sabía? 

—-Pues no. Jordan no me ha dicho nada. 

—Extraño, teniendo en cuenta que es usted músico... 

—¿Por qué? 

—-Pues por el estudio de grabación. 

William dio un salto. ¡De modo que existía! ¡Era verdad! 
¡Jordan mintió! ¡Dijo que lo había reconvertido en un vestidor! 
¿Por qué? ¿Acaso tenía allí algo que no quería que William viera? 
¿Qué podía ser? ¿Sus guitarras, quizás? Pero si William ya estaba 
habituado a ver las de Troy... Además, él poco podría hacerles a 
las guitarras, si apenas sabía tocar una... En todos estos años, lo 
único que había aprendido a tocar eran bases rítmicas. 

Y si no eran las guitarras... ¿De qué podría tratarse? 
¿Partituras, quizás? ¿Letras? ¿Estaría Jordan componiendo en su 
estudio de grabación por las noches, mientras William dormía, y 
no quería que él lo supiera? Y si eso era así, ¿por qué? ¿Acaso era 
para mantener su imagen de músico que no ensayaba, de rico 
redomado que solo hacía vivir la gran vida? ¿O habría algo más? 
¿Quizás temía que William fuera a ver las partituras y a copiarlas, 
O algo así? 

En todo caso, aquello había despertado su curiosidad. Con la 
cogorza que pilló anoche Jordan, hoy estaría fuera de combate 
durante gran parte de la mañana. Tal vez sería una buena ocasión 
para investigar y explorar un poco por la casa... 

—¿ Y cómo se llega al sótano, Glen? —preguntó. 

El mayordomo titubeó otra vez. 

—.No sé, señor. Si el señor Jordan no le ha dicho nada... 

—Tal vez quería darme una sorpresa. 

—Sí, es posible... —Glen lo volvió a pensar antes de decir—-: 
En realidad, es muy fácil, señor. La puertecita que está allí, junto a 
la escalera, conduce directa al sótano. 

Señaló con una mano en dirección a la monumental escalera. 
O más bien hacia un gran macetero con una planta de hojas verdes 
que estaba casi delante de una puertecita oscura. William la 


reconoció en seguida, y eso le extrañó. 

—¿Cómo? —preguntó—. ¿Se refiere a la de la sala de 
contadores? 

—¿Perdón? 

—Jordan dice que tras esa puerta solo hay una sala de 
contadores. 

—Pues tal vez se ha confundido, señor, porque los contadores 
están en las habitaciones del servicio. 

—Ah, entiendo... 

Sí, William entendía... Entendía que acababa de cazarle dos 
mentiras a Jordan en unas pocas frases, ni más ni menos, y esto era 
tan extraño... Se sentía cada vez más intrigado. ¿Por qué le había 
mentido? ¿Qué tenía que ocultar? 

Glen se removió un poco, incómodo, y con una cara que 
gritaba a voces que se estaba sintiendo muy culpable por tener que 
hablar de esto. 

—Verá usted, señor —comenzó—. No es por nada, pero... 
Bueno, apreciamos al señor Jordan, y creemos que la decoración 
del sótano no... No es algo propio de él. Teníamos la esperanza de 
que quizás usted podría ayudarle a cambiarla. 

—¿Y o? —dijo William, confuso—. ¿Y por qué yo? 

Lo primero que pensó fue que Glen se había enterado de algún 
modo, que él no podía ni sospechar, de sus dotes como decorador. 
Pero la respuesta del mayordomo fue aún más impactante que 
esto. 

—Bueno... —dijo, como si fuera algo obvio—. Es su pareja. 

William se quedó tan perplejo que necesitó unos segundos 
para reaccionar. ¡Pues sí que había sido rápido el servicio sacando 
conclusiones...! Y en realidad, no debería de sorprenderle, porque 
Thomas había visto por dos veces a Jordan besarle de modo 
espectacular en el coche. Pero aún así... De ahí a ser pareja... 

Se llevó una mano a la frente, preguntándose cómo se suponía 
que debía reaccionar a esto. ¿Debería desmentirlo en seguida? ¿O 
debería dejarlo estar, y que ya se dieran cuenta de su error ellos 
solitos, cuando vieran que se iba esta tarde para no volver? 

Estaba en este punto de sus pensamientos, cuando la cabeza le 
dio una punzada especialmente intensa, y eso le recordó algo. 


—Ah... Disculpe, Glen. ¿No tendría usted un calmante para el 
dolor de cabeza, por favor? 

Glen se inclinó. Pareció casi agradecido por el cambio brusco 
de tema. 

—En seguida, señor —repuso. 

Y salió deprisa del salón, muy erguido, como el hombre que 
estaba en misión de emergencia para salvar a alguien importante. 

William se le quedó mirando mientras se alejaba, inclinándose 
para tomar distraídamente el vaso de zumo de la bandeja. Tomó la 
primera revista que sus dedos pudieron asir al azar de la prensa 
que había sobre la mesa, todavía mirando en dirección al recibidor, 
por donde había desaparecido Glen, con mezcla entre intriga y 
desconfianza. 

«¡Qué conversación tan extraña!», se dijo. «Un sótano que no 
sabía que existía... El estudio de grabación... Un cuarto de 
contadores que no lo es en realidad... Ahora que si somos 
pareja... En esta casa me he sentido muy a gusto en estos días, 
pero otra vez ha empezado a parecerme siniestra. Menos mal que 
regreso a la mía esta tarde...». 

Se llevó el vaso a los labios para tomar un sorbo de zumo, 
mientras bajaba la vista hacia la revista que sostenía en su mano. 
Se trataba de una del corazón. No le sorprendió. Jordan solía salir 
en ellas, y se las traían junto con el periódico. Parecía darle algún 
tipo de satisfacción eso de verse tan admirado por las fans y objeto 
de escándalos y de exclusivas en la prensa rosa. A lo mejor le 
hacían sentir guapo, o superior, o vaya usted a saber... 

William no sentía demasiado interés por este tipo de 
publicaciones, pero no obstante, aquella mañana pensó que las 
noticias intrascendentes de una revista tal vez le ayudarían a 
despejarse y a quitarse la sensación tan rara que le había dejado su 
conversación con Glen. 

Cuando vio la primera plana de la revista, sin embargo, el 
zumo de naranja se le fue por mal sitio, y tuvo que toser un par de 
veces para bajarlo. Miró luego aquello con grandes ojos de horror. 
¡No podía ser! 

Allí, en su mano, había una foto a toda página de la parte 
trasera del coche de Jordan. Parecía estar en el muelle. A través de 


la ventanilla, se podía ver la cabellera rubia del joven Grant, y 
también la suya propia, mientras Jordan le daba el beso de película 
que le dio ayer tarde. Debajo de la foto se leía en letras grandes. 
«Jordan Grant sorprendido en el puerto deportivo con su nueva 
pareja: William Miller». 


OS 


Troy salió de casa de Daryl y caminó por el pasillo hacia la 
verja. La cerró tras de sí. Se tomó un instante en respirar hondo, 
mirando alrededor. 

Hoy brillaba el sol, y el cielo estaba luminoso, alto y azul. No 
había nubes, habían desaparecido como por arte de magia. Los 
edificios, los coches y la calle misma se veían limpios, todo 
parecía fresco y renovado. El asfalto aún estaba húmedo, y había 
gotitas de agua en las carrocerías de los coches. La brisa era fresca 
y agradable, con ese olor característico que dejaban las tormentas 
eléctricas a tierra mojada. 

Troy tomó aire profundamente un par de veces para 
impregnarse de la sensación de limpieza y de paz, y se dirigió a su 
coche, decidido. Tenía una llamada por hacer. 

Tenía una estrella por recuperar. 


(Continúa en el libro 12) 
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Capítulo 1 


William tuvo que toser unas cuantas veces. El zumo de 
naranja se le había ido por mal sitio al ver la portada de la revista. 
Se aclaró la garganta; ahora se sentía mucho mejor. Al menos, no 
corría el peligro inminente de morir ahogado por un vaso de zumo. 
Bajó la mirada de nuevo hacia la publicación que sostenía en su 
mano. No fue capaz de contener una expresión de horror cuando 
sus ojos se posaron sobre la foto y el titular que la acompañaba. 


Ayer tarde, cuando estuvieron en el puerto, ni siquiera se le 
ocurrió imaginar que pudiera haber un fotógrafo en el muelle, 
escondido y esperando a sacarles una foto comprometida para 
publicarla en las revistas. Menos mal que ahora, en el momento de 
ver la portada aquella, había estado solo en el salón del Averno. El 
mayordomo se había marchado apenas unos minutos antes, a 
buscarle un calmante para el dolor de cabeza. Se había librado así 


de tener que ver su cara de espanto. Y William se había librado de 
tener que intentar arreglarlo después. 


Sus pensamientos formaron un torbellino. Sentía pánico en el 
centro del pecho. No solo porque la prensa rosa —y por ende todo 
el universo—, sabía ahora que él era gay, una catástrofe en sí 
misma... Tampoco era el hecho de que le relacionaran con Jordan 
Grant, por el amor de Dios, entre todas las personas del mundo... 
No, el pánico era sobre todo porque si Troy había visto aquella 
foto, seguro que ahora se quedaría a vivir con Daryl para los 
restos. 


En otras palabras, William acababa de perder a Troy. Y esta 
vez iba a ser para siempre. No habría modo en el mundo de reparar 
la brecha que aquello acababa de abrir en su ya muy precaria 
relación. Troy iba a desaparecer de su vida, y William jamás 
volvería a saber de él. 


¡Y eso había ocurrido justo ahora! ¡Ahora que por fin tenía 
esperanza en que su relación tuviera arreglo! Llevaba aferrado a 
esta esperanza desde el sábado por la noche. El sueño de esta 
noche pasada, en el que se vio con Troy en una hermosa casa 
como esta, y con el bebé de ambos, le había reforzado la 
esperanza, le había dado fuerza y valor... 


Aquella maldita foto acababa de echar todo eso por tierra. La 
esperanza se le desmoronó como un castillo de arena cuando subía 
la marea. Ya no había nada que esperar, salvo el final. Su relación 
estaba en peligro, en peligro mortal, si no había muerto ya. Y esta 
vez William no tenía idea de qué podía hacer para intentar salvarla 
ni de cómo podría evitar el fin. 


Para empezar, no podía llamar a Troy. Él estaba con Daryl, 
en un lugar que William desconocía. Además, tampoco sabía si 
tenía teléfono, y si lo tenía, cómo podría él conseguirlo... Y 
aunque lograra encontrar el modo de llamarle, ¿qué le iba a decir? 
¿Que aquello era mentira? ¿Y acaso Troy le iba a creer? Si el 


último día que estuvieron juntos, en casa, Jordan le llamó como si 
fueran novios, y Troy lo vio... ¿Por qué motivo iba a creer que 
aquella frase de la prensa, anunciando que Jordan y él eran pareja, 
era mentira? 


Troy le dijo antes de marcharse que se iba para aclarar sus 
ideas y para regresar esta tarde a casa con nuevas fuerzas. William 
creyó ver indicios de que querría pelear por él y por su relación. 
Pero después de esto... 


Lo único que se preguntaba William en aquel instante era si 
le merecía la pena volver a casa a su vez, o si lo único que se iba a 
encontrar allí cuando llegara iban a ser las maletas en la puerta, y a 
Troy abrazadito a Daryl y diciéndole que se fuera con su novio, 
con Jordan Grant, a tomar por culo. La imagen mental le dio ganas 
de llorar. No quería tener que vivir eso por nada en el mundo. 
¿Qué podría hacer para evitarlo? ¿Qué demonios podía hacer? 


ES 


Aquella mañana de lunes Jordan Grant había despertado con 
un dolor de cabeza horrendo, y con el mal cuerpo propio de 
alguien a quien le hubiera arrollado un tren, fruto todo ello de una 
espléndida resaca. No tenía ganas de charla ni de que le obligaran 
a pensar ni a tomar decisiones. De hecho, para lo único que se 
sentía con fuerzas era para tomarse un calmante y luego darse un 
largo baño de espuma. Y eso mismo era lo que iba a hacer, m-m. 


Bajó al salón, envuelto en una bata de seda, con esa idea, la 
de tomarse una pastilla y volver a subir en seguida. Pero las cosas 
no podían ser tan fáciles... 


Nada más llegar a las cercanías del sofá y de la mesita baja, 
divisó allí a William. Le contrarió bastante observar que tenía 
mucho mejor aspecto que él. De hecho, estaba magnífico, con su 
vaporoso cabello rizado suelto sobre sus hombros y un traje de 


pantalón de pinzas, camisa de seda y chaleco que se adaptaba a su 
cuerpo delgado y sólido como una segunda piel. Le hacía parecer 
muy elegante. Nada que ver con el destartalado aspecto de su 
anfitrión... 


Esto le dio que pensar a Jordan. ¿Por qué estaba William tan 
elegante y parecía tan despejado y alerta, mientras que él estaba 
hecho pedazos? Le parecía recordar vagamente que anoche 
bebieron los dos. Jordan se conocía y sabía que no era propio de 
él, como anfitrión, eso de emborracharse solo mientras William le 
miraba. ¿Entonces...? 


Otro asunto desvió su atención de este misterio. William 
estaba de pie junto a la mesita, con un vaso de zumo de naranja en 
una mano y una revista en la otra. Tenía el ceño fruncido, como si 
estuviera sumido en una profunda reflexión. Y no pareció feliz al 
ver venir a Jordan. 


Esto le pareció extraño al joven Grant. También le parecía 
recordar, aunque no estaba en absoluto seguro de ello, que anoche 
consiguió su objetivo, que pudo sentir que William ya era suyo. 
Había esperado por tanto que William le diera un recibimiento 
alborozado y cariñoso. ¿A qué venía aquella cara? 


Y no solo la cara. En cuanto Jordan estuvo a su lado, el 
cantante exclamó, esgrimiendo la revista con energía: 


—¿Has visto esto, por Dios? ¿Has visto lo que dicen de 
nosotros? 


Jordan hizo una mueca. No estaba seguro de si William había 
gritado a plena potencia de sus pulmones, o si se trataba de sus 
pobres oídos, que estaban sensibles. Fuera lo que fuese, la 
exclamación le provocó una punzada en la cabeza. Se llevó una 
mano a la sien. 


—No tan alto... —cuchicheó, en tono quejumbroso—. ¿Qué 
pasa? 


William no contestó, gracias a Dios. Se limitó a ponerle por 
delante la portada de la revista. Jordan le echó una ojeada. Había 
una foto de ellos dos y un titular llamativo, nada más. Se encogió 
de hombros. 


—Parece que había un periodista escondido en alguna parte 
—dijo—. ¿Y qué? Me ocurre continuamente. 


William pareció fuera de sí de horror. 
—-¿Sí? ¿Y te quedas tan tranquilo? —se asombró. 


—(Qué quieres que haga? Además, tampoco es algo tan 
malo, después de todo. Siempre es publicidad. Y la publicidad es 
fama y es dinero. 


Jordan se acercó a la mesita. Tomó la jarra de zumo y se 
sirvió un vaso, mientras William volvía a fijar la vista en la 
portada aquella, mirándola con grandes ojos. 


—Pero... ¿Qué van a pensar de mí mis fans? —balbuceó. 


Jordan tomó un sorbo de zumo. Empezaba a estar molesto, y 
por varios motivos. 


Para empezar, William le estaba obligando a pensar. Un 
ultraje, en su humilde opinión, con lo que le dolía la cabeza, que 
estaba viendo estrellitas, ay... 


Para continuar, porque el otro chico parecía horrorizado por 
unas simples fotos, cosa que para él no era nada, en lugar de estar 
mirando a Jordan en adoración y diciéndole lo maravilloso que 
era. En resumen, no estaba dando muestras de estar en el bote. Y 
eso le escamaba. ¿Acaso se equivocó anoche? ¿Por qué había 
creído entonces que sí? ¿Había estado confundido, o simplemente 
borracho? No recordaba nada, y eso le ponía de mal humor de por 
SÍ... 


Encima esos estúpidos de la prensa rosa habían publicado la 
noticia de que William y él eran pareja sin molestarse en pedirle 
permiso. Y le habían jodido los planes. Él habría preferido dar la 
noticia a lo grande, con una exclusiva, una rueda de prensa y todo 
eso. Ese fotógrafo imbécil se le había adelantado. Pero en fin, 
suponía que aquello se podría arreglar cuando anunciara que 
William iba a ser el nuevo cantante de los Red Devils. 


Eso sí, si William aún no estaba en el bote, ni nuevo cantante 
ni nada, chico. Aquella anhelada exclusiva aún se iba a hacer 
esperar un poco más. Y qué rabia, con todo lo que Jordan estaba 
trabajando para conseguirla... 


—¿Qué van a pensar de mí? —repitió William. 


—Que eres un hombre afortunado, ni más ni menos — 
contestó Jordan, con malos modos. 


La respuesta le parecía obvia. No entendía por qué William 
parecía tan afectado por eso. Cualquier persona se sentiría feliz y 
privilegiada por ser considerada la pareja de Jordan Grant. 


—¿Y mis amigos? —1nsistió William. 
—Pues lo mismo, supongo. 
—¿ Y Troy? 


—(Qué importa lo que piense Troy? —Jordan tomó otro 
sorbo de zumo, mirando a William con suspicacia—. ¿Qué te 
pasa? ¿Por qué estás tan asustado? 


—¡ Tengo mis motivos! ¿Vale? ¡Esto se nos ha ido de las 
manos! ¡Tengo que deshacerlo! ¿Cómo se convoca una rueda de 
rensa? ¡Tengo que desmentirlo! 
p ¡1engo q 


Jordan hizo otra mueca de dolor. Con el vozarrón que tenía 
William, sus exclamaciones sonaban a un volumen exagerado, y le 


estaban dando un martilleo en la cabeza que lo tenía loco. 


—Pero, ¿qué prisa hay? —protestó—. ¡Deja que la bola 
crezca un poco más! ¡Es publicidad, chico! ¡Y es gratis! 


—Pero... 


— Además, ¿acaso lo nuestro no iba en serio? Porque a mí me 
parecía que sí... 


Jordan estaba herido, y no quiso ni pudo disimularlo. Miró a 
William de modo penetrante, aguardando su reacción. El joven 
cantante le miró a su vez con grandes ojos, apretando los labios 
con fuerza, como si se hubiera quedado mudo de repente. Aquello 
confirmó a Jordan sus peores sospechas. 


«¡Nah!», se dijo. «Ni William está en el bote, ni nada de 
nada. No sé qué te hizo pensar eso anoche, Beloved, pero aquí aún 
queda tarea por delante». 


¡Qué frustración! Esta noticia era lo último que necesitaba 
esta mañana. Con lo cansado y lo dolorido que estaba... ¿Cómo 
iba a idear una nueva estrategia así? Y William tenía que regresar 
a casa esta misma tarde. ¡No tenía mucho tiempo! ¿Qué podía 
hacer? 


Se encontraba en este punto de sus pensamientos, cuando vio 
con el rabillo del ojo que su mayordomo, Glen, se acercaba a paso 
vivo hacia ellos. El hombre parecía preocupado, y... ¡Ah, bendito 
Glen! Si Jordan no se engañaba, traía una caja de calmantes en la 
mano. 


ES 


En ese mismo momento, mientras William se llevaba el primer 
susto del día y hablaba con Jordan, y mientras trataba de lidiar con 


su indiferencia ante dicho susto y con un momento muy 
incómodo, en el apartamento de los Dragon Riders, en Nueva 
York, el sonido del teléfono quebraba la rutina de mañana de Seth 
y de Austin. El primero estaba preparando el desayuno, mientras el 
segundo se vestía. Tenían libre el día de hoy, y pretendían pasarlo 
fuera, descansando, como hicieron ayer. Presentían que las fotos 
de William con Jordan en la prensa rosa iban a traer cola, y 
querían estar en plena forma para cuando los otros dos integrantes 
del grupo dieran señales de vida. 


Lo que ellos no podían ni imaginar aún era que las reacciones 
a aquellas fotos iban a llegar antes de lo previsto... Ni tampoco de 
qué modo. 


Seth escuchó el sonido del teléfono y soltó un suspiro 
sufriente. Sabía que Austin era más o menos como Troy, y que no 
le gustaba tener que enfrentarse a ese «aparato infernal», como le 
llamaban ambos. Cuando Troy se marchó la primera vez, le tocó a 
él hacer de portavoz del grupo y de ocuparse de las llamadas. Algo 
le decía que en esta ocasión las cosas no iban a ser muy diferentes. 


Apagó la tostadora y fue deprisa al salón a contestar, 
esperando que fuera alguien que se hubiera confundido de número. 
No sería divertido que les estropearan sus últimas horas de 
libertad, antes de que se desatara el infierno. Pero no hubo suerte. 
En cuanto descolgó, escuchó al otro lado la voz de Max. Y parecía 
muy alterado. 


— ¡Seth! —gritó—. ¿Es de verdad? ¿El idilio entre William y 
Jordan es de verdad? 


—Am... No lo sé, Max. Buenos días. 


El mánager estaba demasiado ofuscado como para devolverle 
el saludo. Continuó hablando, en tono muy alto y apremiante: 


—¿ Y qué pasa con el grupo? ¿Piensa dejaros? 


—Espero que no... 

—¿Qué pasa con Troy? 

—Am... 

—-Está él allí? ¿Qué ha dicho? ¡Pásamelo! 


—Troy no está, Max. Ha pasado el fin de semana fuera. 
Está... 


—¡No me digas! ¿Se ha ido otra vez con el chico de 
Smalltown? 


—Pues sí. 


—Pero, ¿acaso están locos los dos? ¿Cómo pueden hacer 
estas cosas? ¡Ahora entiendo lo de William! ¡Ha sido una bofetada 
sin manos a Troy por hacer el imbécil! 


—Hombre, visto así... 


—¿Esto es lo que le importa el grupo a Troy? ¿Para esto vino 
a mi casa amenazándome...? 


—Y o creo que los dos tienen derecho a tener vida privada al 
margen del grupo, Max. 


—;¡No! ¡No lo tienen! ¡Porque son pareja, Seth! O bueno, lo 
han sido... ¡Lo que sea! Su relación y su trabajo van unidos. ¡Si 


querían tener vida privada, deberían haberlo pensado antes de 
liarse entre ellos! 


—Bueno, opino... 


—;¡Seth, ya ves lo críos que son los dos! ¿Cómo crees que va 
a reaccionar Troy a esto? ¿Eh? 


—No tengo ni idea, esa es la verdad —murmuró Seth, 


pellizcándose el puente de la nariz con dos dedos, un gesto de 
estrés que se estaba viendo a sí mismo hacer demasiadas veces en 
los últimos días. 


—;¡Pues yo te lo diré! ¡Mal! ¡Va a reaccionar mal! ¡Vendrá a 
buscarme otra vez y me dirá que le busque otro cantante! ¡Echará 
a William de una patada! ¿Y qué vamos a hacer sin William, me lo 
quieres decir? ¡Nada! 


—No0, si yo estoy de acuerdo en que... 


—;¡Troy no ha hecho bien marchándose, diga lo que diga! ¡Y 
William no ha hecho bien dejándose ver en público de esa guisa! 
Pero, ¿tú has visto las fotos, por Dios? 


—Sí, am... Ayer noche. 


—:S1 de verdad es la pareja de Jordan Grant, lo mínimo era 
decírmelo a mí, para que hubiéramos organizado una rueda de 
prensa en condiciones y cobrar la exclusiva! ¡No esto! ¿Quién se 
ha llevado el dinero ahora? ¿Eh? ¡Nosotros no, desde luego! 


Seth vio que Austin se asomaba al salón y le miraba con 
expresión preocupada. Seguro que los gritos del mánager debían 
estar escuchándose en todo el apartamento. El bajista cambió una 
mirada con su amigo. El infierno se había desatado antes de lo 
previsto. Max parecía fuera de sí, y esta conversación estaba 
empezando a agobiarle. Necesitaba recuperar el control sobre ella, 
antes de que Max o él acabaran reventando y colgando de mala 
manera. 


—Max, mira. Todavía no sabemos nada de William, ni 
tampoco de Troy... 


—;¡Claro que no! ¡Los dos deben estar viviendo la gran vida 
por ahí, mientras su grupo se hace pedazos! 


Seth decidió ignorar lo que implicaba esta última 


exclamación. Ah, y también las hormiguitas de ansiedad que 
empezaba a tener bailando en el estómago. Pensar en el futuro del 
grupo no ayudaba en estos momentos, sobre todo porque las 
únicas ideas que se les iban a venir a la mente iban a ser a cuál 
más catastrófica. Max era buena prueba de ello... 


—Troy dijo que regresaría esta tarde para ir a la reunión de 
mañana en tu despacho —continuó el bajista—. Y William 
también. 


—¿Y tú crees que lo van a hacer? —exclamó Max, escéptico. 


—Max, los dos son profesionales. Troy demostró que el 
grupo le importaba, y mucho, el viernes, en el concierto de la sala 
Gold. 


—Ya... —Max pareció pensativo ahora—. No, si supongo 
que tienes razón... 


—Y William también. Se dio a su público, a pesar de su 
problema con Troy. 


—Sí, eso es propio de William... —murmuró el mánager. 


—Por el momento no ha llamado ninguno de los dos. ¿Qué te 
parece si hablamos de esto de nuevo esta tarde, cuando vengan? 
¿O mejor mañana, antes de la reunión? 


Mejor mañana, sí. Porque el propio Seth aún no tenía muy 
claro cómo iban a regresar sus dos amigos...Ni siquiera si 
volverían los dos, o uno solo, o ninguno. Y si lo hacían, ¿qué iban 
a hacer o a decir una vez que estuvieran frente a frente? Le parecía 
más prudente esperar a la tarde para verlo, dejar que estallara la 
tormenta en la intimidad de su apartamento, y ya mañana, después 
de recoger los restos, hablar con Max y contarle como quiera que 
hubiera quedado la cosa. Lo último que necesitaban era a Max 
queriendo meter baza. Era capaz de presentarse aquí por la tarde 
para bronquear a sus amigos, y eso sería demasiado para los 


nervios de todos ellos. Si podían tener las broncas de una en una, 
mejor que mejor. 


La respuesta de Max, sin embargo, le descolocó por 
completo. Con voz triste y cansada, le dijo: 


—Pero, ¿tú crees que va a haber una reunión mañana? ¿O 
Troy decidirá disolver el grupo esta misma noche? 


Seth miró a Austin una vez más. Apretó los labios. 
—Espero que no —murmuró. 


Pero la verdad era que él tampoco las tenía todas consigo... 


Capítulo 2 


Cuando Glen llegó al salón, vio que el señor William estaba 
pálido, y que miraba al señor Jordan con grandes ojos, mezcla de 
sorpresa y de ansiedad. Por su parte, el dueño de la casa tenía mala 
cara y el pelo de punta, y solo llevaba una bata y unas zapatillas. 
No parecía encontrarse en plena forma, precisamente... 


En cuanto se reunió con ellos, Glen se apresuró por saludarle 
como de costumbre: 


—Buenos días, señor. 


—Buenos días, Glen —repuso el señor Jordan. Alargó una 
mano, añadiendo—: Deme. 


—Ah... 


Glen titubeó. Los calmantes eran para el señor William, pero 
el joven Grant casi se los arrancó de la mano con un movimiento 
rápido. Glen imaginó que debía necesitarlos con más urgencia que 


el otro chico, y asintió. 
—Bien, señor —dijo. 


El señor Jordan no pareció escucharle. Se tomó un calmante y 
bebió un largo trago de zumo de naranja. Luego volvió a poner la 
caja de medicamentos sobre la mano extendida de Glen, que no 
había tenido tiempo de bajarla, explicando: 


—Voy a subir a darme un baño de espuma. Procure que nadie 
me moleste hasta que baje otra vez. 


—Sí, señor —respondió Glen, un poco sorprendido. No era 
propio del señor Grant tomar un baño a media mañana, así que 
preguntó, solícito—: ¿Necesita alguna cosa más, señor? 


—No —contestó el señor Jordan, dejando el vaso sobre la 
mesa. Le habló luego al señor William—-: Luego nos vemos. Y 
relájate. No tiene importancia, de verdad. 


Y se marchó deprisa en dirección a la escalera. Glen no pudo 
adivinar a qué se había referido, pero estaba acostumbrado a ello. 
En contra de lo que parecía creer todo el mundo, los mayordomos 
no siempre estaban al corriente de los asuntos que concernían a 
sus señores. 


No obstante, se quedó mirándole mientras se alejaba. Se 
sentía inquieto. Tenía la sensación de que el joven señor caminaba 
de modo inestable, como si estuviera mareado. Y ese mal aspecto 
era impropio de él, con lo elegante que solía ser. Glen le siguió 
con los ojos mientras el dueño de la casa subía la escalera con 
pasos vacilantes, hasta que le perdió de vista en el pasillo de 
arriba. 


De pronto, sintió que una mano volvía a arrebatarle la caja de 
calmantes sin ninguna ceremonia. Se volvió. Se trataba del señor 
William. Para su sorpresa, engulló un comprimido, como el 
hombre que lo necesitara para respirar, y luego se bebió el vaso de 


zumo que tenía en la mano de un solo trago. 


«Pues sí que le dolía la cabeza», pensó Glen. «Y al señor 
Jordan también, por lo que se ve. ¿Estarán empezando a resfriarse 
los dos? ¿A lo mejor dejaron la puerta del balcón abierta anoche? 
Con lo que llovía, no me sorprendería nada que hubieran cogido 
frío...». 


—¿Todo bien, señor? —se arriesgó a preguntar. 


—Sí —contestó el señor William—. Glen, ¿puedo usar el 
teléfono? Es muy urgente. 


—-Desde luego, señor. Por aquí... 


Glen señaló en dirección al despacho, en la planta baja, con la 
intención de acompañarle, pero el señor William no le dio tiempo. 
Con un apresurado «¡Gracias!», salió corriendo y desapareció de 
su vista detrás de una de las columnas del salón. 


El mayordomo se quedó solo junto a la mesita baja, 
totalmente perplejo ahora. Los dos jóvenes señores se estaban 
comportando de modo muy extraño esta mañana. ¿Habría ocurrido 
algo? 


Parpadeó un par de veces, y al bajar la vista, reparó en la 
bandeja del desayuno, que permanecía casi intacta sobre la mesita. 
Sintió dolor al verla. Seguro que el café y las tostadas debían estar 
fríos como témpanos. ¡Qué desperdicio! ¿Debía dejarla allí, para 
que se la comieran las moscas? Si a lo mejor ninguno de los dos 
señores probaba nada de ella... Desde luego, no parecían estar 
muy hambrientos... 


Glen reflexionó durante unos instantes. Al fin, miró a un lado 
y al otro con cautela, no porque temiera ser sorprendido por el 
señor Grant o su huésped, sino más bien por la fuerza de la 
costumbre, y después se inclinó para tomar un pastelito con dos 
dedos. Lo saboreó con delicia, cerrando los ojos y soltando un 


suave murmullo de placer. ¡Estaba riquísimo! Por cierto que tenía 
que felicitar a Alphonse por esto. 


Aquello lo decidió. Sin pensarlo más, se inclinó para coger la 
bandeja y se fue deprisa con ella en dirección a las habitaciones 
del servicio. Los señores no se iban a comer un desayuno frío, 
seguro que no. Y sería una lástima tirarlo. Suerte que Rita y él no 
eran escrupulosos para estas cosas. Cierto que habían tomado su 
propio desayuno muy temprano, antes de salir el sol, como hacían 
todos los días, pero un segundo desayuno nunca estaba de más, 
sobre todo si era así de suculento. 


El mayordomo sonrió ampliamente para sí mientras cruzaba 
las puertas del salón. No podía esperar a ver la cara de su mujer 
cuando viera la carga que llevaba en las manos... 


ES 


Mientras Glen se ocupaba adecuadamente de que el desayuno 
no se echara a perder, Jordan caminaba en dirección a su 
dormitorio, bastante frustrado. No recordaba nada de lo que pasó 
anoche, y eso le hacía sentir inseguro. Y no le había gustado en 
absoluto la actitud de William de hacía un momento. Parecía que 
todavía le quedaba mucho por hacer en la pugna para intentar 
ganárselo... 


Pero él no se sentía en las mejores condiciones como para 
enfrentarse a esa particular batalla. De hecho, no se sentía en 
condiciones para hacer nada en absoluto. ¡Y era la última 
oportunidad que tenía! ¡El último día que William iba a pasar en el 
Averno, en su terreno! Pero, ¿qué podía hacer, con este mal cuerpo 
y con este dolor de cabeza? ¡Era incapaz de idear una estrategia 
así! Y mucho menos de ponerla en práctica. ¿A quién podría 
seducir, a ver, si se encontraba hecho unos zorros? Decir que toda 
esta situación le tenía muy contrariado era quedarse corto... 


A lo mejor el calmante y el baño conseguían ponerle mejor, 
pero tenía pocas esperanzas. Y algo tenía que idear. William 
regresaba esta noche a Nueva York, y luego, a saber cuándo 
tendría ocasión de volver a echarle el lazo. El puñetero era muy 
esquivo, y parecía centrado solo en Troy. Y el concierto del día 
veintisiete se acercaba, lenta pero inexorablemente... 


La cabeza le dio otra punzada, y Jordan hizo una mueca de 
dolor, llevándose una mano a la frente. Cruzó la puerta de su 
habitación y la cerró de nuevo a su espalda. Mejor no pensar en 
ese concierto por el momento. Una bañera llena de agua caliente y 
espuma, eso era lo que necesitaba. Ah, y luces tenues. Este 
condenado sol que hacía hoy le estaba abrasando las retinas. 


Sin pensar en nada más, se dirigió al balcón para echar las 
cortinas, y luego se fue al baño. Él todavía no lo sabía, aunque tal 
vez podría haberlo sospechado por el mal cuerpo que tenía, pero 
iba a estar fuera de combate durante gran parte de la mañana, y se 
iba a perder un par de cosas importantes que iban a ocurrir en esta 
misma mansión, bajo sus narices. Si hubiera estado alerta y en 
condiciones de poder espiar a William, quizás habría podido 
presenciarlas, y eso a su vez podría haberle servido para hacer 
planes. Pero... Bueno, no lo estaba. 


En verdad, estaba tan resacoso, que antes de subir olvidó 
cerrar el sótano con llave. Era algo que había estado olvidando 
hacer durante todo el fin de semana. Obsesionado como estaba con 
ganarse a William, había pasado por alto todo lo demás. Este 
descuido había sido un error fatal por su parte, e iba a tener unas 
consecuencias que él todavía no podía ni imaginar. 


AR 


Jordan parecía la muerte en vida. Debía ser la resaca de la 
cogorza de anoche, y a William no le sorprendía. Al fin y al cabo, 
también era un ser humano, ¿verdad? Lo que no era normal era 


beber tanto como bebía, y que nunca le afectara... 


En todo caso, se había ido al baño y parecía que iba a pasar 
allí un buen rato. Eso le había venido de perlas al joven cantante, 
porque se había quedado solo, y por tanto libre de ir a por el 
teléfono. No tenía medio de llamar a Troy, pero sí podía avisar a 
sus amigos. 


«Nos la han jugado, maldita sea...», pensó, entrando deprisa 
en el despacho. 


La habitación estaba desierta, limpia y ordenada. Un silencio 
absoluto reinaba en toda la casa. A través de la ventana se podía 
ver la luz de la mañana aumentando rápidamente. Pero el sol no 
daba en esta parte de la fachada, por lo que el despacho estaba 
sumido en una suave penumbra. Resultaba casi acogedor, más si 
se tenía en cuenta que el propio William tenía su parte de resaca a 
su vez, que si bien no era ni mucho menos tan grave como la de 
Jordan, sí era lo bastante molesta como para agradecer una luz 
tenue y pocos ruidos. 


El joven Miller entró en la sala y cerró a su espalda. No tenía 
ni idea de si Glen era el clásico mayordomo que escuchaba detrás 
de las puertas, pero por si acaso, estaba decidido a ponérselo un 
poco difícil. No quería que nadie oyera lo que tenía que hablar con 
sus amigos. 


«Nos la han jugado a base de bien», se repitió, sentándose 
sobre la amplia mesa de escritorio, de madera oscura y pulida. «Y 
ahora, a ver cómo lo arreglamos. Troy no suele ver la prensa del 
corazón, pero es absurdo suponer que no se va a enterar. Tarde o 
temprano lo hará. ¡Tengo que hablar con él antes! O al menos con 
Seth. ¡Tengo que hacer algo! ¡Tengo que arreglarlo!» 


Sin perder más tiempo, descolgó el teléfono y marcó a toda 
prisa el número de su casa. 


ES 


Seth colgó el teléfono después de hablar con Max y soltó otro 
suspiro. Había dejado al mánager bastante más sereno, pero no 
mucho más tranquilo. Suponía que ninguno de ellos podía estarlo, 
no sin saber cómo iba a acabar todo esto. 


—¿(Era Max? —preguntó Austin. 

—Sí. Estaba de los nervios. 

—Y a. He oído los gritos. 

—-Y lo peor es que tiene razón. No sabemos... 


El sonido del teléfono le interrumpió. Seth resopló, alzando 
los ojos al techo. 


—Seguro que es él otra vez —dijo—. Se le habrá ocurrido 
alguna idea más terrible que las anteriores, y quiere hacerme 
partícipe de ella, a ver si estando de los nervios los tres arreglamos 
algo. —Le hizo una seña a Austin—. ¿No quieres contestar tú 
ahora? 


El batería sonrió, haciendo un gesto negativo. 


—A ti se te da mejor —repuso—. Yo me quedaré aquí para 
darte apoyo moral. 


Seth dejó caer los brazos, resignado, y alargó la mano hacia 
el auricular. Antes de que el mánager pudiera decir nada, 
comenzó: 


—Max, ya te he dicho... 


Pero una voz muy distinta a la de Max, joven, grave e igual 
de alterada que había estado la del mánager, interrumpió al otro 
lado gritando: 


—;¡Seth! ¡Soy William! 


Seth abrió grandes ojos de sorpresa. Miró a Austin. 


¡Es William! —murmuró. Austin se acercó deprisa y se 
colocó a su lado, pegando la oreja al auricular también. Seth le 
habló al cantante—: ¡William! ¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado? 


—¡Que nos la han jugado, Seth! ¡Yo no tengo nada que ver 
con esto! ¿Me oyes? ¡Ha sido la prensa del corazón! ¡Jordan dice 
que le persiguen todo el tiempo y que le ocurren cosas como esta 
continuamente! ¡Él está tan tranquilo! ¡Pero a mí me va a dar algo! 
¿Tenéis noticias de Troy? 


—NOo, aún no. 
— ¡Maldita sea...! 
—-¿De verdad estuvisteis ayer en un yate? 


—Sí, un amigo de Jordan. Fuimos a almorzar con él. ¡Pero yo 
no tenía ni idea de que había un fotógrafo escondido en el puerto! 


—-¿No lo sabías? 


—¡No! ¡Me he enterado esta mañana! Todos los días le traen 
la prensa a Jordan. Suelen traerle también las revistas del corazón, 
porque le hacen entrevistas y fotos y tal... ¡Ya lo ves! 


—¿Y él está tan tranquilo, dices? Entonces, ¿no ha sido cosa 
suya? 


—(Idea de Jordan? No, no lo creo. Me habría dado cuenta. Y 
él se ha quedado igual, Seth. Si hubiera sido cosa suya, se habría 
alegrado, digo yo. Pero solo me ha dicho que dejemos que la bola 
crezca un poco más, porque es publicidad, y la publicidad es 
dinero. 


—Entiendo —dijo Seth. 


William continuó, hablando muy deprisa y en tono muy alto, 
ansioso: 


—;¡Pero yo tengo que desmentir eso como sea! ¡No puedo 
dejar que crezca ninguna bola, publicidad o no! ¡No quiero que se 
sepa que soy gay! ¡Y no quiero perder a Troy del todo por culpa 
de unas estúpidas fotos! 


— William, am... ¿Está Jordan contigo? ¿Puedes hablar? 


Seth cambió una mirada con Austin. Se preguntó si su amigo 
estaba pensando lo mismo que él. 


—Sí, puedo hablar, estoy solo —contestó William—. Jordan 
está en su cuarto, con una resaca como un castillo. No hagas 
preguntas, es una larga historia. Pero creo que nadie puede oírme. 
¿Por qué? 


—Ah... No quiero ofenderte con la pregunta, pero... ¿Es 
verdad que te besó? Porque en la segunda foto... 


—¡He visto esa puñetera foto, créeme! Y sí, es verdad que 
me besó. Por sorpresa, lo ha hecho varias veces. Allí en casa lo 
hizo también. 


Se interrumpió. Pareció caer en la cuenta de algo. Guardó 
silencio durante unos instantes, y más bajito añadió, como 
pensando en voz alta: 


—Por cierto, dijo que me llevaría él a casa. Pero con todo 
esto que ha pasado, no me apetece nada que me dé otro morreo en 
plena Nueva York. ¿Y si hay otro fotógrafo escondido en la puerta 
de casa? ¿Y si la bola crece hasta el infinito? ¡Entonces sí que 
perderé a Troy para siempre! 


—William, no vas a perder a Troy... —dijo Seth. 


—¿No? ¿Y tú cómo lo sabes? ¿Acaso os ha dicho algo? 


¿Llamó ayer, o...? 


—No. Pero si tú dices que Jordan no es tu pareja, te creerá. 
Troy... 


—¡Troy está encandilado con Don Perfecto, Seth! ¡Lo 
nuestro estaba pendiente de un hilo cuando se fue! No te voy a 
negar que en estos días he tenido esperanzas, pero ahora... 


—Lo que Troy siente por él es más fuerte —murmuró Austin 
—. Tenemos que creerlo. 


Seth le tradujo a William: 


—Lo que Troy siente por ti es más fuerte que un simple 
malentendido por unas fotos. ¡Créelo, William! ¡Ten fe! 


—No sé, chicos. Yo no paro de pensar en cómo podría 
deshacerlo. No se me ocurre... No sé convocar una rueda de 
prensa. ¿Cómo se hace? 


—Y o tampoco lo sé. Tal vez Max nos ayude mañana. 


—¿Mañana? ¡Mañana será demasiado tarde, Seth! ¡Es hoy 
cuando tengo que regresar a casa! ¡Y ni siquiera sé si debo hacerlo 
o no! ¿Y si Troy ha visto las fotos, me ha mandado a tomar viento 
en su mente, y regresa con Daryl? ¿Os imagináis el papelito que 
voy a hacer, llegando a casa y encontrándome con ese pastel? La 
cara de tonto que se me va a quedar va a ser... ¿Y qué haría con 
mi vida? ¿Volver aquí, suplicándole a Jordan que me recoja para 
pasar la noche? 


Seth le hizo una mueca a Austin. La imaginación de William 
tan desbordante era todo un desafío algunas veces. 


—William, Troy no va a traer a ese chico a casa. 


—¿ Y tú cómo lo sabes? 


—Troy te respeta. No sería propio de él. Eso no... 
—;¡Nada de esto es propio de él, Seth! 


Cierto. El bajista no podía contradecir aquella última frase. 
Se mordió los labios. Tenía que haber alguna cosa que pudiera 
decir para aliviar a su amigo. Tenía que encontrar... 


Austin interrumpió de pronto sus cavilaciones. Le quitó el 
teléfono de la mano y le habló a William: 


—William, tienes que volver a casa esta noche. Sea como 
sea, tienes que volver, ¿entiendes? 


—¿Por qué? —escuchó Seth decir al cantante. Su voz sonaba 
triste y angustiada ahora—. ¿Y si me encuentro. ..? 


Si Troy se atreviera a venir con el otro chico, nosotros nos 
pondríamos de tu parte, y el chico tendría que irse. Somos un 
grupo, William. Somos un equipo. No vamos a dejarte de lado — 
contestó Austin, muy firme y seguro. 


—¿Irse? ¿Daryl? ¡Troy se iría con él! 


Austin sacudió la cabeza. Decidió ignorar esto último y 
continuó: 


— William, si no regresas, será como si estuvieras 
confirmando el rumor. Parecerá que es verdad que eres la pareja de 
Jordan, y aunque digas otra cosa, Troy no podrá creerte. ¿No 
comprendes? ¡Tienes que mantenerte en tu sitio! ¡Tienes que venir 
y hablar con él, haga lo que haga él! Troy puede estar equivocado, 
puede meter la pata... Es humano, ¿no? Nosotros tres tenemos que 
sacarle de su error. ¡No metas la pata tú también! ¡No te rindas 
antes de intentarlo! ¡Tienes que pelear! ¡Eres nuestra estrella! ¡Tú 
y nadie más, William! 


—;¡ Austin! —murmuró Seth, totalmente anonadado. 


Jamás había visto al batería ponerse así. William también 
debía estar sorprendido, porque se había quedado mudo al otro 
lado de la línea. Austin hizo una pausa, mirando ante sí con los 
ojos muy brillantes y la expresión tensa y decidida. No parecía 
dispuesto a dejarse contradecir. Tenía un fuego en su mirada que 
no había tenido nunca antes. Parecía una fiera protegiendo a sus 
cachorros. 


Seth se preguntó de dónde habría salido esta fuerza inusitada 
en un chico que habitualmente era tan tranquilo y sereno. ¿Qué le 
habría movido a reaccionar así? ¿Acaso él también veía el grupo 
en peligro inminente de disolución? Porque la verdad era que si 
William no regresaba esta tarde, era muy probable que ocurriera lo 
que había dicho Max, y que Troy se planteara cortar por lo sano y 
acabar con todo. 


¿O tal vez no? ¿Estaría dispuesto Troy a continuar sin 
William? ¿A buscar otro cantante e intentarlo sin él? Aunque lo 
hiciera, por muy bueno que fuera ese otro, nunca tendría el 
carisma ni la voz de William. Max también tenía razón en esto. 
¿Qué iban a hacer sin él? ¿Y cómo iban a aguantar Austin y él a 
Troy, un Troy sin William, un Troy roto y sin posibilidad de cura? 
Porque por muy bueno y guapo que fuera el chico de Smalltown... 
De nuevo, nadie podría sustituir a William. Ni en el grupo, ni en el 
corazón de Troy. 


Al cabo de unos instantes, a Seth le pareció oír que el 
cantante murmuraba por el auricular: 


—Tengo miedo, Austin. Si Troy regresa con Daryl... 
—;¡Troy no va a hacerte eso! —contestó Austin. 
—Pero... 


—William, Troy te quiere. Le duele todo esto, y por eso se ha 
ido, porque no podía soportarlo. ¡Si le duele es porque le importas! 


Seth intervino: 


—Austin, no sabemos si Troy ha elegido al otro chico. 
William tiene razón. Nada de esto es propio de él. 


Austin negó con la cabeza, tozudo. 


—Troy prefiere a William. Aunque ahora esté confundido, 
aunque parezca que la relación se ha acabado... Incluso aunque se 
acabe de verdad... William seguirá siendo nuestro cantante. — 
Miró a Seth, mientras seguía diciendo, en parte para él y en parte 
para William—-: Troy quiere que seamos leyenda. Los cuatro. No 
va a dejar a nadie atrás. Aunque esto le haya roto el corazón, no va 
a dejar marchar a William. 


Ahora fue el turno de Seth de quedarse mudo. Miró a su 
amigo con grandes ojos, mientras el batería escuchaba durante 
unos momentos al otro lado de la línea. Seth todavía no había 
logrado reaccionar, cuando de pronto, Austin le puso de nuevo el 
auricular en la mano y le dijo: 


—Dile algo al pobre, anda. Está llorando. 


Y se marchó a la cocina, dejando a Seth hecho un charquito 
de emociones. Se llevó el teléfono al oído y en efecto, escuchó 
quedos sollozos al otro lado. Con un nudo en la garganta, le dijo al 
cantante: 


—William, parece que a falta de Troy para darnos fuerzas... 
—Sonrió con ternura, añadiendo—: Bueno, tenemos a Austin. 


—Sí —murmuró William. Y más bajito aún, lloró—-: 
Gracias, Seth... Gracias. 


—Te queremos, chico. No vamos a dejarte atrás —contestó 
Seth. 


Él también notó la vista nublada por las lágrimas. Se pasó una 


mano por los ojos. Bendito Austin, que había salvado la situación, 
justo en el momento en que ya se había quedado sin recursos y 
estaba empezando a flaquear. Bendito Austin, que les había 
mantenido de pie y le había dado a William un motivo por el que 
pelear. Bendito Austin, que mantenía vivo el sueño de Troy, 
incluso en un momento como este... 


Capítulo 3 


Un día más, Troy estaba de pie ante la puerta del único bar de 
Smalltown. Soltó un suspiro de alivio al encontrarlo abierto. 
Mientras venía hacia aquí, durante un instante terrible, había 
temido que pudiera estar cerrado por ser lunes, y por tanto día de 
descanso del dueño, como ocurría en algunos locales de Nueva 
York. Daryl se lo habría dicho, desde luego, pero... Bueno, era 
mejor así. 


Sintió un sobresalto de anticipación en el pecho mientras 
cruzaba el umbral. Por fin iba a hacerle a Tim la pregunta que 
había sido incapaz de formular el día anterior, y estaba nervioso, 
no por el dueño, sino por lo que implicaba. ¿Qué se iba a encontrar 
al otro lado de aquel teléfono? 


El bar estaba desierto esta mañana, igual que se lo encontró 
ayer. La única persona que había era el propio Tim, y de nuevo, 
estaba fregando la barra. Troy se preguntó por qué no había 
parroquianos a esta hora. ¿Tal vez era demasiado temprano? 
Entonces, ¿por qué tenía Tim abierto el bar? 


El hombre levantó la cabeza de su tarea al oírle entrar. No 
pareció sorprendido al verle otra vez por allí. 


—Buenos días —saludó Troy. 


—Hola —repuso Tim—. ¿Qué se te ofrece? 


—¿Puedo usar el teléfono? 
—Claro. Ahí lo tienes. 


Tim señaló el aparato con la cabeza. Troy murmuró un 
«gracias» y se dirigió deprisa hacia él. Mientras sacaba el poco 
dinero suelto que tenía para pagar la llamada, echó una ojeada 
disimulada atrás, a la barra. Le había parecido ver que Tim se 
quedaba observándole de modo curioso, y no era de admiración 
precisamente. ¿Qué le pasaba? Parecía desconfiado, reservado... E 
incluso receloso. ¿Por qué? ¿Sería por su chaqueta de cuero? 
¿Pensaba que él era una especie de macarra, o algo similar? 


En fin, por ahora tendría que echar este asunto atrás en su 
mente y concentrarse en lo que estaba haciendo. Levantó el 
auricular. Su corazón se puso a dar saltos como un loco en su 
garganta. Había llegado el momento de la verdad. Por fin iba a 
saber si William realmente era la pareja de Jordan o si era solo un 
bulo de la prensa. Por fin sabría si William consideraba que aún 
había arreglo para su relación, o si ya le había dado como caso 
perdido, y creía que Troy había llegado demasiado tarde. Con 
dedos un poco temblorosos, marcó el número de su casa. 


AR 


Seth terminó de hablar con William y colgó el teléfono. El 
cantante había prometido hacerle caso a Austin y regresar esta 
tarde, tal como tenía previsto desde un principio. Estaba nervioso 
y se le notaba, pero Seth había podido sentir que se había quedado 
más tranquilo después de haber hablado con ellos y de haberse 
desahogado. Le pareció que había vuelto a tener esperanza. 


Se dirigió a la cocina para buscar a Austin. Le encontró allí 
de pie, con la espalda apoyada en la encimera, mirando fuera a 
través de la ventana y tomando una taza de café con rostro serio y 
aire pensativo. Al sentir sus pasos, el batería se volvió hacia él y 


preguntó: 
—¿Y a ha colgado? 
—Sí —contestó Seth. 
—¿Y va a venir después? 
—M-m. 
—Menos mal. Por un momento, creí que no lo haría. 
—Tiene miedo. Y es natural, ¿no crees? 


Austin se encogió de hombros y no dijo nada. Tomó otro 
sorbo de su taza. 


Seth se quedó mirándole con una sonrisa tierna y admirada 
desde el umbral de la cocina. Apoyó un hombro en el marco de la 
puerta. 


—Me has sorprendido mucho, Tarugo —comentó—. ¿De 
dónde has sacado toda esa fuerza? Parecías otro. 


Austin bajó la vista a su café. Su rostro ya no era decidido ni 
tenía la fuerza tan extraña que había mostrado hacía un momento. 
Volvía a ser el viejo Austin, el de siempre, el chico serio y 
reservado que todos conocían. Incluso pareció un poco 
avergonzado, mientras explicaba: 


— Aquella noche, la del concierto... Cuando la cosa se puso 
fea de veras, con William fuera del escenario, la gente pitándonos 
y tirándonos cosas, el altavoz chirriando... Parecía que era el fin. 
Sentí que allí se acababa todo, y me quedé paralizado. 


Hizo una pausa, como si estuviera ordenando sus 
pensamientos. Seth aguardó respetuosamente. Sabía que Austin 
era poco hablador, y que necesitaba su espacio y que le tuvieran 
paciencia para poder ser capaz de exteriorizar lo que estaba 


sintiendo. Y sí, al cabo de unos instantes, su amigo continuó: 


—S$S1 quieres saber de dónde he sacado la fuerza... Bueno, la 
he copiado de Troy. 


—-(De Troy? —se asombró Seth. 


—Sí. En aquel momento, él reaccionó así, como una fiera 
defendiendo a los suyos. Y nos defendía a nosotros, Seth. A los 
cuatro. También a William, a pesar de que William acababa de 
irse del escenario. Y yo supe... —Asintió con firmeza—. Supe que 
no va a dejar que esto se acabe. 


—Y tampoco va a dejar a nadie atrás —dijo Seth 
suavemente. 


Austin negó en esta ocasión. El bajista murmuró: 


—Se me va a hacer muy largo el día de hoy hasta que 
regrese. Ojalá pudiéramos llamarle. 


—Sí —dijo Austin—. Ojalá. 


En ese preciso momento, volvió a sonar el teléfono, por 
tercera vez en lo que llevaban de mañana. Seth se apartó de la 
puerta y se volvió para ir a contestar. Debía ser William. Con lo 
asustado que estaba, era normal que necesitara a sus amigos para 
que le dieran fuerzas. 


Ya iba a dirigirse al salón, cuando de pronto se le ocurrió 
algo, algo que era importante que dijera, antes de que pasara más 
tiempo y antes de que los acontecimientos del día le hicieran 
olvidarlo. Se volvió de nuevo hacia Austin y le dijo: 


—Gracias, Austin. Gracias por habernos mantenido unidos 
cuando estábamos empezando a flaquear. Ahora me siento capaz 
de sostener a William. Te debemos una, amigo. 


Y se marchó deprisa al salón, antes de que se cortara la 
llamada. Austin no tuvo tiempo de contestar. 


Seth descolgó el teléfono. Estaba tan convencido de que sería 
William de nuevo, que preguntó: 


—¿Qué pasa, William? ¿Alguna novedad? 


Para su sorpresa, le contestó otra voz muy distinta a la del 
cantante. Era una voz seria, queda y un poco rasposa, tal vez por 
un excesivo consumo de tabaco. Ah, y muy familiar. Parecía 
ansiosa cuando le dijo: 


—(¿ William? ¿Ha llamado a casa? 


Seth dio un salto formidable al reconocer al dueño de aquella 
voz. ¡Era Troy! 


—.¡ Troy! —exclamó. Y gritó en dirección a la cocina—: 
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¡Austin! ¡Es Troy! —El batería vino corriendo a reunirse con él, 

mientras Seth le decía a su amigo a través del teléfono—: ¡Cielos, 

Troy! ¡No te imaginas! ¡En mi vida me he alegrado tanto de 
y- | 8 ¡ 8 

escucharte! ¿Cómo estás? ¿Dónde estás? ¿Sigues en Smalltown? 


—Sí. Y estoy bien. Dentro de lo que cabe, ya sabes... 
—Am... ¿A qué te refieres? 


Seth no se atrevió a nombrar abiertamente las fotos de la 
prensa rosa, por si acaso Troy no las había visto todavía. No quería 
ser él quien levantara la liebre por haberse dejado llevar por el 
entusiasmo. Pero por suerte, el otro chico contestó: 


—A las fotos de William con Jordan, claro. Salieron anoche 
por la tele. ¿No las habéis visto? 


—Sí. También las vimos anoche. 


—¿Y qué opina William de eso? ¿Ha llamado a casa? Me ha 


parecido entender que sí... 


—:¡Sí! Acaba de llamar. Acabamos de hablar con él. Dice que 
es mentira, Troy, que no hay nada entre Jordan y él... 


—;¡El solo te quiere a ti, jefe! —añadió Austin, quitándole la 
frase de la boca. 


A Seth le pareció escuchar un leve suspiro al otro lado de la 
línea, como si Troy hubiera estado aguantando la respiración, y 
solo ahora se hubiera atrevido a soltar el aire y respirar otra vez 
normal. 


—Lo sabía... —murmuró, en voz muy bajita. 
—¿Ah, sí? —se asombró Seth. 


Después de todas las cosas que habían estado ocurriendo 
entre estos dos en los últimos días, Austin y él no habían sabido 
qué esperar, la verdad. Lo lógico era pensar que Troy se habría 
indignado al ver las fotos, y que su desconfianza hacia William 
habría crecido aún más. Cuando se marchó el sábado le había 
dicho a Max que sospechaba que William pudiera ser un traidor en 
el grupo, infiltrado por Jordan para hacerles daño... ¿Y ahora 
decía que sabía que no había nada entre William y Jordan? ¿Cómo 
lo sabía? ¿Cómo había cambiado tanto en tan poco tiempo? 


Como en respuesta a su pensamiento, Troy explicó: 


—Sí. Eso no era propio de Will, ¿entendéis? Recordad que le 
da miedo que nos vean de la mano por la calle. Esas fotos... 
Jordan quiere robarme a mi estrella, estoy seguro de ello. ¿Os ha 
dicho William si han sido idea de ese diablo? 


—No. Él cree que no, pero en realidad no lo sabe. 


—TEntiendo. 


—Troy, qué alivio me da oírte decir esto. Creíamos... 


—Sí, ya me imagino. Creíais que me había enfadado con 
William para los restos, ¿no? —Seth pudo escuchar a Troy sonreír 
a través del teléfono—. Supongo que me he vuelto un poco 
predecible en los últimos tiempos, ¿verdad? Voy de un enfado a 
otro, me molesto por todo...Un desastre de tipo. Imposible vivir 
con él. 


Soltó una risita. Seth no tenía idea de cuál era la causa de que 
Troy estuviera tan tranquilo y que incluso estuviera riéndose de sí 
mismo... ¡Riéndose! Cuando todos habían estado encogidos, 
esperando una reacción extrema por su parte... Pero no lo 
cuestionó. Se limitó a agradecerlo de todo corazón. 


Suspiró profundamente. Troy no tenía ni idea del descanso 
que acababa de darle a sus pobres nervios con su tono de voz 
relajado, su risa y su aparente buen humor, en una circunstancia en 
la que todos habían estado temiendo lo peor. 


—Te veo muy tranquilo, Troy. Supongo que eso significa que 
ahora no estás enfadado —dijo. 


—No. He estado un poco de los nervios mientras venía hacia 
aquí, no os lo voy a negar. Tenía miedo. Pero ahora todo está bien. 


—¿Miedo? —repitió Seth—. ¿Tú? 


—Sí. —Troy soltó otra risita—. Temía que William os 
hubiera llamado y que os hubiera dicho que lo que dice la prensa 
era verdad, y que más me valía olvidarme de él. 


—-( Cómo? ¡Pero si es todo lo contrario! 
Troy volvió a reír. 


—¡Sí! —dijo—. ¿No es maravilloso? ¡Estoy feliz! William 
solo me quiere a mí, y yo a él. ¡Aún hay esperanza de poder 


arreglar lo nuestro! Estoy deseando llegar a casa esta tarde para 
volver a verle. 


—Am... William también está preocupado, Troy. 


—¿Por qué? —La voz de Troy sonó muy seria ahora, como si 
se hubiera puesto tenso de repente—. ¿Acaso Jordan le ha 
amenazado o algo? ¿Está en peligro? 


—nNo, no. En realidad... 


De nuevo, intervino Austin, hablando en voz muy alta junto 
al auricular del teléfono que Seth sostenía, apretado contra su 
oreja. 


—;¡Te teme a ti, jefe! 
—¿A mí? —se extrañó Troy. 


—Sí —repuso Seth—. Cree que esta tarde traerás a Daryl a 
casa para que viva con nosotros. Cree que para ti lo vuestro se ha 
terminado para siempre. 


—¡Oh, pero si es todo lo contrario! —exclamó Troy—. 
¡Pobrecillo! ¿Os ha dicho todo eso? 


—Sí. De hecho, no se atrevía a venir, porque no sabía lo que 
podría llegar a encontrarse. Austin ha estado hablando con él, y 
parece que le ha convencido, pero... 


Troy le interrumpió, muy firme y decidido. Ahora tenía la voz 
de alguien que estaba en control de la situación. La voz de un 
líder. 

—Vale, no os preocupéis. Yo me encargo. 


—¿Tú? Pero... ¿Cómo? —se asombró Seth. 


—Fácil. Llamándole, como he hecho con vosotros. Tengo 


que hablar con él. Tengo que calmarle y decirle que le quiero con 
locura. ¡Tengo que arreglar esto! 


—;¡Sí, coño! ¡Con un par! —exclamó Austin con todas sus 
ganas—. ¡Este es el Troy que yo conozco! 


Seth se sobresaltó un poco. Llevado por el entusiasmo, el 
batería le había gritado en toda la oreja. Se volvió para mirarle, 
sonriendo en medio de su sorpresa, mientras Troy reía una vez 
más, y exclamaba: 


—;¡Te he oído, Austin! ¡Gracias, tío! Me das ánimos. 


—Austin está inspirado hoy, Troy —contestó Seth—. Acaba 
de animar a William, me ha animado a mí, ahora a ti... 


Troy continuaba riendo. 


—¡Bendito sea, Seth! —dijo—. ¡Austin, tío! ¡Te debemos 
una! 


Ahora le tocó a Seth soltar una carcajada. Troy no podía 
saberlo, pero había usado la misma frase que Seth acababa de 
decirle a su amigo en la cocina. Le gustó escucharla en la voz de 
Troy. Le hizo sentir conectado a él, amigos, igual que antes de que 
empezara todo esto. 


—Bueno, chicos. Voy a llamar a William —anunció Troy—. 
Luego nos vemos. 


—Ah... Troy —interrumpió Seth. 

—¿Sí? 

—Vas a llamar a William... ¿A casa de Jordan Grant? 
—SÍ. 


—Pero, ¿y si contesta Jordan al teléfono? 


—Bueno, pues que me pase con él. 
—Pero... 


—Que yo sepa, Jordan es una persona normal, ¿no? Quiero 
decir, también se le puede llamar por teléfono. 


—Y a, pero es Jordan Grant, no sé si me entiendes. .. 


—Y yo soy Troy Anderson, guitarrista como él y compañero 
de profesión —contestó su compañero. 


A Seth le pareció sentir que la frase iba teñida de orgullo, 
algo poco frecuente en Troy. Esa pizca de orgullo continuó ahí, 
justo en los bordes, mientras añadía: 


—Me parece que no tiene nada de malo que llame a su casa 
para hablar con el cantante de mi grupo acerca de nuestras cosas. 
Lo que no tiene mucho sentido es que sea Jordan el que llame a 
casa preguntando por William, como hizo el otro día. Que yo sepa, 
todavía no son compañeros de grupo, ni amigos, ni pareja, ni nada. 


—-Eso es verdad —convino Seth. 


— ¡Totalmente verdad! —exclamó Austin—. ¡A por él, jefe! 
| ¡A Pp J 
¡Buena suerte! 


—Sí. Mucha suerte, dragón. 


—Gracias, chicos. Os quiero —dijo Troy. Y ya no había 
orgullo en su voz, sino una amplia sonrisa—. ¡Hasta luego! 


—;¡Hasta la tarde!¡Gracias por llamar! —respondió Seth. 
— ¡Cuídate! ¡Y vuelve de una pieza! —exclamó Austin. 


Seth continuó escuchando la risa de Troy mientras este 
colgaba definitivamente. El bajista colgó a su vez y se volvió para 
mirar a Austin. Se sonrieron el uno al otro con ilusión. 


—Parece que ha vuelto a ser el de siempre, ¿verdad? —dijo 
Seth. 


—:¡Sí! ¡Y qué alivio, chico! ¿Qué somos nosotros sin él? ¿Y 
sin William? ¡Nada! 


Seth asintió. Verdad. Ellos dos solos no eran nada. Era un 
alivio inmenso sentir a Troy tan... Él mismo, a falta de palabra 
mejor. Su presencia calmante y estabilizadora les había faltado 
mucho en estos días, en los que el dragón había estado inestable, 
en palabras del propio Troy, «de un enfado a otro, y molestándose 
por todo». 


Troy tal vez no era consciente de ello, pero su carácter 
reposado y su tendencia a tener los pies en la tierra les daba a sus 
amigos un punto de apoyo de incalculable valor. Él era los 
cimientos, el pilar y el alma de este proyecto. Y ahora que volvían 
a sentirlo firme y asentado, sus dos amigos podían volver a 
respirar. 


A Seth se le ocurrió pensar que habían estado tan ocupados 
con la conversación, con aclarar lo de William y con sentir a Troy 
por fin de nuevo con ellos, que ni siquiera le habían preguntado 
qué había pasado con el chico de Smalltown. Se habían olvidado 
de ese asunto por completo. Le había parecido entender que estaba 
resuelto, y que Troy había elegido a William, tal como Austin 
había predicho desde el principio. Quizás cuando por fin estuviera 
en Casa, su amigo les diera más detalles sobre esto. Por el 
momento, con lo que sabían era suficiente. 


Tal vez cuando William hablase con él se relajaría también, 
conseguiría olvidar a ese chico, o al menos hacerlo a un lado en su 
mente, y lograría volver a creer que Troy solo le quería a él. Ojalá. 


—¿Lo ves? —dijo Austin, haciendo un gesto con las manos 
—. ¡Teníamos que hablar con él! Ahora que lo hemos escuchado, 
estamos más tranquilos. —Le hizo una seña hacia la cocina—. 
Vamos a desayunar, anda. Tengo un hambre de lobo. 


Seth soltó una risita. 
—Sí. Yo también. 


Se fue detrás de su amigo. Pero antes le dirigió una última 
mirada al teléfono, y no pudo evitar pensar: «Mucha suerte, 
dragón. No tengo ni idea de cómo lo has hecho para volverte más 
fuerte en solo unos pocos días. Pero bendito seas tú también. Es un 
honor poder ser tu amigo y poder tocar a tu lado». 


Y con una última sonrisa y un pequeño gesto de admiración 
con la cabeza, siguió a Austin camino de la cocina. Sus 
pensamientos se volvieron a las tostadas que estaba preparando. Él 
también tenía un hambre tremenda. Esperaba que el teléfono no 
volviera a sonar durante un rato, y que pudieran comer en paz. 
Tenían muchas cosas por hacer en su día libre, y ahora que estaban 
más tranquilos, pensaba disfrutar al máximo de todas ellas. 


ES 


Troy colgó el teléfono sintiéndose tan aliviado como el 
hombre que hubiera estado cargando una mochila de una tonelada 
de peso en las espaldas y se la hubieran quitado de repente. De 
hecho, casi se sentía más ligero. La cabeza le daba vueltas, y tenía 
el corazón palpitante de ilusión. ¡William decía que las fotos eran 
mentira! ¡William decía que solo le quería a él! ¡Aún había 
esperanza! Se sentía tan feliz como un adolescente enamorado. No 
podía esperar a hablar con él y dar el primer paso para tratar de 
arreglar las cosas. 


Su mayor miedo cuando venía hacia el bar con la idea de 
llamar a William era que este le dijera que ya estaba con Jordan, y 
que no quería saber nada de él. Su intuición le decía lo contrario, 
desde luego. Pero el miedo sonaba muy convincente en su mente. 
Por ese motivo había llamado a Seth en primer lugar, en vez de 
llamar a Max para conseguir el número, y luego a William. 


Pero quizás había sido mejor así. Hablar con sus amigos le 
había tranquilizado bastante. Saber que William aún le quería, y 
que incluso estaba preocupado, pensando que Troy pudiera llevar 
a Daryl a casa, le había generado un impulso y una fuerza 
inmensos dentro de sí. En aquel momento se sentía capaz de 
mover montañas por William. Calmaría a su estrella, le sacaría de 
su error. Lucharían contra todo esto, los dos juntos. Ahora Troy 
sentía que de verdad todo podía salir bien. 


Aún no sabía por qué en aquella segunda foto Jordan aparecía 
besando a William. Pero un beso no tenía importancia. Pudo haber 
sido robado. Pudo haber sido un montaje. Lo importante era lo que 
William sintiera, por Jordan y por él. Y si William decía que solo 
le quería a él... 


Bueno, Troy no tenía nada más que pensar. Solo tenía que 
coger el teléfono y llamar a Max. Necesitaba el número de Jordan 
Grant. Y cuanto antes. Su estrella le necesitaba. 


ES 


Después de colgar con Seth, William estuvo llamando a Max, 
con la idea de preguntarle cómo convocar una rueda de prensa 
para desmentir el rumor. Pero no consiguió encontrarle. Marcó el 
número varias veces, pero siempre encontró la línea ocupada. 


Salió del despacho, frustrado, y se fue al salón. Dio nerviosos 
paseos arriba y abajo, pensando qué podía hacer. ¿Tenía que 
esperar hasta la tarde para poder hablar con Troy? Ya era casi 
mediodía. Pero cuando cada minuto iba cargado de miedo, dudas y 
anticipación, tener estas pocas horas por delante era lo mismo que 
tener una eternidad. Se le antojaba una espera insoportable. 


Austin le había dicho que él le dolía a Troy, y que aunque 
esto de las fotos le hubiera roto el corazón al dragoncito, no iba a 
dejarle marchar. William quería creerle. La fe que Austin tenía en 


Troy era inconmovible. Y William quería tener fe en Austin a su 
vez, porque él conocía a Troy desde hacía más tiempo, desde antes 
que Seth y que él mismo. Pero ahora que había vuelto a quedarse 
solo, sin el sostén de sus amigos, William sentía que las fuerzas le 
flaqueaban de nuevo. Esta incertidumbre era aterradora. 


«S1 al menos supiera lo que piensa o lo que siente Troy...», 
se dijo. 


Intentó acordarse de sus ojos aquella noche, en el callejón de 
la sala Gold. Intentó volver a verlos en su mente, para volver a 
sentir aquella certeza que sintió entonces de que Troy le quería. 
Pero no consiguió verlos. Estaba asustado, y lo único que podía 
desfilar por su mente eran imágenes de dolor y lágrimas. 


Les había prometido a sus amigos que regresaría a casa esta 
tarde. Ellos le habían prometido a su vez que iban a apoyarle, 
hiciera lo que hiciera Troy. Pero en aquellos momentos de 
temerosa espera, William se sentía muy solo, muy pequeño y muy 
desamparado. 


Capítulo 4 


La línea de Max estaba ocupada la primera vez que Troy le 
llamó. Tuvo que hacerlo una segunda, y en esta ocasión sí le 
encontró. Apenas lo hubo reconocido, el mánager le gritó: 


—;¡Imprudentes! ¡Eso es lo que sois los dos! ¡Os estáis 
portando como críos caprichosos! De William casi me lo podría 
esperar, Troy, pero de ti... 


—Y a lo sé, Max —respondió Troy—. Y tal vez tengas razón. 
Pero así no se va a arreglar. Mira, no tengo mucho tiempo, y 
seguro que tú tampoco. Necesito que me des el teléfono de Jordan 
Grant. 


—¿De quién? ¿Tú estás loco, chico? 
—No, Max. Quiero arreglarlo. 


—¿Cómo? ¿Gritándole cuatro cosas a Jordan? ¿Así lo vas a 
arreglar? 


—¿No lo entiendes? No es con Jordan con quien quiero 
hablar. ¡Es con William! 


—¿(Para qué? ¿Para echarlo del grupo por teléfono? 
—Todo lo contrario, Max. Yo... 


—Mira, Jordan no te cae bien desde nunca, y no es un 
secreto. Seguro que crees que todo esto de las fotos es culpa suya. 
Seguro que crees que se ha aliado con William para cobrar la 
exclusiva, o algún disparate similar. ¡No voy a consentir que hagas 
más tonterías! ¡Deja a Jordan en paz, mueve el culo y regresa a 
Nueva York! ¡Eso es lo que tienes que hacer! En cuanto a 
William... 


— William necesita que hable con él, Max. 


—(Para escuchar de tus propios labios que está fuera del 
grupo, o qué? 


—No, para escuchar que le quiero. Y que creo que este bulo 
de la prensa rosa es todo mentira. 


—¿Piensas mentirle a William para engatusarlo y que vuelva 
a casa? ¿Para qué? ¿Para echarlo en persona? ¿Es eso? 


Troy se llevó una mano a la frente. Conseguir el número de 
Jordan estaba siendo más difícil de lo que había anticipado en un 
principio. Y estaba empezando a sentirse impaciente. Solo con 
pensar que William estaba en el Averno, preocupado por él porque 
no sabía lo que pensaba, y por tanto vulnerable y a merced de 


Jordan, sentía que le ardía el fuego de la ira en las entrañas. 


—Max, no voy a echar a nadie, todo lo contrario —habló, 
con lenta y deliberada calma. 


No quería enfadarse con el mánager y ponerse a darle voces 
él también. Sentía que eso no le iba a acercar ni medio milímetro 
al teléfono de Jordan. Y su estrella le importaba más que su 
orgullo en aquel momento. 


—Voy a calmar a William. Voy a decirle lo que siento — 
continuó—. ¿Sabes cómo está él? ¿Te haces una idea? 


—Pues no, la verdad. Pero os he visto discutir otras veces, y 
no me da la gana de que os arranquéis las cabezas el uno al otro 
por teléfono, mientras Jordan contempla el espectáculo en primera 
fila. 


—Max, no pienso discutir con William. 
—;¡Lo que tú digas! 


Troy tomó aire profundamente para tratar de serenarse. 
Estaba empezando a perder la paciencia. 


—Mira, acabo de hablar con Seth —explicó—. William ha 
llamado a casa. Está muy preocupado, porque no sabe cuál va a ser 
mi reacción. 


—;¡Psé! Normal, ya te digo... 
—¿Normal? ¿Por qué”? ¿Tú me ves alterado? 


—No0, pero en cuanto te eches a William a la cara... O mejor 
dicho, a la oreja... 


—Max, por favor, el tiempo corre y William está sufriendo... 


—Eso no te ha importado mucho estos días atrás. Si te has 


ido de nuevo a Smalltown... 
—Estos días atrás no sabía lo que sé ahora. Por favor... 
—-¿ Y qué es lo que sabes? ¿Eh? 


— ¡Sé que William es inocente! ¡Sé que he hecho el imbécil 
entrando al trapo y creyendo que era culpable! Max, conoces a 
William. Sabes el miedo que tiene a que el público sepa que es 
gay. ¡Recuerda lo de las cartas, por favor! ¿Tú crees que estas 
fotos son cosa suya? ¿No te imaginas lo trastornado que tiene que 
estar por todo esto? ¡Me necesita! ¡Nos necesita a su lado, a todos 
nosotros! ¡Ahora más que nunca! Tenemos que estar de su parte, 
hasta que la prensa desmienta el rumor, o se olvide, o lo que sea. 
¡Tenemos que ayudarle! 


Max pareció pensarlo un momento al otro lado de la línea. Al 
fin, gruñó: 


—¿ Tienes un lápiz y papel? Te dictaré el número. 
—:¡Sí! ¡Un momento! 


Troy hurgó deprisa en los bolsillos de su cazadora. Sacó un 
lápiz pequeño y un cuadernito. Siempre los llevaba en la mochila, 
porque a veces venía la inspiración de improviso, y le gustaba 
recoger las ideas para canciones que se le ocurrieran. Mientras se 
preparaba para copiar, apoyando el cuadernito en la pared, Max 
continuó: 


—Pero escucha, Troy. Como yo me entere de que has hecho 
una imprudencia o que le has dicho alguna grosería a Jordan 
Grant... 


—NOo voy a hacer ninguna de esas cosas, Max. Está en juego 
mi pareja. Y si ofendo a Jordan, estará en juego también mi grupo. 
No voy a perderlos. 


—Bueno. Pero ten cuidado. 


Max le dictó el número por fin, y colgó casi en seguida. Troy 
se quedó mirando el cuadernito, con una sonrisa cansada, pero 
satisfecha. Le había costado lo suyo, pero ya lo tenía. 


Escuchó ruido de cacharros a su espalda, y echó una ojeada 
por encima de su hombro. Tim estaba lavando vasos en el 
fregadero. No pareció mirar en su dirección, así que tomó el 
auricular por tercera vez y se apresuró a marcar. Mientras 
escuchaba las llamadas, soltó un suspiro entrecortado de ansiedad. 
Estaba deseando fumarse un cigarro. Esto estaba siendo muy duro 
para sus pobres nervios. Ya le resultaba difícil enfrentarse a un 
teléfono en primer lugar... Tener que hacerlo para hablar de estas 
cosas estaba siendo una agonía. Pero eso mismo le dio fuerzas. Si 
él estaba nervioso, no podía ni imaginar cómo debía estar William, 
que no sabía nada de lo que había en su cabeza. 


«¡Puedo hacer esto!», se dijo. «Un poco más, dragón. Esa 
estrella te necesita. ¡Ve a por él!». 


ES 


William estaba emprendiendo el que debía ser su paseo 
número cien por delante de la cristalera que daba al césped, 
cuando vio que se acercaba Glen a paso vivo, como si viniera con 
prisa. Se detuvo y le observó con ansiedad. ¿Acaso había ocurrido 
alguna cosa nueva? ¿Estaba la prensa ante la puerta de la mansión 
para hacerles una entrevista? ¿Había una multitud congregada allí 
fuera, armada con cámaras y micrófonos, esperando tener un 
atisbo de ellos? ¿Habían anunciado en la tele que tenían planes de 
boda, o algo similar? 


Cualquiera de estas opciones sería algo horrible. Jordan no 
estaba disponible. Si había que lidiar con la prensa, le iba a tocar a 
él hacerlo. ¡A él! Y William estaba habituado a la prensa, ya no le 


intimidaba. Pero eso era si hablaban de música y de rock, no del 
corazón... 


Parte de él le dijo que casi era mejor así. Que estuviera toda 
la prensa del corazón reunida ante la mansión, sí. De este modo, 
no tendría que hacer nada más para desmentir el rumor. Solo tenía 
que salir ahí fuera y decirlo. 


«¡Como si fuera tan fácil!», contestó la otra parte de su 
mente. «Decir que no eres la pareja de Jordan, delante de la puerta 
de su casa. ¿Quién te va a creer, William? Anda que tienes unas 
COsas...». 


Glen llegó a su lado por fin. William se rodeó con sus propios 
brazos y tragó saliva, aguantando la respiración. Su corazón se 
puso en su garganta, y sus ojos se pusieron como platos. Se sentía 
más pequeño y desvalido que antes, y no era agradable. 


—Señor, hay una llamada para usted —dijo Glen, en cuanto 
se reunió con él—. Dice que es un amigo suyo. 


William sintió que se relajaba de golpe. Soltó el aire, 
murmurando, con los labios secos: 


—;¡Oh, bendito Seth! ¡Me ha leído el pensamiento desde la 
distancia y sabe que le necesito! ¡Gracias, Glen! ¡Voy en seguida! 


Se fue deprisa hacia el despacho, pero apenas había dado dos 
pasos, el mayordomo le llamó de nuevo: 


—Disculpe, señor William, pero no es ese el nombre que me 
ha dicho. 


William se detuvo. Se volvió hacia el hombre, extrañado. 
—¿Ah, no? 


Si no era Seth (o Austin) no se le ocurría quién más podría 


ser. Porque no creía que Max se hubiera presentado a sí mismo 
como «un amigo suyo», ¿verdad? 


—No, señor. Dice que es el señor Troy Anderson —dijo 
Glen. 


William sintió que el estómago se le iba a los pies y que el 
alma se le escapaba del cuerpo por la impresión. 


—¡Ah! —exclamó—. ¡Troy, por Dios! 


Y echó a correr hacia el despacho. 
OS 


Entre el salón y el despacho de Jordan había apenas unas 
decenas de pasos, pero para William fueron kilómetros. Corrió 
como un gamo, esquivando muebles y columnas, y repitiendo para 
SÍ: 


—;¡Troy! ¡Troy al teléfono, por Dios! ¡Troy en persona! 
¡ Troy llamando a casa de Jordan! 


Su cabeza corría a más velocidad aún que sus piernas. Los 
pensamientos formaban un remolino en su mente. El hecho de que 
Troy llamara a esta casa era inaudito en sí mismo, con lo mal que 
le había caído Jordan a su novio desde el principio... Más aún, y 
de modo comprensible, después de la infidelidad mutua. Pero es 
que además llamaba justo hoy, justo ahora, justo... 


«Te llama para decirte que no vuelvas a casa. Te lo va a 
advertir, William», le dijo su cabeza. «Prepárate, porque ya te ha 
echado del grupo. Está con Daryl. No quiere verte nunca más». 


«¡No, no!», lloraba su corazón. «¡Troy no llamaría para eso! 
¡El me quiere! ¡Austin lo ha dicho!». 


«¿Y qué sabe Austin de lo que hay dentro de Troy?», 
contestó su cabeza. «Hazte a la idea, chico. Aquí acaba todo. Hoy 
es el día en que vas a perder a Troy para siempre». 


—¡No! —gritó, entrando en el despacho como un ciclón. 
Se precipitó sobre el teléfono, añadiendo: 


—;¡ Troy! ¡Troy, no es verdad! ¡Te lo prometo! ¡Yo solo te 
quiero a ti, dragón! ¡Yo solo...! 


La voz de Troy sonó muy serena y segura en su oído cuando 
dijo: 


—No te preocupes, Will. No te asustes. Te creo. 


William se llevó una mano a la frente. Trató de respirar 
hondo varias veces. Se estaba ahogando, y no era solo por la 
carrerita que había echado hasta aquí. Tenía el corazón dando 
saltos como un loco en el pecho. Parecía ocuparlo todo. No le 
dejaba respirar. 


Troy. Tenía a Troy al otro lado del teléfono. Su voz sonaba 
en su oído. Apenas hacía unos pocos días que William no la 
escuchaba, pero en aquel momento le pareció como si hubieran 
pasado siglos. Por favor, era la voz más bonita del mundo... 


—Troy... —balbuceó. 


—Y a está, mi estrella —continuó su compañero—. Cálmate. 
Estoy aquí. Todo va a salir bien. Respira... 


William no tenía idea de cómo podía saber Troy que se 
estaba ahogando, pero hizo caso de su sugerencia. Tomó aire otra 
vez. 


— Troy... 


—Dime, cariño. 


—¿Me crees? ¿De verdad? 


—Sí. Te creo completamente. No sufras más, mi vida. 
Respira otra vez... 


William levantó la cabeza. Las lágrimas habían aparecido de 
repente en sus párpados y se derramaron deprisa por sus mejillas. 
Trató de tomar aire otra vez, como decía Troy, pero el intento se 
convirtió en un sollozo. 


—Cielos, no sabes... —murmuró, con voz frágil y 
temblorosa—. No sabes la de cosas que he pensado. No sabes... 


—Normal. Yo también habría pensado de todo de estar en tu 
lugar. Pero no te preocupes, mi vida. Ya pasó todo. Estamos juntos 
en esto. 


—Troy, creí que llamabas para decirme que me habías 
echado del grupo... 


—Me lo he imaginado. 
——Creí que habías buscado ya a otro cantante... 


—;¡Cht! ¡Pobrecito! No, Will. Tú eres nuestro cantante. Tú y 
nadie más. 


«Will». Un apodo que William siempre había odiado sobre 
todas las cosas porque se lo decía su padre, entre otros. Pero ahora 
sonaba a coros celestiales en la voz de Troy. Él quizás no se daba 
cuenta, pero lo decía con una ternura, un algo indefinible que le 
derretía. En aquel momento se alegró más que nunca antes de 
haberle dado permiso para usarlo, tanto tiempo atrás. Era una de 
esas pequeñas cosas que conformaban lo que eran ellos dos, lo que 
había entre ellos, ese Troy y William que él tanto necesitaba 
reconstruir. Volvió a sollozar. 


—Troy... 


—Dime, mi vida. 
—¿Qué ha pasado con Daryl? 


—Daryl no tiene nada que ver con nosotros ahora. No te 
preocupes por él. 


—Pero... 


— Will, no voy a llevarlo a casa, ni hoy ni nunca. Tampoco 
voy a estar con ningún otro. Yo solo te quiero a ti. 


—-¿Cómo sabes que yo temía...? 


—Me lo ha dicho Seth. He hablado con ellos antes de 
llamarte. 


—¿Sí? 
—Sí. Necesitaba juntar fuerzas. Tenía miedo. 
—¿Miedo? ¿Tú? 


—Sí. Tenía miedo de que me dijeras que lo nuestro ya no 
tenía sentido. Que he hecho el tonto durante demasiado tiempo. 
Que he llegado demasiado tarde. No quería creerlo, la verdad. 
Esas fotos no eran propias de ti. Pero yo también soy una persona 
y... Bueno, tenía miedo. 


William volvió a llevarse la mano a la frente. Se sentía mejor. 
Ya no lloraba, y podía respirar casi normal. Se secó los ojos con 
dedos un poco temblorosos todavía. 


—-¿Creíste el rumor? ¿Creíste que Jordan y yo...? 


Sí. Ayer lo creí. Pero luego estuve pensando. Recordé que 
ese tío intentó atraerte a su grupo en la fiesta. Después lo de la 
subasta... Cuando yo me fui la otra vez, aprovechó para meterte 
en su casa... Por cierto, ¿está por ahí? ¿Puede oírte? 


—- Qué? No, no. Está... 


William cayó en la cuenta de pronto de que había dejado la 
puerta del despacho abierta. No se veía a nadie al otro lado, pero 
tuvo miedo. ¿Y si a Glen le daba por escucharle y luego iba a 
contárselo a Jordan? 


—Ah... Espera un momento, Troy. Voy a cerrar la puerta, 
¿vale? No cuelgues, por favor. No te vayas. 


—No me iré —dijo Troy, firme y seguro. 


Su tono de voz tan decidido tranquilizó a William. Soltó el 
teléfono con cuidado sobre la mesa y fue deprisa a cerrar la puerta, 
no sin antes echar una rápida ojeada a un lado y a otro para 
cerciorarse de que de verdad no había nadie por los alrededores 
del despacho. Una vez resuelto esto, regresó a por el teléfono. 
Agarró el auricular y se sentó sobre la mesa, diciendo: 


—<¿Troy? 
—Estoy aquí, amor —fue la respuesta. 


William se llevó la mano al pecho para calmar los latidos de 
su corazón, que parecía estar todavía fuera de sí. Le había faltado 
la voz de Troy diciéndole esta clase de cosas. Enormemente. 


—-¿Has cerrado la puerta? ¿Puedes hablar? —insistió él. 
—SÍ. 
—-¿ Cómo estás? ¿Qué ha dicho Jordan de las fotos? 


—;¡Oh! ¿Él? ¡Nada! Se ha quedado tan tranquilo. Dice que le 
pasan cosas como esta continuamente. 


—Entonces, ¿no ha sido cosa suya? 


—Y o no lo sé, Troy, pero creo que no. Lo primero que dijo 


fue que debía haber un fotógrafo escondido en el muelle. 
—¿Y no le ha dado importancia? 
—Ninguna, ya te digo. 
—Entonces, estás a salvo, ¿verdad? 
—Sí. ¿Por qué? 
—No sé, Will. Estaba inquieto. Estás allí solo y... 


—Regresaré a casa esta tarde. En un principio, había quedado 
con Jordan en que me llevaría él. Pero ahora he pensado que será 
mejor volver en taxi. No sabemos si habrá más fotógrafos 
escondidos rondando por la puerta de casa. No quiero darle más 
leña al fuego, ya me entiendes. 


—Sí. Estoy de acuerdo. Es lo mejor. 


—¿(Tú también volverás a casa después? ¿O estás ya en 
Nueva York? 


—No, todavía no. En realidad, ni siquiera he desayunado. He 
pasado mala noche, y acabo de levantarme. Lo primero que he 
hecho ha sido venir a llamar. Y se me está acabando el dinero, 
Will. Pero necesito decirte una cosa. 


—Dime. 
—Te quiero. 


William sintió que se convertía en un charquito de gelatina 
emocionada y temblorosa. Volvió a tener un nudo en la garganta y 
los ojos se le llenaron de lágrimas. Sollozó. 


—-0h, Troy... 


—Te quiero —repitió Troy—. Y quiero arreglar lo nuestro. 


Sé que ahora no es el momento ni el lugar, ni las maneras... Pero 
quiero que sepas que sigo enamorado de ti, y que si tú quieres que 
volvamos... 


—¡Claro que quiero! —exclamó William—. ¡De hecho, tú 
rompiste conmigo unilateralmente, mendrugo! ¡Para mí siempre 
has sido mi novio! 


—Estaba confundido, ¿vale? Yo... 
—;¡Estabas embrujado por Don Perfecto! 


—-Will, Daryl sabe lo nuestro. Sabe que estoy enamorado de 
ti. No tienes nada que temer por este lado. 


William suspiró profundamente una vez más. Se pasó la 
mano por la cara para secarse las lágrimas. 


—Por Dios, Troy. ¿Te haces una idea de lo que es escucharte 
decir esto, por teléfono, con lo que odias los teléfonos...? — 
Escuchó que Troy soltaba una risita al otro lado—. ¿En casa de 
Jordan Grant? 


—Tiene que ser surrealista, ¿no? 


—¡Mucho! —William lo pensó un momento, antes de 
confesar, ya serio—: Habría sido maravilloso que hubieras hecho 
esto mismo la otra vez que estuviste desaparecido. Tuve mucho 
miedo por ti. Te di por muerto. 


Troy tardó unos instantes en murmurar: 


—Entonces aún no habría sido capaz. Estaba muy ocupado 
emborrachándome y llorando por ti, y haciendo tonterías. — 
Suspiró él también y añadió, más bajito aún—: Lo siento, Will. 
Siento todo esto. 


—Y o también he hecho tonterías, Troy. Yo también lo siento. 


—Te quiero, mi estrella. 
—Y yo a ti, dragón. 


—Estamos juntos en esto, ¿vale? A partir de ahora siempre 
juntos. Te apoyaré pase lo que pase. 


—Sí. Gracias. 


—Eh, ¿recuerdas? Tenemos que tener el mundo a nuestros 
pies. Tenemos que ser leyenda. 


William soltó una risita, nerviosa y emocionada. 
—Troy, qué alivio me da oírte hablar así. 


—Y a mí escuchar tu voz. Me ha ayudado mucho. Estaba 
nervioso y... Bueno, gracias. 


William se rió, con más convicción ahora. 


—Gracias a ti por llamar. Como diría Austin, le has echado 
un par. Pero te lo agradezco de veras. No habría sido capaz de 
aguantar hasta la tarde sin saber de ti. 


—Lo sé. Por eso lo he hecho. 
—Te quiero, Troy. 
—Y yo a ti, mi vida. 


—Troy, te fuiste pensando que yo era un traidor. La noche 
antes le pediste a Max que buscara otro cantante... 


—;¡¡Cht! Estaba confundido, ya te lo he dicho... 


—Sí, y lo entiendo. Lo que quiero decir es... Bueno, no sé 
cómo lo has hecho para volver a ser el de siempre en solo dos días. 
Tampoco sé qué o quién te ha quitado la confusión. Tal vez ha 


sido Daryl. Supongo que me lo contarás... Algún día, porque eres 
una caja fuerte... Pero aunque no me lo cuentes... En fin, gracias. 
Te necesitaba. He estado como perdido sin ti. 


—Lo sé. Yo he sentido lo mismo. —Troy suspiró—. No veo 
el momento de llegar a casa para verte y abrazarte. Aunque sea 
solo eso. Sentirte. Te he tenido siempre en la mente, y... Me has 
faltado mucho. 


William sintió que le trepaba por la cara la sonrisa de tonto 
enamorado más grande que había lucido nunca. 


—¿Solo sentirme? 

—Solo sentirte. 

—¿Nada más? 

—-Will, ¿te has dado cuenta? 

—-¿De qué? 

—Somos novios desde hace... ¿Cuánto? ¿Meses? 
—Sí. ¿Por...? 

—Y nunca antes hemos tenido una charla como esta. 


—Vivimos en la misma casa, Troy. No tiene sentido llamarse 
por teléfono. Además, solo tenemos uno, y no me imagino 
cómo... 


—No0, no me refiero al teléfono. Es lo que estamos hablando. 
No sé. Es... Especial. 


La voz de Troy sonaba queda y suave. Era como un bálsamo 
para sus muy desquiciados nervios. William sintió que su cuerpo 
se relajaba poco a poco. Tuvo ganas de bostezar por puro alivio. 
No entendía muy bien lo que quería decir Troy, pero no obstante, 


contestó: 
—Será porque nosotros somos especiales, dragoncito. 


—M-m. Y lo nuestro también lo es. —Troy pareció de pronto 
inquieto—. Will, se me está acabando el dinero. He echado la 
última moneda. Si se corta la llamada... 


—¿Estás llamándome desde un teléfono público? ¿En serio? 
—El único que tengo ahora mismo, Will. Cuídate. 


—Y tú también... ¡Un momento! ¡Ahora entiendo por qué 
me has cambiado de tema! 


—¿Qué? 
—Te he dicho: «¿Nada más?», y tú... 


Sonó un pitido agudo y la voz de Troy le llegó como de muy 
lejos. 


—;Se va a cortar! ¡Te quiero, Will! ¡Luego nos vemos! 
—¡Sí! ¡Hasta luego! 


Antes de poder terminar la frase, William empezó a escuchar 
un pitido rítmico e insistente. La voz de Troy se había ido. El 
dinero se había acabado y con él también la llamada. Pero esta 
conversación había dejado un calorcito distinto en el pecho de 
William. 


Colgó el auricular lentamente, con la sonrisita tonta aún 
bailando en sus labios. Apoyó luego las dos manos sobre la mesa y 
miró fuera, a través de la ventana. El sol de la mañana hacía 
juegos de luces sobre el césped, creando distintos tonos de verde. 
El cielo era alto y azul. Hacía un día precioso. 


Un día precioso. El día en que había hecho las paces con 


Troy. El día en que todo volvía a estar en su sitio. Y por ironías 
del destino, aquello había ocurrido aquí, en el Averno, a través del 
teléfono de Jordan Grant. 


Pero lo mejor de todo no era eso. Lo mejor de todo era que ni 
Jordan, ni la prensa, ni nadie del mundo exterior lo sabía. 


William soltó una risita de niño travieso, balanceando los pies 
en el aire. Estaba deseando llegar a casa esta tarde y volver a ver a 
Troy. Aún tenían muchas cosas de qué hablar, mucho que aclarar, 
y mucho que explicar. Pero encontrarían la manera, tenderían 
puentes. Ya no había un abismo negro entre ellos. Ahora había un 
camino dorado, flanqueado de rosales, y con un arco iris sostenido 
por pequeños angelotes sobre sus cabezas. 


La imagen mental le hizo reír otra vez. Pero sí, con Troy de 
su lado todo era posible. Con Troy de su lado las cosas de verdad 
podían llegar a salir bien. 


Capítulo 5 


Troy colgó el teléfono y suspiró. Cerró los ojos por un instante 
para permitirse sentir el alivio. El mal rato había pasado. Había 
sido difícil, pero había merecido la pena. 


No sabía si William se había dado cuenta del detalle, pero 
una vez que se hubieron dicho lo importante y lo más urgente, 
pareció como si ya no hubieran tenido mucho más de qué hablar. 
Él sentía que tenían aún demasiadas cosas por decir, todas ellas 
igual de importantes, y que no habían estado en las condiciones 
ideales para ello. Por lo tanto, no había habido nada de qué hablar. 
Cualquier cosa que se hubiera dicho en ese momento, habría sido 
intrascendente en comparación con lo que no se podía decir. 


Aún así, los dos habían sido reacios a colgar, y habían 


mantenido la conversación hasta que literalmente se cortó la 
llamada. El resultado tal vez había sido un diálogo de besugos, 
sobre todo para William, que era tan locuaz. Para Troy había sido 
agotador. 


Le ponía muy nervioso hablar por teléfono, porque no podía 
ver la cara de la otra persona. Hoy había tenido que hacerlo 
además en un lugar público, con Tim allí al lado. Troy había 
estado todo el rato mirando por encima de su hombro, por si al 
hombre le daba por acercarse, y vigilando que no entrara gente que 
hubiera podido formar jaleo o escuchar su conversación. En estas 
condiciones, tener que hablar de cosas privadas de pareja con su 
novio había sido muy difícil. 


Sin embargo, él tampoco había querido colgar. El alivio que 
le había dado escuchar la voz de William había sido inmenso. 
Escucharle y sentir cómo se calmaba, y cómo volvía a ser el de 
siempre poquito a poco... Eso había sido un descanso increíble. 
Solo ahora, al escucharle, se había dado cuenta de cuánto le había 
faltado William en estos días. Y también de que no quería verle 
sufrir, por nada en el mundo. 


Seguramente, William había sentido algo parecido. Quizás él 
tampoco se había atrevido a hablar mucho, estando en el Averno y 
con Jordan Grant a dos pasos. Pero él tampoco había querido 
colgar, y tal vez había sido por un motivo similar. Troy lo sabía, 
había podido sentirlo. De hecho, si él hubiera traído un saco de 
monedas, a lo mejor se habrían llevado charlando allí de nada 
durante toda la mañana... 


Esto que habían vivido, esta separación, había sido una 
prueba muy dura para los dos. Troy esperaba que pudieran salir 
fortalecidos de todo ello, una vez que las cosas estuvieran 
arregladas de verdad. Porque aquí todavía quedaba mucho de qué 
hablar, cuando por fin estuvieran en casa y encontraran el 
momento adecuado. 


Uno de los asuntos más importantes que tenían pendientes era 
aclarar qué había o había habido exactamente entre William y 
Jordan. Troy necesitaba saber si su novio había estado con ese 
diablo, aunque solo hubieran tenido sexo una vez. Lo necesitaba 
no tanto por celos o porque sintiera desconfianza hacia William, 
sino por Jordan. Tenía la terrible sospecha de que ese tipo había 
querido seducir a su novio desde el principio, y necesitaba salir de 
dudas, para poder odiarle adecuadamente, y sobre todo, para 
proteger a William. 


Para él lo que hubiera ocurrido en el pasado ya no importaba. 
Estaba hecho. Él le había sido infiel a William, y William tal vez a 
él también. Lo único que contaba ahora era que no volviera a 
ocurrir. Troy estaba decidido en ese sentido. Una vez que saliera 
de Smalltown esta tarde, se iba a centrar en William; para él no 
habría nadie más. Pero, ¿qué había de William? 


Por el momento, parecía que era de verdad que solo le quería 
a él. Pero Troy no se fiaba de Jordan. Ese tipo era un manipulador 
con lengua de serpiente. Era muy capaz de volver a seducir a su 
novio, en contra de la voluntad de William, si era preciso, y Troy 
no se lo iba a permitir. 


Para continuar, tenían que hablar de Dary]l. 


Troy había colgado sintiéndose un poquito culpable. No le 
había dicho a William toda la verdad acerca del chico. No había 
podido, de nuevo, porque ni había sido el momento adecuado, ni 
tampoco el lugar. Pero por su conversación, William debía haber 
deducido que lo suyo con Daryl había terminado para siempre, 
cosa que no era así. Troy regresaría ahora a casa del chico, para 
pasar la mañana con él, hacerle feliz en los últimos minutos que 
tenían para estar juntos, y... Bueno, regalarle un sueño. Ahora que 
todavía podía hacerlo. 


En otras palabras, volvería a serle infiel a William, aunque 
solo fuera durante unas horas, antes de marcharse. 


Le había dicho que estaba enamorado de él, y era la pura 
verdad. También era cierto que Daryl lo sabía, e incluso había sido 
él quien le había dicho que necesitaba volver con William y pelear 
por él. Pero Troy se sentía miserable, sentía que no le estaba 
siendo fiel a ninguno de los dos. E iba a continuar sintiéndose así, 
por lo menos hasta que se hubiera despedido del chico y hubiera 
sido honesto con William. 


Lo primero iba a ser dentro de unas horas. Lo segundo... 
Troy no tenía idea de cuándo podría ser lo segundo. Todo 
dependía de cómo regresaran los dos esta tarde, de la hora que 
fuera, del estado de ánimo que tuviera William... A lo mejor no 
podían hablar de ellos dos y de su relación hasta mañana, a saber. 
Pero desde luego tenían que hacerlo. Sentía que los dos lo 
necesitaban. 


«Esto va a ser como volver a empezar», se dijo. «De hecho, 
me he sentido un poco así ahora. William casi parecía un 
desconocido. Hablaba cauteloso, preguntaba cosas que no habría 
preguntado nunca antes... Ha sido sugerente, como él es siempre, 
pero solo un poco. Esto no sé bien si era porque Jordan estuviera 
rondando alrededor, o por mí, porque temiera ofenderme o algo... 
Pero en fin, le he sentido distinto. No para mal. Pero diferente, 
nuevo. Y yo también me siento diferente. Supongo que lo que nos 
ha pasado ha sido demasiado fuerte. Quizás sea mejor tomarnos 
las cosas poquito a poco». 


Suspiró otra vez. Abrió los ojos y se volvió hacia Tim. No 
creía que el hombre hubiera oído nada de sus charlas. Ahora 
estaba colocando platitos y tazas sobre la barra, tal vez en 
previsión de que empezaran a llegar los clientes. Troy se guardó el 
cuadernito y el lápiz en la cazadora y se dirigió hacia la salida. 
Aquí ya había terminado. Se sentía agotado, hambriento, y 
necesitaba salir a la calle, ver el cielo y el sol, respirar hondo y 
fumarse un cigarro o dos. Y Daryl estaba esperándole. Lo mejor 
era darse prisa. 


—Gracias, Tim —le dijo al hombre al pasar por su lado. 


La puerta abierta del local le llamaba de modo irresistible. 
Fuera estaba ese hermoso cielo azul y la luz, y el aire fresco para 
poder respirar... Fuera podría sentarse en su coche, fumarse ese 
cigarro o dos, y relajarse después de tan dura prueba...Antes de ir 
de nuevo a buscar al chico para hacer frente a otra prueba difícil: 
pasar la mañana con él y luego despedirse, tal vez para siempre. 


—De nada —gruñó Tim, sin levantar la vista de su tarea. 


Troy ya estaba a un paso de la puerta, cuando de pronto, le 
escuchó decir a su espalda: 


—;¡Espera, chico! ¡Espera un momento! Necesito decirte 
algo. 


Troy se detuvo y se volvió otra vez para mirarle con 
curiosidad. ¡Qué extraño! ¿A qué habría venido aquello? 


—¿Ah, sí? —dijo, acercándose lentamente—. ¿De qué se 
trata? 


Tim pareció debatir consigo mismo durante unos instantes, 
removiéndose en el sitio y sacudiendo la cabeza con el ceño 
fruncido, antes de decir: 


—Me dijiste que te ibas hoy a Nueva York. ¿Es verdad? 
—SÍ. 
Tim hizo una mueca. 


—Mira, no tengo ni idea de qué va la cosa. No he oído tu 
conversación. También sé que no debería meterme donde no me 
llaman, pero... 


Miró atrás, por encima de su hombro, en dirección a la 
puertecita que había detrás de la barra. Luego bajó la voz, como si 


temiera ser escuchado, al añadir: 


—Bueno, me preocupa Daryl. Ese chico no tiene a nadie, y 
cuando le dejan sus novios le da por beber. Viene a buscarme, y 
me pide cerveza, ¿entiendes? 


—-¿En serio? —se asombró Troy—. No lo sabía. 


—Pues sí. Y me preguntaba... ¿Vas a dejarle tú también? Le 
vi tan ilusionado ayer por la mañana, con tu descapotable y tal...Si 
tú también le dejas, no sé lo que sería de él. Y me da tanta pena... 
Ya te digo, estoy metiéndome donde no me llaman, pero... 


—;¡ Tim! —sonó una voz de mujer al otro lado de la puerta—. 
¿Es el granjero Spikes? 


—¡No! —dijo Tim, volviéndose un poco para que le oyera 
mejor—. ¡Es un chico que venía a llamar! ¡Ya se marcha! 


—;¡Ah! ¡Creí que era Spikes! ¡Ayer no vino! ¡Como ese viejo 
crea que nos vamos a olvidar de lo que nos debe, va listo! ¿Me 
oyes, Tim? ¡Si le ves, avísame! 


— ¡Sí! 


Tim volvió a mirar a Troy, que asistía a la escena totalmente 
perplejo. Bajó la voz a un murmullo apenas audible, y se tapó un 
lado de la boca con una mano para decir: 


—Es mi mujer, Flora. Lleva las cuentas del bar, y hay 
algunos viejos a los que no les deja pasar una. Menos mal, porque 
si fuera por ellos... 


—¡ Tim! —exclamó la mujer desde dentro—. ¿Qué estás 
murmurando? ¡No me critiques, que te conozco! 


—( Yo? ¿Cómo te voy a criticar, si eres un ángel del cielo? 
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Tim suspiró. Miró muy serio a Troy. 


—En fin, hijo. Solo quería decirte que aprecio a ese chico, y 
que me daría mucha pena tener que recoger sus pedacitos cuando 
le dejes para siempre. 


—No voy a dejarlo para siempre —contestó Troy—. Solo 
voy a marcharme por una temporada. Temas de trabajo, ya sabe. 


«Una temporada muy larga, creo», pensó. Pero no le pareció 
necesario dar detalles. Además, el propio Daryl podría hacerlo por 
él, si veía conveniente hablar a sus convecinos de ello. 


—Ah. ¿Eres camionero, quizás? —preguntó Tim con interés. 
—No. Músico. Rockero. 


Ahora Tim le miró de arriba abajo con grandes ojos. Soltó un 
«aaahhh» de esos prolongados, como la persona que acababa de 
caer en la cuenta de algo. Troy se apresuró por concluir: 


—-De todas formas, Tim, no sé lo que hará Daryl cuando yo 
me vaya. Es mayor de edad. Si quiere venir a por cerveza... 


Tim alzó las manos en señal de paz. 


—Sí, desde luego. Si la pide, yo se la daré, qué le voy a 
hacer. Y tú tienes que trabajar. Supongo que tendrás giras y esas 
cosas... 


—SÍ. 


—Muy bien, hijo. Gracias por haberte parado a hablar 
conmigo. Que tengas mucha suerte. 


—Gracias, Tim. 


Troy se volvió para marcharse definitivamente. Pero una vez 
más, estaba ya en el umbral cuando se detuvo. De repente, se le 
había venido a la mente una idea. Más que una idea, fue una 
necesidad. Sin pensarlo, no fuera a ser que se arrepintiera de ello, 


se volvió y le dijo a Tim: 
—Y por favor, cuide del chico. Yo no podré hacerlo, y... 


Se encogió de hombros. Esperó que Tim lograra entender el 
resto. Y por lo visto sí, porque el dueño sonrió con ternura y 
asintió varias veces con la cabeza. 


—LO haré, hijo —contestó. Movió la mano en el aire—. Vete 
tranquilo. Lo haré. 


Troy también sonrió. Le hizo un gesto de agradecimiento con 
la cabeza, y salió, ahora sí, a la calle y al sol. 


Nada más verse fuera, sacó su paquete de tabaco y prendió un 
cigarro. Se fue a por su coche. 


Le preocupaba Daryl, esa era la verdad. Era algo en lo que no 
había querido pensar mientras había estado ocupándose del 
teléfono, porque él no había sido el importante aquí. Esta mañana 
la prioridad había sido calmar a William, apoyarle y ayudarle, y 
dar el primer paso hacia la reconciliación. 


Pero su preocupación por el chico siempre había estado ahí, 
justo bajo el nivel de conciencia, y al decirle Tim esto de la 
cerveza, lo único que había hecho había sido darle de comer a esa 
inquietud. Daryl se iba a quedar muy solo ahora. Y tal vez fuera 
porque le quería, pero a Troy le parecía que además de solo, se iba 
a quedar desamparado y desvalido. 


Por supuesto que sabía que el otro hombre era tan adulto 
como él. Tenía su trabajo, su coche, su casa... Vaya, no era un 
chico imberbe. Pero... Bueno, Troy era así. Si fuera por él, 
extendería un paraguas de protección sobre cada una de las 
personas que le importaban, para mantenerlas siempre a salvo de 
todo mal. Lástima que todavía no se hubiera inventado algo como 
eso... 


Daryl decía que amaba demasiado, a William y a él. Austin le 
había dicho en alguna ocasión que era un dragón defendiendo a los 
suyos. La realidad era que Troy se sentía muy impotente y muy 
incapaz. ¿Qué podía hacer él para proteger a los que amaba? Poca 
cosa. Solo era una persona, y no demasiado fuerte. Y el mundo era 
muy grande, y estaba lleno de enfermedades, accidentes y malas 
personas. Jordan Grant era un buen ejemplo de esto último. 


Troy ya había fracasado una vez en lo de proteger a los que 
amaba. No había sabido proteger a William de los tentáculos de 
Jordan. Pero ahora había aprendido y aquello no iba a volver a 
repetirse. Jordan no iba a separarle de su estrella nunca más. 


Ahora bien, Daryl... Daryl se quedaría solo y abandonado a 
su suerte. 


Subió a su coche, se sentó en él y recostó la cabeza en su 
asiento, tomando una calada de su cigarro con delicia. 


«Espero que Tim le cuide de verdad», se dijo. «Y Lorenzo. 
Da la impresión de que aquí todos se conocen desde siempre, 
como si fueran una gran familia. Daryl estará bien. Este es su 
hogar. Estará a salvo. Es a William al que tengo que cuidar, es el 
que está más desprotegido ahora». 


Sí, y estaba en el Averno, con ese demonio. Troy no podía 
esperar a que llegara la tarde para volver a tener a su estrella en 
casa, a su lado. A salvo. 


ES 


Daryl estaba terminando de preparar el almuerzo cuando 
escuchó unos quedos toques en la puerta con los nudillos. Dio un 
brinco formidable y echó a correr. 


—;¡Es Troy! —exclamó. 


Abrió la puerta del apartamento, y sí, allí estaba su rockstar. 
Parecía un poco cansado. Todavía tenía los ojos hinchados de la 
llantera de anoche. Pero sonreía, esa sonrisa suya torcida e 
irresistible, y nada más verle, bromeó: 


—Hola. Me han dicho que aquí vive un chico guapísimo 
que... —Olisqueó el aire, y su sonrisa se hizo más amplia al 
añadir—: Cocina de maravilla. 


Daryl se rió. 


—Sí, forastero. —Abrió de par en par—. ¡Adelante! El 
almuerzo ya casi está. 


Troy entró, quitándose la chaqueta de cuero y diciendo: 
—-¿En serio? ¿Tan pronto? Has sido eficiente. 


—¡Es que tú has tardado mucho! —dijo Daryl—. Te has 
llevado fuera media mañana. 


—¡Oh, no ha sido tanto tiempo! 


—Sí que lo ha sido. Y tú sin comer nada. Me temí que te 
hubiera dado un desmayo por ahí. 


—;¡Qué cosas tienes! 


Troy dejó su chaqueta sobre una silla, y luego se volvió hacia 
él. Rodeó su cuerpo con los brazos y le dejó un beso fuerte y 
sincero en la mejilla. Le hizo luego un mimito en el cuello con la 
nariz y Daryl volvió a reír. 


—;¡Me haces cosquillas! —dijo. 


—Mm... Eres delicioso —ronroneó Troy, todavía con la cara 
enterrada en su cuello. 


Daryl rodeó el suyo con los brazos. Cerró los ojos y apretó su 


cabeza contra la de él con ternura. La sonrisa se resistía a 
marcharse de sus labios. Adoraba sentir a Troy así, como ahora, su 
cuerpo, su respiración, su aroma... 


No obstante, no le quedaba más remedio. Tenía que 
interrumpir el momento y hacer la pregunta incómoda. No debía 
haber más secretos entre ellos. Ninguno de los dos quería eso. 


—-¿Qué tal ha ido? —murmuró—. ¿M? 

—Bien. He hablado con Seth, con Max y con William. 
—¡ Caramba! ¿Con tanta gente? 

—Pues sí. Por eso he tardado. 


Troy levantó la cabeza. Miró a Daryl muy serio a los ojos. 
Pero sus brazos seguían apretándole con ternura y firmeza contra 
sí. A media voz, explicó: 


— William me ha confirmado lo que yo ya sabía: ni es la 
pareja de Jordan, ni ha tenido nada que ver en esto de las fotos. 
Jordan le ha dicho que había un periodista escondido en el muelle. 


—:Oh!... ¿Y qué van a hacer, entonces? 


—Por el momento, William va a regresar a casa esta tarde. Y 
yo también. Mañana tenemos una reunión en el despacho de Max. 
Le preguntaré cómo podemos desmentir el rumor. 


Daryl bajó la vista, asintiendo muchas veces. Esto quería 
decir que Troy había hecho las paces con su novio, que esa 
relación estaba en vías de arreglarse, y que su rockstar iba a 
continuar con su vida de antes, como si nunca le hubiera conocido. 


Tenía que ser así, y él ya lo sabía. Pero no obstante, parte de 
él había tenido la lejana esperanza de que Troy regresaría del bar 
diciendo otra cosa. Tal vez algo como que William había roto con 


él para siempre y que tenía que buscar a otro cantante. Tal vez 
algo como «¿quieres venirte conmigo a Nueva York?». Tal vez 
algo como «Daryl, después de hablar con William lo he estado 
pensando, y... Mira, yo no quiero separarme de ti. Ya no me gusta 
William. ¡Vayámonos juntos tú y yo!». 


Habían sido fantasías de joven enamorado, Daryl las había 
reconocido como tal, no era tonto. Pero aún así, había sido tan 
bonito soñar...Durante el tiempo que había estado solo, su mente 
había estado divagando de una a otra, tratando de elegir qué 
opción sería la más romántica y la más propia de Troy, anhelando 
escuchar que llamaba a la puerta, y a la vez, temiendo, por miedo 
de que le dijera... Bueno, exactamente lo que le había dicho. 


Al final, todo lo que había soñado había sido en vano. Esto 
era el mundo real. Y de nuevo, Daryl sabía que tenía que ser así. 
Troy tenía que seguir con su vida para poder seguir siendo Troy. Y 
esto debía ser así para que él pudiera seguir amándole tal como 
era. Pero... 


Bueno, cuando los sueños de uno se hacían pedazos, siempre 
había una ración de dolor, mezclado con una pizca de decepción y 
aderezado de celos. Si William no existiera... 


Nah, William existía. Y lo mejor que Daryl podía hacer era 
ser adulto, dejar eso de soñar para cuando estuviera solo otra vez, 
con sus fantasías por toda compañía, y disfrutar de Troy, ahora 
que aún lo tenía a su lado. Casi se sintió un poco egoísta, por haber 
deseado que William hubiera dejado a Troy definitivamente. Este 
hombre necesitaba a William, había dado buenas muestras de ello. 
Le amaba. De modo distinto a como amaba a Daryl, pero eso no 
importaba. Le amaba e iba a ser feliz a su lado. Daryl tendría que 
conformarse con eso. 


«Cuando quieres a alguien, deseas verle feliz», se recordó. 


Y él quería a Troy. ¡Oh, cuánto le quería! Más que a nada ni 
nadie en el mundo. Troy se había convertido en su vida, la razón 


de su existencia. 


Daryl parpadeó. Se dio cuenta de que se había quedado 
mirando el dibujo estampado en la camiseta negra de Troy a la 
altura de su pecho. Su cadena de plata brillaba ante sus ojos. 


Sintió que Troy le acariciaba una mejilla con mucho cuidado, 
como si estuviera hecha de cristal. Su voz le acarició el flequillo y 
la nariz cuando cuchicheó: 


—-¿Cómo podré agradecerte todo lo que has hecho por mí? 


—Cuando quieres a alguien, no hay nada que agradecer. Si he 
hecho algo, ha sido porque te quiero —contestó Daryl. 


Cerró los ojos. Tragó saliva. De repente sentía un nudo en la 
garganta. La congoja le atenazó el pecho. Estaba entre los brazos 
de Troy, tal vez por última vez en su vida. Iba a dejarle marchar en 
nombre del amor que sentía por él. ¿Y qué había de él? ¿De 
verdad era esto lo correcto? 


Ahora que tenía el momento a solo un paso de distancia, no 
se sentía con fuerzas para encararlo. Tenía miedo. ¿Qué iba a ser 
de él sin Troy? Sin estos brazos, sin el calor de su cuerpo, sin su 
ternura, sin su corazón tan honesto... 


—Tal vez debería irme ya. —La frase de Troy pareció tomar 
forma de entre los pensamientos que había dando vueltas por la 
cabeza de Daryl, y le dio en toda la frente—. Tal vez dejarlo para 
la tarde sea alargar esto sin necesidad. Sé que es doloroso y... 
Daryl, si no podemos hacerlo bonito, mejor no hagamos nada. No 
quiero que sea una agonía. 


Daryl parpadeó otra vez. ¿Cómo podía ser Troy tan perfecto, 
a ver? 


Levantó la vista, un poco receloso, porque no sabía lo que se 
iba a encontrar. No quería ver la lástima en los ojos del otro 


hombre. Pero cuando sus miradas se encontraron no fue lástima ni 
compasión lo que vio, sino pena. Tristeza. Y un inmenso amor. 


Enternecido, Daryl se apretó contra su rockero macarra, le 
abrazó muy fuerte y le susurró al oído: 


—Hagámoslo bonito. La comida ya casi está. La apartaré del 
fuego y nos vamos a la habitación. —Se retiró un poco para 
mirarle otra vez, serio e intenso, y cuchicheó, rozando su nariz 
contra la suya—: Quiero que me hagas el amor... 


Estuvo a punto de añadir «por última vez», pero se contuvo a 
tiempo. Le pareció de mal agiero. E incorrecto, además, porque 
Troy volvería. Daryl debía creerlo. Debía aferrarse a ello con todas 
sus ganas y con todo su ser. 


—Antes de que te vayas —concluyó, con voz densa. 


Troy asintió. No dijo nada. Solo cerró los ojos y buscó su 
boca con la suya. Le besó, dulce y concienzudo, y Daryl decidió... 


Bueno, que tenía que dejar de pensar y dejar de anticipar el 
futuro, dejar de sentir miedo y dolor. Había llegado el momento de 
amar. Como decía Troy, había que hacer algo bonito. Y tenían que 
hacerlo juntos. Daryl quería que su rockero se llevara un recuerdo 
precioso de este día, para que también le sostuviera a él durante la 
gira y todo lo que tenía por delante, hasta que... 


Bueno, hasta que volvieran a verse. 


Capítulo 6 


William descendió de la mesa con un saltito. Se le ocurrió 
pensar que a lo mejor la había arañado con el pantalón. Habría 
sido una lástima, porque era de una madera muy bonita, tan pulida 


y brillante... 


Se inclinó sobre ella para observarla con atención. Por suerte, 
no encontró ninguna marca. No obstante, pasó un índice sobre la 
barnizada superficie, para cerciorarse bien de que estaba intacta. 
Luego recolocó el teléfono tal como estaba, y comprobó que todos 
los demás objetos que había sobre el escritorio continuaban 
perfectamente ordenados. No quería causar ningún estropicio a su 
anfitrión, con lo bien que se estaba portando con él, a pesar de... 
Bueno, a pesar de todo. 


Se quedó mirando el sillón de cuero negro, situado en el lado 
opuesto a donde él había estado sentado. Se preguntó por qué no 
se habría instalado allí para hablar con Troy, en lugar de escoger 
sentarse en la mesa... 


Ahora que lo miraba bien, sentía un poco de curiosidad. El 
sillón parecía muy caro, como todo el resto del mobiliario. ¿Qué 
se debería sentir al estar allí, manejando papeles y hablando de 
negocios? El amo del mundo, poco más o menos. 


Durante un instante, tuvo la descabellada idea de hacer la 
prueba y jugar a ser un rico magnate de los negocios. Se vio a sí 
mismo sentado allí, con una carpeta en la mano, los pies sobre la 
mesa, y haciendo teatro, con rostro serio y ademanes muy 
afectados. La tentación era muy fuerte... Pero su sentido común se 
impuso. Aquella silla era de Jordan. Y él no sabía de negocios, ni 
tampoco quería saber. Era mejor dejarlo todo como estaba y no 
tocar nada más por hoy. 


Se dirigió hacia la puerta, preguntándose qué podría hacer 
ahora. ¿Debería subir y preguntarle a Jordan si estaba bien? No, 
qué tontería. Jordan iba a pensar que había sido una excusa para 
buscarle porque quería tener sexo con él en la bañera, y nada más 
lejos. De nuevo, era mejor dejar las cosas como estaban, dejar al 
Red Devil que se recuperase a solas, y cuando bajara de su baño 
ya verían. 


En cambio, sí podía ser una buena idea ir a buscar a Glen y 
Rita y hablar con ellos. Había sido Glen quien le dijo: «Bueno, es 
su pareja», una frase que había traumatizado a William, además de 
dejarlo perplejo. No quería que el servicio pensara que él era la 
pareja de Jordan, no por Dios. Podrían hablar con otras personas 
de los alrededores y confirmar el rumor sin darse ni cuenta, incluso 
sin tener mala intención, como simple cotilleo. Eso sería fatal para 
William. Le pondría las cosas aún más difíciles para desmentirlo 
todo. 


Además, el matrimonio le era simpático. Se habían portado 
muy bien con él en estos días, habían hecho todo lo posible por 
hacer que su estancia fuera agradable. Y William sabía que no iba 
a volver al Averno, o al menos, no solo. Si Jordan les invitaba a 
los cuatro a otra fiesta, quizás. Pero solo y en plan vacaciones 
como ahora, nunca más. Así que quizás sería el momento 
adecuado para hablar con Glen y Rita, darles las gracias por todo y 
despedirse. 


Sin pensarlo más, se dirigió al recibidor. Le había parecido 
entender que las habitaciones del servicio estaban saliendo a la 
derecha. Y sí, allí había un par de puertas. Llamó a una de ellas 
con los nudillos y preguntó: 


—¿Glen? ¿Puedo pasar? 


ES 


Glen y Rita habían dado ya buena cuenta de la bandeja del 
desayuno. Estaban relajándose un rato, comentando lo extraños 
que estaban hoy los dos jóvenes señores —algo que no se 
esperaban y que no entendían, más con la noticia tan maravillosa 
que había aparecido en la prensa—, cuando escucharon unos 
quedos golpes en la puerta y la voz del señor William al otro lado. 


—¿Glen? ¿Puedo pasar? 


Glen se puso en pie de un salto y corrió a abrir en seguida, 
exclamando: 


—;¡Por supuesto, señor William! 


Abrió la puerta y miró al joven que había al otro lado de 
arriba abajo, sorprendido por este hecho inaudito. William parecía 
encontrarse mejor. Ya no estaba pálido y sonreía, aunque su 
sonrisa parecía un poco insegura e intranquila. Glen preguntó: 


—¿(Necesita alguna cosa, señor? Dígamelo e iré a llevársela 
en seguida. 


—nNO0, ah... En realidad, venía a haceros una visita... Si no es 
molestia, claro. 


Ahora Glen se desencajó por el asombro. Era la primera vez 
que uno de los amigos del señor Jordan se dignaba venir a hablar 
con ellos en privado. ¡Esto tenía que significar algo bueno! 
¡Seguro! 


—:¡Oh, señor William! —balbuceó—. ¡Qué gran honor! 
—No es ninguna molestia, señor —intervino Rita. 


Había venido corriendo a agarrarse de uno de sus brazos. Le 
dio un pellizco disimulado en el codo, sin duda con la intención de 
hacerle reaccionar, diciéndole al joven señor: 


—;¡Pase, por favor! ¡Bienvenido! 


Le pellizcó otra vez, y Glen entendió el mensaje. Abrió la 
puerta de par en par, haciendo un gesto con la mano hacia el 
interior. 


—Señor... 


—Gracias. Son ustedes muy amables —contestó William. 


Glen pensó que la sonrisa del señor William se iba a convertir 
en una explosión de ira en cuanto viera que se habían zampado el 
desayuno que era para ellos, y que la visita sorpresa que acababa 
de empezar iba a terminar de modo prematuro, tan solo dos 
segundos más tarde, y con el señor William saliendo de allí hecho 
una furia... 


Pero cuando cerró la puerta y se volvió hacia la salita, vio que 
su mujer ya había hecho desaparecer la bandeja y todo lo que 
contenía, Dios sabía dónde. Suspiró con disimulo, agradecido por 
sus buenos reflejos. 


Por su parte, Rita levantó la vista para mirar al visitante, 
diciendo con aire preocupado: 


—¿Le apetece tomar algo, señor William? 
—No0, gracias, Rita. 


—Glen me ha dicho que ha desayunado usted poco esta 
mañana. ¿Se encuentra mal? 


—Sí, me dolía la cabeza. Pero ya estoy mejor. No se 
preocupe. 


—El señor Jordan también está indispuesto hoy —continuó 
Rita. Unió sus manos sobre su vientre y miró al joven con la 
expresión de una madre muy contrariada—. Seguro que dejaron 
ustedes anoche la puerta del balcón abierta. ¡Con la tormenta que 
había! 


Chasqueó la lengua, moviendo un poco la cabeza. William se 
mostró de pronto intranquilo. No sabía dónde mirar, y titubeó con 
aspecto nervioso, mientras parecía pensar una respuesta. 


—NOo, ah... —comenzó. Disimuló una tosecilla tras una de 
sus manos—. La mía desde luego estaba cerrada. No sé lo que 
hizo el señor Jordan. 


Hubo un momento muy incómodo entre los tres. Glen cambió 
una mirada con Rita, y ella le miró a él a su vez. La implicación 
estaba muy clara. William no tenía que decir mucho más para dar 
a entender que había dormido solo, y eso les había dejado 
descolocados. ¿Acaso los dos jóvenes no eran pareja? 


Otros días habían compartido la habitación del señor Jordan. 
Glen lo sabía de buena tinta porque Rita se había encontrado la 
cama de William perfectamente hecha por la mañana, cuando fue 
a ventilar la habitación, a adecentarla y a fregar el baño. ¿Por qué 
esta noche pasada no? ¿Acaso habían discutido? ¿Habrían tenido 
una pelea de enamorados? 


Era posible. Eso explicaría el mal humor del señor Jordan 
esta mañana. Pero no el estado de nervios del señor William... 


Un leve carraspeo por parte de este le recordó a Glen sus 
modales. Se sacudió y dijo: 


—-/0h, disculpe, señor. Estaba distraído. ¿Le apetece sentarse? 


Y le ofreció una silla junto a la mesa redonda de la salita. 


ES 


Lento, concienzudo y entregado. Así le había hecho el amor 
Troy a Daryl aquella mañana. A este se le había vuelto a escapar 
alguna lagrimita de emoción, pero el rockero no había dicho nada. 
Se había limitado a enjugarla con un dedo, y luego con sus labios, 
haciendo el momento aún más perfecto. 


Ahora estaban tendidos sobre la cama, frente a frente. Daryl 
aún luchaba por respirar, con los ojos cerrados. Sintió que Troy 
tomaba una de sus manos y que la besaba. La puso luego sobre su 
pecho. Daryl sintió el tacto firme de sus pectorales y la caricia de 
sus pelitos en el dorso de su mano. Sonrió. 


Abrió los ojos. La habitación estaba en una suave penumbra, 
pero había la claridad suficiente como para que pudiera ver la cara 
de Troy frente a la suya. Le sorprendió la expresión de sus ojos. 
Estaban serios, muy brillantes, y le miraban como si nunca 
pudieran saciarse de él. 


De pronto Daryl cayó en la cuenta de lo que estaba 
ocurriendo en realidad. 


«Está impregnándose de mí», pensó. «Está haciendo lo que 
hago yo con él, mirarle para grabármelo todo en la mente, para 
guardar cada detalle de él. Quiere lo mismo que yo con él. Quiere 
recordarme». 


Y ya no fue capaz de apartar sus ojos de los de Troy. Alargó 
la mano libre para acariciar su mejilla, despacio y con cuidado. Le 
gustó ver su propia mano en aquel rostro tan amado. Hoy todavía 
podía tocarle. A él, a Troy, no a una fotografía. Podía tocar y 
sentir su piel. Y era una sensación maravillosa. 


Se llevaron mucho rato así, mirándose, acariciándose...Luego 
cambiaron besitos dulces, sin hablar, hasta que de pronto Troy se 
apartó y empezó a hacer la intención de levantarse, murmurando: 


—Vamos a comer, Daryl. Es tarde y no quiero tener que 
conducir de noche. 


Daryl comprendió. Hoy no había tiempo de echar una siesta, 
el uno en los brazos del otro. Troy tenía kilómetros por hacer. Y él 
tampoco quería que condujera de noche de todas formas... 


ES 


—¡Oh! Entonces, ¿no son ustedes pareja? —dijo Rita, 
desencantada. 


—Pues no. Todo ha sido un invento de la prensa —contestó 
William. 


Se sentía mucho mejor ahora que había puesto las cartas boca 
arriba, más relajado y a sus anchas. Se alegraba mucho de haber 
venido. Esto era exactamente lo que había necesitado hacer: hablar 
con alguien que también hubiera leído esa funesta noticia y 
desmentirla. Como además eran los empleados de Jordan, pues 
mejor que mejor. 


—Pero nosotros hemos visto que alguna vez os habéis... — 
comenzó Rita. 


Glen interrumpió diciendo: 


—Hemos visto una buena relación entre ustedes, y habíamos 
deducido... 


William sacudió la cabeza. 


—Solo nos estábamos conociendo. A Jordan tal vez le habría 
gustado tener algo más, pero yo... Yo estoy centrado en mi 
trabajo. 


Sí, y eso mismo era lo que pensaba decir en la rueda de 
prensa o lo que fuera que organizara Max para echar por tierra el 
rumor. Porque William no iba a descansar hasta que lo hiciera, se 
pusiera como se pusiera Max... 


Rita asintió varias veces, con aire pensativo. Glen comentó: 


— ¡Lástima! Teníamos la esperanza de que pudiera usted 
quedarse a vivir para siempre aquí. 


—;¡Eso sería maravilloso! —suspiró Rita. 
William sonrió y contestó: 


—£Os lo agradezco, pero no puede ser. Tengo mi propia casa 


en Nueva York, mi propio grupo y mis obligaciones. 
Rita volvió a asentir, tristemente ahora. 
—Comprendo —murmuró. 


Otra vez hubo un silencio incómodo. El matrimonio parecía 
haberse quedado un poco decepcionado. Estaban cabizbajos los 
dos, sumidos en sus pensamientos. William se puso en pie. 


—Bien, pues eso era todo —dijo—. Volveré a casa esta 
misma tarde. 


—¿Tan pronto? —dijo Rita, levantándose también. 
—Sí. Mañana tengo una reunión de cosas de trabajo. 
—Oh... 

Glen intervino, poniéndose en pie a su vez: 
—Supongo que volveremos a verle por aquí, señor. 
—Todavía no lo sé. Es posible —contestó William. 


No quiso dar más detalles. En su fuero interno, tenía la 
sensación de que no iba a volver. Nada le ataba ya a aquella casa, 
ni siquiera la necesidad de evasión o de vivir el lujo. Y por 
supuesto, Jordan había dejado de atraerle, si es que alguna vez lo 
había hecho. Pero no quería desilusionar aún más a estas personas 
tan buenas. 


Se dirigió hacia la salida, diciendo: 
—En fin, voy a hacer la maleta. 
—Bien —dijo Glen—. Gracias por venir a visitarnos, señor. 


—(Necesitará ayuda con la maleta? —dijo Rita, solícita. 


—nNOo, no. Gracias. Podré hacerlo solo. 
—Ah... Señor William... —habló Glen. 
—¿Sí? 


William estaba ya en el umbral. Se detuvo y se volvió hacia 
ellos. Glen titubeó, mirando a su mujer, mientras ella le hacía 
muecas, señalando a William con la cabeza, como apremiándole 
para que le dijera algo. Al fin, Glen dijo: 


—(Llegó usted a ver el sótano, señor? Aunque no sea la 
pareja del señor Jordan, su opinión como amigo tal vez pueda serle 
de ayuda... 


ES 


Jordan despertó sobresaltado de una extraña pesadilla que 
desapareció en seguida en los márgenes de su memoria. Abrió los 
ojos. Se dio cuenta de que estaba todavía en la bañera. El cuarto de 
baño estaba a oscuras, solo iluminado por una tenue claridad 
lechosa que entraba a través de la puerta abierta, procedente del 
balcón de la habitación. Debía ser ya casi la hora del almuerzo. 


Se movió para incorporarse, apoyándose en los bordes de la 
bañera. El agua se había quedado fría, helada más bien. Y la 
espuma se había disuelto. Todavía quedaba un leve aroma a flores 
flotando sobre la bañera. Pero el agua desde luego parecía más un 
charco que un baño de espuma. 


Se llevó una mano a la frente. El dolor de cabeza estaba 
mucho mejor. Tan solo notaba un leve martilleo con algunos 
movimientos. Eso sí, seguía doliéndole todo el cuerpo. Suponía 
que quedarse dormido en la bañera no debía ser algo muy bueno 
para unas agujetas ni un dolor de cuello. No podía recordar por 
qué tenía todos los músculos doloridos, pero sí sabía que no había 


sido por culpa del sexo. 


«A propósito. ¿Dónde estará William?», se preguntó. «Desde 
luego, no está aquí, cuidando de mí. Tenga usted amigos para 
esto...». 


Al principio de su baño, cuando se sumergió hasta el cuello 
en la espuma, soltando un profundo suspiro de alivio, había 
dedicado unos minutos a fantasear con la idea de que William 
viniera a buscarle, preocupado porque estaba tardando mucho en 
bajar. 


Habría sido agradable que el otro chico se hubiera sentado a 
su lado, que se hubiera ofrecido para hacerle un masaje en los 
hombros y el cuello... Que se hubiera puesto cariñoso... Y 
finalmente, que se hubiera decidido a meterse en el agua con él. Su 
bañera era espaciosa para eso y más. Si tan solo William hubiera 
querido, Jordan habría ignorado gustoso su dolor de cabeza para 
complacer a su cantante favorito. Todo fuera por la causa. 


Pero William no había querido, así que él se lo había perdido. 
Y Jordan también... 


Se puso en pie, chorreando agua helada. Salió de la bañera y 
se envolvió deprisa en un albornoz, frotándose los brazos para 
entrar en calor. La frente le dio otra punzada y Jordan hizo una 
pequeña mueca. El dolor pasó en seguida, menos mal. 


Se miró en el espejo. Tenía bastante mejor aspecto. Sus ojos 
ya no estaban hinchados ni su cara abotargada. Pero su larga 
cabellera estaba hecha un desastre. Se la había recogido en lo alto 
de la cabeza con una pinza, pero aquello se había deshecho 
durante su sueñecito de belleza, y ahora estaba todo enredado. 
Sacó un peine y se aplicó a la delicada tarea de desenredarlo, 
intentando no quedarse calvo en el intento. Ser una estrella del 
rock no era cualquier cosa. Uno tenía que estar siempre guapo para 
no decepcionar a las fans. 


Una vez que hubiera recuperado su aspecto de siempre, 
bajaría a tomar algo y a buscar a William, a ver dónde demonios 
se había metido. ¿Qué había estado haciendo durante toda la 
mañana? ¿Continuaría histérico por unas simples fotos? 


Cuanto antes terminara con esto, antes lo averiguaría. Jordan 
empezó a cepillar con más decisión. El tiempo corría, y pronto 
sería la hora de llevar al cantante a casa. Su última oportunidad de 
conseguirlo se le estaba escurriendo entre los dedos. ¡Tenía que 
darse prisa! 


Capítulo 7 


Mientras Jordan se debatía con su cabello y William se 
despedía de Glen y de Rita, Troy estaba de pie en la habitación de 
Daryl. 


Acababan de terminar de almorzar. Daryl estaba fregando los 
platos, y Troy había ido al coche a por su mochila, para cambiarse 
de ropa y recoger sus últimas cuatro cosas. 


Ahora estaba allí, junto a la cama, ante una de las mesitas de 
noche. La habitación continuaba sumida en una suave penumbra. 
No habían descorrido las cortinas. Pero el sol estaba alto en el 
cielo, y la luz conseguía colarse a través de la tela, creando una 
claridad tamizada con un leve tinte verdoso, de un tono similar al 
color de las cortinas. Era agradable. Acogedor. 


Troy ya había terminado de vestirse. Su mochila también 
estaba preparada, y reposaba cerrada sobre la cama. Solo le 
quedaba una cosa por guardar, la tenía en las manos. Se trataba de 
las fotos que se hicieron ayer por la mañana con la polaroid del 
chico. 


Para ser más precisos, las que tenía en las manos eran una 


foto donde estaba Daryl solo y las dos que se habían hecho juntos. 
Las demás estaban guardadas en la mochila. Sobre la mesita había 
puesto una tarjeta y un bolígrafo. 


Troy tenía claro que quería poner la foto en la que Daryl salía 
solo en su cartera, para llevarle siempre consigo. Pero de las otras 
dos solo quería llevarse una. Aún no sabía cuál. Por el momento, 
las dejó sobre la mesita, mientras sacaba una tijera pequeña de la 
mochila. Recortó con ella la foto de Daryl solo, sentado en el 
descapotable, con aquella preciosa sonrisa que tenía. Le quitó todo 
el fondo y dejó solo al chico. 


Luego sacó su cartera y puso la foto en el bolsillo de plástico 
transparente que había en la billetera. Se veía un poco rara allí, 
junto a una foto pequeña de William. La de William era antigua, 
de hacía un año más o menos. Se la dio porque le sobró de varias 
que se hizo para renovar su carnet de identidad. 


Troy se quedó mirándole durante unos instantes, con una 
sonrisita tierna. William había cambiado mucho en este tiempo. 
En la foto parecía un muchacho, y ahora era un hombre joven y 
hermoso. Le había crecido mucho el pelo en estos meses, y se le 
había puesto la cara más angulosa. Las mejillas redondeadas de 
cuando era un chaval habían desaparecido. Ahora su rostro casi 
parecía el de una escultura griega. Troy tomó nota mental de 
pedirle una foto nueva en cuanto tuviera ocasión. 


Miró de nuevo la de Daryl. Estando uno junto al otro se 
apreciaba mejor lo distintos que eran. Se preguntó cómo podía 
querer tanto a dos hombres tan diferentes. Situó bien las 
fotografías tras el plástico protector, para que no se movieran y no 
se cayesen, y luego cerró la cartera y la devolvió al bolsillo de su 
pantalón. Después guardó en la mochila la tijerita y los recortes de 
la foto, y se quedó mirando las otras dos que tenía sobre la mesita, 
en las que aparecían juntos Daryl y él. 


Daryl le dijo ayer que se llevara todas las fotos, pero Troy 


quería dejarle una, a modo de regalo sorpresa. Quería hacer algo 
especial. Sentía que lo necesitaba. 


Estuvo unos segundos mirando ahora una foto, ahora la otra, 
y debatiendo consigo mismo. No sabía por cuál decidirse. Al fin se 
dio cuenta de algo curioso. 


En la primera foto, Daryl estaba riendo mientras Troy le daba 
un beso en la mejilla. Todo fue improvisado y espontáneo. Había 
risa, había amor, había algo bonito entre ellos... Esta foto olía a 
futuro. Olía a esperanza. 


Decididamente, esta foto podría decirle algo a Daryl. 


En cambio la segunda era diferente. En esta otra Daryl 
parecía estar pensando en él y en dejarle un precioso recuerdo 
estampado para siempre en papel fotográfico, el de esa 
deslumbrante sonrisa y el de unos ojos verdes desbordantes de 
amor. La expresión de Daryl era casi mágica, como en aquellas 
ocasiones en las que se le quedaba mirando así, como si Troy 
fuera alguien especial. Al lado de aquel rostro, el de Troy era 
insulso, tan serio y ocupado solo con su encuadre. Cuando la hizo, 
Troy no podía ni imaginar la cara que estaba poniéndole Daryl al 
objetivo. Si lo hubiera sabido, tal vez habría sonreído él también... 


Pero esta foto reflejaba mejor que ninguna otra lo que había 
sido esta experiencia para él. Daryl, un remanso de paz y amor en 
medio de un tremendo desbarajuste emocional. Un refugio en 
mitad de la tormenta. Un chico risueño regalando un amor 
inmenso a un hombre serio, retraído, preocupado y demasiado 
metido en su mundo como para ser capaz de verlo hasta que... 
Bueno, hasta casi el final. 


«Daryl mira a la cámara como me mira a mí algunas veces», 
se repitió Troy. «Me encantaría llevarme esta mirada, para poder 
recordarla siempre. Me pregunto si lo hizo a posta. Me pregunto si 
por eso me dijo después que me llevara todas las fotos...». 


No lo sabía, y tampoco importaba. Por fin se había decidido. 
Sin pensarlo más, metió con mimo la segunda foto en un bolsillo 
interior de su mochila, junto con las demás, con la idea de ponerlas 
a salvo y guardarlas como un tesoro una vez que estuviera de 
vuelta en casa. 


Luego tomó la otra foto, la única que quedaba sobre la 
mesita. Le dio la vuelta, tomó el bolígrafo y escribió unas 
palabras. Tenía prisa. Llevaba demasiado rato aquí, pensando y 
aclarándose. Daryl debía estar a punto de terminar de fregar, y no 
quería que viniera a buscarle a la habitación y le encontrara 
haciendo esto. Además, tenía kilómetros por hacer, antes de que se 
pusiera el sol y cayera la noche... 


ES 


La pregunta de Glen sorprendió a William. ¡El sótano, verdad! 
Con el tema de la prensa rosa y la llamada de Troy, lo había 
olvidado por completo. 


—Ah, pues no... Jordan está ocupado, así que tal vez baje 
ahora a echar un vistazo —contestó. Sonrió al añadir—: Gracias 
por recordármelo. 


Glen en cambio no sonreía. Parecía incómodo y casi 
preocupado. Se limitó a asentir respetuosamente. William abrió la 
puerta. 


—¡Muchas gracias por haber venido a visitarnos, señor 
William! —repitió Rita. 


—De nada —contestó el cantante—. ¡Adiós! 


Y salió, cerrando de nuevo la puerta a su espalda. Se dirigió 
al salón, con una sonrisita en los labios. Era una pareja muy linda, 
aunque tal vez un poco ingenua. Mira que creer que de verdad 


Jordan y él eran pareja... ¿Qué les habría llevado a pensar eso? 
¿Solo por haber visto un par de besos? ¡Ah, cuánta imaginación 
tenían algunos...! Claro que él tampoco se quedaba atrás, se dijo, 
con una risita... 


La llamada de Troy le había puesto del mejor humor. Se 
sentía relajado, y más él mismo que en mucho tiempo. Incluso 
tenía ganas de explorar por la casa. La verdad era que la idea de 
bajar ahora era muy buena. Jordan estaba en el baño, nunca se 
enteraría de que había estado curioseando en su estudio de 
grabación. Y de este modo, él saldría de dudas. A lo mejor 
descubría por qué no había querido mostrárselo. Lo que fuera 
debía ser un motivo importante, ya que había preferido mentir 
antes que dejar que William lo viera. La intriga que le despertó 
este pensamiento fue irresistible. 


Se acercó a la monumental escalera que conducía al primer 
piso. Allí estaba la puertecita oscura, al pie de la misma, casi 
oculta tras un macetero. La última vez que intentó abrirla, la 
encontró cerrada con llave, pero Glen no había dicho nada de que 
hiciera falta una llave para acceder al sótano. Tal vez aquello de 
encontrarla cerrada fue algo puntual, un descuido de alguien de la 
casa, que la habría cerrado por error... 


William miró a un lado y al otro, para cerciorarse de que no 
había nadie, y lo más importante, que tampoco había rastro de 
Jordan. Se acercó luego a la puerta con decisión. Giró el picaporte. 


Sabía que estos eran sus últimos minutos en el Averno, y que 
esta vez no planeaba volver. Era una ocasión única, la última 
oportunidad que tenía para desvelar el misterio. Esperaba que hoy 
no estuviera cerrada... 


Para su sorpresa, el picaporte giró sin ruido, y la puerta se 
abrió. Efectivamente, con tan solo una ojeada supo que al otro 
lado no había ningún cuadro eléctrico, lleno de cables, contadores 
y lucecitas parpadeantes, que era casi lo que había esperado... 


Por el contrario, ante él había una escalera recta, oscura, 
iluminada por pequeñas lucecitas rojas en cada escalón. Parecía 
hundirse en las profundidades, como si bajara hasta el mismo 
infierno. Tenía un aspecto muy tenebroso pero eso, lejos de 
asustarle, le picó aún más la curiosidad. ¿Acaso Jordan había 
llevado eso de ser Diablo Rojo al extremo de construir un pequeño 
infierno de mentira en el sótano de su casa? Conociéndole, y 
sabiendo lo excéntricos que podían llegar a ser algunos, era muy 
capaz... 


William echó una última ojeada fuera, para comprobar que 
nadie le había visto, y luego cerró la puerta a su espalda, y empezó 
a descender de puntillas. 


Había una luz de emergencia tras él, sobre el dintel de la 
puerta, que iluminaba bastante. Sus ojos se adaptaron en seguida a 
la débil claridad. La escalera era recta, y tenía las paredes y el 
techo pintados de negro, y en el suelo había una moqueta negra 
muy mullida. Sus pasos no hacían ningún ruido a medida que 
descendía. 


Tampoco se oía nada del exterior. Con cada nuevo escalón 
que bajaba, más le aumentaba la sensación de estar adentrándose 
en las entrañas de la tierra. El silencio era espeso y denso. Le 
envolvía, le recogía y le atraía hacia abajo. Era como caminar con 
la cabeza metida en una inmensa bola de algodón. 


William había sentido esto antes, en una ocasión. Durante la 
grabación de su último disco, hubo un par de sesiones en las que 
no pudieron usar los estudios que habían estado usando 
habitualmente, y tuvo que meterse a cantar en una habitación 
pequeña, insonorizada en extremo, que también le dio esta 
sensación de tener la cabeza metida en algodón. 


«Debe tener el estudio de grabación insonorizado, igual que 
aquella habitación», se dijo. «Construir esto habrá costado un pico 
de dinero...». 


Pero el dinero no parecía ser un problema para Jordan, 
¿verdad? 


Las lucecitas rojas que había en los extremos de cada escalón 
ayudaban también a iluminarse, no eran solo de adorno. Brillaban 
como pequeños fuegos encendidos, mostrando el camino. La 
escalera tampoco era muy larga. Cuando llegó abajo, se encontró 
ante un pequeño pasillo rectangular, también pintado todo de 
negro y con el suelo cubierto por la misma moqueta. Había una luz 
de emergencia encendida en el extremo opuesto a la escalera, 
proporcionando una claridad bastante aceptable. Había una 
puertecita a la izquierda, otra doble a la derecha, y una tercera al 
frente, bajo la luz. Todas estaban cerradas. 


«Me pregunto cuál de ellas será la del estudio de grabación», 
pensó. «Miremos una por una, a ver qué tal». 


Y abrió sigilosamente la puertecita de la izquierda. 


AR 


Troy se echó la mochila al hombro y se fue al salón, sin mirar 
atrás. El sonido del agua y de los cacharros en el fregadero se 
había interrumpido. Cuando salió, vio que Daryl estaba secándose 
las manos en un trapo. El chico pareció verle a su vez, porque 
preguntó, en tono de conversación: 


—¿Y a te vas? 

—Sí —respondió Troy. 

Dary] salió de la cocina y le siguió al salón. 
—¿Lo llevas todo? 


——Creo que sí. 


Troy no se atrevió a decir la verdad. Si hubiera podido ser 
sincero, si se hubiera permitido a sí mismo serlo, habría dicho algo 
como esto: 


«No. Dejo aquí algo muy importante. Dejo aquí la mitad de 
mi corazón. La otra mitad está con William. Así que ya me ves, 
sigo partido en dos. A ratos me parece que sé qué es lo correcto, y 
a ratos vuelvo a sentirme perdido. Pero tú y yo ya nos lo hemos 
dicho todo, Daryl. Las cosas están claras entre nosotros. Tú tienes 
fe en que volveré, y yo quiero creerte. Tendré fe yo también. 
Porque de otro modo, no sé si sería capaz de separarme de ti y de 
dejarte aquí, solo y abandonado hasta Dios sabe cuándo. Tal vez 
para siempre... Decididamente, no sería capaz. ¡Pero tengo que 
hacerlo! Mi vida está allí, en Nueva York. ¡William está 
esperando! ¡Tú mismo quieres que lo haga! ¿Por qué tiene que ser 
todo tan difícil?». 


Pero por supuesto, no dijo nada. 


En dos pasos estaba junto a la puerta. Daryl estaba a su 
espalda. Tampoco había vuelto a hablar. Troy se volvió antes de 
abrir, y entonces entendió por qué el chico estaba en silencio. Su 
máscara de compostura se le había desmoronado en los pocos 
pasos que había entre la cocina y la puerta. Había desaparecido, y 
ahora tenía los ojos verdes llenos de lágrimas y parecía a punto de 
echarse a llorar. 


Troy dejó resbalar su mochila hasta el suelo. Alargó una 
mano y dijo con voz ronca: 


—Ven aquí, chico... Ven. 


Daryl le abrazó agradecidamente. Se abrazaron los dos, muy 
fuerte. Troy tomó aire, todo el que pudo. Sentía el cuerpo del 
chico temblar entre sus brazos y su respiración entrecortada, y no 
quería ponerse a llorar él también. Sentía que si lloraban los dos, le 
sería mucho más difícil salir de allí. Y el sol estaba empezando a 
bajar... Y de nuevo, William y su vida de rockero estaban 


esperando. 


—Troy... —murmuró Daryl, aferrado a sus hombros con las 
dos manos. 


El guitarrista sintió un instante de pánico. 


«No lo digas, Daryl, por favor», pensó. «No me pidas que me 
quede. Porque no podría decirte que no, y tengo que irme... Y si 
me quedo, la única manera de hacerlo sería por la noche, a 
escondidas, mientras estés dormido. Como un ladrón. Y dejarte 
que amanezcas solo y te encuentres con que me he ido. No quiero 
eso para ti, cariño. No me obligues a hacerlo». 


—Dary]l, tengo que irme —murmuró, con voz densa ahora—. 
Ya lo hablamos ayer. Sabíamos que iba a ser difícil... 


Daryl asintió, frotando su cabeza contra la suya. 


—Tal vez he debido marcharme antes —continuó Troy—. 
Tal vez he esperado demasiado... 


—No —contestó Daryl. Se apartó para mirarle—. Ha sido un 
momento de debilidad, pero ya ha pasado. Estoy bien, Troy. —Se 
secó las mejillas con las manos, repitiendo—-: Estoy bien. 


Su voz sonó tranquilizadora. Troy no logró adivinar si quería 
tranquilizarle a él o a sí mismo, pero tampoco importaba. Sabía 
reconocer a una persona valiente cuando la tenía delante. Asintió 
una vez, con respeto. 


«Le estás echando un par, chico», se dijo. «Un buen par». 


Sintió deseos de acariciar esa carita con cuidado con ambas 
manos para borrar de ella esas malditas lágrimas. Sintió deseos de 
besarle después, despacito y con dulzura, para borrar el llanto de 
sus labios. Pero no se atrevió a hacer ninguna de las dos cosas. 
Sabía que si su piel entraba en contacto con la del chico, de nuevo, 


ya no sería capaz de marcharse. Y no le quedaría otra que irse 
furtivamente en mitad de la noche. Una vez más, no quería eso 
para Daryl. 


No. El otro hombre le estaba echando un par a un momento 
muy difícil y doloroso. No iba a ser Troy quien lo echara todo a 
perder. 


—Cuídate mucho, Daryl. ¿Lo harás? —murmuró. 
—Sí. Y tú también. 


Troy volvió a asentir. Se inclinó para recoger su mochila del 
suelo y se la echó de nuevo al hombro. Se giró hacia la puerta. 


—Bueno, pues... Hasta la vista. 


—Hasta la vista, amor —susurró Daryl, apretándole un brazo 
con ternura desde atrás, antes de dejarle ir definitivamente. 


La puerta ya estaba abierta. Troy se volvió una última vez. El 
muchacho continuaba teniendo los ojos húmedos, pero intentó 
sonreír, un gesto trémulo que no llegó a su mirada. Troy sintió que 
necesitaba añadir: 


—No cambies nunca, chico. 


La sonrisita de Daryl se hizo más amplia. Las lágrimas se 
escaparon de sus párpados y volvieron a rodar deprisa por sus 
mejillas. 


—Tú tampoco, forastero —contestó, con voz temblorosa. 


Troy apretó los labios, hizo una mueca de dolor. Las manos 
le ardían de ganas de enjugar esas lágrimas. Pero no podía hacerlo. 
No debía. Por él mismo, y también por Daryl. Apretó un puño y 
volvió la cara. 


Sin más, se giró otra vez y caminó deprisa por el pasillo. Su 


cabeza se sentía extraña, como embotada. No veía ni oía nada 
alrededor, ni el pasillo que tenía ante sí —afortunadamente 
desierto en aquel momento—, ni el cielo azul, ni el sol, que ya 
empezaba a descender hacia el horizonte y estaba escondido detrás 
del edificio, pero aún bañaba en luz dorada las casas del otro lado 
de la calle... No podía ver nada de eso, ni escuchar el canto de los 
pájaros, ni el rumor lejano de los coches en la calle. 


Tan solo oía el silencio y el sonido de sus pasos, mientras uno 
tras otro, le iban alejando de la puerta de Daryl más y más. 


Al fin, cruzó la verja que conducía a la calle, y al ir a cerrarla, 
se volvió. Daryl estaba asomado al pasillo, mirándole marchar. 
Troy no podía ver su cara desde aquí, se lo impedían sus propias 
lágrimas. Pero levantó una mano para hacerle un saludo. Daryl se 
lo devolvió. 


Troy cerró la verja y se fue a por su coche. Guardó la mochila 
en el maletero, junto a la guitarra, y luego casi corrió a sentarse al 
volante. Arrancó el motor. Y solo entonces, con las puertas y 
ventanas cerradas, a salvo, dentro de su coche, empezó a sollozar. 


Lloró mientras hacía la maniobra para salir del aparcamiento. 
Lloró mientras conducía por el pueblo, por aquellas calles que 
habían llegado a ser tan familiares como si hubiera vivido allí 
veinte años. Lloró por la carretera que conducía a la autopista... 


Solo consiguió calmarse poco a poco cuando al fin se vio de 
camino hacia Nueva York, con el sol a sus espaldas, tiñendo el 
horizonte de azul turquesa y dorado, y con la línea recta de la 
carretera por delante. 


Puso música, sin prestar mucha atención a lo que estaba 
sonando, solo para no continuar escuchando este silencio tan 
asfixiante. Prendió un cigarro con manos todavía un tanto 
temblorosas... 


Le gustaría haber podido darle a Daryl un beso de despedida, 


pero no había sido capaz. El dolor habría sido desgarrador para los 
dos. 


Y mientras conducía de vuelta a casa, con el sol poniéndose 
en el horizonte, se le ocurrió pensar que tal vez había sido mejor 
así. Le había dado a Daryl miles de besos de despedida esta 
mañana, mientras le hizo el amor. En ese momento, Troy no se dio 
cuenta de lo que hacía, pero ahora... 


Bueno, sí. Tal vez había sido mejor así. 


Se pasó el dorso de una mano por la nariz. Esperaba que la 
carretera le despejara y le asentara la cabeza antes de llegar a la 
ciudad. Quería volver a sentirse como siempre antes de tener 
delante a su estrella. 


«Daryl estará bien», se repitió. «Está en su hogar, a salvo. Es 
William quien me necesita. Y yo a él... ¡Dios, y yo a él! ¡Si me 
hubiera visto hace un momento, convertido en flan...! Se habría 
reído de mí por sentimental, y no sin razón. ¿Y quién es el mayor 
de los dos? Yo. Anda que...». 


Se sacudió la cabeza a sí mismo, con una sonrisita. Era mejor 
que William no hubiera estado presente, desde luego. Pero sí, hoy 
iba a ser un día muy largo y difícil para Troy. 


Ya había vivido la despedida... La tan temida despedida. 


Ahora a ver qué le deparaba el reencuentro. 


Capítulo 8 


Daryl vio a Troy cerrar la verja. Una vez más, escuchó en la 
calle el sonido de dos portezuelas cerrarse, y luego el de un motor 
que arrancaba. Se perdió rápidamente calle abajo, y tras él solo 


quedó el silencio. 


Cerró la puerta de su casa. Ya no había nada que ver ahí 
fuera. Suspiró, pasándose de nuevo las manos por los ojos. Las 
malditas lágrimas no dejaban de caer. Y no quería llorar. Hoy no 
había sido una despedida como las anteriores. En esta ocasión, 
todo era diferente. Troy volvería, lo sabía. Lo sentía ¡Debía 
creerlo! 


Volvió a suspirar. Su apartamento parecía vacío y triste sin la 
presencia del rockero. Caminó despacio hacia la habitación, con la 
cabeza baja, pero no se sintió mucho mejor cuando llegó allí. El 
cuarto estaba en penumbra, la cama hecha...También parecía 
vacío. Otra vez tuvo la sensación de que todo lo ocurrido en estos 
días había sido solo un sueño. Sin las cosas del otro chico por 
aquí, sin su ropa, sin su guitarra... Parecía como si nunca hubiera 
venido, como si Daryl simplemente lo hubiera imaginado todo. 


¡Un momento! Había algo sobre una de las mesitas, pillado 
bajo el cenicero de cristal, algo que Daryl no recordaba haber visto 
nunca antes. Solía dejar las mesitas vacías, limpias. No le gustaba 
el desorden. ¿Qué era aquello? Se acercó con curiosidad. Cuando 
estuvo ante la mesita, las vio. 


Se trataba de una foto. Y por debajo sobresalía una tarjeta. 


Su primer pensamiento fue que Troy las había olvidado allí. 
De hecho, las cogió deprisa sin dudarlo, y salió corriendo con ellas 
para llevárselas al coche, antes de que se fuera... 


Pero cuando estaba junto a la puerta de la calle, recordó que 
Troy ya se había ido. Se detuvo. 


Se quedó mirando la foto. Era una de las dos que se hicieron 
juntos ayer. Daryl aparecía riendo, mientras Troy le besaba la 
mejilla. La imagen le arrancó una sonrisa tierna, a pesar de sus 
lágrimas. Ayer por la mañana lo pasaron tan bien... Había sido 
maravilloso poder vivir este sueño junto a Troy. Poder verle jugar, 


reír, bromear, hacer el amor... 


Pero estaba confuso. ¿Por qué había dejado Troy aquella foto 
atrás? ¿La habría olvidado de verdad? ¿O acaso no la quería? ¿Por 
qué? ¿No le gustaba? ¿O no quería que William la viera, porque 
podría poner en peligro su relación? 


¿Le habría hablado a William de él? ¿Lo haría, alguna vez? 
¿O Daryl y esto tan hermoso que había entre ellos estaban 
condenados a ser para siempre un secreto, algo maldito, algo 
prohibido de lo que no se podía hablar? Algo que incluso tal vez 
era mejor no recordar... 


De repente se sintió inseguro. Troy iba a recuperar a William. 
Se olvidaría de él. Había hecho el tonto por dejarle marchar. Lo 
había hecho porque le quería, desde luego, pero... 


Empezó a faltarle el aire. Las lágrimas seguían cayendo. Solo 
con pensar que Troy había dejado esta foto atrás para poder 
olvidarle a sus anchas, sentía pánico. ¿Acaso se confundió el otro 
día, cuando le vio allí plantado y supo que era el amor de su vida? 
¿Acaso había estado confundido todo el tiempo? 


Se abanicó con la foto, agobiado, y entonces, al girarla varias 
veces, lo vio. Había algo escrito con tinta negra en el reverso de la 
foto. 


Intrigado, le dio la vuelta. Tuvo que pasarse una mano por los 
ojos una vez más para poder aclararse la vista. En efecto, había 
algo escrito con bolígrafo negro en la parte de atrás de la foto. Era 
una letrita pequeña y menuda, y ponía: 


«Cuida de esta foto por mí, cariño. Yo cuidaré de la otra. 
Cuando regrese, podremos enmarcarlas juntas. Y cuídate mucho 
tú. Gracias por todo lo que he vivido a tu lado. No te haces una 
idea de cuánto te quiero». 


Y debajo, abigarrado por la falta de espacio, añadía: «Hasta la 


vista, amor. Tuyo siempre, Troy». 


Daryl sonrió. Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. 
Aquella pequeña misiva había hecho que se esfumaran como por 
encanto todo el miedo y las dudas, y le había sembrado un 
agradable calorcito en el pecho. Su casa ya no se sentía solitaria. 
Ahora tenía a la esperanza viviendo con él. 


Volvió a leer aquel «Tuyo siempre, Troy». Era algo tan 
propio de su rockero macarra... ¡Qué bonito regalo le había 
dejado! Decir que Daryl se sentía agradecido y enamorado era 
quedarse corto... 


¡Pero también había una tarjeta! ¿De qué podría ser? Daryl se 
secó deprisa los párpados con la mano para leerla. 


A simple vista, parecía una tarjeta normal de un negocio. Por 
delante ponía: «Maximilian R. Stevenson y asociados. Agencia de 
representación», y debajo una dirección de Nueva York y un 
teléfono. 


Por detrás, con el mismo bolígrafo negro, Troy había escrito: 
«Ya conoces a Max, y él a ti. Si alguna vez necesitas algo, 
búscalo. Besos, Troy». 


La sonrisa de Daryl se hizo tan amplia que casi sintió que le 
iba a estallar la cara de alegría. Se llevó la foto y la tarjeta al 
corazón y las apretó contra sí como un tesoro. Troy no solo había 
dejado atrás a la esperanza para que le hiciera compañía. También 
había hecho algo aún mejor. Le había dejado un canal de 
comunicación. Le había dejado abierta una vía de unión, un nexo. 


Por supuesto que Daryl no creía que fuera a necesitar llamar a 
Max, ni ir a buscarle. Para empezar porque Troy tenía que hacer su 
vida, era parte del trato. Daryl tenía que dejarlo que viviera su 
historia con William para que Troy pudiera cumplir sus sueños. 
Para continuar, ¿cómo iba a ir Daryl a Nueva York? Con lo 
enorme que era aquello... Ni pensarlo. Y en cuanto a llamar a 


Max... ¿Para qué? Él tenía su trabajo, su pueblo, su casa, su 
vida... No se le ocurría por qué motivo podría necesitar llamarle o 
buscarle. Pero aunque no lo hiciera jamás, el camino estaba ahí, la 
puerta estaba abierta. Y Daryl se sentía enormemente feliz. 


Volvió a mirar la foto. Los labios de Troy se habían quedado 
para siempre estampados en su mejilla en aquel trozo de papel. Era 
tan bonito... 


—Gracias a ti, Troy —murmuró—. Por todo. Tú tampoco te 
haces una idea de cuánto te quiero. 


Se llevó la foto a los labios, con cariño y reverencia, y la 
besó. Luego regresó a la habitación. Tenía que encontrar un lugar 
adecuado para guardar estas dos cosas. Eran su más preciado 
tesoro. Desde hoy iban a ser su consuelo por las noches, cuando la 
soledad era más aplastante, su ánimo en días de depresión y 
desesperanza, su fuerza en momentos de dudas...E intuía que lo 
iban a ser durante mucho tiempo. 


Sin pensar en nada más, se puso a la tarea. 
ES 


Mientras Troy salía de casa de Daryl, Jordan llegaba a la 
planta baja de la mansión, al salón. Estaba frustrado porque había 
tardado una eternidad con su pelo, tanto que no había querido 
pararse también a vestirse. Y también estaba inquieto, porque 
sentía que el tiempo se le acababa. ¿En qué andaba William? 


Nada más pisar el último escalón, vio que se acercaba Glen, 
caminando deprisa. Pareció aliviado al verlo. 


—;¡Ah, señor Jordan, justo a tiempo! —le dijo—. Hay una 
llamada para usted, señor. Es su amigo Liam. Usted dijo que no le 
molestáramos, y no sabía si debía ir a buscarle o... 


Jordan sacudió la cabeza. 


—No pasa nada —repuso—. Contestaré. Ya estoy mejor del 
dolor de cabeza, de todas formas. 


¡Qué buena noticia, señor! Me alegro —dijo Glen, 
inclinándose casi hasta el suelo. 


Jordan se dirigió al despacho, chasqueado por la interrupción. 
Liam era el bajista de los Red Devils. Se trataba de un chico 
bastante independiente que normalmente hacía su vida sin 
molestarle. En otras palabras, era todo lo contrario de Keith. Y era 
extraño que le llamara, así que lo que fuera debía ser algo 
importante, y seguramente debía tener que ver con su grupo. Esto 
había escamado a Jordan. Por eso había preferido ir a hablar con 
él, en lugar de decirle a Glen que se ocupara de despacharlo. A ver 
si lograba resolver este asunto cuanto antes y podía buscar a 
William. Se consoló pensando que no iba tan mal de tiempo, 
después de todo. Aún tenía que llevar al cantante a Nueva York. 
Tendrían ocasión de hablar durante el viaje. 


Con este pensamiento, entró en el despacho. El teléfono 
estaba descolgado y le aguardaba sobre el escritorio... 


ES 


La puertecita pequeña daba acceso a una habitación cuadrada, 
también de reducidas dimensiones, en la que había toda una pared 
cubierta de pantallas de televisión encendidas. O al menos, eso fue 
lo que le pareció a William en un primer momento... 


Luego se dio cuenta de que en aquellas pantallas no aparecían 
programas habituales de televisión. Pero sí reconocía en ellas, en 
blanco y negro, distintos lugares de la casa: el garaje, el pasillo de 
arriba, con su hilera de jarrones chinos, las armaduras y otros 
objetos valiosos, la entrada, donde había un vigilante de pie de 


modo permanente, apostado como si fuera un guardián de antaño 
custodiando la tumba de un héroe caído... 


En otras palabras, en aquellas pantallas se podía ver lo que 
estaban grabando las cámaras que había repartidas por toda la 
casa. 


«Supongo que debe ser la habitación de seguridad, desde 
donde se supervisa todo eso», pensó. «¡Cuánto derroche! ¡Y eso 
solo en sistemas de seguridad! Aunque claro, con lo que valen 
algunos de los objetos que hay en esta casa, no me sorprende». 


Sintió curiosidad. ¿Habría alguna cámara en alguno de los 
dormitorios? No por nada, pero ya que estaba... Era bueno saber si 
había estado siendo vigilado sin él saberlo... 


Repasó todos los monitores con la vista uno por uno, pero no 
logró ver en ellos ninguna cama ni ningún dormitorio. Y eso que 
la primera vez que estuvo aquí, el día de la fiesta, visitó con Troy 
el primer piso y vieron una... Después se lo echó en cara a Jordan, 
durante la subasta, y el Red Devil dijo que la retiraría. Al parecer, 
había cumplido su promesa. Aunque William no podía dejar de 
preguntarse para qué la habría puesto en primer lugar. Desde 
luego, este hombre hacía cosas muy extrañas... 


Bajo las pantallas había una mesa con muchos botones y 
clavijas, parecida a las mesas de mezclas que William había visto 
en los estudios de grabación. También había un sillón. 


«Supongo que el vigilante vendrá aquí a descansar de vez en 
cuando. Al fin y al cabo, también es humano. ..», se dijo. 


Se disponía a salir, cuando vio movimiento en una de las 
pantallas. Jordan apareció al pie de la escalera que bajaba al salón. 
Vestía un albornoz y llevaba su largo cabello húmedo, suelto sobre 
sus hombros. Glen se le acercó deprisa y hablaron unas palabras. 


«Espero que no le esté contando que estoy aquí», fue lo 


primero que se le ocurrió. «Algo me dice que a Jordan no le iba a 
dar una alegría, precisamente». 


Pero parecía que no era el caso. Glen se retiró casi en 
seguida, de vuelta a sus habitaciones, y Jordan se fue en dirección 
al despacho. William soltó un suspiro de alivio. 


—Parece que el Beloved ya ha terminado con su baño — 
murmuró para sí—. Tengo que darme prisa, no vaya a ser que le 
dé por buscarme por la casa y me encuentre fisgoneando por 
donde no debo... O más bien por donde él cree que no debo... 


Sin pensarlo más, salió y cerró la puerta de nuevo a su 
espalda. Se dirigió luego a la que había frente a él, la grande doble. 
Y nada más abrirla, supo que por fin se encontraba ante el famoso 
estudio de grabación. 


Aquella sala era enorme, quizás tan amplia como lo era todo 
el salón. En la pared opuesta, al fondo, había unos ventanucos 
cerca del techo por donde entraba la luz del día, que debían dar a 
los terrenos que rodeaban la piscina. Curioso que William nunca 
se había fijado en ellos cuando había visto esta parte de la fachada 
desde fuera. Pero debían caer a la altura del césped, así que era 
difícil verlos, si uno no sabía que estaban ahí. 


Bajo los ventanucos había un piano de cola corta, de color 
negro. En el centro de la sala estaban las guitarras, las mismas que 
William tanto había echado en falta durante estos días atrás. 
Estaban de pie, cada una sobre un soporte. Había por lo menos 
cinco, de distintos colores y formas. William reconoció en seguida 
una roja que le había visto tocar a Jordan en alguna de sus 
actuaciones en la tele. 


«Así que aquí es donde las escondes. ..», pensó. «¿ Y por qué? 
Si todo el mundo sabe que eres músico... ¿Por qué las tienes bajo 


tierra?». 


No cabía duda de que Jordan cuidaba de sus instrumentos y 


que parecía sentir alguna clase de afecto por ellos. Todos estaban 
brillantes y relucientes, colocados con mimo en sus respectivos 
soportes, y alrededor todo estaba recogido y limpio. 


Además de las guitarras, en el centro de la sala había 
amplificadores, pedaleras, micrófonos —algunos colgando del 
techo—, sillas y banquitos. En un extremo había una cristalera y 
una puerta que debía conducir a otra habitación, tal vez a una 
donde hubiera una verdadera mesa de mezclas. Aquel lugar 
parecía disponer de todo lo necesario como para que pudieran 
meterse allí a grabar no solo todos los Red Devils al completo, 
sino también una pequeña orquesta con ellos. 


«¡Y no quería mostrármelo!», se asombró William. «¿Por 
qué? Hombre, cierto que la decoración es un poco chocante, pero 
aún así...». 


No pudo dejar de observar que las dos plantas superiores eran 
de estilo casi principesco y de un lujo exquisito, mientras que el 
sótano sin embargo, era otra historia. Aquí todo era oscuro, con 
luces tenues y rojas, y con cosas extrañas colgadas de las paredes. 
Uno de los muros del estudio estaba tapizado con discos de oro y 
platino, cada uno en su correspondiente marco, ordenados en 
hileras simétricas. 


—¡Madre mía! —murmuró William—. No tenía idea de que 
tuviera tantos. Si Troy pudiera ver esto... Se me antoja difícil que 
podamos superar a Jordan. Ni en toda una vida vamos a conseguir 
decorar una pared así. 


Pero los discos no tenían nada de extraño en un estudio de 
grabación, más en el de alguien que llevaba diez años cosechando 
un éxito tras otro... El resto de objetos que adornaban la sala eran 
bastante más inusuales. Había máscaras de aspecto grotesco, 
grandes escudos de forma oval con dibujos tribales en colores 
vivos estampados en ellos, e incluso la cabeza disecada de un león, 
con las fauces abiertas. Daba un poco de miedo acercarse a ella. 


Parecía que iba a rugir de un momento a otro. 


También había otras cosas menos inertes. En un terrario de 
cristal que William encontró en un rincón, descansaba una 
serpiente. Era blanca, con los ojos rojos, larga y brillante, y estaba 
enroscada sobre sí misma. Parecía dormida, pero cuando el 
cantante se acercó a unos pasos de distancia, levantó un poco la 
cabeza y le miró con curiosidad. 


En otro rincón, también encerradas en un terrario de cristal, 
había un par de tarántulas peludas, tan grandes como una de las 
manos de William. Este hizo una mueca de repugnancia al ver 
aquello. Estaban quietas, pero no le cupo la menor duda de que 
estaban bien vivas. Decidió no acercarse, por sí acaso. 


«¡Qué mal gusto, demonios!», se dijo. «Es impropio de un 
tipo que aparenta ser tan exquisito. Me pregunto si estos bichos y 
estas máscaras serán la verdadera cara de Jordan Grant, y no lo 
que hay arriba. Por cierto, ¿no se asustan los animales durante los 
ensayos? Aunque lo que es Jordan, no parece ensayar mucho, 
no...». 


De pronto, al pensar en Jordan, recordó que el otro chico 
había terminado en el baño, y que estaba pululando por la planta 
baja. Él llevaba ya un rato deambulando por esta sala. Lo mejor 
sería salir ya. No quería ser sorprendido aquí por nada en el 
mundo. 


Se apresuró por dirigirse hacia la salida. Hubo una cosa que 
le llamó la atención. Había cámaras de seguridad en lugares 
estratégicos de la casa, pero no había visto ninguna ni en el estudio 
de grabación, ni en los alrededores de la puerta que daba al sótano. 
Y los instrumentos y demás cosas que había allí abajo eran 
carísimos. Vaya, solo los discos de oro y platino habrían merecido 
un soldado en la puerta, armado hasta los ojos, y cincuenta 
cámaras por lo menos. ¿Por qué no había seguridad en el sótano? 
¿Acaso Jordan no temía ninguna intrusión por este lado? 


William estaba ya junto a la puerta cuando reparó en un 
mueble que había a poca distancia, pegado a la pared, bajo una de 
esas horribles máscaras. Sobre él había toda clase de vasos y 
copas, cuidadosamente ordenados y limpios, y un par de botellas 
de whisky. 


«Y dentro del mueble debe haber un cargamento de otras cien 
botellas, seguro», pensó. «En mi vida he visto un tipo que le guste 
más el whisky. Parece que necesita tenerlo en cada habitación de la 
casa, ya te digo. No sé qué va a ser de él cuando llegue a viejo». 


Con este pensamiento, salió del estudio y se dirigió a la 
escalera. 


Empezó a subir deprisa, con el ceño fruncido en un gesto de 
concentración. Hasta donde había podido ver, no había nada fuera 
de lo común en el estudio de grabación. Sí, la decoración era 
excéntrica, como decía Glen, y necesitaba que un entendido en la 
materia se ocupara de ello, y los bichos no eran bonitos. Pero 
William suponía que había cosas peores... 


Entonces, ¿por qué mintió Jordan? Con todo lo que había 
alardeado en estos días de su dinero, sus posesiones, y sus 
contactos... Lo normal habría sido que le hubiera mostrado esto, 
para presumir también de estudio, restregarle los discos de oro y 
platino, y hacerse el pavo real con las guitarras... En cambio, 
había llegado a extremos increíbles para ocultarle, no solo que 
tenía aquí todo esto, sino incluso que la casa tenía sótano. Y 
William se marchaba de él y seguía sin entender por qué. 


Estaba ya a mitad de la escalera, cuando de pronto recordó 
que había una tercera puerta, y por tanto, quizás una tercera sala 
que aún no había explorado. Se detuvo y titubeó, ansioso. Abrió 
un momento oído a los sonidos de arriba, pero por supuesto, no 
logró escuchar nada. Se mordió los labios. 


¿Debería estirar su suerte unos minutos más? Si Jordan le 
sorprendía investigando, su cólera sería terrible. Lo tomaría como 


una traición, con todas las atenciones que le había prodigado. 
Pero, ¿y si no le descubría, y William conseguía en cambio 
resolver el misterio? 


Merecía la pena probar. Tal vez estaba cometiendo la 
imprudencia más grande de su vida, pero si no lo intentaba, sabía 
que se iba a arrepentir después. Se volvió y miró por encima de su 
hombro. La puerta del fondo parecía llamarle de modo callado, 
pero insistente. La tenía tan cerca... ¿Cómo iba a irse justo ahora? 


—Lo más probable es que solo sea el cuarto de las escobas — 
murmuró para sí, con la intención de darse ánimos. Y gruñó—: 
Detrás de esa puerta lo único que me voy a encontrar es productos 
de limpieza y más arañas, ya lo verás... 


Las paredes y la moqueta negras engulleron su voz casi en 
seguida, no llegó mucho más lejos que su propia persona. Pareció 
como si estuviera encerrado en la habitación acolchada de un 
manicomio. Aquella escalera tan estrecha y oscura con sus luces 
rojas le pareció de pronto siniestra y agobiante. Empezó a faltarle 
el aire. 


«Lo mejor será acabar con esto cuanto antes», se dijo. «Si lo 
vas a hacer, hazlo, William. Hazlo y salgamos de aquí, venga». 


Bajó las escaleras deprisa y se dirigió sin dudarlo más hacia 
la puerta del final del pasillo. Asió el picaporte y tiró de ella hacia 
sí. Y en seguida vio que no se trataba del cuarto de las escobas, 
sino del gran secreto de Jordan. Y sí, él había querido descubrir 
dicho secreto, pero ahora que lo tenía delante se arrepintió de ello. 
Casi preferiría no haberlo sabido nunca. Pero ya no había marcha 
atrás. Ya lo había visto. Y estaba seguro de que ni la peor de sus 
fantasías podría haberle preparado para esto... 


Capítulo 9 


Una sala de tiro. Jordan tenía junto al estudio de grabación 
una sala de tiro. ¡Y había pistolas de verdad! No eran reliquias del 
pasado, expuestas en una vitrina, como arriba. Aquí había armas 
modernas, negras, brillantes y de aspecto muy auténtico, 
reposando de forma ordenada junto con cargadores y ristras de 
balas sobre una mesa. Con el miedo que le daban las armas a 
William... Y con la mala experiencia que había tenido con ellas... 


De hecho, nada más ver la mesa con las pistolas, entrando a 
la izquierda, estuvo tentado de salir corriendo. Pero ya que había 
llegado hasta aquí, le pareció que debía seguir hasta el final. 
¿Cuántas pistolas tenía Jordan? ¿Había algo más en la sala de tiro 
que el Red Devil hubiera querido mantener en secreto? ¿De qué se 
trataba? ¿Por qué? 


Allí dentro no se veía mucho, la sala no parecía tener 
ventanas, ni tampoco tenía la iluminación de las pantallas de los 
monitores, como en la primera habitación. Pero sí había un 
interruptor. William lo pulsó y se encendieron unos fluorescentes 
que había en el techo, proporcionando una luz bastante blanca y 
limpia. Le molestó los ojos durante un instante. La súbita claridad 
le dio la sensación de haber hecho saltar alguna clase de alarma en 
alguna parte. Escuchó de nuevo, por si se oía algún pitido o una 
sirena, O pasos acercándose a la carrera, pero a su alrededor y en el 
resto de la casa todo era silencio. Con el corazón palpitando con 
fuerza en su pecho, entró en la sala. 


Este lugar también era bastante amplio, de forma rectangular. 
La puerta daba a una especie de puesto de tiro, que formaba uno 
de los lados más estrechos del rectángulo, y miraba a la derecha 
hacia un pasillo donde debía estar el blanco. Detrás de la puerta 
había un gran armario metálico cerrado con un candado. William 
no tuvo que pensar mucho para deducir que debía contener más 
armas y munición. Allí había arsenal de sobras para toda una 
banda de delincuentes. 


Sobre la mesa de la izquierda estaban las pistolas. William no 


entendía de armas ni quería entender, pero contó cinco de ellas, 
todas de un tamaño y forma similar. Las pistolas y sus cargadores 
y balas estaban pulcramente dispuestos sobre una tela de color rojo 
que parecía terciopelo. 


«Es refinado hasta para esto», pensó. «Supongo que no querrá 
arañarlas o estropearlas. Parecen ser algo muy importante para él, 
casi tanto como las guitarras. Las tiene aquí como si fueran un 
trofeo». 


Se preguntó qué clase de persona tenía tantas armas en su 
casa. Desde luego, alguien que sabía usarlas. Tal vez por eso no 
había seguridad en el sótano. Si entraba alguien allí, Jordan debía 
bastarse solo para echarlo a balazos... O dejarlo frito. El 
pensamiento le pareció inquietante... 


Frente a la mesa que había visto en un primer momento, 
había otra, justo en el puesto de tiro, pero allí solo vio unos objetos 
semejantes a auriculares que imaginó debían ser protecciones para 
las orejas. Porque no creía que fueran auriculares de verdad... 
Aquello no era una sala para jugar videojuegos. Aquello iba muy 
en serio. Parecía una sala de entrenamiento para el ejército, 
demonios... 


Si Troy hubiera estado allí, habría podido decirle si las armas 
eran de verdad o solo de fogueo, de entrenamiento. También 
habría podido explicarle para qué se usaban las protecciones 
aquellas, y cómo disparar desde allí. Por cierto que parecía haber 
varios tipos de blanco. William pudo ver dos paneles en la pared 
del fondo. Uno de ellos era tan alto como un hombre, y tenía una 
figura humana delineada en negro sobre el panel blanco. El otro 
era más pequeño, y estaba colgado a la altura de la cabeza del 
primero. Pero no parecía haber allí ninguna figura, ni una diana ni 
nada similar... William entornó los ojos. ¿Qué era aquello? ¿Un 
póster? ¿Qué demonios...? 


Intrigado, se acercó unos pasos para ver mejor. Mientras lo 


hacía, pudo ver que el blanco grande estaba agujereado por 
muchos sitios. Los impactos de bala destacaban en blanco sobre el 
fondo negro. En las paredes acolchadas también había impactos 
parecidos. Por lo visto la puntería de Jordan no siempre era buena 
del todo... 


Al fin empezó a ver detalles en el blanco más pequeño. Y lo 
que vio hizo que el estómago se le diera la vuelta y el corazón se 
le pusiera en un puño. Si no se engañaba, tenía ante sí la cara de su 
novio, Troy Anderson. Y estaba cosida a balazos. 


ES 


—¿A qué coño estás jugando, Jordan? 


La voz indignada de Liam al otro lado del teléfono sonaba 
como un eco de la de Keith, hacía solo unos días, cuando le llamó 
para echarle una bronca por el sabotaje de Matt. Provocó una 
nueva punzada en las sienes de Jordan, y este tuvo que llevarse 
una mano a la frente. De repente le parecía que no había sido una 
buena idea contestar al teléfono. 


—¿De qué hablas, Liam? —contestó. 


—¿De qué va a ser? ¡De las fotos que han salido en las 
revistas! No me digas que no las has visto... 


— Ah... Sí. Algo he visto esta mañana. ¿Qué pasa con ellas? 


—( Cómo que qué pasa? ¿Puede saberse qué haces liándote 
con el cantante de otro grupo? 


—-Vivir mi vida, tío. ¿Te parece mal? 


—¿Qué pasa? ¿No tuviste bastante con lo de Orson? 
Estuviste cerca, Jordan, muy cerca de que te pillaran... Prometiste 
que ibas a moderarte y que ibas a liarte solo con modelos y actores 


de tres al cuarto. ¡Prometiste que ibas a dejar tranquilos a los 
miembros de otros grupos! 


—Liam, ya hace mucho de lo de Charlie Orson. Y nadie tiene 
pruebas de nada, ni siquiera tú. Así que no me vengas diciendo... 


—Jordan, ya te conocemos. Llegas a extremos increíbles para 
deshacerte de la gente que te molesta. 


—¿Tú ves que William Miller me moleste? 
—;¡ Yo qué sé por qué te has liado con él! 
—¿No puedo haberme liado porque me gusta, simplemente? 


—Sí. Puede. Pero me he enterado de lo que le encargaste a 
Matt para la sala Gold. Es muy sospechoso que sabotearas a los 
Dragon Riders, y dos días más tarde te fotografíen en el puerto 
besando a su cantante. 


—¿Puede saberse quién te ha dicho lo de la sala Gold? 
¿Matt? 


—No. Keith. ¿Por qué? 
—Por nada. 


Jordan hizo una mueca. Ese Keith era un grano en el culo con 
todas las de la ley. Estaba empezando a ser más que molesto. Por 
primera vez se preguntó si debería despacharlo, echarlo del grupo 
sin más, y buscar a otro. Así no se podía trabajar, caramba, con un 
tío que hablaba mal de él a sus compañeros a sus espaldas... 


—Pues si has hablado con Keith, te habrá dicho que estoy 
trabajando muy duro para cuidar de nuestro futuro, Liam. El de 
todos nosotros —le dijo al bajista con acritud. 


—Keith me ha dicho que estás obsesionado con William. 


—Keith no tiene ni idea de nada, tío. 
—¿No? ¿Entonces...? ¿Por qué te has liado con él? 
—-Porque me gusta, ya te lo he dicho. 


—Mentira. Le saboteaste un concierto hace dos días, joder... 
¿Qué pasa? ¿Acaso estás planeando de verdad echar a Paul del 
grupo? ¿Quieres colocar a William en su lugar, o qué? 


Jordan se arrepintió de una segunda cosa en aquel instante. 
Jamás debió sugerirle a Keith y a Liam que había pensado en 
buscar otro cantante para su grupo. Aquello había sido un error de 
cálculo, y lo estaba pagando caro. ¡Vaya con Keith! Y por si eso 
fuera poco, ahora también tenía a Liam desconfiando de él... 


El bajista seguía diciendo al otro lado del teléfono: 


—-Pues para que te enteres, los demás no estamos de acuerdo. 
Nos va de puta madre con Paul. Y tú siempre has parecido 
contento con él. ¡El tío se entrega en los conciertos, coño! Es una 
mole, hace burradas que encandilan a la gente... ¿Qué pasa? ¿Te 
cae mal porque te roba protagonismo, o algo? 


—No, joder —gruñó Jordan—. Pero si yo no he dicho nada 
de echarle... Eres tú quien está inventándolo todo. ¡Vaya tela! Ves 
una foto en una revista y mira la que me estás montando, tío. ¡Ya 
te vale! 


—;¡Una foto muy sospechosa, la verdad! 


Jordan improvisó a toda prisa una respuesta. Una vez más, 
lamentó no encontrarse en plena forma. Si no tuviera este dolor de 
cabeza, habría podido idear algo mejor. Pero tal como estaba, lo 
único que se le ocurrió decir fue: 


—¡Una foto que puede ser un montaje, so tonto! ¡Sí, sí, 
Liam! ¡Un montaje para darnos publicidad! ¡Hay que joderse, tío! 
¡ Je p Pp ¡Hay que ] 


¡Encima de que sacrifico mi vida privada...! Tú tienes la tuya, 
¿verdad? A ti no te persigue ningún periodista. Pero a mí... 


—;¡Nah! ¡Te encanta, Jordan! ¡Reconócelo! 
—¿TÚú qué sabes? ¿Eh? 


—Entonces, ¿es mentira? ¿En serio? ¿No tienes nada con 
Miller? 


—Me da pena del pobre, qué quieres que te diga. Su grupo no 
va a ninguna parte, no hay más que verlo, y... 


—;¡Pero si han sido número uno en todo el país! 


—¿Y eso qué es? ¡Nada! ¡Un mirlo blanco, Liam! Parece 
mentira, tío... ¿Acaso no lo sabes igual que yo? En este mundillo 
no todos los grupos sobreviven. Y los Dragon Riders se iban a ir a 
la ruina. Menos mal que me ofrecí para hacer esas fotos. Les he 
salvado el culo, por lo menos durante una temporada. Ese 
empujoncito de publicidad les va a ayudar a respirar. 


—Y a. Ahora eres el bueno de la película. 


—He sacrificado mi vida privada por esos chicos, Liam. No 
me digas que... 


—Mira, yo no tengo ni idea de nada. Pero a mí me parece que 
los Dragon Riders más que a la ruina, van al estrellato, tío. Eres tú 
quien va acabar mal si sigues así. Como la policía una dos y dos, y 
te relacione con Charlie... 


—La policía no va a unir nada, Liam. Te repito que nadie 
tiene pruebas. Ni siquiera tú. Así que calla de una vez con eso. Y 
como yo me entere de que vas hablando con Keith... 


—Lo que tú digas. Pero ándate con ojo, Jordan. Si entran en 
tu casa con una orden de registro, no me imagino lo que van a 


pensar cuando vean el sótano... 


Jordan apretó un puño. Tomó nota mental de suspender los 
ensayos con su grupo en el estudio de grabación de su casa. 


Al principio estuvo bien, era divertido. Ninguno de ellos tenía 
un sótano como el suyo, y él se sentía el rey del mundo al ver sus 
caras de sorpresa y asombro. Por supuesto, ninguno de los chicos 
sabía cuántas armas tenía, ni de qué tipo eran, ni dónde las 
guardaba. Pero habían visto la sala de tiro, hacía ya algún tiempo, 
y habían estado riendo todos y haciendo poses y bromas. Jordan 
les hizo una pequeña exhibición con una pistola de juguete, y le 
encantó ver sus caras de admiración ante su excelente puntería. 


Ahora todo eso era agua pasada. Desde la noticia de la muerte 
de Charlie, los chicos no habían querido volver a saber de la sala 
de tiro. Todos tenían muy presente que Charlie había sido pareja 
de Jordan durante los meses antes de su asesinato. Y aunque era 
verdad que nadie tenía pruebas de nada, al parecer habían 
empezado a desconfiar. 


En todo caso, esta conversación no tenía nada que ver con lo 
que él había anticipado. Y el tiempo se le estaba acabando. Lo 
mejor sería terminar aquí cuanto antes y subir a vestirse. Estaba 
deseando averiguar en qué andaba William. 


ES 


William se había quedado por un primer momento inmóvil, 
paralizado, mirando la foto agujereada. Tenía ante sí su peor 
pesadilla. No podía reaccionar. 


Cuando al fin consiguió moverse, empezó a recular 
lentamente, sin apartar la vista de la foto, sacudiendo la cabeza por 
el horror. La tenía delante y seguía sin poder creerlo. Era 
espantoso. Atroz. ¿Qué clase de monstruo practicaba el tiro al 


blanco con la foto de un colega? ¿Con qué clase de loco había 
estado viviendo, por Dios? ¡Viviendo y teniendo sexo! El 
pensamiento le dio una punzada de náusea en la boca del 
estómago... 


Pero al acordarse de Jordan, recordó también que estaba por 
ahí arriba, en el despacho, y que no tardaría en ir a buscarle, si no 
estaba haciéndolo ya. Eso le creó un nudo de pánico en el centro 
del pecho. Si Jordan le sorprendía aquí, le bastaba con agarrar una 
de esas pistolas y... 


Se dio la vuelta y echó a correr. Corrió fuera de la sala y 
corrió escaleras arriba. Abrió la puerta que daba al salón y asomó 
la nariz con cautela. Le costaba respirar, y tenía el corazón 
latiendo con tanta fuerza en sus oídos, que casi no podía escuchar 
ninguna otra cosa. 


Por suerte para él, el lugar parecía estar desierto. Tampoco se 
paró demasiado. Se escurrió deprisa por un lateral del macetero 
que tapaba parcialmente la entrada, y corrió a la escalera que subía 
al primer piso. Tenía que hacer la maleta. Tenía que salir de aquí. 
Cuanto antes. ¡Ahora! 


Corrió como un gamo toda la escalera y gran parte del 
pasillo. Le dio una punzada en un costado, porque no estaba 
acostumbrado a correr tanto, pero se llevó las manos a las costillas 
y siguió corriendo. En cuanto llegó a su habitación, se metió en 
ella y cerró la puerta a su espalda. Se precipitó sin detenerse sobre 
su mochila. Seguía sin poder respirar, pero tenía que recogerlo 
todo lo más deprisa que pudiera. No quería tener que cruzar ni 
siquiera dos palabras más con Jordan, si podía evitarlo. 


Él no se dio cuenta de ello. Estaba tan trastornado por lo que 
había visto, que en cuanto pudo moverse, su único pensamiento 
había sido salir de allí y ponerse a salvo, antes de que Jordan le 
encontrara. Pero con las prisas había dejado la luz de la sala de tiro 
encendida, la puerta abierta y la puerta del sótano también abierta 


tras él. Eso tendría unas consecuencias que él todavía no podía ni 
imaginar... 


ES 


En el preciso momento en que William cerraba la puerta de su 
habitación tras de sí, Jordan abría la del despacho y salía de él por 
fin. Se sentía enormemente frustrado por la llamada de Liam. Le 
había hecho perder un tiempo precioso, además de ponerle de 
mala idea. Había tenido que colgar de cualquier manera, 
prometiendo muchas veces que no tenía nada con William y que 
por supuesto no se iban a deshacer de su cantante. Eso había sido 
lo único que había calmado al bajista. Parecía que estuviera 
enamorado de ese bruto de Paul o algo... 


Y la cabeza seguía doliéndole. Y seguía sin haber ni rastro de 
William. ¿Dónde podría estar, a ver? 


—¡Ah, Glen! —exclamó, en cuanto divisó al mayordomo 
caminando hacia el salón—. ¿Ha visto al señor Miller? 


—Debe estar preparando sus maletas, señor —repuso Glen. 


Jordan asintió. Sí, debía ser tarde ya. Lo mejor sería que él 
también subiera para vestirse y prepararse para llevarlo a Nueva 
York. 


—Subiré a vestirme —dijo—. Dígale a Thomas que prepare 
el coche. Saldremos en cuanto estemos listos. 


—Bien, señor —repuso Glen, con una inclinación. 


Se fue en dirección al garaje, mientras Jordan subía a su 
habitación, pensativo. La llamada de Liam seguía flotando en su 
mente, y sus acusaciones resonaban en sus oídos. A ver cómo se 
quitaba ese mal rollo para poder hablar con William. Quería ser un 


anfitrión excelente, modelo de virtudes y de agrado, durante los 
últimos minutos que iban a pasar juntos. Quería que William 
quisiera regresar al Averno lo antes posible, que no pudiera vivir 
sin su presencia y sus atenciones, que en cuanto llegara a casa ya 
empezara a extrañarle... 


Y lo veía un poco difícil, porque tenía que competir con Troy 
Anderson. Y Troy parecía tener una influencia muy poderosa 
sobre William. 


«Me pregunto cómo lo hará», se dijo. «Porque lo que soy yo, 
hasta ahora no he tenido mucha suerte. Pero eso va a cambiar. 
Debe cambiar. Hoy. Esta noche. No tendré otra oportunidad». 


Y con este pensamiento, entró en su vestidor y cerró de nuevo 
a su espalda. 


ES 


De nuevo, en el preciso momento en que Jordan cerraba la 
puerta de su vestidor, William abría la de su cuarto, pocos metros 
más adelante. Salió de él con su pesada mochila al hombro, 
caminando rápidamente. Se dirigió hacia la escalera. 


No le quedaba otra. Tendría que llamar a un taxi, como hizo 
la otra vez. Esperaba que Jordan no se ofendiera por ello, no le 
gustaría tener que discutir con él antes de marcharse. Y esperaba 
que el taxi se diera prisa. Estaba deseando salir de aquí. 


Empezó a bajar los escalones casi de dos en dos, a riesgo de 
partirse la crisma. Una vez abajo, se dirigió al despacho. Se asomó 
con cautela antes de entrar en él. Todo estaba apagado y desierto. 
Parecía que Jordan ya había terminado lo que fuera que había ido a 
hacer allí. 


«Por esta vez creo que me voy a saltar eso de pedir permiso 


para usar el teléfono», pensó William. 


Entró deprisa, cerrando a su espalda, y marcó el número del 
taxi. Y solo entonces, al recibir la confirmación de que vendría en 
seguida, que solo tardaría unos minutos, pudo volver a respirar. 


Salió igual de sigilosamente que había entrado y se dirigió al 
recibidor. También estaba desierto, y él lo agradeció. Necesitaba 
unos minutos a solas. Dio unos paseos en círculo por allí, con su 
mochila al hombro. 


Le parecía increíble pensar que en esta casa y con Jordan 
Grant había sido la primera vez en meses que se había sentido 
aceptado por ser gay. Se había sentido a salvo... Y ahora resultaba 
que su anfitrión era un loco peligroso. La cara de Troy cosida a 
balazos se le había quedado grabada en las retinas, y su mente se 
había quedado impregnada de horror y de pánico. Hacía solo unos 
minutos que había hablado con su novio, por el amor de Dios, esta 
misma mañana. Tener que verle convertido en blanco había sido 
algo espantoso. 


No sabía qué le horrorizaba más, si eso, o darse cuenta de que 
había estado durmiendo durante días y días en esta casa, con esa 
foto en el sótano sin él saberlo. A lo mejor Jordan había bajado a 
dispararle a Troy durante la noche, mientras él dormía. A lo mejor 
mientras tenía sexo con él, su retorcida cabeza enferma se había 
regodeado pensando en el blanco que le aguardaba abajo, en su 
particular infierno a su medida... El pensamiento le dio náuseas, y 
tuvo que llevarse una mano a la boca para no vomitar en el primer 
macetero que tenía delante. 


¡Ahora entendía por qué Jordan preguntaba tanto por Troy! 
Estaba loco, obsesionado con él, no cabía duda. ¡Y William había 
estado tan ocupado con su corazón roto, que le había dado 
información sin percatarse de ello! No era mucha, desde luego. Su 
instinto de protección había estado todo el tiempo activo y le había 
mantenido sobre sus guardias. Troy le importaba demasiado. Pero 


aún así... 


«Ahora tengo que seguir alerta», se dijo. «Jordan puede venir 
de un momento a otro. Tengo que disimular y aparentar que estoy 
bien. No sé cómo lo voy a hacer, porque estoy aterrado. Pero todo 
el mundo dice que tengo talento para el teatro. Tal vez ha llegado 
el momento de hacer uso de él, William». 


Lo peor de todo era que un tipo que tenía una sala de tiro así, 
tan profesional como lo era el estudio de grabación, era porque 
sabía disparar de verdad. Este tipo estaba entrenado. Si Jordan 
había sido capaz de hacerle eso a una foto de Troy tamaño natural, 
también sería capaz de dispararle al propio Troy a bocajarro en 
cuanto lo tuviera delante. 


«Dispararle. Como le ocurrió a Charlie Orson...», pensó. 


Y tuvo ganas de llorar... 
Capítulo 10 


Cuando Jordan volvió a bajar, ya vestido, aunque con el 
mismo dolor de cabeza y el mismo malestar que le había dejado la 
llamada de Liam, encontró a William dando paseos por el 
recibidor. También estaba arreglado, y llevaba al hombro su 
inmensa mochila. Tenía aspecto de ser muy pesada, pero él apenas 
parecía notarlo. Estaba muy pálido. 


—¡ William! —exclamó Jordan en cuanto lo vio, sorprendido 
—. ¿Ya estás listo? 


El otro chico se sobresaltó y se volvió hacia él para mirarle 
con grandes ojos. 


—Ah... ¡Jordan! —balbuceó—. Que... ¡Qué bien que hayas 


bajado ya! ¿Estás mejor? 


—Sí. ¿Y tú? Te veo mala cara. Parece que has visto un 
fantasma. 


William soltó una risita sin alegría, por compromiso, y solo 
dijo: 


—No es nada. 
Jordan le miró con suspicacia. 


—¿(Seguro? Porque yo creo que sí, William... 


ES 


William estaba aterrado. Tenía delante a Jordan en persona 
otra vez, pero ya no era capaz de verle con los mismos ojos. Ahora 
para él era un loco, un tipo obsesionado con matar a Troy, y él 
había descubierto su secreto. Tenía tanto miedo, que estaba 
temblando todo entero sin poder evitarlo, y Jordan se había dado 
cuenta...Su mirada de desconfianza lo decía todo. Tenía que 
inventarse alguna historia a toda prisa para despistarle. Tenía que 
fingir durante los pocos minutos que aún le quedaban por pasar a 
su lado. Debía improvisar algo, lo que fuera. ¡Rápido! 


—Ah... En verdad, sí —contestó—. Me han llamado mis 
amigos y me han contado una noticia terrible, ¿sabes? Tengo que 
regresar en seguida a Nueva York para estar con ellos. 


—¿Sí? —Jordan pareció interesado ahora—. ¿De qué se 
trata? 


—Bueno... 


—¿Acaso le ha ocurrido algo a Troy? 


—¡No! —William sintió una oleada de pánico solo con 
pensarlo. Con el corazón palpitando con fuerza en su pecho, 
añadió, tratando de sonar más calmado—-: No, no, es... La abuela 
de Austin, que está en coma, la pobre. Es muy mayor. Austin está 
muy unido a ella, y está hecho polvo... 


Le parecía recordar que Austin ya no tenía ninguna abuela, 
porque habían fallecido cuando él era pequeño. Esperaba que la 
obsesión de Jordan no hubiera alcanzado también a Austin, y que 
no supiera nada de su familia, ni por supuesto, de este pequeño 
detalle. 


Por su parte, Jordan pareció un poco decepcionado. Asintió. 


—Comprendo. —Trató de sonreír—. ¡Bueno! Qué se le va a 
hacer. No te preocupes. Avisaremos en seguida a Thomas, y... 


—No0, si yo... —comenzó William. 


En ese preciso momento, y muy oportunamente, todo había 
que decirlo, le rescató Glen apareciendo por una puerta y diciendo: 


—Su taxi ha llegado, señor William. 
—¡Ah! ¡Estupendo! —exclamó William, aliviado. ¡El taxi! 
¡Por fin! Empezó a caminar hacia la puerta, añadiendo—: ¡Muchas 


gracias, Glen! ¡Hasta la vista! 
Le hizo un saludo con la mano. Jordan se le quedó mirando 
con grandes ojos. Parecía haberse quedado a cuadros. 


AR 


Jordan no comprendía nada. ¿Tan urgente era la cosa como 
para avisar a un taxi y marcharse de modo así de precipitado? Por 
segunda vez, había que añadir... 


Parte de él agradecía no tener que ir a Nueva York, porque 
estaba cansado y no le apetecía salir de casa. Pero el resto de él 
estaba muy contrariado. Llevaba todo el día esforzándose para 
aclarar su cabeza de la resaca de ayer, había usado todas las 
técnicas que conocía, salvo la de beber más whisky, se entiende. Y 
no había hecho esto último solo porque intuía que no le iba a dar la 
inspiración, precisamente. Todo había sido con la esperanza de 
poder pasar unos minutos más con William, a ver si lograba 
conseguir su admiración y su devoción para los restos. Quería 
seducirlo, encandilarlo, encantarlo... ¡Algo! Y ahora William se 
iba... 


¡Se iba! El cantante estaba ya abriendo la puerta de la calle. 
Jordan corrió tras él. ¡No había tiempo que perder! 


ES 


William ya estaba caminando por el pequeño sendero de 
piedras blancas que unía la puerta de la calle con la verja de 
entrada, serpenteando entre el césped, cuando sintió los pasos 
apresurados de Jordan justo a su espalda, y le escuchó decir, entre 
confundido y perplejo: 


—¿Tax1? ¿Por qué? Si tengo todos mis coches a tu servicio... 


—Pero es que como te dolía la cabeza y tal, me ha dado pena 
molestarte —repuso William, sin detenerse y sin volverse a mirar. 


No quería que Jordan le retuviera aquí ni un segundo más de 
lo necesario. Este demonio era capaz de descubrir que había visto 
la sala de tiro, solo por lo nervioso que estaba, y no quería darle 
ese honor. ¡De ninguna manera! Cuanto antes estuviera fuera de 
esta casa, bien lejos, camino de Nueva York, mejor. 


—;¡Pero si ya estoy bien! —insistió Jordan, en tono suplicante 
—. Además, prometí que te llevaría. 


—Desde luego. Y sé que lo harías. Eres un gran amigo... — 
William se preguntó hasta qué extremos estaba dispuesto a mentir 
con tal de salvar el pellejo. Decidió que eso no importaba, que lo 
único que contaba era salir de aquí, y continuó, apretando el paso 
—: Pero por eso mismo, Jordan. Ya te he causado bastantes 
molestias. 


—;¡Pero si a mí no me importa! ¡De veras! 


William cruzó la verja. Llegó junto al tax1, que ya tenía el 
maletero abierto, y depositó su mochila en él, exclamando: 


—;¡Oh, pero qué amable eres! Un cielo de chico, vaya. 


Hizo un gesto con la mano, tratando de parecer halagado, 
pero Jordan aprovechó para atraparla al vuelo entre las dos suyas. 
La besó allí, en plena calle, y le miró de modo sugerente desde 
debajo del flequillo húmedo, susurrando: 


—Había pensado... Que tal vez podríamos disfrutar de unos 
minutos a solas en mi coche... 


William no lo pensó. Apartó la mano de golpe como si 
acabara de picarle en ella una de las tarántulas del sótano, y la 
apretó contra su pecho. Jordan volvió a abrir grandes ojos de 
sorpresa, y el cantante intentó arreglar su acto reflejo como pudo. 
Soltó una risita forzada, diciendo: 


—Tendremos tiempo de eso más adelante, ¿no crees? En otra 
ocasión. —Le dio un rodeo al coche, escurriéndose como una 
lombriz entre este y el cuerpo de Jordan, y añadió, alzando un 
índice en el aire—: ¡Tú ya me llamas cuando tú puedas! —Lo 
pensó un momento y rectificó—: ¡O mejor te llamo yo! ¿Vale? 
¡ Venga, hasta la vista! 


Y se metió deprisa en el coche. 


ES 


¡Nada, no había manera! Jordan había suplicado, sugerido, se 
había arrastrado detrás de William... Y todo en vano. Otra vez lo 
tenía subido en un taxi, otra vez lo veía diciéndole adiós con la 
mano a través de la ventanilla, y otra vez se quedaba 
contemplando cómo se marchaba el taxi, y sintiéndose chasqueado 
y despreciado. 


«¡En otra ocasión!», se dijo Jordan. «Sí, William, ¿cuándo? 
Porque ya hemos tenido muchas ocasiones, y no he conseguido 
que esto avance ni medio milímetro. ¿Y dices que tú me vas a 
llamar? Ya. Cuando las ranas críen pelo. Anda que...». 


Burlado, así se sentía Jordan Grant. Y suponía que no era una 
sensación agradable para nadie, pero para él, que estaba 
acostumbrado a tener a quien deseara comiendo de su mano con 
relativo poco esfuerzo, esto estaba empezando a ser muy frustrante 
y muy desesperante. En otras palabras, estaba empezando a estar 
harto. 


Durante unos minutos se quedó allí, contemplando el taxi que 
se alejaba. Luego regresó a casa, caminando cabizbajo y 
pensativo. Viendo la prisa que le había entrado a William de 
repente, no había que ser un lince para deducir el verdadero 
motivo de su partida. Cuando Jordan lo recogió en su casa el 
sábado, estaba hecho un mar de lágrimas porque Troy había vuelto 
a marcharse, diciendo que estaba agobiado o algo así. Y hoy 
William estaba nervioso y entusiasmado por marcharse. Aquí olía 
a Chamusquina. Apestaba, vaya. Y Jordan iba a confirmar la 
verdad en seguida. 


Nada más pisar el recibidor, le preguntó a Glen: 


—Glen, ¿podría usted decirme quién ha llamado al señor 
William? 


—Pues... Dijo que era un amigo suyo, señor. Un tal Troy 
Anderson. 


Jordan asintió. 
—Lo suponía. 


No dijo nada más. Pero lo pensó. Troy había vuelto a ganar. 
Una sola llamada suya, y William había salido corriendo otra vez a 
su lado. ¿Qué demonios de magnetismo tenía ese hombre con su 
cantante, a ver? ¿Por qué siempre era igual? ¿Qué más tenía que 
hacer Jordan? ¿Qué tenía que inventar para conseguir a William? 
¿Por qué este no dejaba a Troy de una vez? Porque mira que le 
había hecho desaires... Troy se había marchado sin dar 
explicaciones por lo menos dos veces, que Jordan supiera, dejando 
a William atrás, hecho polvo. Y las dos veces, en cuanto Troy 
decidió volver a casa, allá que se había ido William detrás, como 
si no hubiera pasado nada. ¿Acaso el cantante no tenía dignidad? 
¿No era capaz de recordar las afrentas? 


«No», se dijo. «No creo que sea eso. Es más bien que Troy es 
un manipulador nato. Sí, tal vez sea mejor que yo, a la vista está. 
El tío lo tiene en el bolsillo». 


Jordan siempre había presumido de ser muy buen seductor. 
Sabía hablar en el idioma emocional de casi cualquier persona, 
extender así sus redes, y atraerlo a su terreno. Era algo que se le 
daba bien, y además, había perfeccionado la técnica con los años y 
con mucha práctica. Esto de estar ante un igual, o quizás ante 
alguien mejor que él, le daba una rabia tremenda. ¡Él era el mejor 
en este arte! ¿Cómo se atrevía Troy a superarle? 


Para ser sinceros, también le hacía sentir inseguro. Troy ya 
era mejor que él en lo musical, tenía un talento natural increíble. 
Ahora resultaba que además era mejor manipulador. ¿Acaso el tío 
era perfecto? ¡Debía tener algún punto débil! ¡Debía haber alguna 
forma de derrotarle! ¿Qué podría hacer Jordan para encontrarla? 


Empezaba a estar agobiado. Solo faltaban dos semanas para 
el concierto en el estadio de los Yankees, y se estaba quedando sin 
ideas. No le iba a quedar más remedio que empezar a elevar la 
apuesta. Y él no quería, conste. Pero no podía consentir que se 
vieran juntos en un escenario Troy y él. Sería la ruina, el fin de su 
carrera. Este tipo estaba demostrando ser un adversario temible. Y 
Jordan estaba decidido a retrasar el fin todo lo que pudiera. 
Llegaría hasta las últimas consecuencias. 


Él era Jordan Grant. El otro no era más que un aficionado. Y 
Jordan iba a ponerle en su lugar, de una vez por todas. 


ES 


William sintió un alivio inmenso cuando vio que el taxi salía 
de la calle de Jordan y que enfilaba rumbo a Nueva York. Aún les 
quedaban unos minutos deambulando por The Hamptons hasta 
poder llegar a la autopista, pero no importaba. Había salido de la 
guarida del lobo, y justo por los pelos. 


Jordan se había defendido bien. Había suplicado —algo que 
William jamás creyó que haría—, seducido, rogado... ¿Por qué 
era tan reacio a dejarlo 1r? William no tenía ni idea. Lo único que 
se le ocurría era que estaba enamorado de él, y que quería tenerlo 
como cantante en su grupo. Esto último ya se lo dijo el propio 
Jordan el primer día, en la fiesta. Pero algo no le cuadraba... 


Si quería tenerlo como cantante... ¿Por qué no habían 
ensayado, ni siquiera una vez? No le había hecho una prueba de 
voz, no había querido componer nada de música con él, no habían 
repasado partituras... Vaya, ni siquiera habían bajado juntos al 
estudio de grabación. ¡Jordan ni siquiera quería que supiera que 
tenía uno! Todo esto era muy extraño... 


«¡Ese hombre está loco!», pensó. «¡Loco como una cabra! 
Debe ser por beber tanto whisky, o las drogas que habrá tomado, o 


vaya usted a saber. De todas formas, parece odiar a Troy, no a mí. 
Pero yo no me fío. Si odia a Troy hasta el punto de practicar el tiro 
al blanco con su cara...». 


Reprimió un escalofrío de horror. La imagen se le había 
quedado grabada en sus retinas. No veía el momento de volver a 
ver a Troy en carne y hueso, de tocarle, abrazarle, escuchar su voz 
y comprobar que estaba vivo y sano. Todo esto había sido una 
pesadilla atroz y estaba deseando despertar y volver al mundo real. 
Y en el mundo real, las personas no practicaban el tiro al blanco 
con la cara de un colega, por muy mal que les cayera dicho colega. 
Por mucho que pensaba en ello, una y otra vez, siempre llegaba a 
la misma conclusión. Aquello tenía que ser idea de un loco, una 
persona que había perdido el juicio. Porque la alternativa era 
pensar que Jordan era malo de solemnidad, y eso... 


Eso serían palabras mayores. ¿Qué iban a hacer ellos contra 
un tío que tenía tanta mala leche? Un tío que además tenía dinero, 
contactos e influencia. Eso sí que era un demonio, y no lo que salía 
en las películas. Eso sí que era un adversario realmente temible. 


William agradeció haber tenido la inspiración de pedir un taxi 
para regresar a casa. No habría podido fingir delante de Jordan 
durante todo el trayecto hasta Nueva York. Y solo con pensar en 
que el otro chico le hubiera robado otro beso a la fuerza, o dos, le 
daban náuseas. 


Además, ¿y si había otro fotógrafo escondido en la puerta de 
su casa? Algo muy probable, por cierto. Después de lo de las 
revistas de esta mañana, debían estar a la caza de alguna 
declaración por parte de uno de los dos. Y él no tenía ni idea de lo 
que iba a decir Jordan, y tampoco le importaba. Pero sí tenía muy 
claro lo que iba a decir él. Llegar a casa esta tarde en el coche de 
Jordan y acompañado de este, habría sido lo mismo que desmentir 
dicha declaración. ¿Cómo le decía a la prensa que no eran novios, 
eh? No habría manera. ¡El bulo no acabaría nunca! Y William 
estaba dispuesto a todo con tal de que no se le volviera a 


relacionar con semejante monstruo en toda su vida. 


ES 


Jordan cruzó el recibidor, caminando con el ceño fruncido y la 
vista baja, perdido en sus pensamientos. Apenas le prestó más 
atención a Glen. Abrió la puerta del salón, decidido a servirse un 
vasito de whisky para ver si así se le quitaba este dolor de cabeza 
de una vez. Le parecía que se lo había ganado, porque vaya tela el 
día de hoy... 


Estaba entrando en el salón cuando lo vio: la puerta que 
conducía al sótano estaba abierta de par en par. Y a través de ella, 
se podía ver una tenue claridad abajo. Alguien había encendido 
alguna luz. ¡Había gente en el sótano! 


Jordan echó a correr. Su primer pensamiento fue que debía 
tratarse del vigilante, que hubiera bajado a tomar algo en la sala de 
seguridad. Pero en seguida desechó esa idea. El vigilante estaba 
arriba, en su puesto. Acababa de verlo cuando salió a despedir a 
William. ¿Entonces...? ¿Sería Rita? No, no. Rita debía estar 
arriba, limpiando la habitación del huésped... 


Todos estos pensamientos pasaron por su mente mientras 
bajaba los escalones de dos en dos. Apenas llegó abajo, vio que la 
puerta de la sala de tiro era la única que estaba abierta, y la luz 
procedía de ella. Corrió hacia allí. 


Se detuvo nada más entrar en la sala. Todo estaba desierto. 
Las pistolas de entrenamiento que tenía sobre la mesa estaban 
intactas, ellas y su munición. Nadie parecía haber tocado nada. 
Pero alguien había estado aquí, alguien que no era de la casa, no 
cabía duda. Alguien que había salido corriendo como alma que 
llevaba el diablo, con tanta prisa que había olvidado tras de sí la 
luz encendida y la puerta abierta, ignorando las órdenes expresas 
que Jordan tenía inculcadas a todo el personal a su servicio. Tal 


vez se trataba de alguien que no formaba parte de dicho personal, 
para empezar... 


Sus ojos tropezaron con el blanco pequeño, con la foto de 
Troy, y entonces las piezas encajaron en su mente. ¡William! 


Subió de nuevo a toda prisa, tomando la precaución de 
dejarlo todo apagado y cerrado, esta vez sí. Nada más llegar arriba, 
llamó a voces a su mayordomo. 


—;¡Glen! —Como no se presentó con toda la celeridad que él 
necesitaba, gritó más alto—: ¡GLEN! 


—¿Sí, señor? —dijo el hombre, apareciendo desde el 
recibidor. 


—¿Quién ha estado en el sótano? ¿Por qué estaba la puerta 
abierta y la luz encendida? ¿Cuántas veces tengo que deciros que 
quiero esta puerta siempre bien cerrada? ¿Por qué no está cerrada 
con llave en primer lugar? 


—¿Con llave, señor? 


Glen pareció desconcertado, y al ver su rostro de confusión, 
Jordan comprendió que no había sido él quien había olvidado 
echar la llave a la puerta. Hizo memoria. Y se quiso morir al 
repasar en su mente los dos últimos días y no encontrar ninguna 
imagen de sí mismo asegurando bajo llave la puerta que conducía 
a su santuario... 


ES 


Glen estaba completamente anonadado. ¿Qué le ocurría al 
señor Jordan? ¿Por qué parecía tan alterado? El joven señor 
normalmente era bastante tranquilo, raras veces montaba en 
cólera. ¿Qué podía haberlo puesto así? 


Con su mejor fe, trató de calmarlo, diciendo: 


—Señor, no sabía que había que cerrar esta puerta con llave. 
Usted nos tiene dicho que solo hay que hacerlo en las fiestas y si 
vienen visitas. 


—¿Y acaso William no era una visita? 
—Disculpe, señor, pero creíamos que estábamos en familia. 


—¿Por qué lo creíais? ¿Por una estúpida foto en la prensa del 
corazón? ¡Dime la verdad! ¿Ha sido William quien ha bajado? 


—Ah... Supongo, señor. Es de esperar que sí. 
—¿Es de esperar que sí? ¿Y por qué, si puede saberse? 


—Pues... Se lo sugerí yo esta mañana. Como él también es 
MÚSICO... 


La furia de Jordan pareció alcanzar una nueva dimensión. Se 
puso tenso, con las piernas abiertas y la cara desencajada de rabia. 
Fuera de sí, gritó: 


—¡No me digas! ¿Y quién eres tú para sugerir nada? ¿Te 
haces una idea del daño que has causado? 


—¿Daño, señor? No comprendo... 


—( Cómo vas a comprender? ¡No sabéis nada! ¿Me oyes? 
¡Llevo días, semanas, trabajando muy duro para conseguirlo! ¡Y 
todos mis planes estropeados por culpa de un imbécil! ¿Qué 
demonios tenía que hacer William en el sótano, a ver? 


Glen se removió en el sitio, apabullado por la reacción de su 
señor. Con toda sinceridad, balbuceó: 


—Pues... Pensamos que quizás podría darle algunas 
sugerencias para mejorar la decoración del estudio de grabación. 


—¿Cómo? ¿El estudio? ¿Qué coño os importa a vosotros la 
decoración del estudio? ¿Quién baja al estudio, a ver? ¡Yo! ¡Yo 
soy el que ensaya allí, no vosotros! ¿Quién os ha dado permiso 
para...? 


——Con todo el respeto, señor, pero Rita baja a limpiar, y... 


—¡S1 a Rita le da miedo, buscaré otra limpiadora, faltaría 
más! ¡Y también otro mayordomo! ¡Uno que no sea tan 
metomentodo! ¡Todo mi esfuerzo tirado a la basura por vuestra 
culpa! ¡Por eso se ha ido William con tanta prisa! ¿Me oyes? ¡Por 
vuestra genial idea de pedirle que entrara donde no debía entrar! 


Glen no tenía respuesta para ninguna de las cosas que salían 
de la boca del señor Jordan. Pero en ese momento, escuchó la voz 
de Rita desde la barandilla de arriba decir: 


—-¿Qué pasa, señor Jordan? ¿Qué son estos gritos? 


Glen levantó la vista. Vio la cara de su mujer asomada a la 
barandilla, con aire preocupado. Estuvo a punto de decirle que se 
quitara de en medio, pero no tuvo tiempo. Jordan exclamó: 


—¡Pasa que estáis despedidos! ¡Los dos! ¡Marchaos ahora 
mismo a hacer la maleta! ¡Fuera de mi vista! 


Rita soltó una exclamación de sorpresa y bajó a toda prisa la 
escalera, diciendo: 


—¿Despedidos? ¡Pero señor...! 


Se reunió con ellos, uniendo las manos en actitud suplicante. 
Pero el joven señor Grant parecía inflexible. Con los ojos echando 
rayos, insistió: 


—-Os quiero fuera de esta casa antes de la noche. Me habéis 
traicionado por la espalda. ¡Así aprenderéis a manteneros en 
vuestro sitio, y no desobedecer a vuestro jefe! ¡Fuera! ¡No quiero 


volver a veros nunca! 


Hizo un gesto con la mano hacia la puerta, y luego, sin decir 
nada más, echó a correr hacia el garaje. Glen se quedó mirándole 
marchar, todavía anonadado, mientras Rita se abrazaba a él, 
llorosa, murmurando: 


—Pero, ¿qué ha pasado, Glen? 


—El señor William se ha ido precipitadamente, y el señor 
Jordan cree que ha sido porque ha visto el sótano. 


—¡Oh, Dios mío! ¿Tanta impresión le ha causado? ¿Será 
alérgico el señor William a las serpientes? 


—nNo lo sé, Rita. 


—¿Y qué vamos a hacer ahora, Glen? ¡Despedidos! ¡A 
nuestra edad! ¿Quién va a contratarnos? 


Glen la rodeó con un brazo y la condujo pasito a paso hacia 
sus habitaciones. Empezó a hablarle suavemente para tratar de 
tranquilizarla. Rita parecía desconsolada. Lloraba gruesas lágrimas 
que trataba de enjugar sin mucho éxito con una esquinita de su 
delantal. 


—Bueno, ya se nos ocurrirá algo —le dijo Glen—. No te 
preocupes, Rita. Por el momento, vamos a hacer la maleta. 
Podremos pasar la noche en un hostal y mañana ya veremos. No 
llores, mujer... Todo irá bien. 


Quería sonar convincente y aparentar seguridad. Pero él 
mismo no las tenía todas consigo... 


Capítulo 11 


Thomas, el chófer, estaba en el garaje sacándole brillo al 
coche de lujo del señor Jordan, el que solían usar para ir a Nueva 
York, cuando el propio señor Grant entró como un ciclón. Venía 
tan apresurado que dejó la puerta abierta tras de sí, algo impropio 
de él, con lo que era con las puertas... Thomas se le quedó 
mirando, asombrado, y preguntó: 


—¿Nos vamos ya, señor? ¿Dónde está el señor William? 


Jordan ignoró el coche junto al que estaba Thomas. Se fue 
directo a por su deportivo negro y rojo y subió a él de un salto, 
diciendo: 


—;¡Huyendo, Thomas! ¡Huyendo de mí! —Y masculló entre 
dientes—: ¡Malditos imbéciles. ..! 


Arrancó violentamente el motor, que rugió como un león en 
mitad del garaje. Todos los coches tenían sus respectivas llaves 
puestas en el contacto de manera permanente, para que el señor de 
la casa pudiera disfrutar de ellos en el momento que lo deseara, sin 
necesidad de tener que ponerse a buscarlas. También disponían de 
una llave con mando a distancia de la puerta del garaje. Jordan la 
pulsó, gritándole a Thomas: 


—;¡Apártese! ¡No tengo tiempo que perder! 


Pisó el acelerador y el motor volvió a rugir. La puerta del 
garaje empezó a levantarse. Thomas no necesitó hacerse repetir la 
orden. Corrió a quitarse de en medio, en el preciso momento en 
que el coche negro pasaba por su lado camino de la puerta. Salió 
incluso antes de que esta se hubiera abierto del todo, giró a la 
derecha, y se perdió de vista calle abajo. El sonido del motor se 
quedó un rato sonando en la distancia, perdiéndose en el silencio a 
medida que se alejaba. 


Thomas se quedó contemplando la puerta abierta y la calle 
allí fuera, rascándose la cabeza por debajo de su gorra de plato, 


confuso y anonadado. El señor Jordan no era hombre de 
apresurarse. ¿Qué habría pasado? ¿Decía que el señor William 
estaba huyendo? ¿Huyendo de él? ¿Qué misterio era este? 


ES 


Mientras conducía hacia la autopista en pos del taxi de 
William, a bastante velocidad, arrancando pitidos de ofensa a los 
demás coches que se cruzaban en su camino, Jordan iba 
pensando... 


William no se había ido porque le hubiera llamado Troy. 
¡Esta vez no! Se había ido porque había visto la sala de tiro. La 
evidencia era obvia. Jordan había echado solo un breve vistazo a la 
sala, pero con eso había tenido suficiente. Sabía cuántas pistolas 
tenía, sabía cómo las tenía y dónde. Sabía cómo estaba todo en 
todo momento, y había podido ver que no le faltaba nada. En 
cuanto a la armería, estaba cerrada con candado, y no había sido 
forzado. 


No. William tampoco estaba huyendo porque le hubiera 
robado. Huía porque había visto la foto de Troy. Huía porque le 
tenía miedo. Eso explicaba su nerviosismo de antes y su cara tan 
blanca. ¡Huía porque había descubierto su secreto! 


Y eso era algo terrible para sus planes. La foto no era un 
problema. Jordan podría deshacerse de ella esta noche, y guardar 
las armas bajo llave. Dijera lo que dijera William, nadie podría 
creerle. El problema era que ahora William sabía que él odiaba a 
Troy, y con lo que parecía sentir por ese tipo, Jordan estaba seguro 
de que iba a echarle la cruz para los restos. 


En otras palabras, esta vez William no se había ido por Troy, 
ni porque él le hubiera llamado. ¡Se había ido por culpa de la 
torpeza de Jordan! Ya casi lo había conseguido, y su propio 
despiste y la intromisión de Glen lo habían echado todo a perder. 


Debería haber quitado esa foto hacía mucho tiempo. O mejor aún, 
no haberla puesto nunca allí en primer lugar. Total, para lo que le 
había servido... 


Pisó el acelerador, angustiado. ¡Tenía que darle alcance a 
William! ¡Tenía que arreglarlo! Si consiguiera hablar con él... Si 
tan solo consiguiera hablarle un minuto a solas... Jordan mentiría, 
diría que él no sabía nada de esa foto, que era Glen quien 
practicaba el tiro al blanco por las noches sin que él lo supiera, y 
que en cuanto se había enterado, le había despedido. Inventaría lo 
que fuera, lo que hiciera falta, con tal de volver a ganarse la 
confianza del cantante. ¡Ya casi le tenía, maldita sea! ¡No podía 
perderle así! ¡No debía! 


El deportivo voló por el acceso a la autopista en dirección a 
Nueva York... 


ES 


El taxi de William se encontraba ya en la autopista. En tan solo 
unos minutos estarían en las estribaciones de Nueva York. El 
cantante iba mirando por la ventanilla, tratando de relajarse 
después de la impresión que se había llevado en el Averno, cuando 
de pronto vio con el rabillo del ojo un coche que le resultaba 
familiar. Se volvió para verlo mejor por el cristal de atrás, y sintió 
que el corazón se le volvía a acelerar por el espanto. ¡Era el 
deportivo negro y rojo de Jordan! 


El otro coche pitó un par de veces, como si Jordan también le 
hubiera reconocido a él, y William sintió pánico. ¡Ese diablo venía 
a buscarle! ¡Seguro que había descubierto que había estado en el 
sótano! ¡Ya sabía que había visto su secreto! ¡Venía para matarlo! 
Si pensarlo, se inclinó hacia delante y le dijo al taxista: 


—¡Vaya más deprisa, por favor! ¡Es muy importante! 


El hombre pisó el acelerador sin rechistar. Pero un taxi no 
podía competir con un deportivo de alta gama como era el coche 
que traía Jordan. El vehículo negro se situó en el carril de la 
izquierda a su misma altura y volvió a pitar. 


—¿ Qué querrá este niñato tonto? —rezongó el taxista. 
—;¡No importa! ¡Usted acelere! ¡Despéguese de él! 


—Ya corro todo lo que puedo, míster —protestó el hombre, 
irritado. 


William pudo ver a Jordan a través de las ventanillas de 
ambos coches. El otro chico pareció sentir su mirada, porque 
volvió la cabeza en su dirección a su vez, y le hizo un gesto con la 
mano, como para decirle que se echara a un lado. Pareció señalarle 
el arcén, pero William no se entretuvo en hablar con él por gestos. 
Se volvió de nuevo hacia el conductor y apremió, aterrado: 


—¡Más deprisa! 


—¡No puedo ir más deprisa, señor! —repuso el taxista, y su 
voz empezaba a sonar alarmada—. ¡Hay límite de velocidad! 


—¡Maldita sea...! 


Por lo visto a Jordan le daban igual los límites. Pisó el 
acelerador, cogió velocidad, y se fue adelante hasta que casi lo 
perdieron de vista. 


—¿Qué está haciendo? —murmuró William—. ¿Será posible 
que se marche...? 


No. De pronto el coche negro hizo un giro, y se atravesó en 
mitad de los dos carriles, deteniéndose en seco ante ellos. William 
soltó una exclamación de horror al verlo, y el taxista pisó el freno 
a fondo, gritando: 


—;¡Pero qué...! 


William vio a través del cristal delantero que Jordan abría su 
portezuela y que salía del coche. Le dio un rodeo. Se puso de pie 
ante él, con las piernas abiertas, en actitud desafiante. Mientras 
tanto, el taxi todavía iba lanzado a toda velocidad. Parecía 
imparable. 


—;¡Lo vamos a atropellar! —gritó William. 


Se agarró a los asientos de delante con las dos manos. ¡Si se 
estrellaban contra el coche de Jordan, iban a quedar los tres 
reducidos a átomos! El taxi frenaba, frenaba, las ruedas 
chirriaron... Derraparon un poco a la izquierda... William vio la 
muerte ante sí muy de cerca, con su guadaña en la mano, dispuesta 
a arrebatarle su joven vida... Cerró los ojos para no tener que ver 
su horrible rostro... 


Finalmente, el taxi se detuvo, a pocos pasos de los pies de 
Jordan, dejando tras de sí la huella de los neumáticos en el asfalto 
y una humareda gris, que flotó lánguidamente sobre la parte 
trasera del vehículo durante muchos minutos. 


William había tenido que abrazarse al asiento de delante por 
la fuerza de la frenada. Al sentir que estaban parados y que no 
había habido ningún choque, al notar que seguía respirando, que 
su cuerpo no estaba desintegrado ni le dolía nada, y que su 
corazón seguía latiendo con fuerza en sus oídos, abrió los ojos. 
Parpadeó. El taxista estaba ante él, suspirando muchas veces con 
cara de espanto. Fuera escuchó la voz de Jordan decir: 


— ¡William! ¡Sé que estás ahí, te he visto! ¡Sal del coche! 
¡ ¡Se q ¡ 


—Que te crees tú eso... —murmuró William, tratando de 
recuperar el aire. 


—Pero, ¿está loco, o qué le pasa? —dijo el taxista. Bajó su 
ventanilla para gritarle a Jordan—: ¡Oiga! ¡No puede hacer eso! 


¿Ha perdido el juicio? 
«Sí, ya lo ve», pensó William. «Y yo voy a perder la vida». 
Le habló al taxista. 


—;¡No se pare a hablar con él! ¡Acelere! ¡Vámonos! ¡Ahora! 
¿A qué está esperando? 


El hombre se volvió hacia él, confuso. 
—¿Qué? Pero... 


Por su parte, Jordan se acercaba al taxi por el lado de la 
portezuela de William, hablando en un tono que quería ser 
tranquilizador. Pero el cantante no era tonto. Podía sentir la 
tensión en él, contenida a duras penas. 


—;¡ William, todo tiene una buena explicación, te lo aseguro! 
¿Por qué no vienes y hablamos como viejos amigos? 


—¿Es amigo suyo, este tipo? —dijo el taxista. 


—¡No! —gritó William—. ¡Es un loco! ¿No lo ve? ¡Lleva 
una pistola escondida! ¡Quiere matarme! 


—¡ William! —canturreó Jordan. 


Estaba ya a dos pasos de la portezuela. El cantante se sentó lo 
más lejos posible de ella y sacudió el asiento del conductor con las 
dos manos, apremiando: 


—¿A qué está esperando? ¿Quiere llevar a Nueva York un 
cadáver? ¿O quiere esperar a que nos mate a los dos? ¿Cree que va 
a dejarle vivo a usted como testigo? 


El hombre soltó una exclamación de espanto, dio un respingo 
y aceleró bruscamente. El taxi volvió a salir disparado. Le dio un 
rodeo al deportivo negro por el carril de la izquierda, arrancando 


algunas flores de la mediana en el proceso, y aceleró a toda pastilla 
por la autopista. 


William se quedó mirando por el cristal de atrás cómo el 
coche y Jordan se iban haciendo cada vez más pequeños. Parecía 
que por el momento no había decidido seguirles. Menos mal. 


Cuando por fin los perdió de vista, suspiró, dejándose caer de 
nuevo sobre el asiento. Se llevó una mano al pecho. Su corazón 
estaba dando saltos como un loco, el pobrecillo. Se sentía a punto 
de darle algo por el susto. 


—¿Por qué quiere matarle? —preguntó el taxista—. ¿Le ha 
robado algo? ¿O es un ajuste de cuentas? 


—No, es algo tal vez peor. He descubierto su secreto. —dijo 
William. Y más bajito, añadió—: Y si me creen, eso podría 
arruinarle la vida... 


Pero, ¿acaso iban a creerle sus amigos? No tenía ninguna 
prueba de lo que había visto. Troy quizás sí, pero ¿y Seth? ¿Y 
Austin? ¿Le creería también el abogado? Eso William todavía no 
podía saberlo... 


Volvió a mirar a su espalda. Parecía que no les seguía nadie, 
la autopista estaba desierta. Para ser sinceros, él no tenía ni idea de 
si Jordan realmente llevaba una pistola escondida para matarle. Se 
lo había inventado todo. Pero no había querido esperar a que le 
disparase para averiguarlo. Ahora sabía de lo que Jordan era 
capaz, y no quería ponerse cerca de su alcance, nunca más en su 
vida. 


Se sintió de pronto muy vulnerable en este frágil coche, solos 
en mitad de la autopista. El resto del viaje transcurrió sin 
incidencias, pero William no volvió a respirar tranquilo hasta que 
se vio en Nueva York, convertido en un pasajero más de un taxi 
anónimo, en medio del tráfico de la inmensa urbe. ¡Vaya una 
aventura! 


ES 


Jordan se quedó de pie junto a su coche, viendo marchar el taxi 
que llevaba a William por segunda vez en pocos minutos. El 
viento le alborotó la melena y le puso el pelo por la cara. Lo apartó 
con un gesto, frustrado, murmurando: 


— ¡Maldita sea...! 


La verdad era que había salido de casa de modo irreflexivo, 
sin pensar mucho. Lo único que había tenido en su mente había 
sido intentar interceptar a William, antes de que llegara a Nueva 
York, y por tanto al refugio que suponían para él Troy y sus 
amigos. Había tenido la esperanza de que si conseguía hablar con 
él, tal vez podría inventar alguna mentira creíble sobre el sótano y 
traerle de vuelta. 


Por supuesto, no llevaba un arma encima, ni planeaba 
matarle, ni nada parecido. Para empezar, porque todavía estaba 
resacoso. Y para continuar, porque ni siquiera había pensado en 
ello. No había tenido tiempo. Y además, no era tonto. William le 
era mucho más útil vivo que muerto. Y sabía lo que se jugaría si 
tan siquiera se atreviera a amenazarle con una pistola... 


Pero el cantante debía haber creído que tenía vocación de 
asesino, porque había vuelto a salir corriendo. Quizás había 
pensado que se la tenía jurada o algo. O tal vez le había tomado 
por loco... A saber. 


¿Y qué podía hacer ahora? Llamarle esta noche a su casa no 
le parecía una buena opción. Si William no había querido hablar 
con él en persona... ¿Cómo iba a hacerlo por teléfono? ¿Y con 
Troy pululando a su alrededor, como una mosca molesta? No. 


De pronto, le sobresaltó un pitido descomunal. Se volvió por 
encima de su hombro, y se vio venir en su dirección un enorme 
camión tráiler a toda velocidad, pitando sin parar. Jordan corrió a 


sentarse al volante de su coche, arrancó violentamente otra vez, y 
se echó a un lado, al arcén. Consiguió apartarse del camino y 
tirarlo allí de cualquier manera en el último segundo posible. 


El camión pasó por su lado, rozándole el espejo retrovisor. 
Levantó un viento que hizo temblar el deportivo, lanzando pitidos 
como si fuera una estampida de elefantes a la carrera. El conductor 
gritaba improperios por la ventanilla, con el puño en alto. Se 
marchó rápidamente, haciéndose más y más pequeño a medida que 
se iba perdiendo de vista en la lejanía. 


Cuando por fin volvió a quedarse solo en mitad de la 
carretera y todo quedó en calma, Jordan se permitió soltar un 
profundo suspiro de alivio. El martilleo en sus sienes había 
regresado con la misma fuerza de esta mañana. Y William se le 
había vuelto a escapar, así que lo mejor sería ir a casa. Tendría que 
pensar una nueva estrategia. Pero ahora tenía esperanzas. Le había 
faltado muy poco para conseguir la joya de la corona de los 
Dragon Riders. Si tan solo lograra volver a ganarse su confianza, 
estaría hecho. 


Con este pensamiento, abandonó el arcén, regresó despacio a 
la carretera, y puso rumbo al próximo cambio de sentido para 
volver al Averno. 


Capítulo 12 


Troy venía distinto otra vez. Estaba serio. Traía puestas sus 
gafas de sol, y cuando se las quitó, Seth y Austin pudieron ver que 
tenía los ojos hinchados y enrojecidos, como de haber llorado 
mucho y no haber dormido, o las dos cosas. Sin embargo, no 
parecía metido en sí mismo ni retraído como vino en aquella otra 
ocasión, al contrario. Su mirada era alerta y despejada. Y apenas 
hubo soltado su mochila y su guitarra sobre la mesa grande del 
salón, les dio un largo y sincero abrazo a cada uno. 


——Chicos... —dijo—. Me alegro de veros. 


—Y nosotros a ti, Troy —contestó Seth—. ¿Qué tal el viaje? 
¿Bien? 


— Muy bien. 


—No tienes previsto marcharte así todos los fines de semana, 
¿verdad, jefe? —dijo Austin. 


Troy sonrió. 


—No, claro que no —repuso. Miró alrededor, preguntando 
—: ¿Y William? 


—Todavía no ha llegado —dijo Seth. 
—¿Conseguiste hablar con él? —quiso saber Austin. 
Troy asintió. 


—Sí. Y me contó lo mismo que a vosotros, que él no ha 
tenido nada que ver con esas fotos. 


—Y tú le crees, ¿verdad? —insistió Austin. 
Troy volvió a asentir. 


—;¡Claro que le creo! Me dijo que regresaría a casa esta tarde, 
que pediría un taxi, por si acaso hubiera otros fotógrafos 
escondidos por aquí cerca. Yo no he visto nada sospechoso cuando 
he llegado, pero es mejor así. 


Seth asintió a su vez. Austin preguntó, en tono tentativo, 
como si no se atreviera: 


—¿Le has hablado. ..? 


—¿De qué? 


—Del chico de Smalltown —concluyó Seth—. William 
estaba muy asustado porque temía que fueras a traerlo esta tarde. 
Te lo dijimos esta mañana, ¿recuerdas? 


Troy asintió de nuevo. 


—Le dije que no lo iba a hacer, que no se inquietara por eso. 
Daryl tiene su vida en Smalltown. Y nosotros tenemos que hacer 
la nuestra. Y a ser posible...—Se encogió de hombros, un gesto de 
chico tímido que hacía a veces, cuando se sentía inseguro—. 
Bueno, hacer las paces. 


Seth sonrió con ternura. 


—Seguro que William estuvo encantado de oír eso. Se quedó 
como perdido sin ti, Troy. 


—Y yo sin él. Todas las tonterías que he hecho han sido por 
haberle dado por perdido, precisamente... 


Se interrumpió. Pareció abrir oído a los sonidos del exterior. 
Seth hizo lo propio, preguntándose qué le habría llamado la 
atención. Le pareció escuchar unos pasos decididos que se 
acercaban por el pasillo de fuera. Una llave se metió en la 
cerradura. 


La puerta se abrió y entró William, con su pesada mochila al 
hombro. Venía serio también, y muy pálido. Al verles a los tres 
allí, plantados en mitad del salón, abrió grandes ojos de asombro y 
murmuró: 


—;¡Oh! ¡Troy! 


Dejó caer la mochila en el recibidor, con un golpe seco. 
Luego empujó la puerta tras de sí para cerrarla. Troy hizo la 
intención de caminar hacia él, pero no tuvo tiempo de moverse, 
porque William actuó antes. Echó una carrerita y se echó a sus 
brazos, murmurando: 


—Troy... ¡Troy! 


ES 


—Will, mi vida... 


Troy rodeó el cuerpo de William con sus brazos y le apretó 
muy fuerte contra sí. Cerró los ojos, metiendo la cara en su cuello. 
William era firme y sólido, y olía tan bien... Su ropa era suave 
bajo sus manos, su cabello le acarició la nariz y la frente... Ahora 
sí que Troy sentía que por fin estaba en casa. 


—-Will, cuánto me alegro de verte —le dijo. 


Acarició con cuidado su espalda y su cintura con ambas 
manos. Luego le abrazó otra vez, estrechándole contra su cuerpo 
como a un tesoro, y añadió, en voz muy bajita: 


—-Qué alivio poder sentirte... 


Sí, ni él mismo se había dado cuenta de hasta qué punto le 
había faltado este cuerpo junto al suyo, este aroma, estos brazos 
rodeando su cuello... 


—Troy... —repitió William con voz ahogada. 


Estaba abrazado a él con las dos manos. Le acarició el pelo y 
los hombros, murmurando: 


—S1 tú supieras... Cielos, si tú supieras... 
—¿El qué, mi vida? —preguntó Troy. Empezaba a estar 
inquieto porque William no le soltaba y le sentía respirar de forma 


entrecortada, como si estuviera asustado—. ¿Qué te pasa? 


William se apartó al fin, tomando aire, en un esfuerzo 
evidente por tratar de serenarse. Miró a Troy. Le acarició la cara 


con cuidado, despacio y suavemente, como si quisiera sentir cada 
centímetro de su piel en la suya. Sus ojos negros recorrían cada 
uno de sus rasgos como si hiciera mil años desde que lo vio la 
última vez. Todo esto era tan poco propio de él, que Troy no pudo 
evitar preocuparse. 


—¿ Will? —apremió. 


—Troy, he... He visto algo terrible —contestó William con 
voz frágil. 


Y volvió a abrazarse a su cuello, pegándose a él con todo su 
cuerpo. Apretó su espalda con las manos abiertas. Troy pudo sentir 
sus diez dedos sobre su chaqueta de cuero. Miró a sus amigos por 
encima del hombro de su novio, pero ellos parecían estar igual de 
confusos y preocupados que él. 


—¿Algo terrible? —repitió. 

—SÍ. 

—¿De qué se trata? 

—He pasado mucho miedo, Troy. Mucho de verdad... 
—Ya lo vemos, mi vida, pero... 

Seth intervino. 

——Chicos, ¿os dejamos a solas? 

—No —respondió William. 


Se apartó otra vez, el tiempo suficiente para apretar un brazo 
de Seth y otro de Austin en silencioso reconocimiento, mientras 
decía: 


—Tengo que contároslo a los tres. 


Volvió a mirar a Troy y a acariciarle la mejilla. Parecía a 
punto de echarse a llorar. Le abrazó de nuevo, murmurando: 


—Ha sido horrible. 


Troy no entendía nada. Esta mañana, cuando terminaron de 
hablar, William estaba contento... Pero si le dijo que estaba a 
salvo, que Jordan no le había dado importancia a lo de las fotos... 
¿Qué podría haber ocurrido desde entonces para ponerlo así? 


De pronto, cayó en la cuenta de algo y entornó los ojos. 
Apretó a su estrella contra sí, preguntando: 


—¿Ha sido Jordan, Will? ¿Acaso ha descubierto que te llamé 
esta mañana? 


—No. —William frotó sus rizos contra su cabeza en un gesto 
negativo—. Es decir, no lo creo... 


—-¿Entonces...? ¿Te ha dicho algo? ¿Te ha hecho algo? 


William se apartó de nuevo, pasándose las manos por el pelo 
para retirarlo de su cara. Suspiró varias veces. Tenía los ojos 
húmedos, pero ya parecía un poco más sereno. 


—Jordan me ha perseguido por la autopista y hemos estado a 
punto de tener un accidente —dijo. 


Troy apretó los labios. ¡Cielos! ¿Un accidente? Solo de 
pensarlo, se le helaba la sangre en las venas... 


—He pasado mucho miedo —continuó William—. Pero eso 
no ha sido lo peor. —Miró a los ojos de Troy al añadir—. He 
descubierto su secreto. Y os aseguro que es algo tremendo. 


AR 


Troy estaba mirándole con la inquietud y la confusión 
reflejadas en sus ojos y con la decisión firmemente plantada en sus 
labios y su barbilla. William se dio cuenta por primera vez de que 
su novio tenía los ojos hinchados y enrojecidos. En verdad, hacía 
mucho que no le veía con tan mala cara. Pero la expresión de sus 
ojos era tan propia de él... 


Troy estaba aquí, vivo y sano. William no podría cansarse 
nunca de mirarle, de abrazarle, de acariciarle esa carita... Esa 
misma carita que había visto cosida a balazos, por Dios... 


La acarició otra vez, con las dos manos ahora. Cuanto más le 
miraba, más cosas notaba en él. Por ejemplo, la foto que tenía 
Jordan era antigua, de cuando Troy estaba empezando a dejarse 
crecer el pelo. El nuevo corte que tenía le hacía parecer diferente, 
casi otra persona... Pero solo casi. Los ojos de la foto tampoco 
habían estado hinchados como los tenía Troy esta tarde... Por 
primera vez, quizás en toda su vida, se dio cuenta de que los ojos 
de Troy eran mucho más bonitos al natural, hinchados o no. En las 
fotos no tenían ese brillo de coraje y decisión que era tan propio de 
él. 


Aquellos ojos grises no se apartaban de los suyos ahora. Le 
estaban mirando a él, a William. No estaba ausente, como la otra 
vez que vino, después de haberse liado con Don Perfecto. Miraba 
a William, y parecía estar preocupado por él. Su expresión era 
seria y grave, y sus ojos tenían ese algo de protector que William 
no le veía desde... 


Desde el día en que les agredieron en el metro y Troy peleó 
como una fiera para arrancarlo de las manos del tipo aquel de la 
pistola. El recuerdo hizo que volvieran a entrarle ganas de llorar. 


— Will —dijo Troy. Su voz sonó grave, firme y segura. Sus 
manos acariciaron las de William sobre sus mejillas—. Cuéntanos, 
cariño. Necesitamos saber. 


William asintió varias veces. Sí, y él necesitaba hablar. Pero 


antes necesitaba un buen vaso de agua. El susto le había puesto la 
boca y la garganta secas como corchos, y la voz le salía frágil y 
quebradiza. 


Y además de eso, necesitaba continuar sintiendo a Troy. 
Ahora que por fin volvía a estar a su lado, no quería separarse de 
él por nada en el mundo. 


AR 


Jordan llegó a casa cansado, frustrado, con dolor de cabeza, 
mareado por la persecución vana, enfadado con Liam y con 
Glen... Parecía que el mundo entero le había vuelto la espalda en 
el día de hoy. Se sentía maltrecho y furioso. 


Nada más dejar de nuevo el coche en el garaje, se dirigió al 
salón. No se encontró con nadie del servicio en su camino, y lo 
agradeció. No sabía muy bien cómo habría podido reaccionar al 
verles... 


Se fue directo a por el mueble del whisky. Se sirvió un vaso y 
tomó un largo trago sin respirar. ¡Oh, por favor, gracias! Lo 
necesitaba. Decían que el alcohol era el mejor remedio para la 
resaca, ¿no? Pues muy bien, a ver si hacía su magia, demonios. 


Silbó, llamando a su perro. El dóberman estaba fuera, echado 
en el césped. Al oírle, levantó la cabeza, le miró y vino corriendo a 
recibirle, saltando a su alrededor como solía hacer. Jordan le 
acarició la cabeza y el lomo, agradecido. Cerbero no se hacía una 
idea de cuánto le necesitaba hoy... 


—¿Qué tal, pequeño? Sí, sí... Muy bien, chico, yo también 
me alegro de verte... Pero no me muerdas la chaqueta, hombre... 


Eso es, buen chico... 


Cerbero se fue calmando poco a poco, pero se quedó a su 


lado, moviendo la cola y mirándole en adoración. Jordan le sonrió, 
tomando otro sorbo de su vaso. ¡Ah, Cerbero! Era la única alegría 
que tenía en este mundo. El único que comprendía, el único que 
estaba siempre ahí, pasara lo que pasase. 


—¿Sabes? Me han arruinado el plan —le dijo—. William ha 
visto la foto del sótano y ha salido huyendo. Para él Troy son 
palabras mayores, ya sabes... Ahora seguramente me tendrá 
miedo, u odio, o incluso asco, cualquiera sabe... 


Torció el gesto. La frustración era sublime. ¡Había estado tan 
cerca...! 


—¡Y todo por unos imbéciles! —añadió—. ¿Quién les 
mandaba a ellos decirle nada? Yo olvidé cerrar el sótano, de 
acuerdo, pero William ya se había olvidado de él. Si ellos no le 
hubieran dicho... —Chasqueó la lengua—. Y encima nos hemos 
quedado sin mayordomo y sin limpiadora. Ahora tenemos que 
buscar otros. Y yo no estoy para eso, Cerbero, qué quieres que te 
diga. Con lo que tengo con William, ya tengo bastante... ¡Qué 
desastre! 


Tomó otro largo trago. Vació el vaso, y se sirvió más licor. 
Suponía que esto no le iba a ayudar mucho con el mareo, pero se 
conformaba con que le aliviara el dolor de cabeza. Parecía que le 
iba a reventar. 


—Menos mal que a mi viejo no le ha dado por venir hoy — 
continuó—. Habría sido lo que me faltaba. Es un pobre consuelo, 
pero es algo. 


Bebió un poco más. Cerbero se sentó ante él, mirándole como 
si entendiera todo lo que le estaba diciendo. Jordan reflexionó en 
voz alta. 


—Y el día veintisiete es dentro de dos semanas... ¿Tendré 
tiempo de hacer algo de aquí a entonces? 


Cerbero ladró, moviendo la cola otra vez. Parecía sonreír, 
como si dijera: «¡Claro que sí!». Jordan también sonrió. 


—Verdad —dijo—. Claro que sí. Esto ha sido solo un 
traspiés. Tenemos recursos. Soy el diablo, ¿verdad? ¡Tengo que 
poder con esto! 


Tomó otro trago. Sí, William se lo había puesto un poco 
difícil, pero no estaban en el mismo punto que cuando empezaron. 
Jordan había estado a un paso de conseguirlo, así que la próxima 
vez sería la definitiva. Tan solo tenía que volver a ganarse su 
confianza. Una vez hecho eso, le atraería al Averno y hundiría a 
Troy sin contemplaciones. Y si no podía ser por las buenas... 


Sus ojos se entornaron, mirando sin ver al césped que 
rodeaba la piscina. Fuera el sol ya se había puesto, y las sombras 
se alargaban. Empezaba a oscurecer. Decidido, apretó el puño de 
la mano libre en el aire. 


—Bueno, entonces será por las malas —murmuró. 


Cerbero hizo un sonido lastimero. Jordan recordó que seguía 
allí, sentado ante él, y bajó la vista para mirarle. 


—Espero no tener que llegar a eso —le dijo—. Pero esa gente 
todavía no tiene ni idea de quién es Jordan Grant. 


No. Pero si seguían así, la iban a tener. Oh, desde luego que 
sí. La iban a tener... 


ES 


William estaba tan trastornado por lo que fuera que le había 
ocurrido, que no hubo manera de separarlo de Troy. Ahora estaban 
sentados juntos en un sillón. Troy estaba debajo, un poco hacia un 
lado para dejarle sitio a su novio. Pasaba un brazo por los hombros 


de William. Por su parte, el cantante se había sentado en el hueco 
que quedaba libre, con su cuerpo acurrucado contra el de Troy, su 
cabeza en su hombro, y sus piernas sobre el regazo de su novio. 
Tenía una de sus manos en la de Troy, sobre su propio regazo, y 
de vez en cuando la acariciaba distraídamente, como si también 
necesitara sentirla. Cada vez que lo hacía, Troy pasaba las puntas 
de sus dedos por el hombro de William, como tratando de 
reconfortarlo. 


Fuera, la noche caía sobre Nueva York. El cielo estaba de 
color azul oscuro, y los edificios se habían llenado de lucecitas. 
Austin había encendido la del salón. Seth había traído una jarra de 
agua y vasos, porque William decía que le haría mucho bien. Ya 
se había tomado uno entero, y su voz había vuelto a ser la de 
siempre. Había dejado de parecer la de una viejecita, o peor aún, la 
de un niño asustado. Menos mal. 


——Cuéntanos, William dijo Austin, sentándose en un 
banquito frente a ellos—. ¿Qué es lo que has visto, que te ha 
trastornado tanto? 


William se cobijó un poco más contra el cuerpo de Troy. 


—Veréis —comenzó—. Jordan me había dicho que no tiene 
estudio de grabación, que ensayan en un local de alquiler, como 
nosotros. 


—No me lo creo —dijo Troy. 
—Pero si Max nos dijo... —Intervino Seth. 
William asintió. 


—Lo sé. A mí también me costó creerlo. Pero si él decía que 
no... El caso es que lo olvidé. Tenía otras cosas en las que pensar, 
la verdad. 


Hizo una pausa. Se movió para besar una de las clavículas de 


Troy, y este le hizo un mimito en la frente, besándole los rizos a su 
vez. Seth se dijo que parecía que la llamada de Troy de esta 
mañana había sido milagrosa para la parejita. Esto de hoy no tenía 
nada que ver con la otra vez, cuando volvieron a casa para el 
concierto en la sala Gold. Ahora parecían más ellos mismos, y 
vaya si se agradecía verlos así... Habían pasado todos unos días 
muy duros de incertidumbre, dolor y dudas. 


—El caso es que esta mañana el mayordomo me habló del 
sótano y del estudio de grabación —prosiguió William—. Y me 
dijo por dónde se bajaba. 


—-¿ Has estado allí? —se asombró Austin. 
William asintió. 


—El estudio de grabación es grande, feo... Tiene varias 
guitarras y un piano, y los cuida bien. Tiene una pared entera llena 
de discos de oro y platino... 


— Algún día nosotros tendremos dos paredes como esa —dijo 
Troy sin pensar. 


Volvió a besar el cabello de William, y este esbozó una 
sonrisita tierna y cansada. Levantó la vista para mirarle. 


—Me acordé de ti cuando lo vi. Somos leyenda, ¿no? —dijo. 
Troy le besó ahora la punta de la nariz. 


—Lo somos —respondió—. Pero te he interrumpido. 
Perdona. 


—No pasa nada. — William volvió a recostar la cabeza en su 
hombro—. El caso es que lo tiene decorado de forma muy extraña, 
con unas máscaras... Y tiene bichos. En fin, aquello parece el 
infierno. 


—No me sorprende —dijo Seth—. Jordan parece tomarse lo 
de ser el diablo muy en serio. 


William pareció reprimir un escalofrío al continuar: 
—Junto al estudio tiene una sala de tiro. 


—¿Ah, sí? —volvió a interrumpir Troy, extrañado e 
interesado. 


El cantante asintió. 


—Sí. Tiene varias pistolas allí como de exposición. No pude 
saber si eran de fogueo o de verdad. 


—Pero, ¿son antiguas? —AInsistió Troy—. ¿Como las que 
vimos en la vitrina? 


—No. Son modernas. Como la del tipo aquel del metro. 
Troy apretó las mandíbulas. 
—Entiendo —fue todo lo que dijo. 


—El caso es que estuve curioseando por ahí, y vi... — 
William se llevó una mano a la cara—. Lo que usa como diana 
es... —Tomó aire entrecortadamente—. Una foto de Troy. 


El guitarrista se echó un poco hacia atrás por la sorpresa, 
tomando aire entre dientes. Austin abrió grandes ojos de espanto y 
Seth no pudo reprimir una exclamación: 


— ¡Madre mía...! 


—La tiene toda agujereada —continuó William, con voz muy 
bajita, desde detrás de sus manos—. Se me ha quedado grabada... 
Lo de ese tío es odio de verdad, chicos... Me dio tanto miedo... 


—-Y después te persiguió —afirmó Troy. 


William asintió, todavía con la cara entre las manos. 


—Se cruzó con su coche delante del taxi en mitad de la 
autopista... Le hizo parar a la fuerza... Dijo que quería hablar 
conmigo... 


—¿Y tú qué hiciste? —se asustó Seth. 


—Le dije al taxista que ese loco quería matarme, que llevaba 
una pistola escondida —dijo William. Bajó las manos otra vez. 
Parecía abatido y triste—. Le dije que aprovechara que había 
bajado del coche y que acelerase deprisa. Lo tenía a dos pasos de 
mí, chicos... ¡Qué miedo! 


Troy le apretó contra sí con la mano que tenía sobre sus 
hombros. Le besó la frente otra vez. 


—Y a estás en casa, mi vida. Ya ha pasado todo —le dijo. 
—Pero, ¿tenía una pistola de verdad? —preguntó Austin. 


—No lo sé. Yo no le vi ninguna. Pero ni siquiera sé por qué 
hizo eso. Creo que descubrió que he visto el sótano, porque repetía 
que tenía que hablar conmigo, que todo tenía una buena 
explicación... Pero no quise escucharle. ¿Y si llevaba la pistola 
escondida? Era mejor salir por patas. No podía arriesgarme. 


—Claro que no, mi estrella —dijo Troy. Apretó de nuevo la 
mano de William en la suya y la acarició con cuidado—. Has sido 
todo un valiente bajando a ese antro. ¡Pobrecito! Con el miedo que 
te dan las armas... 


Le abrazó tiernamente, y William se cobijó contra él, con los 
ojos cerrados. 


Seth estaba todavía anonadado por lo que acababa de contar 
su compañero. No podía concebir que hubiera alguien en el mundo 
que, no solo tuviera varias armas en su casa, sino que además se 


distrajera tirando al blanco, usando la foto de un colega de 
profesión como diana. ¡Y luego había perseguido a William, y 
había estado a punto de provocar un accidente! ¿Habría llevado 
una pistola de verdad? ¿Habría ido con la intención de matarle, por 
haber descubierto su secreto? ¿Sería capaz de hacer algo así, el 
refinado Jordan Grant que ellos conocían? Todo parecía tan 
increíble... Seth iba a necesitar unos días para conseguir hacerse a 
la idea de que todo lo que acababa de contar William había pasado 
de verdad. 


Pero en medio de tanto horror, había una cosa de la que no 
cabía ninguna duda, porque la tenía delante de su nariz. Troy y 
William habían vuelto. No solo físicamente, cada uno por 
separado. Esta vez habían vuelto también como pareja. Y ellos no 
se hacían una idea del alivio que les daba a sus amigos verlo. 


Fuera lo que fuese que tuviera Jordan Grant contra Troy, o 
contra William, o los dos, si estaban los cuatro juntos y la parejita 
estaba así de unida, a Seth no le cabía ninguna duda de que 
podrían vencer. 


No lo dijo. Pero miró a Austin, y el batería pareció sentir sus 
ojos en él, porque se volvió a su vez y los dos cambiaron una 
mirada por encima de la mesita baja. Seth esbozó una sonrisita. 
Los Dragon Riders volvían a estar unidos. Qué alivio y qué gran 
honor era para él poder contarse entre dichos Dragon Riders... 


Capítulo 13 


Jordan estaba todavía en el salón, viendo caer la noche a través 
del ventanal, con su perro sentado ante él, y tomando whisky a 
pequeños sorbos, cuando escuchó unos pasos que se acercaban a 
su espalda. No tuvo que volverse para saber quién era; estaba 
habituado a esos pasos desde hacía años. Se trataba de Glen. 


Apenas llegó a su lado, el mayordomo se detuvo y dijo: 
—Disculpe, señor. 


—¿Qué quieres? —contestó Jordan con malos modos, sin 
mirarle—. ¿No os he dicho que no quiero volver a veros? 


La realidad era que se sentía herido, además de traicionado. 
En cierta medida, apreciaba a su modo a Glen y a Rita. Llevaban 
años a su servicio, y siempre habían desempeñado su trabajo de 
modo impecable, sin meterse donde nadie les llamaba. Por esto 
mismo lo que había ocurrido hoy le había dolido de modo 
especial. De Alphonse, el cocinero, casi se lo habría podido 
esperar, porque apenas llevaba seis meses en esta casa y aún 
ignoraba muchas cosas. Pero de Glen y Rita... 


—Sí, señor —Jdijo Glen—. Pero... Disculpe mi 
atrevimiento... Nos preguntamos si podría darnos la dirección del 
señor William. 


Jordan se quedó tan estupefacto que olvidó su ofensa, olvidó 
su enfado, lo olvidó todo y se volvió para mirar a Glen con los 
grandes ojos de la sorpresa absoluta. 


—¿Qué? —fue todo lo que pudo decir. 
—Decía que tal vez podría... 


—Lo he oído —interrumpió Jordan, haciendo un gesto con la 
mano como para apartar el resto de la frase. Volvió a mirar a Glen 
—. ¿Para qué queréis la dirección de William? 


—Para ofrecerle nuestros servicios, naturalmente. Ya que 
usted nos ha despedido... 


—William no necesita vuestros... —comenzó Jordan. Y de 
pronto, se hizo consciente de lo que estaba ocurriendo y exclamó 
—: ¡William no tiene una puñetera mansión! ¡William no es más 


que un muerto de hambre como vosotros! ¿Me traicionaríais de 
esta manera? ¿En serio? Si os lo dijera, ¿iríais a buscar a William? 


Glen pareció suplicante. 
—Entiéndalo, señor... Usted nos ha despedido... 
—;¡Recuerdo muy bien eso, sí! 


—¿Y quién va a contratarnos a nuestra edad? El señor 
William es tan educado y considerado... Todo un caballero, sin 
ofender al señor. Le hemos cogido cariño. 


—;¡ Demasiado cariño, traidores! 


—Señor, creíamos que usted también se lo tenía. Creíamos... 
Solo queríamos ayudarle. No sabíamos... 


—No0, claro que no. ¡Vosotros nunca sabéis nada! 


Jordan hizo una mueca de rabia. Volvió la cara. Se tomó unos 
instantes para meditar la cuestión. 


Estos dos tontos eran capaces de ir a buscar a William de 
verdad. Y aunque él no creía que William les contratara —ni 
siquiera creía que pudiera pagarles, para empezar, ni mucho 
menos alojarles, porque vivía en un apartamento en Nueva York 
con otras tres personas, y ya debían estar estrechos de por sí—, era 
reacio a dejar que eso ocurriera. Porque, ¿y si les contrataba, 
contra todo pronóstico? ¿Y si Glen y Rita acababan trabajando 
para William? O peor aún, para Troy Anderson. Eso sí que sería el 
colmo de la ironía... 


Además, Jordan no estaba ahora como para ponerse a hacer 
entrevistas de trabajo. Eso le ocuparía un tiempo precioso y le 
distraería de su objetivo. Y aunque consiguiera encontrar a dos 
trabajadores nuevos relativamente pronto, después tendría que 
adiestrarlos en las costumbres de la casa, enseñarles cómo 


funcionaba todo... Con Glen y Rita no tendría que hacer nada de 
eso. Es más, ellos dos solos llevaban las cosas de la casa de modo 
impecable, hasta el punto de que Jordan no tenía que ocuparse 
nunca de nada. Sería una lástima deshacerse de ellos y tener que 
empezar de cero con gente nueva. Gente de quien por cierto, 
nunca llegaría a fiarse completamente... 


Decidido, se volvió de nuevo hacia Glen y le dijo: 


—Está bien. Lo he pensado mejor. Si queréis seguir 
trabajando aquí, os readmitiré. 


—(De veras, señor? ¡Eso sería maravilloso! La pobre Rita 
está desconsolada solo con pensar en despedirse de usted... 


Jordan suspiró. No lo dijo, pero la verdad era que él sentía 
algo parecido. Esta casa se iba a quedar muy vacía y se iba a sentir 
muy extraña sin el matrimonio. 


—Bueno, pues que no se preocupe más. Podéis deshacer la 
maleta, ya lo he olvidado todo. Pero procurad no meteros en mis 
asuntos la próxima vez. 


Glen se inclinó varias veces. 

—Sí, señor. Lo que diga el señor. No volverá a ocurrir, señor. 
Jordan hizo un gesto con la mano. 

—Vamos, ve a consolarla, anda —dijo. 


—Sí. —Glen se dio la vuelta para marcharse, pero aún no 
había dado ni dos pasos cuando pareció caer en la cuenta de algo. 
Se volvió y comenzó—-: Señor, en cuanto a nuestros honorarios... 


Jordan asintió, respondiendo: 


—Serán los mismos. No voy a hacer papeleo. Como si lo de 
hoy no hubiera ocurrido, Glen. 


El mayordomo volvió a inclinarse casi hasta el suelo, 
exclamando: 


—;¡Qué generoso es el señor! ¡Muchas gracias! 
—-De nada. Vamos, ve. 
—SÍí, señor. 


Glen se marchó definitivamente, y Jordan se quedó mirándole 
alejarse en dirección a sus habitaciones, mientras se llevaba el 
vaso a los labios, pensativo. 


Eso de que Glen y Rita pudieran llegar a trabajar para 
William le había dado una idea para intentar recuperarlo. No veía 
probable que el cantante quisiera hablar con él después de lo de 
hoy, mucho menos a solas. Eso ya había podido comprobarlo 
durante su vana persecución por la autopista. 


Pero, ¿y si consiguiera que otra persona le atrajera hacia él? 
Alguien que hiciera de intermediario, alguien que suavizara la 
relación, hablara bien de Jordan e incluso convenciera a William 
para venir al Averno con alguna excusa. Una vez aquí, Jordan se 
ocuparía de encontrar el modo de hablar con él a solas. Le contaría 
alguna historia creíble sobre la sala de tiro, le seduciría... 


Jordan entornó los ojos. La idea era muy buena. No tenía 
tiempo que perder. Tenía que echar mano de esa persona cuanto 
antes. Ahora bien, ¿quién sería? 


AR 
—Esto que nos ha contado William me llama la atención — 
dijo Austin. 


El cantante parecía encontrarse mucho más tranquilo. Había 
tomado un segundo vaso de agua fresca, y ahora descansaba, con 


la cabeza apoyada en el hombro de Troy y los ojos cerrados. Los 
abrió al oír su nombre y miró al batería con curiosidad. 


—No solo por lo tremendo que es... —se apresuró por añadir 
este. 


—Y a me imagino —dijo Seth, sirviéndose otro vaso de agua. 
Austin le miró. 


—(Te acuerdas de la llamada de Keith, el sábado? — 
preguntó. 


—¿Keith? —dijo Troy. 


—Sí. Keith llamó el sábado, después de que os hubierais ido 
los dos. Habló con Seth. ¿Qué te dijo? 


—Dijo varias cosas interesantes. Nos quedamos con las ganas 
de poder contároslas, la verdad. Luego vimos las fotos de William 
y las piezas encajaron —dijo Seth. Lo pensó un momento, antes de 
añadir—: Pero tiene razón Austin. Las noticias que ha traído 
William nos han vuelto a desencajar todo el rompecabezas. 


—¿Por qué? —quiso saber Troy. 


Seth hizo memoria, tratando de poner en orden sus 
pensamientos. 


—Pues Keith dijo que Jordan está obsesionado con William. 
Dijo que eso le preocupaba, porque ha visto a Jordan hacer 
muchas cosas para conseguir un amante. Por lo visto, cuando se le 
antoja alguien es imparable. Ha roto parejas y provocado divorcios 
y suicidios para conseguir a quien sea. 


—¡Madre mía! —exclamó Troy, estrechando a William 
contra sí como si Jordan fuera a aparecer de la nada para 
arrebatárselo. 


—No me sorprende —murmuró el cantante—. Está loco. 


—Pero William, según lo que dice Keith, Jordan está 
obsesionado contigo —dijo Austin—. No con Troy. Entonces, 
¿por qué tenía su foto en la sala de tiro? 


William se encogió de hombros. 
—No lo sé. Porque está loco —fue todo lo que dijo. 


Troy se había quedado pensando, con los ojos entornados. 
Lentamente, comenzó: 


—Yo había tenido una idea similar a lo que dice Keith, 
aunque por otro motivo. Cuando le conté a Daryl lo del sabotaje, 
me preguntó... 


William levantó la vista para mirarle. 
—¿Le contaste eso? ¿En serio? 


Troy le miró a su vez con ternura. Le acarició la mejilla 
contestando: 


—SÍ. 
—¿ Y qué te preguntó? —1ntervino Seth. 


De repente, cuando Troy había dicho el nombre del otro 
chico, había visto un destello de alerta en los ojos de William, y 
preveía que el momento cómodo y cariñoso de la parejita podría 
acabar en discusión apocalíptica como las del día del concierto. Y 
ninguno de ellos quería ver eso, ¿verdad? Con lo bien que estaban 
ahora, no por favor. Además, intuía que esta conversación era 
importante. Troy explicó: 


—-Pues me dijo que aquello del sabotaje había sido tan raro... 
Y me preguntó si yo creía que Jordan podría envidiarme por algo. 
En aquel momento, lo primero que se me ocurrió fue... —Volvió 


a mirar a William, con una expresión tan abiertamente enamorada 
que derretiría incluso un bloque de hielo del Artico—. Me envidia 
porque tengo a William. 


El cantante prendió sus ojos de los de él y sonrió, como si 
aquello le hubiera hecho sentir mucha ternura. Troy también le 
sonrió. Seth tuvo que reprimir un suspiro de alivio. Se dio cuenta 
de que todavía tenía el vaso de agua en la mano y tomó un largo 
trago. Parecía que la discusión apocalíptica no iba a ocurrir de 
modo inminente, gracias a Dios. 


—A William... —repitió Austin, pensativo. 
Troy levantó la cabeza para mirarle. 


—Sí. Intentó atraerlo hacia su grupo el día de la fiesta, y no lo 
consiguió. Lo de la subasta también fue cosa suya. — Austin 
asintió. Troy continuó enumerando—: Y la primera vez que me 
fui, se lo llevó a su mansión... 


—El sábado le faltó el tiempo para llevárselo también — 
concluyó Austin, alzando un índice. 


— ¡Exacto! —dijo Troy—. También me di cuenta, Austin. 
Cuando vi esas fotos, las de la prensa rosa... Eso era tan poco 
propio de William... Me dije: «Troy, ese demonio quiere robarte a 
tu estrella». 


Abrazó a William y le besó la frente. El cantante pareció 
confuso. 


—¿ Y por eso le dispara a una foto tuya? ¿Está enamorado de 
mí? —preguntó. 


—Keith no dijo nada de enamorarse. La palabra que usó fue 
«obsesión» —dijo Austin. 


—Pero hay algo que no entiendo —intervino Seth, dejando el 


vaso sobre la mesita—. Puede que Jordan esté obsesionado con 
William, lo parece. Puede que quiera atraerlo a su grupo o incluso 
que lo quiera como amante. Pero... ¿Por qué odia a Troy? ¿Acaso 
sabe que sois pareja? 


Miró a William. Este reflexionó durante unos instantes, como 
haciendo memoria a su vez, antes de decir: 


—Y o no se lo he dicho en ningún momento. A lo mejor se ha 
dado cuenta, no lo niego. He intentado disimular. Al principio me 
hice pasar por hetero, y creo que coló durante un corto tiempo. 
Luego él empezó a tomarse libertades. Me robó un beso cuando 
vino a recogerme, y eso me dejó descolocado... En fin, no pude 
seguir manteniendo la fachada de hetero. Pero tampoco me he 
fiado nunca de él por completo. No le he considerado mi amigo, 
dijera lo que dijera, porque hacía cosas muy extrañas. Nunca le he 
visto ensayar, por ejemplo. Y cuando yo le propuse hacerlo, no 
quiso. Todo han sido salidas por ahí y alardear de su dinero y sus 
contactos. 


—TEntiendo —asintió Seth. 


—Me he esforzado mucho por ocultarle mi relación con Troy 
—continuó William—. El es lo que más me importa en el 
mundo... 


Troy volvió a besarle la frente y le hizo un mimito con su 
nariz, murmurando: 


—Y tú para mí, mi estrella... 


William cerró los ojos un instante, como si necesitara 
sentirle, y acarició su mano entre las dos suyas. Luego volvió a 
mirar a Seth. 


—Pero no os voy a negar que seguro que ha notado algo. Los 
días que Troy estuvo desaparecido lo pasé muy mal. Lo vio. Me 
vio llorar. Y Jordan no es tonto. Pero si sacó conclusiones, nunca 


dijo nada. Así que en verdad, no lo sé. 
—Entiendo —repitió Seth. 


No se le pasó por alto la reacción de Troy cuando escuchó a 
William decir: «Me vio llorar». Hizo una mueca de dolor y apoyó 
su frente en la de su compañero, con los ojos cerrados. Seth supo 
que él también había llorado, y mucho, por William. Tal vez había 
estado llorando por él hasta esta misma mañana. Los ojos que traía 
tan hinchados lo decían todo. 


—Hay una cosa de la que no cabe duda —dijo Austin—. 
Como dice William, Jordan no es tonto. Seguro que se ha dado 
cuenta de que nuestro cantante es la joya de nuestro grupo. 


Troy levantó la cabeza y asintió con decisión. 


—Lo sabe desde el primer día —dijo—. Ya os digo que le 
propuso cambiarse de grupo... 


Austin también asintió. 


—Y yo creo que también se ha dado cuenta de que es el más 
vulnerable de los cuatro. 


Ahora Troy frunció el ceño sin comprender. 
—¿ Vulnerable? —repitió. 


Austin volvió a asentir. Se señaló a sí mismo con ambas 
manos. 


—Troy, a mí no me ha llamado ni ha venido a buscarme. 
Sabe que sería inútil. Y eso que lo primero que le dijo Max era que 
yo era fan suyo... Y lo era... Pero es muy obvio que su estilo de 
vida no va conmigo. 


—Ni conmigo —dijo Seth—. En verdad, William es el que 
mejor pega en su entorno. Además, es el más joven. Tal vez crea 


que es más fácil de influenciar. 


—A ti no va a intentar manipularte, jefe —continuó Austin 
—. Eso desde luego. Sabe que contigo no puede. 


—¿Y con Will sí? —dijo Troy. 
Fue William quien contestó, con la mirada abstraída: 
—Sí. Conmigo sí. 


Troy le miró con curiosidad. William continuó, hablando 
despacio, como si necesitara poner en orden sus ideas: 


Esto que ha pasado, cuando Troy se fue y tal... Jordan se 
portó como un gran amigo. Me daba ánimos, me decía que Troy 
estaría bien, que volvería en cualquier momento... Fue muy bueno 
y amable... Tal vez demasiado amable, teniendo en cuenta que no 
nos conocíamos de nada... Me dio una habitación para mí solo, 
ropa, toallas... Todo lo que necesitara. 


Titubeó, pareció cauteloso al añadir, mirando a Troy de 
soslayo, como temiendo dar un paso en falso: 


—Poco a poco, empezó a seducirme. Se insinuaba, se ponía a 
tiro... Bebe mucho, y eso le pone cariñoso... Y yo que estaba de 
los nervios porque no sabía dónde estaba Troy, ni si estaba vivo o 
muerto... Me sentí acorralado. El sexo es mi debilidad. Necesitaba 
ese desahogo. Y ese demonio me lo estaba poniendo en bandeja. 


—Se aprovechó de ti —concluyó Troy—. Como el cobarde 
que es. —Y más bajito, añadió, haciéndole otro mimito en la 
frente—: Nunca debí dejarte solo... 


—Troy, no quiero que te sientas culpable para los restos, que 
te conozco —repuso William—. Yo también he cometido errores. 
Debí haberme quedado en casa. Debí haber sido más adulto y no 
haber discutido contigo el día de la subasta en primer lugar... Me 


pongo de los nervios cuando pienso en perderte, y esa es mi 
debilidad, por eso discutimos tanto. Pero lo que quiero decir con 
todo esto es... Que Austin tiene razón. Soy el más vulnerable. 
Jordan lo sabía, y fue a por mí. 


—Pero ahora todo es diferente, William. Ahora has aprendido 
—dijo Seth—. Esas cosas no van a volver a ocurrir. 


—No. Nunca más. 


—De todas formas, nosotros te protegeremos —afirmó 
Austin—. No vamos a dejarte solo con él. 


—No —dijo Troy—. En ningún momento. 


Sus ojos estaban prendidos de los de William, y los de 
William de los suyos, como si estuvieran teniendo una 
conversación silenciosa, solo con las miradas. No por primera vez, 
Seth se preguntó de qué habrían hablado por teléfono esta mañana. 
Había una compenetración entre ellos que no había existido antes. 
Y tanto Troy como William habían nombrado a terceras personas, 
y no había llegado la sangre al río, por ninguna de las dos partes... 


Todavía era pronto para saberlo, desde luego, pero Seth 
empezó a intuir que quizás toda esta experiencia que habían vivido 
y los días que habían estado separados, el dolor que habían 
pasado, y las dudas que habían tenido que sortear, en lugar de 
destruir la pareja, cosa que quizás había sido la intención de 
Jordan desde el principio, la había hecho más fuerte. Nunca antes 
había habido una mirada como esta en los ojos de Troy. Parecía 
mayor, como más maduro y mucho más decidido y protector. Y 
William nunca antes había sido tan respetuoso ni había parecido 
tan comprensivo con Troy. Parecían leerse la mente el uno al otro 
en aquel momento. Los dos parecían uno. Y Seth no podía 
alegrarse más por ello. 


Capítulo 14 


Un largo rato más tarde, habían cenado algo ligero, y William 
se daba una ducha, mientras Austin recogía la cocina. Seth fue a 
buscar a Troy a su habitación. Le encontró deshaciendo su 
mochila. En verdad, ya la había vaciado, y estaba guardándola en 
el armario cuando él entró. No se le pasó por alto que estaba 
preparado para dormir, y que había abierto la cama por el lado de 
William. Se preguntó si eso quería decir algo bueno o algo malo. 
¿Estaría la parejita dispuesta a volver a compartir cama? Porque la 
otra vez, cuando Troy regresó de Smalltown, se fue a dormir a la 
habitación de música... ¿Existía el peligro de que tuvieran una 
discusión por este motivo? 


Los pensamientos de Seth se interrumpieron cuando el 
guitarrista se volvió hacia él. 


—-¿ Qué pasa, Seth? —preguntó. 


—Ha llamado Max —repuso Seth, recordando de pronto el 
motivo por el que había ido a buscarlo—. Quería saber, en 
palabras textuales, si os habíais arrancado las cabezas el uno al 
otro, William y tú. 


Troy chasqueó la lengua. 


—¡Qué desconfiado! Anda que... Miró a Seth con 
curiosidad y una sonrisita bromista—. ¿Y qué le has dicho? 


Seth se encogió de hombros. 


—Que mañana le llevaremos los restos en una urna, para que 
os despida con los debidos honores. 


Troy se echó a reír. El bajista también sonrió. Daba gusto ver 
a su amigo con tan buen humor. 


—No, en serio —continuó—. Le he dicho que estáis bien, 
sanos y salvos, y que no habéis discutido ni planeáis hacerlo. 
También le he dicho que William trae noticias que tenemos que 
contarle mañana. No me ha parecido bien ponerme ahora a 
hablarle de la sala de tiro y tal, y menos por teléfono... 


—Sí. Además, son las once de la noche. Es mejor contárselo 
mañana. Gracias, Seth. 


Seth iba a responder otra bromita inocente, cuando Austin se 
asomó al umbral de la habitación y al verlos allí, se acercó 
preguntando, serio y preocupado: 


—Jefe, ¿qué opinas? ¿Deberíamos pedirle a Max que nos 
ponga seguridad? 


Troy pareció sorprendido. 
—¿Seguridad? —repitió—. ¿Por qué? 


—Bueno, porque Jordan tiene pistolas, y parece que sabe 
usarlas... Ah, y también parece que no le eres simpático. 


—Eso no quiere decir nada —contestó Troy—. Jordan tiene 
demasiado que perder. Además, hasta ahora todo lo que ha hecho 
ha sido contra Will, no contra mí. Yo creo que es a él a quien 
tenemos que proteger de ese bicho, Austin. 


William apareció también en el umbral, envuelto en una 
toalla, con el pelo recogido de cualquier manera en lo alto de la 
cabeza. Algunos rizos se le habían escapado del improvisado 
moño y le caracoleaban alrededor de la cara, húmedos y goteando 
agua. Su expresión era angustiada y triste. 


Troy, yo estoy de acuerdo con Austin —dijo—. Temo por 
ti. Acuérdate de Charlie Orson. 


Troy hizo una pequeña mueca de dolor. Se acercó a él, 


hablándole suavemente: 


—Yo no soy como Charlie. —Pareció fijarse en sus pies, 
porque exclamó—: ¡Mírate! ¿Qué haces descalzo? Ven, anda, 
vamos a vestirte. No quiero que te resfríes por nada en el mundo. 


Seth cambió una mirada con Austin y salieron los dos, 
mientras Troy pasaba un brazo por los hombros de William y lo 
metía en la habitación. Seth cerró la puerta tras ellos para dejarles 
su intimidad y le dijo a Austin: 


—Ya volvemos a tener a Troy en modo gallina clueca con 
William. Parece que de verdad han resuelto la crisis. 


Austin asintió, pensativo. No sonreía, y eso le extrañó a Seth. 
—¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Algo va mal? 


Austin le miró, con la misma expresión preocupada de antes. 
Echó una ojeada por encima de su hombro, a la puerta cerrada de 
la habitación, antes de decir en voz baja: 


—No sé... Un tío que tiene la idea de dispararle a una foto de 
otro... Ese tipo está habituado a ver esa cara mientras aprieta el 
gatillo, Seth. No va a temblarle el pulso si tiene delante al 
verdadero Troy. 


Seth se mordió los labios. ¡Verdad! Él no había pensado en 
eso. Se volvió hacia la puerta a su vez. ¿No estaba siendo Troy 
demasiado tranquilo con este asunto? ¿Deberían los cuatro 
empezar a tomarse muy en serio a Jordan Grant? 


ES 


Mientras tanto, dentro del dormitorio, Troy había sentado a 
William sobre la cama y le secaba con la toalla, frotándole la 
espalda y los brazos como si fuera un bebé. William continuaba 


mirándole. No podía apartar los ojos de él. 


—¿Por qué no eres como Charlie? —preguntó al fin—. 
También eres de carne y hueso, Troy. También sangras. También 
eres mortal...No eres invulnerable, como Aquiles. Y aunque lo 
fueras, recuerda que él también tenía un punto débil. 


Troy sonrió, diciendo: 

—¿Cuál? ¿El talón? 

—No. Patroclo. 

Ahora Troy hizo una mueca. 

—Y a. Pero bueno, yo no he salido del armario, y Charlie sí. 
—-¿Qué tiene que ver? 

—¿No le mataron por eso? 


William bajó la cabeza. La ducha le había relajado bastante, 
pero ahora se sentía exhausto. No estaba para mucho pensar. 


—La verdad es que no lo sé —contestó—. Estoy confuso y 
asustado, y... 


—Lo que estás es cansado —interrumpió Troy, como si le 
hubiera leído la mente. Le ofreció la ropa interior limpia, 
añadiendo—: Ten. Vístete. Vamos a dormir. 


William se puso en pie y se vistió en un momento, con su 
ropa interior, pantalón de pijama y una camiseta. Se dio cuenta de 
que Troy también llevaba algo similar, como solían hacer los dos 
para dormir, y volvió a sentarse sobre la cama, preguntando, 
esperanzado: 


—¿Te quedarás a dormir conmigo? 


Troy se inclinó sobre él. Le dio un besito fugaz en los labios 
y murmuró: 


—S1 tú quieres, sí. 
——Claro que quiero —contestó William. 


Había cerrado los ojos al sentir el besito y ahora era reacio a 
abrirlos. Estaba esperando otro. Pero en su lugar, lo que sintió fue 
la caricia de la voz de Troy en su nariz, diciendo: 


—Entonces, lo haré. 


Hubo un silencio. Troy no dijo nada más. Tampoco se movió. 
William aguardó unos instantes, y al fin, volvió a abrir los ojos. 
Casi creía que Troy se había marchado de su lado para darle un 
rodeo a la cama e ir a acostarse. Pero no. Troy seguía de pie frente 
a él, y estaba mirándole, serio y con una expresión indefinible en 
sus Ojos grises. 


—Me parece un sueño poder estar aquí, delante de ti otra vez 
—<cuchicheó, con voz grave e íntima, una voz que William no le 
había oído nunca antes—. Es un sueño estar en casa, en nuestra 
cama, y poder mirarte... Abrazarte... Besarte... He pasado tanto 
miedo y dudas... 


William alargó una mano para acariciarle la mejilla, despacio 
y con cuidado. No supo qué decir. No quería acordarse de su 
propio miedo, al contrario, quería olvidar cuanto antes todos estos 
días que había pasado en esa terrible incertidumbre. Aquellos días 
por fin habían terminado. Ahora estaban en casa los dos. Troy 
estaba sano y salvo, a su lado, y le quería. A pesar de que había 
habido otro, aún le quería. A pesar de los rumores en la prensa en 
contra de William, a pesar de que había visto la evidencia de que 
Jordan le había besado... Aún así, Troy seguía queriéndole. 
William lo supo esta mañana, cuando hablaron por teléfono, y esta 
tarde además había podido sentirlo. Ahora lo veía en sus ojos. Y se 
sentía tan aliviado y tan agradecido... 


Pero había sentido el roce de la boquita de Troy en la suya, y 
eso le había dado ganas de más. Quería sentirla otra vez. Estaba 
deseando volver a saborearla. La delineó con la vista, mordiéndose 
sus propios labios. Acarició el labio inferior de su compañero con 
el pulgar. Era blando y suave. En el calendario habían pasado tan 
solo unos días desde que se besaron por última vez, pero en su 
corazón hacía una eternidad. Había dado esta boquita por perdida 
tantas veces... Se moría por tenerla de nuevo en la suya. 


—Ah... Troy —murmuró. 
—Dime, amor. 
—¿Me das otro? 


Troy esbozó una sonrisita torcida, de esas suyas irresistibles, 
y contestó: 


——Creí que no lo dirías nunca. 


Le besó otra vez, ahora con más decisión. William cerró los 
ojos y tomó sus mejillas con ambas manos para atraerle hacia sí. 
Le mordió la boca tan carnosa y deliciosa que tenía con avidez. Le 
había faltado tanto... 


Se le ocurrió pensar que era insólito que Troy esperase a que 
él le pidiera un beso. Pero también... ¿Cuándo le había pedido él 
un beso a Troy? Las primeras veces que se besaron, y parecía que 
hacía mil años de eso. William era hombre de acción. Si 
necesitaba un beso, simplemente, iba a por él. ¿Tanto habían 
cambiado los dos? 


Ah, pero la boca de Troy no había cambiado. Sus besos eran 
los mismos, lentos, concienzudos, mordiendo con delicia sus 
labios, enredando su lengua con la suya... William hizo ruiditos 
de apremio, apretando a Troy contra sí con ambas manos, 
acariciándole la cara, los hombros, y lo que podía a tientas. 


En aquel momento no se acordaba de que otra boca había 
besado la de su dragoncito. Daryl no existía para él. Tampoco 
Jordan, ni la amenaza que suponía su presencia. En aquel 
momento solo existían ellos dos, Troy y William, besándose de 
nuevo por primera vez en lo que a él le parecían veinte vidas. 
William no podía saciarse de esto. 


El beso se volvió rápidamente más profundo, ávido y 
apasionado. Troy le empujó poquito a poco hacia atrás, y William 
se dejó caer de espaldas sobre la cama, mientras su compañero se 
retrepaba a cuatro patas sobre él. Pero William no estaba contento 
con este arreglo. Quería sentir las manos de Troy en él, y de esta 
postura, no podría acariciarle, o corría el riesgo de caerse de 
bruces y hacerles a los dos una nariz nueva. Así que resolvió el 
dilema agarrando la camiseta de su compañero con las dos manos, 
y empujando al dragoncito hacia un lado con suavidad. Troy captó 
el mensaje y se dejó caer junto a él. Puso sus manos en 
movimiento por fin. 


William se enredó agradecidamente en su cuerpo. Mordió su 
boca con ansia, le cubrió la cara, las manos, la espalda y los brazos 
de caricias. Y Troy respondió del mismo modo, besándole y 
acariciándole con esas preciosas y masculinas manos que tenía. 
William sintió escalofríos de placer por la espalda. Había tenido 
sexo con el renombrado Jordan Grant y se había quedado a 
medias, no le había llenado por dentro. Y es que nada podía 
compararse a esto. Estos besos y estas caricias de Troy... Esto sí 
que era exquisito. No era sexo, no hacía falta. O por lo menos, no 
todavía. Si Troy no se sentía preparado, William esperaría. Él 
mismo estaba exhausto, y dudaba mucho de ser capaz de hacer 
nada esta noche... No importaba. Esto era lo que Jordan no había 
podido darle. Era amor. Y William sentía que por fin estaba en su 
sitio. Por fin se sentía completo. Por fin el ansia estaba satisfecha. 


Notó que Troy retiraba a tientas la pinza de su cabello, sin 
romper el beso, y que la arrojaba por ahí. Escuchó el tintineo que 
hizo cuando cayó sobre su mesita, a su espalda. Le dio igual. Las 


manos de Troy se enterraron en sus rizos y William ronroneó en su 
boca de puro éxtasis. Esto era lo que tanto le había faltado. Esto 
era Troy. Era su sitio. 


Poco a poco, los besos se fueron volviendo más dulces y más 
pequeños y tiernos. Troy se apartó, lo suficiente para poder 
mirarle, y William abrió los ojos. Tenían sus caras muy juntas. El 
dragoncito estaba todo sonrojado. Le brillaban los ojos, y tenía los 
labios hinchados y enrojecidos por los besos. Su respiración, 
cálida y liviana, le acariciaba la nariz. Sus ojos le miraban como si 
William fuera lo más hermoso de la creación, como si no quisiera 
ver nada más que su cara y sus ojos, y su expresión. 


Entonces entendió William lo que había querido decir esta 
mañana, con aquello de «sigo enamorado de ti». Lo estaba. No 
había más que verle en aquel momento para saberlo. Le pareció 
que jamás podría saciarse de aquella mirada. Tal vez porque en los 
ojos de Troy podía ver que los dos estaban sintiendo lo mismo. 


El dragoncito alargó una mano y retiró con cuidado uno de 
los rizos de William de su cara, sin dejar de mirarle. 


—Te quiero —cuchicheó este, casi sin voz. 
—Y yo a ti —murmuró Troy. 


William le acarició el mentón, la mandíbula, los labios... 
Cerró los ojos y atrajo su cara hacia sí para apoyar su frente en la 
suya. 


—Podría quedarme dormido así —dijo. 


Troy le hizo un mimito, frotando su nariz contra la suya. 
Rodeó su cuerpo con un brazo. 


——Duerme —murmuró—. Yo cuidaré de ti. 


William sintió que le cubría con la sábana con cuidado y que 


volvía a tenderse a su lado, muy cerquita. Sintió su brazo 
cubriendo su torso y apretándole contra sí. Sintió una vez más su 
respiración en la nariz. Su aroma tan familiar lo impregnaba todo. 
Su mano le acarició el pelo, apartándolo de su cara a su modo 
rudo, pero tierno al mismo tiempo. 


Sabía que Troy le estaba mirando, lo sentía. Y eso le hacía 
tan feliz... Estaba en el cielo. 


Mañana tendría que discutir con Max para que le pusiera 
seguridad a su novio, se pusiera como se pusiera dicho novio. 
Mañana también tendría que averiguar qué hacer con la prensa 
para desmentir el rumor de que era la pareja de Jordan... Pero aún 
quedaba mucho para eso. 


Hoy estaba entre los brazos de Troy, en casa. Hoy no 
importaba nada más. 


Se quedó dormido con una sonrisita. Su último pensamiento 
antes de caer en el mundo de los sueños fue que era maravilloso 
sentirse en casa, que hacía mil años que no estaba tan relajado, y 
que iba a dormir como un leño toda la noche. Ya no supo nada 
más. 


Pero en sueños, aún cuchicheó una última vez: 
—Te quiero, Troy. 
—Y yo a ti, mi estrella —murmuró Troy. 


Le dejó un besito dulce y casto en los labios y se echó a 
dormir a su lado. William no se enteró. 


ES 


Mientras William se quedaba dormido y Troy hacía lo propio, 
agotados por el largo día y tantas emociones, Jordan Grant estaba 


arrodillado en el césped trasero de su mansión, junto a la piscina. 


Tenía ante sí una papelera metálica de color negro, en cuyo 
fondo se consumía entre llamas la foto de Troy que había tenido 
puesta estos días atrás como blanco en la sala de tiro. 


Se puso en pie. Desde arriba el pequeño fuego que había en la 
papelera casi parecía una minúscula hoguera. Pero solo él podía 
verla. Toda la casa estaba iluminada por dentro y por fuera, 
incluso la piscina, como solían hacer todas las noches. La luz de la 
pequeña papelera y su efímero fuego era nada al lado de los 
potentes focos que alumbraban a toda una inmensa mansión. 


La foto agujereada se arrugó y se consumió rápidamente, 
convirtiéndose en cenizas. Jordan se arrepentía de veras de haber 
tenido la funesta idea de colocarla en la sala de tiro. No le había 
ayudado con su puntería, al contrario. Ver los ojos de Troy ante sí 
solo había conseguido ponerle nervioso, y su puntería, lejos de 
mejorar, se había resentido mucho por ello. 


Sí, a veces sirvió para desahogar estrés. Pero fue muy poco 
beneficio para todo el daño que había causado. Y encima esto de 
William había sido la gota que había colmado el vaso. Todos sus 
planes y todo su esfuerzo echados a perder por culpa de una 
estúpida foto. Era para tirarse de los pelos. 


El pequeño fuego se extinguió pronto por sí mismo. Ahora en 
la papelera no quedaba más que un minúsculo montoncito de 
cenizas grises. Jordan la golpeó con un pie. La papelera se volcó y 
las cenizas se vertieron sobre el césped. La brisa del mar las 
expandió, jugueteó con ellas, las devolvió a la tierra... 


Jordan se quedó mirando a la piscina de color turquesa. ¿Y 
ahora qué? ¿Qué ficha debería mover? Porque todo este asunto de 
la prensa rosa le había dado publicidad a los dos grupos, y la caída 
de Troy y de los Dragon Riders parecía muy improbable. 


Y el día veintisiete continuaba acercándose, lenta e 


inexorablemente, y con él la sombra del fracaso y del ostracismo. 
Jordan casi podía sentir su aliento a azufre a su espalda, justo por 
encima de su hombro. Casi podía notar sus pesadas garras negras 
sobre sus hombros... 


El fracaso era un monstruo terrible que acosaba al joven 
Grant por las noches. Un monstruo con el que no tenían que lidiar 
otros seres inferiores, los que no eran famosos, los que no tenían 
dinero, ni poder, ni estatus. Ellos no sabían lo que era vivir con la 
amenaza permanente de llegar a perderlo todo. 


En fin, tenía que seguir esforzándose. No iba a dejarse vencer 
sin lucha. El no era de esa clase. 


Veamos, Troy llamó esta mañana. Tuvo la osadía de llamar a 
esta casa. Pero William no salió corriendo a su lado justo en 
seguida, como ocurrió la otra vez. No, William se quedó. Se quedó 
hasta la tarde, tal vez para volver a Nueva York con Jordan, según 
lo acordado, o tal vez incluso para hablar con él y decirle que ya 
no quería volver... Ahora Jordan ya nunca sabría la verdadera 
razón. 


En todo caso, esto le parecía esperanzador. William había 
huido por la foto. Si Jordan consiguiera hablar con él, si 
consiguiera que volviera al Averno y viera con sus propios ojos 
que ya había desaparecido la causa de sus miedos, William 
decidiría quedarse, estaba seguro. 


Ahora bien, el cantante no parecía dispuesto a hablar a solas 
con él, así que tendría que hacerlo a través de un intermediario. 
Pero, ¿quién? 


De pronto, sus ojos azules se iluminaron cuando una súbita 
idea atravesó su mente como un relámpago en la noche. 


¿Quién iba a servir de intermediario? ¡Max, naturalmente! 
¿Acaso no era el mánager de esos chicos? ¿Quién mejor? 


Se sonrió para sí con autosuficiencia, alzando la cara al cielo. 
Cerró los ojos, y dejó que la fresca brisa le acariciara el rostro y el 
cabello con dedos invisibles. Por primera vez desde que despertó 
esta mañana, volvía a sentirse el amo de esta partida, en control. 


«Jordan, chico», se dijo. «Eres insuperable». 


Y con este pensamiento, se volvió y regresó al interior de la 
mansión. Era tarde, y estaba cansado. Además, mañana tenía algo 
importante que hacer en Nueva York a primera hora... 


Capítulo 15 


Aquella noche, poco antes del alba, William volvió a tener un 
sueño extraño. Pero esta vez no fue agradable. En su sueño, Jordan 
había matado a Troy y le había encerrado a él en el Averno. 
William daba vueltas y vueltas por la mansión buscando una 
salida, pero todas las puertas y ventanas tenían gruesos barrotes de 
oro. Vio que Jordan se acercaba por el pasillo y trató de correr, 
aunque sabía que era inútil porque no podía escapar. Y sin Troy 
tampoco vendría nadie a rescatarle. Su vida se había convertido en 
un agujero oscuro de dolor, y no había salida. 


La misma angustia le despertó, pero él, confundido como 
estaba aún y somnoliento, no podía distinguir qué era sueño y qué 
era realidad. Sintió que unos brazos le rodearon, tratando de 
calmarlo, y que una voz le habló. Pero creyó que los brazos eran 
los de Jordan, y se debatió y luchó contra ellos, pegando torpes 
manotazos al aire y balbuceando: 


—;No!... ¡No!... ¡Suéltame! 


Creía de veras que Troy estaba muerto y que estaba 
prisionero de este demonio sin escrúpulos. Le temía y le odiaba a 
la vez, y deseaba soltarse con todas sus fuerzas. Luchó con más 


decisión, y entonces, al principio como de muy lejos, pero cada 
vez más cercana y más real, le llegó la voz de Troy. 


——Cariño, soy yo. Soy Troy. Mira, Will, siente mi corazón. 
Estoy aquí... 


Los brazos se retiraron. Una mano tomó la suya y la apretó 
contra un pecho liso y firme. William sintió los latidos vigorosos 
de un corazón joven y sano bajo su mano, sintió las dos de Troy 
sobre la suya, manteniéndola sujeta contra su pecho, y abrió los 
ojos. 


Entonces se dio cuenta de que no estaba en el Averno, sino 
que se encontraba sentado en su cama, en su apartamento de 
Nueva York. Tenía la ventana ante sí. La luz del amanecer 
empezaba a filtrarse por entre las cortinas, bañando la habitación 
en una claridad aterciopelada. 


Troy estaba sentado a su lado. Todavía mantenía la mano de 
William apretada contra su pecho con las dos suyas. Parecía 
asustado. Le miraba con grandes ojos, como si él también se 
hubiera despertado sobresaltado. 


—¿Will? —preguntó. 
—;¡ Troy! —suspiró William. 


Le echó los brazos al cuello, le abrazó muy fuerte. Troy le 
rodeó con los suyos y apretó su cabeza contra la suya con ternura. 


—Troy, qué susto he pasado —murmuró William. 


—Lo sé. Te he oído hablar en sueños —contestó su 
compañero. 


Acarició sus hombros con las dos manos, despacio, como 
tratando de reconfortarlo. William se fundió en el abrazo, 
susurrando: 


—Troy, qué alivio sentirte... 
—Y a está, mi vida. Solo ha sido un sueño. Ya pasó... 


La voz de Troy sonaba grave aún por el sueño. Le hizo 
mimitos, le besó una mejilla, y William se dejó hacer, con los ojos 
cerrados. Tomó aire despacio, tratando de  serenarse, e€e 
impregnándose de la sensación de tener a Troy entre sus brazos, de 
su aroma, de su respiración, de los latidos de su corazón junto al 
suyo... 


Ahora estaba ya despierto del todo. Abrió los ojos y miró a la 
ventana por encima del hombro de su compañero. Fuera la 
claridad iba aumentando rápidamente, a medida que el sol iba 
disipando las sombras y el nuevo día iba naciendo. Los primeros 
rayos acariciaron el cristal de una ventana en el edificio de 
enfrente, y el destello se coló por entre las cortinas de la 
habitación. Pareció como si alguien estuviera jugando con un 
espejo. 


William apoyó la barbilla en el hombro de Troy, con su 
cabeza apretada contra la de él. Le acarició la espalda. Su 
compañero continuaba haciéndole mimitos, despacio, como si 
todavía estuviera medio dormido. No pareció dispuesto a apartarse 
por el momento, y William lo agradeció. Necesitaba sentirle. 
Necesitaba tener su pecho en el suyo y sentir que estaba vivo, tan 
vivo y sano como él mismo. Sentir que esto era real. 


Mientras estaba allí, viendo amanecer, se dijo que los días de 
pesadilla debían terminar. Ahora volvían a estar juntos, volvían a 
ser Troy y William. Seguro que iban a encontrar una manera de 
poder con esta nueva amenaza. Tenía que creerlo, necesitaba 
creerlo. Por él mismo y por el amor de su vida. Por Troy. 


AR 


Hoy era martes por la mañana, y tenían reunión en el despacho 
de Max para hablar de cosas de la gira. Seth había repasado la 
agenda bien temprano, algo que sabía que no iban a hacer sus 
compañeros. En efecto, Troy se levantó con mucha mejor cara, y 
en lugar de mirar la agenda y el orden del día, le preguntó a él, 
como solía hacer. El controlador Troy tenía que estar pendiente de 
todo, y no le gustaba enterarse por papeles, sino por las personas. 
Algunas cosas no cambiaban nunca... 


Por su parte, William había amanecido un poco ausente y 
desorientado, pero después de arreglarse y de desayunar, también 
había vuelto a ser él mismo. Criticó a Troy porque solo había 
comido cuatro galletas, argumentando que «eso no es alimento 
para un dragón como tú, te pongas como te pongas». Luego se 
puso a dar vueltas por la casa buscando sus joyas... Para al final 
acordarse de que debían estar en la mochila, porque ayer no tuvo 
tiempo de deshacerla... Vaya, William en estado puro. 


Seth se encontró pensando que habían pasado los dos tantos 
días por ahí, y se habían comportado de modo tan extraño, que ya 
casi había olvidado cómo eran estas mañanas de charlas y de 
actividad mientras se preparaban para comenzar las tareas 
cotidianas. Solo ahora se dio cuenta de que había echado de menos 
todo esto. Austin y él habían estado un poco más relajados en este 
fin de semana, y se había agradecido el cambio. Pero se agradecía 
aún más la vuelta a la rutina. Era una bendición que sus dos 
amigos volvieran a estar en casa, y más de tan buen talante... 


Como siempre, Troy fue el primero en estar listo, y esperó a 
los demás fumando un cigarro junto a la ventana. Seth se reunió 
con él pocos instantes después. William mariposeó de un lado a 
otro, rezongando como una abuela cascarrabias: 


—Troy, fumas demasiado. Cualquier día vas a ver. Yo soy el 
primero que no le digo que no a un pitillo de vez en cuando, pero 
lo tuyo es otra dimensión, mi vida. Y lo peor es que no te das ni 
cuenta. Y nos hacemos viejos, ¿sabes? Sí, sí, aunque te parezca 


mentira. Y luego... 


Seth no pudo evitar mirar a Troy con algo de aprensión. 
Primero lo de las galletas, ahora lo del tabaco... Era simple 
cuestión de tiempo que el dragón le diera a la estrella una 
respuesta subida de tono del tipo: «Ocúpate de tus asuntos y 
déjame vivir». Troy solo fumaba así como ahora, un cigarro tras 
otro, cuando estaba nervioso. Seguro que la charla y los paseos de 
William le tenían a punto de subirse por las paredes. Y si Troy 
contestaba mal, la reacción de William no se iba a hacer esperar, 
porque era incapaz de callarse una. A lo mejor se libraron de la 
bronca ayer por la noche, por la emoción del reencuentro, pero 
hoy esto iba a ser otro cantar... 


Sin embargo, y para su sorpresa, Troy no parecía irritado. Al 
contrario. Miraba a William andar arriba y abajo con una sonrisita 
tierna en los labios, como si estuviera encantado con todo ello, 
regañina incluida. Al fin habló. Y lo que dijo fue un insólito: 


—(Sabes? Creo que tienes razón. Tal vez debería pensar en 
dejarlo. 


Seth le miró con grandes ojos, y no fue el único. William se 
detuvo en mitad del salón y contempló a su novio, estupefacto. 


—¿Me has dado la razón? —balbuceó. 
—M-m —asintió Troy. 


—(En serio, o estás siguiéndome la corriente para que me 
6 
calle? 


Ahora Troy soltó una risita. 


—No. Es totalmente en serio. Es verdad que fumo 
demasiado. Y también es verdad que no me doy cuenta. —Apagó 
el cigarro en el cenicero que había sobre la mesita, añadiendo—-: 
Menos mal que te tengo a ti para decírmelo. 


William pareció derretirse como la mantequilla al oír esto. 
Miró a Seth con una amplia sonrisa, señalando a Troy con ambas 
manos. 


—¡Míralo, por favor! ¿Qué voy a hacer con él? —exclamó. 


Por supuesto, se trataba de una pregunta retórica, así que Seth 
se limitó a sonreír a su vez. William tampoco esperaba una 
respuesta por su parte. Se acercó a Troy, canturreando con las 
manos a la espalda: 


—¿Te he dicho esta mañana que te quiero, dragoncito? 
Troy hizo teatro, haciendo como si pensara. 
——Creo que no. Todavía no. 


—¡Aww! ¡Pobrecito! —William rodeó su cuello con los 
brazos y le dio un sonoro beso en la mejilla, ronroneando—: Te 
quiero. Te quiero mucho. 


—Y yo a ti, mi estrella —contestó Troy, devolviéndole el 
besito, antes de estrecharlo en un fuerte abrazo. 


Seth veía su cara por encima del hombro de William y de su 
cabellera rizada. Le vio enterrar la nariz en el cuello del cantante, 
con los ojos cerrados y una sonrisa, como si estuviera 
impregnándose de él. Se preguntó qué habría pasado en este fin de 
semana para que Troy hubiera cambiado tanto. Se marchó el 
sábado creyendo que William podría ser un traidor, confuso, 
dolorido, y hoy... 


Se quedó mirándoles, los dos unidos en un abrazo a 
contraluz, con los altos bloques de Nueva York tras ellos, al otro 
lado de la ventana, y el sol arrancando brillos dorados y 
anaranjados al metal y al cristal de los edificios. Decidió que en 
realidad no importaba. Ellos parecían felices. Así que suponía que 
todo estaba bien. 


ES 


Salieron poco después. De modo excepcional, tal vez por 
descuido, Troy se dirigió a la calle, en lugar de bajar al garaje 
usando el ascensor. Era algo que no solía hacer, pero tampoco era 
del todo inusual, así que Seth no se extrañó por ello. Los demás 
tampoco dijeron nada. Pero el propio Troy sí pareció percatarse, 
porque estaban ya en el umbral, a un paso de la calle, cuando dijo: 


—Rayos, no sé por qué no hemos ido por el ascensor. ¿Será 
posible que en solo unos pocos días haya olvidado...? 


Se interrumpió. William iba justo delante de él, y nada más 
pisar la calle, se le echó encima una chica con un micrófono y un 
muchacho con una cámara al hombro. Austin se pegó a William y 
Seth salió deprisa para apoyarles también. 


—¡ William! —exclamaba la chica—. ¡Unas palabras para el 
programa Corazón candente! ¿Qué puedes decirnos acerca de tu 
relación con Jordan Grant? 


Troy chasqueó la lengua y salió deprisa, metiéndose entre 
Seth y William. Parecía decidido a rescatar a su estrella de aquella 
periodista molesta. Pero se detuvo en seco cuando vio a William 
contestar: 


—Que es mentira. No existe ninguna relación. Solo somos 
conocidos y colegas de profesión. 


—¿Cómo? —dijo la chica—. Pero no negarás que estabas en 
las fotos, ¿verdad? 


—Sí. Estaba. 
—¿Entonces...? ¿Qué fue? ¿Un montaje? ¿Un teatro? 


—No. Fue... —William se volvió para mirar a Troy a los 


ojos al añadir—: Un error. Un descuido y una equivocación. 


Troy hizo una mueca. Decidió intervenir. Se interpuso ahora 
entre la cámara y William y dijo: 


—Disculpen, tenemos prisa. Vamos, William. Vayamos por 
otro camino. 


Rodeó al cantante con un brazo y lo metió dentro otra vez. 
Austin le hizo una seña a Seth con la cabeza y los dos se pegaron 
mucho a las espaldas de sus amigos, dejando a la prensa fuera, en 
la calle, con dos palmos de narices. 


Los cuatro se dirigieron deprisa al ascensor. En cuanto 
estuvieron a salvo en él, de camino al garaje, Austin dijo: 


—Jefe, me temo que desde hoy te has convertido en el 
antipático del grupo. 


Troy se encogió de hombros. 
—No me importa. —Miró a William—. ¿Por qué lo has 
hecho? No tienen derecho a acosarte en la puerta de casa. ¿Por qué 


has contestado? 


—Porque vi la oportunidad de desmentir el rumor. Esos dos 
tontos me han ahorrado tener que convocar una rueda de prensa. 
Mejor para mí, la verdad. 


—-¿Sí? —dijo Troy—. ¿Y si ahora sacan otro titular con esto 
que has dicho? 


—:Oh, lo harán! —contestó William, indiferente. 


El ascensor se detuvo y salieron al garaje. Se dirigieron al 
coche rojo de Troy, que les aguardaba reluciendo bajo las luces de 
los focos. William continuó hablando: 


—No te quepa duda de que lo harán, cariño. Por eso digo que 


mejor para mí. 
—No comprendo —dijo Seth. 
William explicó: 


—Mirad, si algo he aprendido en estos días que he estado en 
el Averno, es que la prensa del corazón funciona así, a base de 
noticias que venden como muy impactantes. Venden una y al día 
siguiente venden otra diciendo lo contrario. Y luego se olvidan de 
ese famoso y van a por otro. Y eso es exactamente lo que quiero 
que hagan conmigo. 


Se detuvo. Habían llegado al coche y Troy había abierto las 
puertas. Seth entró detrás, como solía hacer, mientras Austin 
sujetaba el asiento. El batería se quedó mirando a William, 
esperando a que entrara también. 


—¿Qué pasa, Austin? —preguntó el cantante, parpadeando, 
confuso—. ¿Quieres sentarte hoy delante? 


—Am... A mí me da igual —repuso Austin—. Pero la última 
vez no quisiste... 


William hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. 


—:¡Oh, ese día estaba disgustado y quise molestar a Troy! 
Hoy todo es diferente. —Titubeó y miró a Troy por encima del 
techo del coche—. Es decir, si a ti no te importa... 


Troy sonrió y se encogió de hombros. 
—-¿ Cómo me va a importar? Este es tu sitio, ¿recuerdas? 


Y se sentó al volante sin más. Austin se metió deprisa detrás, 
diciendo: 


—Ah, entonces mejor. 


Y de nuevo, todo volvió a su cauce. William se instaló 
delante, junto a Troy. Este arrancó el motor y empezó a hacer 
maniobras para salir del aparcamiento. 


En cuanto salieron a la calle, Seth vio que William ponía una 
mano sobre la pierna de Troy y que la apretaba con ternura. Troy 
le miró, y William le sonrió. Sus ojos negros brillaban de ilusión, 
llenos de estrellitas. Seth no podía ver la cara de Troy, pero la de 
William era un libro abierto en aquel momento. 


Troy no habló. Tomó la mano de William y se la llevó a los 
labios. La dejó luego de nuevo sobre su muslo y la apretó con una 
de las suyas. 


—¿Por qué no pones música, jefe? —preguntó Austin. 
—;¡Buena idea! —dijo Troy. 


Y encendió la radio. Seth se volvió hacia la ventanilla. 
Sonrió, mientras veía pasar los edificios al otro lado. No hubo 
discusión anoche... No la hubo esta mañana... Tampoco ahora por 
el tema del coche... ¿Acaso William ya había olvidado que Troy 
estuvo con otro y que lo subió al coche? ¿O tal vez no quería 
recordarlo? ¿O lo recordaba, pero había descubierto que su 
relación con Troy era más importante que su orgullo? 


Quizás se tratara de esto último. William también venía 
cambiado, había crecido. Y parecía que no era para mal. Ayer 
Troy nombró a Daryl y no pareció afectarle... O bueno, no 
demasiado. En apariencia, los dos estaban poniendo mucho de su 
parte para estar como antes, y eso era algo bueno. Se agradecía 
verlos tan enamorados, después de lo mal que lo habían pasado. 


Pero Seth no podía dejar de preguntarse si las heridas de 
verdad estaban cerradas... O si tan solo se trataba de un intento 
por arreglar las cosas, un parche, y a la primera de cambio la 
relación volvería a saltar por los aires. Por el momento, parecía 
que había salido fortalecida con todo esto. Pero si eso era verdad o 


no, solo el tiempo lo diría... 


ES 


Troy pensaba que iban al despacho de Max para hablar de la 
gira. Habían estado todo el camino escuchando música, hablando 
y riendo los cuatro en agradable camaradería. De hecho, entraron 
así en las oficinas de Max, todavía riendo y charlando de cosillas 
sin importancia. Sentía que todo volvía a estar bien entre ellos, que 
el bache estaba superado, que por fin podían olvidar todo lo que 
había ocurrido y centrarse en el futuro. Su gira y la promoción de 
su disco. Eso era lo único que importaba. 


Pero al abrir la puerta del despacho, la cruda realidad le dio 
en toda la frente. Esto no se había acabado, nada más lejos. Allí, 
cómodamente sentado en una de las sillas negras de Max, estaba 
Jordan Grant en persona. 


Lo primero que Troy pensó fue en cerrar la puerta de nuevo y 
marcharse por donde habían venido. No estaba dispuesto a 
concederle a ese tipo el honor de cambiar con él ni una sola 
palabra. Pero William se le adelantó. Venía detrás de él, y nada 
más ver a Jordan, avanzó un paso en su dirección, exclamando, 
indignado: 


—¿Cómo te atreves a presentarte aquí, con lo que tienes en la 
sala de tiro? 


Max pareció sorprendido. 
—¿ Tienes una sala de tiro, Jordan? —preguntó. 


El visitante no se molestó en saludarles, ni siquiera se levantó 
de la silla. Por el contrario, se recostó un poco más y contestó: 


— ¡Sí! Es muy útil para jugar con pistolas de pintura con los 


amigos, Max. No sabes las risas que nos echamos... 


Parecía de excelente humor. Vestía uno de sus trajes de color 
claro, con una camisa estampada bastante abierta en el pecho, 
según parecía ser su costumbre. Troy no podía creer que hubiera 
un tipo con una cara tan dura. Presentarse aquí... Reconocer que 
tenía una sala de tiro en su casa... 


—;¡Lo que yo he visto no tenía nada que ver con pistolas de 
pintura! —contestó William. 


Se había colocado junto a Troy, agarrado a su chaqueta de 
cuero con una mano. El guitarrista se irguió, alzando la barbilla y 
mirando a Jordan desde arriba con toda su mala idea. Este en 
cambio parecía estar a sus anchas. Hizo un gesto con la mano. 


—:Oh, sé lo que has visto! Yo también me asusté cuando lo 
vi, créeme —dijo. Le habló a Max—-: Ayer bajé a la sala después 
de que él la viera, y me encontré con el pastel. ¡Horrible, Max! 
¡Macabro! ¡Alguien había jugado a dispararle a una foto de Troy! 
¿Puedes creerlo? 


—¿ Alguien? —exclamó William—. ¡Tú! ¿Quién va a ser? 


—¿Yo? —Jordan se llevó las dos manos al pecho, 
sorprendido—. Pero, ¿por quién me tomas? Parece mentira, 
William, con todo lo que hemos compartido... 


Miró una fracción de segundo a Troy, con una sonrisita de 
autosuficiencia y la expresión casi burlona. Troy sintió que la 
herida de su corazón volvía a latir de dolor. Este demonio lo sabía, 
sabía lo que sentía por William, su cara lo decía a voces. A lo 
mejor le había seducido con la intención de hacerle daño a él. Solo 
con imaginar a William besando a este mal bicho y compartiendo 
su cama, le ardieron las entrañas de ira. Pero no tuvo tiempo de 
reaccionar, porque en seguida Jordan continuó, dirigiéndose al 
cantante: 


—En fin, si hubieras querido escucharme cuando fui a 
buscarte... 


—¡Estuviste a punto de provocar un accidente! —dijo 
William—. ¿Cómo iba a escucharte? ¿Quién demonios se para a 
escuchar a un loco? 


Jordan continuó como si no hubiera oído nada: 


—Pues te habría contado la verdad —volvió a hablarle a 
Max, cruzando una pierna sobre la otra y apoyando un codo en el 
espaldar de la silla—: Cuando vi aquello, reuní a todos mis 
empleados, y descubrí que el cocinero francés, Alphonse, se la 
tenía jurada a Troy, porque lo consideraba un rival mío. 


—¿Alphonse? —repitió William, desencajado por la 
sorpresa. 


Jordan le miró otra vez y contestó con toda la calma: 


—Sí. Alphonse. Fíjate. Una cosa es la lealtad al jefe de uno y 
otra es la locura, ¿no crees? —Hizo un gesto con la mano, 
dirigiéndose de nuevo a Max—-: En fin, para mí también fue un 
mal rato, qué queréis que os diga. Pero ya está despedido. Ni Troy 
ni William tienen que preocuparse por este asunto. Alphonse va 
rumbo a París, con la suela de uno de mis zapatos dibujada en el 
trasero. 


Señaló el pie que tenía cruzado sobre su rodilla, o más bien 
su carísimo zapato blanco, con suela picuda. En tono distendido, 
casi de broma, concluyó: 


—Así que a partir de ahora, creo que practicará el tiro al 
blanco con una foto mía, en lugar de usar las de Troy. 


Y se echó a reír, una sonora carcajada. Troy cambió una 
mirada con Seth y Austin. Se dio cuenta de que los dos estaban a 
su espalda, con las caras serias y aspecto de no haber creído ni 


media palabra de toda aquella ridícula comedia. Parecían tensos, 
como si estuvieran dispuestos a intervenir en cualquier momento, 
si la cosa se ponía fea. En cambio William estaba muy afectado. 
Miraba a Jordan con horror, como quien tenía ante sí un monstruo. 


Troy decidió que tendría que saltarse su primera idea de no 
hablarle a Jordan. Max desde luego no lo iba a echar. Y a William 
era mejor dejarlo fuera. Esto era entre ese demonio y él. Apretó los 
puños y preguntó, con voz gélida: 


—-¿A qué has venido, Jordan? 


—Pues en realidad, para tratar con vosotros de un asunto 
mucho más alegre —contestó el aludido, sin mirarle. Se dirigió a 
la sala en general al añadir—: ¿Os apetece que hablemos de 
negocios? 


—No tenemos ningún negocio que tratar contigo —contestó 
Troy, en tono serio y tajante. 


—¿ Y me dices eso antes de saber de qué se trata? 
—Sí. Creo que es mejor que te vayas. 
Jordan hizo un gesto muy afectado. 


—;¡Oh! Troy, si te crees que impresionas poniendo esa cara 
de perro rabioso y sacando ese tono, estás muy equivocado. No 
pareces un rockero ni un tipo duro, chico. Pareces un gorila 
estreñido. 


Jordan soltó una risita. Max miró preocupado a uno y a otro, 
abriendo la boca para hablar. Pero antes de que pudiera decir nada, 
Troy dijo: 


—Mira, te lo voy a decir muy clarito y solo una vez. O te vas 
tú, O nos vamos nosotros. Ahora mismo. Tú eliges. ¿Te vas tú? 


Jordan hizo como si pensara, de broma, llevándose una mano 
a la barbilla y mirando al techo. Troy se volvió hacia sus amigos y 
dijo: 


—Parece que nos vamos nosotros. Chicos... 


—No, no. Está bien. He comprendido —dijo Jordan. Se puso 
en pie al fin, e hizo teatro, sacudiéndose la chaqueta y el pantalón, 
sin ninguna prisa por marcharse, mientras añadía—: Pero deja que 
te diga, Troy, que tu actitud tan poco amable no te va a hacer 
ganar muchos amigos. 


Troy no movió un músculo. 
—No te quiero como amigo —se limitó a responder. 
Jordan le miró, sorprendido. 


—¿No? Pues deberías —dijo. Y sonrió ampliamente—. 
Porque como enemigo soy terrible... 


Se acercó a la puerta para marcharse. En el último segundo, 
le hizo una mueca bromista a William, como si le fuera a morder, 
y el cantante se echó atrás, con una pequeña exclamación. Jordan 
se rió y salió sin decir nada más. 


Troy se quedó mirándole marchar, erguido y pavoneándose 
por mitad de la oficina de Max, preguntándose qué estaría 
tramando. ¿Qué significaba esta extraña visita? ¿A qué habían 
venido esas mentiras? ¿Cuál iba a ser el siguiente golpe de Jordan 
Grant? 


AR 


Jordan salió a la calle. Se subió a su deportivo negro y rojo y 
arrancó el motor con una sonrisa satisfecha. 


Le había hecho la bromita a William, pero la última cara que 
había mirado antes de salir había sido la de Troy. Este le había 
sostenido la mirada sin vacilar, con la barbilla levantada y los ojos 
muy brillantes. 


Troy le odiaba, Jordan no tenía ninguna duda de ello. Y 
suponía que tenía motivos. Era todo lo que él no era. Pero aún 
así... ¿Tan difícil era ser amable? 


En todo caso, lo de la foto estaba arreglado. No creía que 
William fuera a ir a ninguna parte contando lo que había visto. 
Nadie le creería. En cuanto a sus planes... 


Jordan no era tonto. Había visto lo cerquita que habían estado 
William y Troy todo el tiempo. En cuanto le vieron allí sentado, 
William se agarró con una mano a la manga de Troy, y este sacó 
pecho como un gorila dispuesto a defender su territorio. A saber lo 
que habían hablado de él durante la noche. Y a saber si de verdad 
William estaba tan unido a Troy o si había sido solo apariencia, 
para hacerse el niño bueno delante de Max y de sus amigos... 


Porque Jordan sabía la verdad. Sabía que ayer Troy llamó al 
Averno por la mañana y que William no salió corriendo en 
seguida. Sabía que aunque hoy se hubiera hecho el ofendido, en 
realidad estaba en el bote. Solo necesitaba que Max le hablara bien 
de él y que le extendiera una cordial invitación de su parte. Troy le 
tenía echado el lazo, pero si Jordan le daba una buena excusa para 
venir a la mansión, estaba seguro de que William regresaría sin 
dudarlo, a comer de su mano. Y una vez allí, ya no se iría con 
Troy nunca más... 


Por el momento, y esto era importante, Max no parecía 
desconfiar de él. Y desde luego no le tenía la antipatía que 
demostraba Troy. Mañana le haría una llamada telefónica para 
hablar de negocios, esta vez sí, sin ser molestados... 


(Continúa en el libro 13) 


